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DE  LAS  COSAS  DEL  MUÑE  O 
f’or  el  orden  de  su  colocación. 

PARA  EL  USO  DE  LA 

Casa  de  los  Señores 

MARQU  EZES  DE  LA  PICA, 

y  para  instrucción  común  de  la 
Jubentud  del  Reyno  de 

CHILE. 
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POR  Ul  R.  P.  Fr.  SEBASTIAN  DÍAZ  ~h  fY 
de  la  Sagrada  Orden  de  Predicadores ,  {  / / 
Maestro  de  Estudiantes ,  y  Lerftor  prin-  Á, 
c¡pal  de  Artes,  que  fue  en  el  Convento 
grande  de  la  Ciudad  de  Santiago  del  rttís- 
1 1110  r*Y«w>;  Dodror  Teologo,  Examinador 
en  su  Real  Universidad  de  S.  Felipe,  y  ac¬ 
túa  Ptiot  de  la  Casa  de  Observancia  de 
Nra.  5ra.  de  Be!en,de  la  dicha  Ciudad. 

primera  parte. 
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A  LOS  SEÑORES  DON 

jóse  Santiago  BrabodeSa- 
ravia,  y  p  oña  María  Mer¬ 
cedes  del  Solar  Marquczcs 
•  ,de  la  Pica,  y  Señores  de 

Wj 
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Almenar* 


SEÑORES. 

'  O  NGO  CON  EL  MAS 

XX 1!  debido  respeto  en  las  ma» 
nos  de  USS.la  primera 
Parte  de  la  noticia  gene» 
?  ral  de  las  cosas  del  Man » 

¿o,  que  estoy  escribiendo 
ara  el  aso  del  Señor  Don  Miguel  Antonio 
u  primogénito,  y  demas  Señores  Ermanos, r 
para  instrucción  coman  déla  jabentad 

M*  t 

„  i . 
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No 


No  pretendo  qiH  sea  rece-vida,  y  ü cep  • 
t ad a,  \,o mu  voto  de  mi  agradecimiento  pe* 
r  en  acmé  me  obligado  a  Ja  benevolencia  ,  y 
benignidad  de,  ÜSS 4  porque  se,  que  elme- 
jqk  modo  de  acer  alguna  correspondencia 
d  les  favores con  que  me  onran ;  y  me 
m  ornado',  es  reproducir  nuevas  con¬ 
fianzas ,  siempre  que  quisiere  darles  a  USS, 
nuevos  gustos .  ‘Tengo  entendido,  que  el  es¬ 
píritu  de  sus  generosidades ,  sobre  no  mirar 
reconpensas  ,  se  ofende  mucho  ¡con  ellas 
y  que  solo  se  conplace  guando  se  le  presen¬ 
tan  mas  vacíos ,  en  que  derramar  por 
plenitud  mas  beneficios.  No  es  la.  tenuidad 
de  la  oferta  lo  que  me  retrae  de  calificarla, 

-o  por  retribucional ,  b  por  soluciona  \  pues 
para  la  primera  calidad  no  necesitaba  ser 
retí ib  'Ación  equivalente ,  sino  la  posible  a 
los  esfuerzos  de.  mi  gratitud  (  a  )  ,  y  pata 

/  * — '  <?•  '**  j  1. 

a  segunda  valoran  las  Leyes  (  b  ),  quando 
no  hay  mas  que  entregar  k  los  Acreedores 
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si  se  les  resigna  lo  que  avia  en  poder  de l 
dependiente»  El  motibo  eficaz  es  la  prac¬ 
tica,  que  frecuentemente  dio  en  las  consi¬ 
deraciones  de  mi  reconocimiento.  Mi  el 
bulle  sin  cesar,  el  anda,  el  se  inquieta , 
y  clama  por  significarse :  y  quando  parecí 
que  esta  ve  emenda  abia  de  dominar  en  el 
animo  ,  y  mandar  los  sentimientos  mas  ob~ 
sequío  sos,  que  de  senpeñasen  el  cargo  de  mi 
inponáerahle  obligación ;  no  es  ella  ,  o  no  es 
el  reconocimiento  la  fuerza  ,  que  prevale¬ 
re;,  aun  es  mayor,  y  se  tiene  tomado  todo 
■el  gobierno  de  lo  que  yo  debo  deer  para 
-con  USS .  el  conocimiento  de  lo  que  USS. 
son.  Este  me  inspira  otras  corresponden¬ 
cias  :  el  se  prefiere ,  y  me  mueve  mucho 
Pías  -d  que  les  sea ,  y  á  que  me  muestre 
mas  confiado  que  agradecido  *,  no  sé  si  por 
que  el  agradecimiento  juzga  inposibilitadas 
sus  debidas  execuciones,  y  la  confianza  en¬ 
cuentra  asequibles  sus  mayores  excesos ,  <i 
porque  en  la  magnificencia  de  la  próvida 
conduda  de  USS.  tienen  uno,  y  otro  larga 

*  a  es pe- 


CSpéKtCftCÍá  í^f  USS-.  SicfipPC  SC  Ggrd ddft'-, 
de  que  los  ocupen ,  y  nunca  de  que  los 
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2^/  ¿j  wi  animo  implorar  el  patroci¬ 
nio  de  VSS,  que  tamo  tiempo  a,  se  declara 
vinculado  a  mi  fortuna*  Sin  licuar  le  s  a  la 
esfera  de  sus  nobles  atenciones  el  umilde 
su  jeto  de  estos  cuidados  ,  estoy  cierto ,  que 
dpi  ¡carian  USS .  los  suyos  para  defenderlo  de 
ios  ataques  de  la  emulación ,  y  para  sostener¬ 
lo  en  los  vaivenes,  que  pudiera  padecer  des¬ 
de  el  alto  juicio  de  los  Críticos  :  y  que  en* 
f learian  todo  su  esmero  en  corregirla  con 
jutt  disimulo  paternal  i  procurando  ¡  que,  si 
mi  inab  'tlidad ,  si  mi  descuido,  -o  si  l a  fla¬ 
queza  del  celebro  retocado  de  los  acciden¬ 
tes  ,  que  me  acosan  por  justa  disposición  de 
Dios,  declinaron  de  la  senda  reña,  y  j »f- 
tificada ,  que  quise  tomar  para  esta  obra , 
fuese  todo  reducido  a  enmienda  (para  evi¬ 
tar  el  perjuicio  dd  publico )  ,de  una  ma¬ 
nera  qne  encubriese  las  faltas ,  que  fue * 

ttn  mias ,  sin  que  padeciese  la  menor  non 

el 


el  esplendor  de  mi  .4  hito ,  y  de  mi  pro¬ 
fesión,  Es  constante  que  toda  la  Casa  pa¬ 
rece  que  ■  la  a  echo  de  favorecerme  ,  toman¬ 
do  en  sus  poderosos  auspicios  tos-  asuntos 
de  mis  ordinarias  intenciones  >  y.  comttur- 


y emlome  ne sesano  acreedor  a  sus  «tuy 


he 


ne  ficen 


as.  Entonces ■  que  ¡tugar-  adra  aquí  para 

la  impetración  ,  o  para  el  ruego  ? 

Adenos  que  todo  é  presumido  lison-. 
gear  mi  amor  propio  entrándome  a  formar 
anulo  fias-  del  argumento  ds  la  Oh  tú  con 
el  mérito  de  sus  Proceres ,  para  ilustrar 
la  justicia  de  esta  Dedicatoria ;  porque  no 
era.  necesario  que  indugest  la  congruencia 
donde  sobran  los  derechos  „  y  donde  sobra 
los  derechos  me  instan  otros  impulsos  y  y 
porque  yo  no  avia  de  espirar  a  la  gloria 
de  que  mi  Libro ,  sin  mas  de  literatura 
que  el  primer  rasgo  de  su  epígrafe ,  se 
tomase  por  espreso  para  ir  dibujando  ios 
presiosos  originales  de  esta  clase  t  que  so - 
lidan  aquella  parte  de  blasones ,  o  aquel 
¡lo  de  Letras ,  que  con  el  de  las  armas  te- 
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ñ  el  brillo  de  nobleza  en  las  prosapias 


de  US S,  y  que  por  todos  sus  entrone amien* 
tos  se  an  echo ,  no  solo  ereditarias ,  pero 
aun  como .  nativas  a  cada  uno  de  los  in - 
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divídaos ,  que  felizmente  se  encadenan  ets 
su  ilusivísima  Casa • 


Fuera  de  que  sienpre  le  juzgado  que 
él  esclarecer  estas  primeras  planas  con  las 
periodos  de  aquellas  lineas  era  una  dili¬ 
gencia  muy  contraria  a  la  buena  suerte  de 
las  demás  :  como  d  la  de  un  cuerpo  opaco 
seria  la  de  acercarle  el  luminoso :  como  a 
h  de  una  tabla  informe  la  conjunción  pa¬ 
ralela  del  plano  geométrico ,  b  la  inmedia¬ 
ción  del  plano  óptica  a  las  Imágenes  cb« 
getivas :  como  a  la  de  un  cuerpo  ligero  la 
ter cania  i^ual  con  la  de  otro  grave  aun 
mismo  punto  '  de  suspensión .  Ni  el  opaco 
pudiera  asi  ser  iluminado *  ni  la  tabla  lo- 
era  y  la  traslación  de  f guras ,  o  el  plano 
Optico  k  representación  de  aquellas  Imá¬ 
genes  ,  ni '  el  cuerpo  leve  tener  momento 
al  nivel  del  ponderoso ♦  •  - 

*  ->  Este 


■Este  Libro  ,  que  ofrezco  a  USS,  es 
semejante  ami  cuerpo  opaco ,  que  necesita  de 
¿que  USS,  lo  ilustren  para  ser  'visto  en  pu¬ 
blico :  es  semejante  a  un  tosco  lienzo ,  que 
para  agradar  al  gusto  de  las  gentes,  n.  cu- 
diga  delinearse  ron  los  nombres  de  USS ,  6 
a  un  plano  Optico ,  que  a  menester  el  ornato 
de  USS,  aunque  sea  solo  proyeffo ,  y  degra¬ 
dado  y  es  semejante  a  un  pequeño  cuerpo  , 
que  para  tener  lugar  en 'la  estimación  común + 
se  lo  m  de  dar  USS ,  por  algún  lado  de 
dus  respetos.  Si  entre  las  o  jas  de  él  apare - 
rieran  ios  esmaltes,  asi  literarios ,  como  mi¬ 
litares  de  una ,  y  otra  Genealogía \  tengo 
por  cierto ,  que ,  aciendo  desmedida  inpre- 
sioff  en  la  vista  de  los  Lectores,  se  arrebata- 
rian  los  ojos  de  todos ,  y  absorverian  el 
obgeto,  que  pretende  manifestarse ,  como  la 
copia  de  luz  ■,  en  cuya  presencia  desaparece 
el  cuerpo  iluminable ,  según  principios  de 
Optica,  y  frecuente  observación  de  la  espe- 
rieneia ,  tengo  por  cierto  que  mi  Libro  se 
que  dalia  sin  el  traslado,  que  concillase  gas- 
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to  alguno ,  como  si  el  plano  geométrico  ga¬ 
nara  la  linea  de  la  vista  :  o  sin  el  ornato , 
corno  si  a  una  tabla  óptica  se  estrechara  la 
imagen  oh  ge  t  i-va  inpidiendo  la  sección  de  la 
pirámide  visual  en  el  caso  de  disponerse 
f  respetiva ,  como  enseña  la  facultad  de  es- 
te  nombre  \  y  tengo  por  cierta  que  los  quila¬ 
tes  de  aquellos  esmaltes  lie v filian  toda  la 
balanza  del  aplauso.  *  aciendo  ver  despre¬ 
ciable  al  que  procuraba  por  ellos  algún  mo¬ 
mento  de  aceptación,  como  el  cuerpo  gravísi¬ 
mo,  si  se  le  quiere  acompañar  al  leve  jen 
el  peso  de  brazos  iguales ,  según  demues¬ 
tra  la  Estática  en  sus  teoremas • 


Solo  me  puede  ser  arvi  trio  para  es¬ 
tos  fines  de  la  civilidad  una  maxsima  pa¬ 
recida  d  la  que  dirige  en  esas  tres  faculta¬ 
des  para  aquellos  de  la  Física .  Ellas  acen 
exsequibles  los  tres  fines  de  ilustrar ,  co¬ 
piar  ,  y  equiponderar  lo  indigente  con  lo 
verdadero  y  propio,  tasando  cada  una  pa¬ 
ra  su  respeclivo  fin  cierta  distancia ,  y  se¬ 
parando  en  distintos  lugares  el  cuerpo,  que 

da 


da ,  y  el  que  recibe .  A  ese  modo ,  si  Je  ja¬ 
mos  cada  cosa  en  su  lugar  :  los  méritos  de 
USS ,  y  de  sus  Antepasados  en  las  mejores 
Laminas  de  la  ístoria ,  y  de  la  fama ,  y 
mis  necesitadas  producciones  en  este  corto 
volumen y  o  si  dejamos  aquellas  en  la  distan¬ 
cia  que  ai  de  ellos  a  este  :  lograra  ¿1  los 
tres  mismos  indultas ,  que  pretende  de  sus 
grandes  Adecenases*  ^Tendrá  con  solo  el 
patrocinio  de  USS,  (  sin  jadarse  de  sus 
ilustres  méritos  )  la  iluminación ,  que  le 
basta  para  parecer  en  el  teatro  literario, 
y  que  desde  lejos  pueden  comunicarle  USS, 
siendo  tanta  la  esfera  de  su  adividad.  Lie- 
vara ,  con  soh  traer  escritos  bs  nombres 
de  USS,  una  pr  espedí  va  ,  que  agrade  en  el 
Rey  no  ,  y  fuera  de  él ,  presentando  a  fo 
reficxsion  las  demas  delincaciones y  bue 
pueden  correrse  sin  poner  aquí  Aplano* 
qm  les  concede  ,  y  la  ermos&ra  mas  esqui- 
sita ,  aunque  queden  muy  distantes  tos  per¬ 
files  ,  y  plantas  que  se  la  enbian :  y  pu¬ 
liendo  estinyetrse  todo  como  venido  de  uts 

plano. 
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que  no  por  suposición ,  si  no  en 
realidad,  y  de  un  Panteón  ,  que  no  en 
pintura ,  si  yzo  efeclos  inmortales  ,  y 
en  progresos  vivos  contienen  las  mejores 
efigies  del  onor ,  que  venera  el  culta  in¬ 
memorial  de  la  política .  T  obtendrá  con 
la  aprobación  sola  de  USS.  (  sin  acer¬ 
carlo  al  equilibrio  t  en  que  se  desaire  ) 
el  momento  de  reputación  *  que  a  muy 
larga  distancia  le  puede  conferir  la  gra¬ 
vedad  inequabíe  de  sus  méritos ,  dándole 
tin  movimiento  libre  .  y  dilatado  ,  que  le 

en  aquella 
linea  de  elevación ,  en  que  se  ven  todas  las 
rosas ,  que  merecen  estar  d  las  plantas  de 


u  ¡A  un  quando  el  genio  de  USS.  fue¬ 
ra  otro,  y  en  mi  prediera  prevalecer  el  re¬ 
conocimiento  d  la  confianza  '■  quando  yo 
no  poseyera  muchas  seguridades  de  la  pro¬ 
tección  de  USS ,  y  quando  el  caraóler  de 
cus  merecimientos  no  fuera  tanto ,  tan  ca¬ 
lificado ,  y  tan  notorio ,  que  sin  dar  si  quie¬ 


ra 


ra  un  Té  trato  de  ellos  ,  no  pudiese  salir  mi 
obra  autorizada ,  y  respetable ;  sienpre  toma - 

4  _  ^ 

ría  este  mismo  runbo ,  por  donde  voi  aera, 
para- llegar  a  consagrarla ,  o  le  darta  este 
mismo  curso  asta  hs  pies  de  USS,  que  yo 
no  puedo  inpedir,  ni  disfrazar  con  otros  pre - 
testos „  Nunca  ubi  era  representado ,  que  U 
ofrecía  como  tributo  de  mi  reconocimiento, 
ni  que  iva  en  solicitud  de  que  la  protegie¬ 
sen  ,  ni  pamas  le  ubiera  alegado  proporción 
nes  de  semejanza  con  el  decoro  de  US  S,  para 
procurarle  este  buen  lugar  de  su  mayor  fir- 
mu*»  Todos  esos  estímulos  del  Sistema  es- 


tenor ,  y  común  avian  de  ceder  d  los  del 
interno,  particular ,  y  reservado :  quiero 
decir  a  los  inpetus  de  una  interior ,  y  co¬ 
mo  natural  violencia  ,  con  que  soy  llevado  a 
rendirla  en  obsequio  reverente  de  USS .  To 
no  pudiera  dar  a  mi  acción  otros  visos  was 
gloriosos  que  los  de  la  propiedad ,  o  relación 
inescusable ,  que  los  Paganos  llamaron  A  DO 
(  errando ,  porque  la  creían  necesaria  sin 
principio  j  y  les  Católicos  con  el  Angel  de 

f  4  to 


las  Escarias  (  %  )  atribuyéndola  al  pr'tn  • 
si  fio  de  todos  las  cosas ,  refunden  con  aci¬ 
erto  en  la  providencia  de  Dios ,  Asi  sienpre 
diría ,  y  sentiría  lo  que  aora .  que  este  Libro 
es  necesariamente  de  ÜSS,  y  que  jo  no  quie¬ 
ro ,  que  lo  sea  por  reconocimiento ,  ni  por 
otra  razón,  que  por  ser  rnio . 

Dios  guarde  dUSS .  muchos  anos.  Con* 
mentó  de  Observancia  de  nuestra  Señora  de 

Befen,  y  Julio  9  de  1 7  8 1  ♦ 

;  •'  »*•  »  : 

La) *•  p*  Os. 


pe  USS.  menor  Siervo  y  Capellán 


Fr. Sebastian  Díaz, 
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APROBACION  DEL  M.  R.  P.  PRE. 

seriado  Ir.  José  Antonio  Poyamos  dt  In 

Sagrada  Orden  de  Predicadores ,  Prior 

fidiuah  del  Lonvento  de  nuestra  Aladre 

del  Rosario  de  la  Ciudad  de  Suntiovo  t 

Doólor  y  Examinador  en  la  Real  Üni- 

tersidad  de  San  Felipe  en  el  Reyno  dt 
CHILE .  J 
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£N  obedecimiento  a(  Superior  Orden 

í  «-o.  M.  R.  p.  M.  Fr.  Mariano  Xi- 
riciifz  ,  Visitador,  y  Reformador  general  de 

AvI'Tm  1  dc  Pf,“’  chilc*  y  Buenor- 

*■  ’  ’  ^  Nro  SaRr!Kl®  Orden ,  t  leído  con 

$St°  *a  Prímera  parte  de  la  N»« 

utilidad  dc  !a  Ca<*  Z  i  f  ’  9  <*Ue  Pafa 

dc  la  «Pira  '  •  .  °S  ^cnorcs  Marquczc* 

Htódlé  V  R>  KFr-  Scbasli>n  dL, 

de  k  "i' Sa?"  P,ovincia  d'  Chile, Piior 

Saieko  nl'  0bs"vanc“  *  I»  Ciudad  de 

¿  OoO.  j  Eiiminador^n  la  Real  Uní» 

*  *  ^  *  'J 
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vcr-.idad  de  San  Felipe:  y  en  *'«»  <**  «H» 

puedo  decir  :  qoe  tanto  el  regó, ijo  de 
ouc  se  vio  ocupado  mi  corazón,  que  confieso, 
me  alié  obligado  ,  á  Valerme  de  la,  mismas 
instrucciones  ,  que  en  tan  linda  ‘ 

Señor,  Autor  y  Primera  Causa  de  todo.  Ofre- 

cíaseme  :  deber  dár  muchas  g»«as  ?l  A  ‘ 
«or  por  ave.se  dedicado  en  medro  de 

so,  ^continuas  Enfermedades  a  la  Tarea 
laborioza  de  una  Obra  ,  que  cumplidamen¬ 
te  adequada  i  la  enseñanza  de  la  Jubena 

tud  ,  al  onor  de  Ja  Religión ,  al  «ettod» 

la  Provincia  ,  y  4  la  grata  cr,rt«pondcnc.a, 

«ti*  qc  debe  k  la  Casa  de  los  Señores  Mar- 

-quezes  de  la  Pica.  A  esta  ilustre  Casa  debe 
este  mi  Convento  de  Santiago  el  arredro  de 
Verse  casi  del  todo  aliviado  déla  «HMM 
con  crecidas  angustias  padecía  con  a hr  Q 

Iglesia ,  en  que  dedicar  a  nuestro  Soberano 
|>i„S  el  Cairo  qoe  le  e,  debido,  y  como  núes. 


r  V 

»  i  las  contiguas  limosnas  en 

,  gi  L|  ^radccimknto,  su»  esperanza 

)a  valanza  « V**™  ’  ,¡J  cn  e, 

pie  /«ero  ret  ^  ^  Obra  ,  que  dc- 

Cisio:  W  <lue  ■  l,‘  * 


áica  e!  R.  P..  Prior  i  ía  Educación  de  la  Fa- 

«  i  m  '  4  f  "* 

milia  de  los  Señores  Marqueses  queda  ya  núes* 
tro  deseo  de  corresponder  en  mucha  parte 
desáogado  ,  el  honor  de  mi  Religión  aplau¬ 
dido,  el  crédito  de  la  Provincia  ilustrado,  y 
¡i  consecuencia  el  beneficio  publico  conseguido; 
*  El  estilo  de  la  Obra  no  puede  ser  mas 
claro,  aunque  lleno  de  elocuencia  inportantí- 
sima  para  la  instrucción  de  los  Niños,  á  quie¬ 
nes  persuade  mucho  mas  la  verdad  llana,  ex¬ 
plicada  por  voses  naturales,  que  por  dilata¬ 
das  frases  de  la  retorica.  En  cada  pía* 
na  encontrarán  principios,  reglas, y  documen¬ 
tos  solidos  para  ser  sabios ,  y  podran  con 
toda  verdad  decir:  que  un  Dias,  Verdadero 
Rayo  de  .la  mejor  luz  de  las  Escuelas  ,  les 
a  sacado  de  das  tiuiehlas  ele  la  noche ,  para 
vfef  con  claridad  la  luz  del  día.  Asi,  guardada 
la  debida  proporción  ,  podrán  añadir  ea  ala-; 
panza  de  este  rayo,  lo  mismo  -que  la  I^esia 
Sanca  dice  en  onra  de  su  luz,  el  Angélico' 
;Do¿fcor  Santo  Tomas  de  Aquino  ,  de  quien 
en(  todo  le  considero  verdadero  Dicípulo  :  Stvlas 
heláis,  grata  facundia  :  celta  ,  clava,  firma  Sentencia. 

Por  tanto ,  y  por  no  contener  cosa  al^' 
guna  que  desdiga  á  la  Puresa  de  nuestra  San-, 

*  *  5  la 
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6  ut 


ni 


ti  Fé ,  baritas  céstdnibrés ,  y  remitías  de  nue^ 

gró  Católico  Monarca  ,  (que  Dios  guarde)  rc« 
párese  debe-rscle  eonsedcr  la  licencia,  qae  pide 
para  darle  á  la  lúa  publica.  Asi  io  siento  ,  sé* 
’Po  melkrii  en  este  sobre  dicho  Convento  del 
R osirio  de  Santiago  de  Chile  co  dose  días 
riel  raes  de  Julio  de  1781» 

•  V  .  » 

»  '  S  ■  lu.  * 
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*  fetas  írs.  'José  Godóy,Htjo  de  la  frontuda  de  S.  Lo 
retido  Mar? ir  de  ( hile ,  de  la  Sagrada  Orden  ae  fu 
Picadores ,  Do  Fi.  le(fio<>o,ji  Catedrático  de  Artes  de 
l&  3(eaí  Lafter uda¿- de  ,-S.  E  elige  dtl  mis:m  '%eyno, 

K  * 

'  1 

feOR  Comisión  fie  N,  M.  R»  f*.  Mro.  en 
Sagrada»;  Teología.  Fr,  Aiuiano  -Xiittcnes  , 

Visitador,  y  Rcfoi mador  General  dt  las  Pro¬ 
vincias  de!  Pe  ti,  Chile,  y  Buenos- A  y  res ,  de 
fhi  Sagrada  Orden  &c.-,e  visto,  y  leído  con 
‘ejunma  atención  me  a  sido  posible  la  primera 
Paire  de  la  Noticia  General  de  las  Cosas  del  Mm* 
do  por  el  Orden  de  rn  colocación  ,  escrita , 
y  'dispuesta  por  el  R.  P.  Fr.  Sebastian  Díaz, 
Piior  del  Convento  de  Observancia  detesta 
Sama  Provincia Di  8.  y  Examinador  en 
la  Real  Universidad  de  San  Felipe  del  dicho 
Rey  no.  Promete-  el  titulo  una  grande  uti¬ 
lidad  para  la  instrucción  de  la  Juventud , 
fabricando  en  la  Obra  edih'cips  nuevos  de  mate’ 
í tales  a? i  antiguos,  como  modernos,  recogien» 
ido  con  sumo  trabajo,  y  desvelo  lo  que  se  alia 
ios  Autores  mas  clasicos  ,  asi  de  la  anti¬ 
güedad,  con1  o  de  nuestro  -  rienpo,  -  y  por  esto 

fondado  «n  las  Dcdhinas  mas  solidas,  Escri* 

*  ' 

■'  I%u» 


una^Cón-dlios,  Santos  Padres,  y  Filosofas  de  uija 
y  orra  clase,  con  la  mayor  claridad, con  el  es* 
tilo  mas  natural ,  y  oncsco,  como  conviene  ala 
-materia,  de  quexrata.  Av  Obras,  que  por  si  es- 
tan  a  probadas,  porque  su  bondad  trae  consigo 
la  Aprobación,  y  no  es  nesesatio  mas  queiedas, 
.para  aprobarlas*  ella  es  muy  útil,  y  neses.aria.ho 
solo  para  los  indoctos,  si  no  canbien  para  los 


ios  tendrán  que  mirar ,  y  &•. 
•prender,  y  en  todos  .obrará,  y  pr  d  ríe  i  r  i  .  1  ^ 

•  cfedkos  para  lo  que  el  Autor  la  á  dispuesto.  Di* 

>  go  pues,  que  no  tengo, que  censurar,  ni  menqí 
¿advertido  en  dicha  Obra  cosa  alguna, que  di¬ 
suene  de  lo  que  nos  enseña.  Nra.  Sea.  Fe,  o  me- 
nos  conveniente á  ras  buenas  costunbresj  antes 


>í  digo,  que  debe  estimarse  este  Libro  como  der 


romo  de  un  Piloto,  q  advierte  ios  mas  seguros 
runbospor  donde  nos  inporta  navegar,  desde  q 
taya*  el ;uso -de  {a  razon.  Argumeoto,  q  conven-' 


ce,  e!  deberse  ala  utilidad  publica  la  licencia,  q- 
se  pide  ,  paraqye  ,sc  inprima  .Obra  tan  erudita, 
como  provechosa,  y  deleitable  j  y  al  Autor  agra- 
••  deserle ,  je  .a  i  a  dedicado  tanto  rienpo  á  leer,  y 
recoger  ranta.  noticia  para  eustñir.  Este  ts  mi 
sentir ,  Stfoo.melwh-,  Convento  del  Rosario  de  ■ 
:S^r.ibgo  de  Chile  ,  v  Julio  1,2.  de  i.  - 


iv.  Jote  Gotif. 
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LICENCIA  DE  LA  ORDEN. 

R.  Mariano  Ximenes  ,  Maestro  en  Sa~ 
grada  Teología,  y  Visirador  General  de  las 
Provincias  del  Perú,  Chile,  y  Buenos  Ayres 
del  Sagrado  Orden  de  Predicadores.  Por  las 
presentes,  y  por  la  autoridad  de  mi  Oficio 
doy  Licencia  al  R.  P.  Le&.  de  Artes  Fr.  Se¬ 
bastian  Diaz  de  nuestra  Provincia  de  S.  Lo¬ 
renzo  Martyr  de  Chile,  y  Prior  de  la  Casa 
Observancia  del  mismo  Reyno,  paraque 
pueda  dar  a  la  luz  pública  una  Obra  intitu¬ 
lada  :  Noticia  general  de  las  cosas  del  Mundo 
por  costarme  estar  aprovada  por  losRR.  PP.¡ 
el  Presentado  Fr.  José  Antonio:  Poyancos, 
Prior  de.  nuestro  ■;  Convento  de  Santiago  de 
Chile,  y  Fr.  José  Godoy,  Catedrático  de  Teolo¬ 
gía  de  el  mismo  Convento.  En  fé  de  lo  cjual  doy 
las  presentes  firmadas  de  mi  mano,  y  refrenda- 
dais;  de  mi  Secretario  ,  en  este  Convento  del 
Rosario  de  Lima,  en  z 9  de  Agosto  de  1781, 
Fr,  Mariano  ’Ktmeues.  : 

Maestro,  y  Visitador  ¡Gcnerafe  v  e 

■‘i.  Por  mandado  de  su  P.  M.  && 
1",  c.  Fni%émdr  Lopes:  <. 
Maestro,  y  Secretario,' 

&  3  ^  f 
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R*  P.  M.  Ir.  Juan  Prudencio  de 
Osorio,  dd  Sagrado  Orden  de  Pr¿  - 

dicadores. 

UNA  Obra,  que  tiene  á  su  favor  la  A  pro  va», 
cion,  divina  ,  libre  está  de  la  Censura  umana. 
El  mismo  Dios  en  la  Creación  de  este  Uni¬ 
verso  manifestó  su  agrado  en  cada  una  de 
sus  obras ,  y  al  verlas  unida*  rodas  ,  le  pare¬ 
cieron  mejor.  La  Obra,  que  US.  Mima,  á  que¬ 
jido  $B)etar  á  mi  di&amen  ,  es  un  fecundo1 
parto  intelectual ,  que  allá  en  su  esclarecida 

Provincia  de  San  Lorenzo  de  Chile  del  Sa- 

• 

grado  Oídcn  de  Predicadores  dio  á  luz  pu¬ 
blica  el  R.  P.  Lc&or  Fr.  Sebastian  Díaz , 
Dodtor  Teologo,  Examinador  de  la  Real 
Universidad  de  San  Felipe,  y  Prior  aótual  del 
Convento  de  Observancia’  de  la  Ciudad  de 
Santiago.  Ella  es  un  mapa  de  la  naturaleza 
corpórea  ,  y  de  la  espiritual  ,  que  en  su  pri¬ 
mera  producción  salieron  perfectas,  y  su  bon¬ 
dad  quedó  calificada  por  la  infinita  Sabiduría 
ilesa  mismo  Autor.  Con  esta  superior  A  proba- 

í-l  CÍO» 


»  w  *  *  •*  *# 

ídon  venero  la  Obra ,  v 
Cnsiodoro  (  a  )*,  Frustn  ad 


(tri 


íeu 


decir  con 
i'urum  fropoujiur ¿«í 


tmfis  tit ulis  ápprobafió  Áebttúr  :  o  cure  mi  mis- 
mo  Autor,  que  con  la  elevar  ico  de  sús  talentos 
penara  ¡Os  fondos  de  su  Obra,  fuera  el  Apro¬ 
bante,  que  nos  diera  3  conocer  toda  su  perfe- 
cion.  Yo  confieso,  que  ro  alcanzo  k  medir  su 
altura,  ni  puedo  explicar  su  grandeva.  Por 
h  sombra  miden  los  Matemáticos  la  altura 
de  los  montes:  pero  esta  Obra  es  toda  luz, 
y  no  admite  para  ser  medida,  sonbras.  No 
fuera  elevada,  y  grande  ,  sise  sujetara  a  mi* 
vozes. 


Entre  estas  angustias  oprimido  quisiera 
formar  su  merecido  aplauso:  pero  pa deseo 
la  cxepcion  de  Ermano  muy  apasionado  ,  por 
lograr  c!  Autor  ,  y  yo  la  apresiable  dicha  de 
ser  fortunados  hijos  de  un  mismo  Padre.  Y 
el-  Lugdunensc  ya'  criticó  por  delito  aplau¬ 
dir  ,  lo  que  se  debe  calificar:  Laudes  pío  cen¬ 
sura  detulit.  Yo  padeciera  gustoso  esta  ñora, 
a  no  conocer  que  mi  elogio  a  de  servir  de 
sombra-,  y  bortones  a  la  Obra  5  y  que  es» 
trccbada  mi  cortedad  avia  de  quitarle  de  (a 
pluma,  y  de  los  labios,  lo  que  en  semejante 


W 

(a)  iib.  4.  Epist.  5. 


aprieto  Jijo  en  su  Panegírico  Ennecio  dd 
T  ertuliano:  Soh  gloria  minorem.  Constituido  me 


¡o  en  una  innocencia  inevitable:  ni  puedo 
censurar  5  por  exceder  á  mi  abatida  inteligen¬ 
cia  la  Obra :  ni  puedo  aplaudir ,  por  apasio¬ 
nado,  y  mancharla  con  mis  toscas  voces,  toda, 
«Solo  me  resta  recurtir  á  la  misma  Obra,  y 
que  ella  se  califique  á  si  misma,  y  sea  su  me* 
rccido,  y  ajustado  elogio :  como  ablando  de 
las  Obras  de  Dios  ( dixo  Philon,  )  que  en  su 
propria  perfección  cenian  afianzado  el  acierto,  y 
coda  !a  seguridad  de  su  aplauso. 

La  Obra  del  Reberendo  Padre  Le&or 
en  su  principio  es  una  Física  Moderna, 
que  ara  filósofos  sin  la  fatiga  de  escrivir,  pa- ' 
ra  estudiar ,  y  sin  la  pensión  de  ^concurrir 
á  las  Aulas  ,  y  Universidades  en  oras  detec*  ' 
minadas»  Ella  es  una  Dodhina  Cristiana,  que 
manifiesta  las  .verdades,  y  misterios  de  nues¬ 


tra  Religión  Católica,  Es  una  Teología  refi¬ 
nada  ,  que  con  su  lección  aumentara  en  la 
Cristiandad  el  número  de  los  Teologos.ElIa 
enseña  aprovechando  ,  y  divierte  sin  peligro; 
por  no  contener  doéirwia,  ni  palabra  contra* 
lia  á  nuestra  Santa  Fe ,  y  buenas  costumbres 
"fen  la  Iglesia  praclk^das :  ni  en  lo  civil,  y  poa 

lírico 


/ 


Vv, 

Vuko  centra  las  Regaifa!  Reales.  La  licencia 
<]ue  se  pide  está  fundida  en  justicia,  y  mira 
á  la  utilidad  del  publico.  Por  estos  justos  moti¬ 
vos  puede  Useñoría  Unta,  conceder  que  pase  á  ia 
inptcsion  del  molde,  lo  que  oy  se  lee  ma¬ 
nuscribo  en  un  pape!  con  el  ritsgo  de  malograd 
5C  ,  y  perderse.  Asi  lo  siento  ,  y  firmé  en  e* 
re  Convento  dei  Santísimo  Rosario  de  Lima 
¿el  Sagrado  Orden  de  Predicadores,  en  Teint« 
y  guarro  de  octubre  de  1782  años. 

-  > 

,  "é  -  ^  .  v  v  v*  ' 

Vr.  Juan  Vrudemio  de  0 sorio. 
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hmj ,  monsm^B 


Isro  el  Difamen  del  R.  P.  M.  Fr,  Juan 
prudencio  Osorio5sc  concede  Licencia  por  lo 
^uc  á  Nos  toca,  paraque  se  pueda  ioprimir 
la  Obra  que  se  refiere  atento  á  que  por  el 
dicho  Dictamen  consta  no  contener  cosa  alguna 

que  se  oponga  á  nuestra  Santa  Fé ,  y  buenas 

«Qsuinbrcs. 

Cencha. 
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APROBACION  DEL  Br.  D.  FRAN- 

cisco  Xavier  de  Echame  y  Andia,  Ca  • 
pellan  Real  de  la  Capilla  de  Los  Ex  ■ 
celentisimos  Señores  Virreyes  del  Pera. 


EXC.M0  s.R 


STA  primera  Parte  cíe  Ja  Noticia  general 

_  de  las  cosas  del  Mundo ,  que  pretende  dar 

á  luz  el  R.  P.  Do de.  Fr.  Sebastian  Diáz  de 
la  Orden  de  Predicadores,  actual  Prior  del 
Co  nvento  de  Observancia  de  Belen  de  San¬ 
tiago  de  Chile  ,  remire  V.  E.  á  mi  dictamen 
paraque  sobre  él  aya  de  correr  la  Licencia  que 
solicita  ,  si  correspondiendo  al  desenpeño  que 
se  me  confía  ,  la  juzgase  digna  de  ella,  y 
de  ninguna  manera  contraria  á  las  regalías 
de  S.  M.  Así  es  como  lo  previenen  las  sabias 
Leyes  de  Castilla  (a)  para  que  con  particular 
cuidado  se  inpida  la  ínpresion  ,  no  solo  de 
libros  contrarios  á  las  regalías  de  la  Corona, 
sino  tanbien  de  los  no  necesarios,  o  que  de  . 

e  los 


(O  L.  lí  TÍÜ"  7í  Lib,  i.  de  la  Rec. 


ellos  no  se  espere  frutó,  y  provecho  rubri¬ 
co:  siendo  conveniente  detener  la  mano  míe 
sale  á  ocupar  lo  superfino. 

Esta  discreta  disposición  atendió  t  no 
solo  a  inpedir  ei  error  en  las  decl  inas,  si¬ 
no  tan  bien  á  prevenir  su  utilidad  :  y  3?  i  no 
deseopcñaíia  mi.  obligación  afii mando  .sola¬ 
mente  la  pureza,  de  sus  do£tiinas  ,  sino  ma- 
r¡  i  fe  sra  se  igualmente  su  utilidad  ,  y  necesaria 
instrucción  para  la  jubentud  á  quien  esta  des¬ 
tinada  :  para  esa  pensión  presiosa  de  la  K e- 
ligton  ,  y  del  estado,  de  quien  dependen  sus 
mayores  intereses  ,,  y  no  menores  desgracias: 

»  1  ^  O 

viendo  unas  veces  correr  en  su  presencia,  la 
felicidad,  y  la  gloria,  y  esperarla  en  los  dias 
futu  os  como  dichoso  fruto  de  una  buena 
educación :  y  llorando  otras  veces  ¡as  fatalida* 
cíes  de  una  juventud  sin  educación,  que.a» 
bandonada  a  ios  vicios,  solo  ofrece  vidiiroas  in« 
fortunas  inmoladas  al  odió  de  ios  Pueblos. 
Ijos  devoradores  del  ceno  mas  opulento  de 
Jas  familias,  echos  e!  oprovio  de  la  casa  ni  ¿i 
ilustre  bienen  a  ser  la  justa  reconpensa  -de 
un  criminal  descuido. 

Esta  es  la  experiencia  de  todos  los  tien- 
posjy  de  que  ace  una  troica  protesta  ,  un 

Sa- 


4 


Sabio  Orador  r(  a)  „  si  fuera  permitido,  dfee, 
,,a  un  Mmistio  del  Evangelio  conciderar 
les  intercces  del  tiénpo ,  y  las  fot  tunas  pe¬ 
recederas  de.  la  -tierra  *,  recorriéndoos  la  Is« 
,,  toiia  de  las  edades ,  y  dedos  inperios,  y©' 
\9  Os  mostraría  ,  que  jas  publica»  desgracias  , 
« esas  revoluciones  ten 


>5 


tibies ,  que  tantas  ve- 


ces  icieron  el  espanto  de  los  Pueblos,  an 
9i tomado  su  origen  en  la  mala  educación  de 
3,1a  Juventud,  y  que  pocos  an  sido  culpa- 
3, bles,  y  desgraciados ,  que  no  pudiesen  acá- 
buic  a  sos  Padres  sus  delitos  ,  y  sus  desgra-í 
3,  cías.  De  esta  misma  suerte  reprendía  al 
Pueblo  Romano  ,  uno  de  los  mayores  Maesi 
tros  del  Paganismo  (b)  quando  le  anunciaba 
SU  proxsima  ruina  ¿lia  es  indigna  ,  decía 
ide  Roma  9  de  ver  renacer  los  cr  ni  o  sos 
dias  de  su  gloria  ,  y  de  sus  triunfos.  No 
íué  nsi  criada,  esa  valiente  Juventud  ,  que 
fiando  la  potencia  Romana  sobre  las  ruinas  de 
les  demás  Naciones.  Si  los  Padres  nos  retra¬ 
tan  las  constunbres  de  Roma  naciente ,  los 
fjc>s  pos  repi  exentan  los  días  de  Roma  triun¬ 
fa  ate.  Esto  -que  ftié  antes  a  aun  ti  icio  en  pac- 
*>  ¿  . 

' '  ■>  nai- 


*9* 


X »  )  N.euviUtf  sur  l*  equeation. 

(  b  }  C^uint*  lib.  t.  cap.  $. 


titular  a  Roma, -es  oy  la  csperiencia  general 
de  nuestros  dias :  la  pésima  educación  de  los 
Ijos,  dice  un  Critico  de  nuestros  tienpos  ( a  ) 
es  el  origen  de  la  mayor  parte  de  las  telaja- 
siones  que  inundan  la  tierra,  y  que  en  el  día 
la  an  constituido  mas  bien  morada  de  bes- 

v 

tías,  que  de  onbrcs. 

El  Sclebre  Carlos  Rollin  (b)  en  sus sa^ 
bias  reflexsiones,  nos  demuestra  todas  las  venta¬ 
jas,  de  una  buena  educación,  y  como  de 
ella  depende  el  general  bien  de  todos  los  es¬ 
tados :  y  por  .  lo  mismo  dijo  Cicerón  que  el 
mayor  bien  que  podían  los  Principes  pr<H 
meter;  a  la  república  ,  era  el  procurar  la  «ins¬ 
trucción*  y  buena  educación  de  la  Juventud. 
’N.nüum  munus  Qtyipnblic*  afferre  nafas  ,  melfas  t>9 
Principes  possunt ,  quath  sis  docete ,  ac  eiudire  Ju^ 
5» entutem  curent.  ( c ) 

Este  es  todo  el  fin  que  se  propone,  y 
el  fruto  dichoso  que  espera  el  Autor  de  es^ 
ta  obra:  un  Religioso  Dominicano  destinado 


(  a  )  Cosían tini  tom  n.  Carr.  Ctir¿  educación. 

,  (b)M.  Roiiin  discurso  prelim*  rcfiecciones  genera* 
les  sobre  .las  ventajas  de  la  buena  educación. 

(el  Ciceroa  de  Pivinat.  tib.a. 


D ; . 

I,  J 

sabiamente  (  a  )  a  la  dirección  de  una  nueva 

M  •  l 

comunidad  Religiosa  avitadora  de  ía  soledad, 
que  lejos  del  otgullo  del  siglo  ve  ícnacer  los 
primeros  dios  del  nacimiento  de  su  sagrada 
Orden.  Allí  es  donde  este  Prelado  Religio¬ 
so  forma  con  sus  egenplos,  y  doóhinas,  Sa¬ 
bios  Subditos,  y  observantes  ijos  de  su  primiti¬ 
vo  instituto,  y  no  pudiendo  contener  el  zc-  . 
lo  de  su  espirita,  los  estrechos  limites  del 
xetiro  de  los-  claustros,  estiende  sus  miras  mas 
allá  de  lo  que  le  permiten  las  débiles  fuer¬ 
zas  de  una  naturaleza  achacosa  obligada  á 

„  O 

seguir  una  vida  sedentaria  :  su  ingenio  consai 
/grado 'al  público,  y  su  genio  amante  del  retiro  , 
ponen  en  armoniosa  unión  sus  Religiosas  tareas, 
y  políticas  atenciones;  estudia  el  modo  de  set 
Util,  y  provechoso  á  su  Patria ,  elige  oportuno  el 
medio  para  su  bien;  forma  un  arte  en  que 
nos  presenta  las  ideas  de  un  Codornieu,  el 
.zelo  de  un  Bdsuetj  y  k  utilidad  de  un  Mura- 
,tori.  Un  arce  con  que  forma  al  cristiano  , 

y  • 

(■a)  El  Rmo.  P.  M.  Fr.  Baltasar  Quiñones,  adual 
General  de  la  Ordeo  de  Predicadores ,  eligió  al  Au¬ 
tor  por  Prior  del  Convento  de  Belen,  inmediatamente  stm 
jet©  á  su  Superioridad,  fiando  á  su  desenpeño  el  conple- 
memo  de  la  fundación  de  aquel!a  Casa  que  havía  erigido  su 
primero  fundador,  el M.  II.  £,M.  fe.  Manuel  de  Acuña., 


y  al  Filosofo  ;  instruye  en  los  dogmas  de  U 
fé  y  en  el  conocimiento  de  la  naturaleza  ;  uni¬ 
endo  ios  preceptos  del  Ciclo  á  la  imeiioctv 
cía  de  la  armoniosa  disposición  de  lo  criado, 
para  gloiificar  al  Autor  de  la  gracia,  y  de  1? 
naturaleza. 

A  imitación  del  Angélico  Dodor,  (a) 
comienza  su  instrucción  por  la  pregunta  si 
ay  Dios»  feliz  anuncio  ,  y  precisa  nocion  de 
epe  no  puede  el  onbre  desentenderse  es* 
cuchándose  asimismo ,  y  i  todo  quanto  le 
rodea.  En  esta  preliminar  instrucción  del  Cris¬ 
tiano ,  conoce  el  único  firme  apoyo  de  sus 
esperanzas;  y  cautivando  las  luzes  de  su  ra$ 
2on  a  las  inefables  verdades  de  la  fé ;  adora 
los  mas  Sagrados  Mysterioí  de  una  Religión 
toda  divina;  instruido  de  sus  preceptos,  y 
de  sus  maxsimas  llega  a  conocer,  en  lo  poi 
sible,  lo  que  es  Dios  en  sí,  y  loque  esDioS 
para  el  onbre:  lo  enpena  en  la  esperanza  de 
una  vida  futura ,  que  nos  retrata  en  una 
mansión  reliz  de  dichosos,  y  bienaventura¬ 
dos  avúadorcs :  le  advierte  el  modo  de  mere-i 


ecr- 


(a)  El  Ang.  Do£h  i.  P.  queit  2.  Arr,  1*  donde  co- 
mieusa  el  Tratado  primero  de  Teología  ;  es  su  Píi- 
*nera  pregunta :  ütr»m  sit  Oeui  ? 


ccilá ,  y  los  sobrenaturales  amilios  que  pre-- 
púa  la  providencia  ,  para  ayudar  las  débiles 
fuerzas  de  una  naturaleza  incapaz  por  si  de 
conseguir  el  mérito:  y  aquí  es  donde  de- 
scnbuelbe  sabiamente  con  el  Angélico  Do¿L 

o 

esos  Sagrados  Mysrerios  de  conciliar  la  efica¬ 
cia  de  la  divina  gracia  ,  con  los  derechos  de 
la  livertad  criada,  dejando  a  Dios  el  supre¬ 
mo  dominio  de  Autor  primero  de  todas  las 
inocentes  operaciones  del  ©obre  ,  salvo  el  ar- 
bic  rio  de  la  voluntad  amana  :  punto  fixo  de 
las  discordias  de  las  Escuelas  Católicas. 

Después  de  aver  instruido  al  Cristiano 
con  doctrinas  superiores  á  las  laces  de  su  ra¬ 
zón  ,  ensenándole  á  sugetar  su  espíritu  á  las 
superiores  verdades  de  la  fe ,  pasa  a  dar  una 
esencial  noción  de  la  naturaleza ,  yá  en  la 
precisa  noticia  del  firmamento,  yá  en  la  clara 
esplicacion  de  la  esfera,  y  de  las  causas  na-, 
rurales ,  para  instruir  a!  Astrónomo  en  la  no¬ 
ticia  de  la  Istoría  Celeste  ,  y  formar  al  Fi¬ 
losofo  en  el  conocimiento  de  las  esencias 
naturales}  en  esas  admirables  producciones  de 
la  naturaleza ,  que  aunque  sugetas  á  nues¬ 
tra  conprension,  se  encuentra  en  ellas  sierto 
ocuero  de  primor  mysterioso , .  que  quanco 


Hsongca  el  gusto,  atormenta  el  entendimiento* 

tócale  c¡  sentido,  y  no  puede  desifraiic  la  razón 
la  admiración  lo  cnpeña  en  buscar  conceptos,  q 
satisfagan  la  idea  de  un  rudo  infórme;  y  entonces 
es  quando  prepara  ia  instrucción  reglas  para  el 
logro  de  su  conocimiento.  Estas  las  presenta 
el  Autor,  ya  en  los  raciosinios  con  que  ace  per-^ 
ceptiblcs  los  mas  ocultos  secretos  de  ia  Na¬ 
turaleza  5  ya  en  la  espcricncia  ,  y  noticia 
que  trae  de  la  mejor  Física:  Advierte  sus 
varios  sistemas;  instruye  en  sus  Do¿binas; 
distingue  las  suertes,  y  tienpos  dc<  ellas.  No 
se  lisongea  del  mérito  de  creer  con  los  anJ 
tiguos ,  ni  de  la  gloria  de  inventar  con  los 
modernos;  no  admite  vulgaridad  en  la  doctrir 
na  ,  ni  estrabagancia  en  el  pensamiento  :  supe- 
tior  a  coda  preocupación ,  no  se  constituye 
cscíabo  de  Aristóteles,  ni  aliado  de  sus  Con¬ 
trarios;  (^)  no  admite  otro  partido,  que  la 

sospe- 


(#)  Como  el  Autor  ¿jurado  en  las  palabras  del 
Angélico  Dodor  Santo  Tomás,  un  deben  acetlo  to¬ 
dos  los  Ijos  de  su  Sagrada  Religión  por  repetidos  pre¬ 
ceptos  de  capítulos  generales,  en  que  se  ordena  el 
i  ^  t  ioS  que  en  sus  Escuelas  debe  ob« 
se:  var  la  Religión  Dominicana*  parecerá  infidelidad,  tal 
vez  á  algunos ,  el  esplicar  los  varios  efedos  Je  U 
naturaleza^  según  .  !a  escuela  moderna  ,  por  ser  esta 
corsaria  ala  peripatética  de  Aristóteles*  que  eos 


S#t 


sospecha  del  .Filosofo :  prefiere  en  sus  doctri- 
n.is ,  como  mas  seguro  camino  la  Física 
espe  rimen  tal  a  la  sistemática  ,  en  que  ad¬ 
vierte  el  Filosofo  con  el  Su 

«  ,  ■  i  *  *'*  c  ■*  '  ■ 

con 

memo  ,  y  Je'  que  usó  el  Agdico  DoSur'eiTv 40 as  par¬ 
tes  de  Ttfologia.  Peto  m>  es  asi ;  el  Autor  es  uno 
de  los  tuas  fieles ,  y  finos  Dicipulos  del  Santo  Do£t. 
y  nada  tu* nos  se  it  puede  mputar,  que  ¡a  transgre¬ 
sión  del  menor  precepto  de  tan  grande  Maestro.  Lo 
prinaaro,  porqne  el  mismo  Santo  Dodor,  Sec.  17,  Líb, 
2»  Fisie.  permite  seg  ur  la  sospecha  del  Filosofo ,  y 
abandar  cada  uno  en  su  sentido,  como  lo  previene 
el  Autor  tratado  5.  cap.  t ,  Jf.  1.  Y  en  particular  de  la 
doctrina  Aristotélica  ,  es  muy  regular  que  el  Angélico 
Dad»  siguiese  á  su  Maestro  Airerto  Magno,  quien 
p  rehierve  á  ¡os  Lectores,  que  «se  libremente  cada  uno 
át  so  juicio,  cu  admitir  ó  reprobar  las  opiniones  Aris¬ 
totélicas,  asi  lo  afirma  el  Illmo.  Feijo  ,  Tom.  4.  disc,  7. 

Lo  segundo,  porqne  ni  el  contradecir  la  dodrina 
¿de  Aristóteles  es  ser  contrario  á  la  del  Angélico  Dcd. 
^porque  ilustrando  el  Sanio  Do  ¿i.  las  obras  de  Aris- 
iotelcs ,  no  resolvió  según  su  didamen  ,  si  r.o ,  se¬ 
cura  la  representación  de  Comentador,  y  asi  no  es 
apartarse  del  Angélico  Maesrro  reprobar  una  dodris 
íBa ,  cuya  verdad  jamás  el  Santo  «momo  con  su  dic¬ 
tamen  ,  ni  afirmó  otra  cosa  ,  si  no  el,  ser  aquella 
Ja  mente  de  su  Autor. 

El  Cardenal  Palavisino,  Lib.  7,  cap»  4.  Híst.  Conc. 
Tridcut  iieute  lo  mismo  ;  y  que  el  motivo,  que  tu¬ 
bo  el  Angélico  Dodor  para  ilustrar  las  obras  de  Aris¬ 
tóteles,  00  fue  orto,  que  el  de  desarmar  á  los  Mao- 
metanos  ,  y  Ereges ,  que  conbauauá  ia  Iglesia,  funda¬ 
dos  en  la  autoridad  de  Aristóteles.  Como  entonces 
4a  do  Atina  de  este  Filosofo  estaba  establesida  ea  la 


bio  Canciller  Ba 


con  las  ventajas  ñc  aquella  ,  y  Jos  desoír, 5- 
ros  cic  esta ,  y  que  no  son  q  na!  i  darles  ocul¬ 
tas  las  que  obran  en  !a  intuíale  z-a,  si  no  vU 
Sibics  causas,  que  pticibcn.  nucsuos  scnticlos-j 


Ar*»bi3,  cuyos  Maestros  eran  mirados  como  depositan 
rios  de  las  Ciencias  ;  y  en  la  Italia,  jctuin  d  limo. 
Caco  ¡ib.  lo.  cap-  s»  algunos  fiiosofos  daban  tanta  té 
á  la  autoridad  de  Aristóteles,  como  ios  Cate  Jicos  á  Ja 
de  ios  Evangelistas;  y  todos  estos  enemigos  de  la  Igle¬ 
sia,  favorecidos  de  la  doftrina  Aristotélica,  dogmatisa- 
}>an  según  ella.  Viendo  e!  Ang.  Doftor  la  dificultad  de 
oestcriaria  de  sus  Escuelas ,  se  propuso  mejor  medio 
formando  el  proyecto  de  separarla  del  error ,  y  atraer 
por  medio  de  ella  á  sus  Sentases  al  Yando  de  la 
Iglesia;  aprovechándose  de  las  voces  de  aquella  paca 
esphear  los  Mysterios  de  esta. 

Esme  fue  ei  glorioso  proyeao  de  este  grande  Maes¡* 
tro,  y  Doflor  de  la  Iglesia,  defenderla  con  jas  mismas  at¬ 
inas  con  que  era  conbatida,  pues  entonces  ios  principad 
.  errores  de  la  Ercgta  tomaban  su  origen  en  ¡a  doc¬ 
trina  Aristotélica,  El  Armnismo  ,  según  S.  Anbrdsio, 
tubo  su  origen  en  las  doct.inas  de  Aristóteles.  $}c  tnim* 
Jrisnosin  ferjkiam  ruhse  cognofciojus,  dar»  Chrlstl  «mera  * 

'rrrr ccn&*¿™  5  «4^» 

Apastolui»,  Sequuatur  Arutotrlem,  in  P¡m  Ifg  p,  mis-» 
mo  dice  Lib.  1,  i,JU,  cap.  3.  y  S. Gregorio'  N.ci,ru 

*  •np"3'-  <»  ml-nh,  ¡|S1IU  j  i, 

dea. ¡na  de  Aristóteles  ;  artium  Arntotdh  pravum  ar- 
iifíiium.  Ei  f.  b.  Gerónimo  Lib,  i.  Advtnus  Ptiaofa- 
r.os  recomienda  el  cuidado  de  seguir  al  Aposíol  , 
sin  atender  a  Aristóteles.  El  limo.  Cano  en  el  lu¬ 
gar  sita,  o  ace  relación  de  oíros  muchos  errores, 

que  n0  tubiercn  otro  origen  que  Ja  dodrina  de  Atis- 
hoteles. 


y  convencido  de  esta  inerte  con  los  mej&* 
íes  F'S'COS,  abandona  el  exsamen  de  los  pri- 
rn e •  o s  principios,  y  se  determina  á buscar  la 
naturaleza  en  sí  misma. 

Este 

En  esra  inteligencia  parece  ,  que  toda-  la  Obliga¬ 
ción  de  los  dicipu’os  del  Angélico  Do¿t.  no  es  otra 
qüe  el  que  uviese  de  seguir  la  petipaterka  de  Arisa 
toteles,  aya  de  ser  según  los  comentarios  deí  Sto,  DocJ. 
Sin  apartarse  un  ápice  de  su  inteligencia,  ni  atender  á 
festrañas  interpretaciones.  Justísimo  precepto,  digno  de 
la  veneración,  con  que  debe  ser  atendido  el  mayor 
Maestro  de  las  Escuelas.  Pero  no  debemos  crer  ,  que 
los  preceptos  de  la  Religión  Dominica  sean  obligato¬ 
ria  recomendación  de  las  doctrinas  de  Aristóteles,  es- 
duyendo  las  de  los  modernos,  qnando  estas  an  llega¬ 
do  á  tocar  la  verdad  con  claras  observaciones,  y  ciertas 
•  demostraciones;  y  mas  quando  se  trata  de  materias  físi¬ 
cas  que  de  niguna  manera  conducen  ¿  !a  Teología. 

Esta  parece  ser  la  inteligencia  de  is>  que  se  previene 
fcn  el  capitulo  General  deBolonía  sekbrado  pore!  Rmo. 
Bremond  el  año  de  174 8.-W#  certi  dice  ordltraf.  i.  fu  bulas 
wodi  studsis  finés  q»os  ntmini  transilíre  liceat ,  deinctpt 
s  tatúan  tur  ,  permitíalas  quidetn  Neot  tricot  uní  Si>tttnatu\M 
bhtorUm  scrífth  interserí  ,  atque  in  bis  que  O.  7  beme 
dóftrin#  mlnime  adoersminr  ,  recentiam  Pbílosopborum 
observad  iones ,  o  (que  opiniones  sobrie,  prudenterqus  adop¬ 
tan  :  problbtwnts  autem  vel  hitubt  unguesn  a  £>„  7* bame 
Jteíir'ru  receder e  ,  rebusque  Phisicis  ,  <&■  Matbcmatich  • 
nitnlam  Indulgiré  ,  alfil  ve  que  vel  institutor»,  nostrunt 
tfilms  deceant  cd  ad  7b eclógica  studfa  viam  non  parant.  Y 
asi  deben  entenderse  los  demás  capítulos  generales:  d  de 
Zaragoza  el  año  de  1.109.  el  de  Salamanca  de  155  ».  el  de 
Bolonia  de  J<5»  5-  el  Romano  de  1d29.cn  los  que  se  ot* 
dena  el  plan  de  estudios  de  la  Religión  Dominicana. * 


Esrc  fue  el  proyc&o  ;  que  formaron  los 
mayores  Sabios  ,  para  alcanzar  el  perfr&o  co»í 
nociento  de  ¡a  naruraleza  ;  y  el  que  oca* 
ciono  el  origen  de  las  dos  seltbies  Acade¬ 
mias,  la  Real  de  las  ciencias  en  París,  y  la 
Regia  Sociedad  en  Londres  j  logrando  des¬ 
pués  continuados  frutos  ,  a;  mismo  tienpo 
que  se  a  ido  perdiendo  el  gusto  de  los  an¬ 
tiguos  Sistemas  i  concur  tiendo  después  al 
mismo  intento  la  selebre  doctrina  del  Sabio 
Isac  Neuuton  ,  pateo  prodigioso  de  prodi¬ 
gioso  ingenio,  dice  el  mejor  Critico  de  Es-» 
pana  (a)  de  modo  que  puede  decirse  que 
la  valentía  estraordinaria-  del  entendimiento 
de  este  Onbre  puso  en  tortura  a  la  natura¬ 
leza  paraque  le  revelase  sus  mas  intimes  se¬ 


cretos, 
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De  esta  suerte  conoce  el  Filosofo  las 
Ventajas  de  la  Escuela  moderna  sobre  las  ruii 
Das  de  la  antigua ,  qne  fatigando  los  en¬ 
tendimientos  ño  c-onsrguia  otro  fruto,  que 
el  seguir  las  ideas  de  una  imaginación  estéril, 
o  de  un  capricho  partidario. 

La  basta  conprcnsion  del  Autor,  con 
que  penetra  ,  todos  los  principios  de  las  doc- 


_________ _______  * 
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trinas,  el  aW  Magisterio  en  explicarlas  s  y 
volver  ovias  sus  dificultades  $  la  instrucción 
sita  rstcnrac ion  con  que  sabiamente  banquea 
su  enseñanza  para  formar  un  conocimiento 
cristiano ,  v  una  razón  natural  peí feccionáda 
por  el  estudio,  y  observancia  de  la  naturale¬ 
za  ,  son  poderosos  motivos,  que  jamás  po¬ 
drán  poner  en  problema  la  grande  utilidad 
que  d  e  esta  Obra  le  resulta  ,  no .  solo  al 
Rey  no  de  Chile  á  quien  está  destinada,  si 
no  á  rodos  los  que  quisiesen  lograr  una  con- 
pleta  instrucción  en  su  letura  ,  y  así  puede 
aquel  Rcyno  felicitarse  aplicándole  al  Autor 
lo  que  en  otro  tienpo  dijo  el  dcv  Inglaterra 
después  de  aver  oydo  las  Doctrinas  del  gran* 
de  Neuuton(a) 

Sib't  graiulentur  mortales 
Tale  y  tantumque  extitisse 
íiumant  genera  T>ecus. 

Y  si  esto  dijo  aquel  Reyno  quando  vera 
al  mismo  tienpo  muchos  grandes  Maestros 
que  dirigían  sus  Escudas  5  <  que  no  debería 
.decir  el  de  Chile ,  quando  mira  al  Autor 
echo  general  Maestro  de  su  enseñanza ,  y 
Autor  de  una  Obra  con  que  orna  á  su  Reiir 

_ _ _ gion« 

(  a  )  £1  nuebo  Dicionatio  bronco  Portátil  \%  Ncuatón. 


gion-,  y  a  lat  Patria  ?*  so  doíhina  es  sana,  so 
instrucción  necesaria,  y  su  utilidad  cierra. 
Y  no  conteniendo  cosa  alguna  contra  las 
regaliis  de  S.  M:  puede  V.  E.  conceder  la 
licencia  que  solicita*  Lima  cjuattode  Febrero 
de  178’. 

Francisco  Xavier  de  Echagm  y  And)*. 


LIMA  T  FEBRERO  S.  DE  1783. 

JE  N  atención  á  lo  que  resulta  de  la  Cen- 
suia  antecedente  ,  y  por  lo  cjuc  ace  á  la  }u- 
TÍsJicion  Real  se  concede  al  Suplicante  la 
Licencia  que  solicita  para  poder  inprimir  la 
Obra  intitulada  Concia  General  de  Us  cosas  dei 
Mundo,  á  cuyo  fin  se  le  entregue  este  ex¬ 
pediente  rubricadas  o  señaladas  todas  sus  fo. 
xas  por  mi  Secretario  de  Garuara ,  y  bija  U 

cali-; 


calidad  y  condición  que -ames  de  que  se  ti- 
ren  ó  inpriman  sus  pliegos,  los  traiga  a  mi 
Secretaria  para  corregirlos  y  concertarlos  con 
su  original,  el  que  a  de  quedar  en  ella  re¬ 
servado  y  archivado  para  ios  cfe&os  que  en 
lo  '  sucesivo  aya  lugar. 
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PRO- 


PROLOGO. 

N  QUE  SE  DA  RAZO! 

de  la  utilidad  de 
la  Obra. 


‘N  Religioso  Dominico,  cuyo  Instituto 
abraza  los  cgercicios  atSHvos,  y  los  con- 
tenpíativos  ,  y  cuya  avitud  corporal  tiene  in- 
cicada,  y  recetada  la  vida  sedentaria  con  es¬ 
pecial  ptoibicion  de  Confesonario,  y  Pul  pico: 
áviendo  de  pasar,  algunos  ratos  en  una  blann 
da  ocupación  de  animo,  que  sacuda  un  tan¬ 
to  los  Organos,  paraque  no  se  coarruguen, 
y  obliteren  ¡os  canales  de  la  circulación  con 
retroceso,  que  irrite  la  causa  de  el  orgas¬ 
mo  ,  que  padece  j  no  ade  olvidarse  en  el  to¬ 
do  del  bien  de  las  almas,  si,  consultando  su 
Salud  ,  puede  coplear  aquellos  ratos  en  al¬ 
guna  ocupación,  que  sea  del  agrado  de  Dios, 
y  provecho  para  el  Proginio. 

f  i 


■  v* 

Yo  ,  Le&or  mió.,  me  alio  en  esa  cons¬ 
titución  achacoso  ,  con  ese  car^o  ,  rodeado 
de  esas  circunstancias  rcscriccivax  ;  y  viniendo- 

'  j 

me  la  ocasión  de  conponer  un  manuscrito 
para  el  uso  privado  déla  casa  délos  Señores 
Marquezes  de  la  Pica  :  me  a  ocurrido  con 
ella  el  provéelo  de  interesas  en  mi  corto  tra¬ 
bajo  a  toda  la  jubcncud  de  mi  Patria,  em¬ 
prendiéndolo  en  una  materia,  é  idioma,  con 
estilo ,  método ,  y  brevedad  ,  cjue  puedan 
dará  los  Niños  de  anbos  sexsos  aquel  cono¬ 
cimiento  general  de  todas  las  cosas ,  que  les 
es  conveniente  en  todos  estados,  y  condicio; 
fies. 

jl-  La  materia  es  una  noticia  de  todas  las 

trosas  del  Mando  ;  no  universal ,  porque  no 
|  es  de  todo  lo  que  se  puede  saber  á  cerca 

de  todas  ;  sino  general  ó  de  ¡las  razones 
comunes  á  todas  sus  especies,  y  de  las  particui 
lares  de  muchas  de  ellas. 

El  idioma  es  vulgar,  ó  del  Pays ,  y  el 
titilo  medio ,  como  los  piden  la  naturaleza, 
y  el  destino  de  la  Obra.  Se  á  procurado, 
que  el  castellano  vaya  terso,  6  linpio ,  y  sin 
usar  de  palabras ,  que  no  sean  ‘muy  conoció 
¿Jas ,  si  es  quaado  la  propiedad  requiere 
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aquella  voz  ,  que  sola  cspiíca  todo  c!  ser  d¿ 
la  cosa,  ó  quando  á  menester  las  facultad- 
vas  de  aquella  materia,  sobre  que  se  , dolar 
V  entonces  se  aclaran,  o  al  mateen,  ó  en 
una  licita  sinonimia,  que  conduplica  el  si»*-, 
niñeado ,  a  fin  de  que  losLeíroies  se  inserta- 
yan  de  paso  en  algunas  voces,  que  si  no 
las  tubieran  muy  á  mano  ,  quizá  Turnea  ¡as 
supieran,  y  que  si  no  las  encienden,  sien* 
pre  les  aran  tropezar  en  este  Libro,  y  en  otros 
muchos.  El  regimen  de  las  palabras  las  mas 
veces  sigue  ci  úo  natural  5  solo  quanclo  se  ade 
escusar  alguna  aspereza  del  sonido,  b  quan¬ 
do  se  necesita  de  alguna  energía, se  altera  al¬ 
go  la  construcción  de  ellas,  pero  con  figu¬ 
ras,  que  aunque  se  ignore  su  regla  gramarja 
cal,  no  se  estramrá  el  uso:  por  ser  tic  aque¬ 
llas  que  rodos  cien  en  el  estilo  didáctico ,  y 
familiar,  con  que  les  esplican  otras  cosas,  sictij 
pre  que  íes  instruyen  para  otros  fines. 

El  método  lleva  el  runbo  de  las  pre¬ 
guntas ,  que  suelen  ace r  los  Niños:  íqueabrá 
alia  arriba  encima  de  todo?  que  se  seguirá  des¬ 
pués?  que  abrá  entre  eso,  y  nosotros?  qu& 
aquí  debajo?  &c.  corno  sarán  esas  cosas  ?c@me£' 
estarán  ?  &c.  fcor  este  apaste  de  la  curiosidad 


puml  me  guio  pira  satisfacer  la  que  fuere 
!,;lld  able  estudiosidad  Ge  aquellas  plitnetas 
edades. 

A  estas  proporciones  ,  con  que  qualquie- 
ra  podrá  aplicarse  solo,  ó  sea  para  aprender 
para  si,  u,  siendo  Padre  de  Familias,  pata 
ense  mr  3  sus  I jos ,  se  agrega  la  de  estar  re¬ 
ducidas  unas  materias  muy  vastas  á  un  bre¬ 
vísimo  conpendio  :  brevísimo  respecto  de  los 
'dilatados  ,  y  dispersos  volúmenes  ,  en  que 
se  avian  de  fatigar  para  estudiarlas ,  si  qui¬ 
sieran,  {  aun  quando  los  encontraran,  y  tuvie¬ 
ran  entrada  por  diversidad  de  idiomas)!  y- 
brevísimo  respecto  de  otros ,  que  aunque  ea 
idioma  común  aian  conptlado  muchas  de  ellas, 
pero  no  todas,  ni  tanto  en  cada  una  de  todas. 

No, ai  duda,  que  con  este  ptoye&o  llebo 
adelante  algún  cgercicio  de  la  vida  activa  ( ya 
.  que  esroi  privado  de  los  otros ),  promovien¬ 
do  la  gloria  de  Dios,  y  el  bien  de  las  almas. 
•En  el  presento  una  especie  de  Filología,  o 
instrucción  varia,  muy  útil  á  cada  uno  de 
Jos  jobenes  de  atabes  sexsos  ,  paraque  eta 
qnalquier  estado,  que  aya  de  seguir ,  pueda 
,  con  mayor  facilidad  servir  á  Dios ,  acorno* 
h,  «jar  a  sus  próximos,  y  .lograr  pata  sí  muchas 
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ventajas.  ¿  Puede  sospecharse  la  utilidad  de  la 
Noticia  general  p  úa  estos  fines  ? 

Agase  una  ligera  disección  del  cuerpo 
de  sus  enseñanzas,  y  se  aliará  todo  aprove¬ 
chable  para  c!  servicio  de  D:o'.  En  e!  ay  mu-» 
chas,  que  sirven  dilectamente  para  la  vida 
^espiritual,  y  cristiana  :  ay  muchas ,  que  sien- 
pre  son  '-necesarias  para  Sos  Ricos  Sagrados, 
y  re&a  egecusion  de  ministerios  Eclesiásticos: 
ay  muchas,  que  lo  son  no  pocas  vece*  para 
discernir  casos,  que  caen  en  la  administra- 
zion  -de  esos  'Oficios,  y  en  otras  incidencias 
del  gusto  de  Dios  :  y  eí  resto  de  ellas, quan- 
do  no  induzca  necesidad  para  evitar  engaños 
perniciosos  a  la  virtud  ,  es  en  la  parte  que  me» 
fios,  indiferente:  como  puede  servir  á  ia  curiosD 
dad  ,  vanidad  ,  y  otros  abusos  (  de  los  quales 
üi  lo  sagrado  esta  libre  por  nuestra  malicia) 
puede  ¿amblen  aprobecharse  en  lo  onesto,  y 
en  lo  obligatorio.  ‘ 

A  mas  de  esto  ,  el  estudie  d:  la  nocí- 
cía  general  abre  todo  el  camino, que  enscííiti 
los  místicos  para  conocer  y  amar  á  Dios  por 
el  conocimiento  de  las  criaturas:  Santifica  a- 
quellos  tienpos  ,  en  que  pudiera  introducirse 
•el  ocio,  y  con  el  los  vicios  :  mejora  los 
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intervalos  concedidos  a  la  Eutropelia 
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diversión  onesta  :  y  siendo  como  es  laborio¬ 
so,  ace  una  parte  del  trabajo ,  con  que  po¬ 
demos  pagar  la  deuda  de  la  culpa  origi¬ 
nal  de  todos,  y  de  las  personales  de -cada-  uno. 
Todas  estas  aplicaciones  de  h  Noticia  ge- 
floral  son  otras  ramas  recomendaciones  ,  con 
que  asegura  la  Teología,  que  el  estudio  d 
•aquella  vale  para  la  gloria  de  Dios,  y  par 
bien  del  alma  5  con  tal  que  rio  sea  el  dc-j" 
velo  omnímodo,  o  de  otro  modo  Dcrjudi- 
cial  ala  principal  obligación  del  estudioso  (a  Y, 
De  aquí  fue  que  la  Iglesia  proscribió  come 
Ereges  a  los  Nosimacos ,  que  decían  ser  gnotil 
el  estudio  de  tas  Ciencias,  porque  Dios  n© 
quería  mas  de  ios  O  notes  que  izs  huesas 
Obras.  Es  cierto:  pero  el  estudio  c 
ellas. 
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A  un  sin  accr  escrutinio  de  la 
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general,  con  solo  mirarla  abulto,  se  ve  la  uti» 
lidad,  que  ella  ofrece,  paraque  los  Niños  educa¬ 
dos  en  su  estudio  acomoden  a  los  progimes, 
quitado  lleguen  a  estado  de  civiles  ,  ó  cor¬ 
respondidos.  Está  claro,  que  el  que  la  sabe, 
puede-  ayudarlos  ca  lo  Espiritual,  en  lo  Mo« 
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ral ,  en  lo  polínico  ,  y  en  !o  económico,  p- 
esros  ay  muchos  en  nuestro  Chile,  y  sctft 
gmn  gloria  <!c  sus  regnícolas,  que  tojos  los 
Niños  que  puedan  ,  se  alimentasen  con  esta 
leche  ,  paraque  en  creciendo,  fu <  sen  ntihs  ¡o.* 
de  s  .  no  t.ui  precisamente ,  par  jo  positivo 
de  que  cono  ¡huyesen  al  incremento  de  los 
bienes  públicos ,  y  ere  ¡os  piiv.uiosy  cromo  pote 
ío  negativo,  de  que  n©  incomoden  a  se ?s  seine*» 
i-antes  los-,  que  se  . crian  sin  discipluva  alguna  , 
Agravando  por  esta  taita  a  la  sociedad,  o-  corv- 
pnttia  de  ¡os  Oobres  en  una  buena  parte  (a) 
ic  ¡ti  policía  ,  o*  trato  ordenado,  que  siendo 
i  T?(¡ieo  ensayo^que  por  I©  puramtnce  ama- 

Mundo  para  la  apacible 
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no  tenemos  en  c 


urbanidad  ,  con  qo«  nos  enaos  de  felicitar  en 

se  aí  i  a  bulnerada-  intolerablemente 
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’■  ^  ^  nieis  ov  ro  de  cíls^  cjüí?  c-§  f |  trsto  ver* 
bal-  de  unos  con  otros  :  por  la  abundancia  de 
personas  csrolidss  ¿  o  muy  í^noítmtcs. 

No  puede  ncga¡se,quc  las  personas  total-J 
Mente  inperitas  de  qualquíer  sexso,  que  sean,  £ 
Mas  de  deslucir  la  especie  nreann,  atormentan  en 
su  conversación  a  los  dornas  toindividuos  f 
que  necesariamente  ande  tratar  «on  cdla% 

. —  Son 

C  i)  Se  prednde  de  ouos  perjuicios  de  todo  geaeto-. 
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Son  »$r  natutalczi  saeiables,  y  deben  buscar  el 
modo  de  comunicarse  :  este  no  puede  scr^  si¬ 
no  por  medio  de  ios  conceptos  del  entendi¬ 
miento.  ti  entendimiento  instado  de  la  fu¬ 
erza  natural  paraque  se  esplique  que  ade 
acer?  No  teniendo  mas  que  ums  pocas  noti¬ 
cias  de  lo  mocho  que  ay ,  y  sucede  en  el 
Mando  ,  y  esas  muy  tribi des,  ó  savídas  :  sol¬ 
tarlas  cada  tato.  Sin  mas  ocasión  que  sonar 
tina  palabra  como  otra  ,  que  entra  en  un 
cuento,  que  él  sabe,  lo  ade  espemer;  sal¬ 
ga  como  saliere,  aunque  no  cnebre  con  1® 
que  se  estaba  ablando  ,  aunque  corte  el  dis¬ 
curso  de  otro  ,  que  iba  en  tono,  y  aunque 
va  raga  ona  conbersacion  onesta,  dulce,  y 
provechosa  :  caso  mas  desbaratado,  que  el  de 
gritar  un  gato,  quando  esta  ablando  la  gente. 
No  teniendo  con  que  llenar  el  tienpo  :  es 
tiraren  cada  clausula  un  mismo  cuento  de 
nquellos,  que  sabe  todo  el  Mundo,  como  si 
fuera  noticia  fresca  acabada  de  venir  de  cttos 
©ibes :  o  un  cuenco,  que  nada  aprobecha  sa¬ 
berlo,  o  ignorarlo,  como  si  á  los  presentes 
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falcara  en  que  entretener  aquella  ocasión,  ce-j 
piend©  a  la  vista  otras  mejores  especies  en  ca¬ 
da  ladrillo  -de  ía  pieza  mas  infeliz,  en  que 
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se  alien,  y  en  cada  reía  de  afana  de  la  pared 
mas  vieja  ,  que  alii  miren;  q-uando  no  ubie^ 
ra  otra  cosa,  en  que  pensar.  No  teniendo  co¬ 
mo  acerse  conocer. ;  agarrarse  del  egotismo  ; 
o  contar  las  cosas  propias como  sino  ubie- 
ta  en  el  -  Cielo  9  ni  en  ía  tierra  otra  materia 
desque  ablar  ,  que  la  basura  de  sus  ridiculos 
asuntos.  ,,T  no  teniendo  como  mover  su  ra¬ 
cionalidad  j  dar  en  cada  transición  un  mismo 
salto  con  una  misma  maleta,  y  en  cada  pa-' 
-labra  un  mismo  buelco  ,  atiendo  de  todos  mo¬ 
dos  fastidiosísima  su  bato]  oo  i  a  ,  ó  vicio  de 
fepetir  tina  misma  cosa, y  llevando  adelante 
el  enpeño  de  meter  lo  que  traen  en  la  ca¬ 
beza  por.  íos  ojos  de  todos,  y  en  todas  oras, 
v  que  ninguno  en  ningún  tienpo  aga  mas  en 
esta  vida,  que  estarlos  escuchando ,  aunque 

se  pase  todo  el  tienpo,  y  se  pierdan  todos 
los  negocios. 

O  v  1 

E  ra  conducta  de  gentes  es  ínpondera* 
enemente  lastimosa,  y  muy  pesada  a  la  so~ 

C  i  edad.  Ellos  corren  por  el  Mundo,  como 
unas  gacetas  de  secretos,  «fre  ande  publicar 
todo  lo  que  tienen  escri-o*  ,  y  que  se  les  k 
j  oprimido  como  con  molde:  sea  propio ,  b 
de  Ies  suyos,  ande  dar  al  publico  b  que  de- 
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biatv  tencf  escondido  debajo  de  los  cimi¬ 
entos  de  sa  casa,  y  ya  se  ve  que  con  mas 
ftcilidad  lo  ageno ,  que  no  lo  avian  de 
t- 1  er  nt  en  la  memos  ta.,  Ellos  asidos  al 
materialismo  ,  ó  modo  de  tratar  las  cosas 


por  la  cascara  ,  sin  cuidar  de  la  sustancia, 
sin  atender  a  los>  re  so  ¡tes  ,  ni  respetar 
la  razón  ,  se  an  echo  como  tinos  marti¬ 


llos  de  eclebí os  capaces  de  desparramar  los 
sesos  de  los  que  no  pueden  menos ,  que  oír¬ 
los  ,  y  aguantarlos  en  el  Yunque  de  la  paa 
ciencia.  Ellos-  *  no  a  viéndose  acostumbrado  al 


raciocinio  ,  se  mantienen  en  el  Mundo  co¬ 
mo  unos  estafermos:  su  apariencia  propone 
umankiad  ,  pero  no  es  posible  allegárseles, 
si  no  de  carrera,  y  con  mucha  mana,  por  - 
que  por  qualquier  lado  ,  que  les  toquen,  ame- 
’naaa  un  movimiento,  que  sino  golpea  ,  en- 
j-ocia  5  y  son  mirados  corno  unos  espectros  ,  0 
fantasma*  nocturnas,  que  poniendo  miedo  en 
les  ánimos-,  ncen  ui-r  a-  los  mismos ,  que  por 
YiSttiraleza  buscarían  su  comunrcaz-ion:  nueva 
cortesi-!,  que  se  á  establecido  contra  les  raes 
ros  de  la  umanidad  por  mantenerle  los  de-* 
y  ebos  ,  de  que  no  se  cortonpa  ella  misma. 
¿Puede  a  Y  sí  cosa  mas  lastimosa  9.  ni  mas  pest- 
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¿3 ?  La  atención  de  aquellos,  que  tienen  tjp 
poco  cíese n  b  u  c  í  t  a  la  racionalidad  ,  y  descU" 
bíerco  lo  mas  vivo  de  ella,  corno  0u.cda.r3 
con  el-,  trato 'de  cada  uno  de  estos  ?  Corno  ú 
le  cayese*  encima  todo  el  globo  de  la  Tie.r? 

Ja.  A  el  con  par  o  Oiogencs  la  pesadez  de  utij 
persona  '  inculta. 

No  fueran  asi  muchos  Oabres  y  Mu- 
geres ,  si  desús  Niños  los  cultivaran  con  el 
riego  ne  alguna  d ©¿trina  á  su-  tienpo  da¬ 
rían  buenos  bucos  de  Civilidad :  el  trato  de 
tiros  seria  gustoso  á  los  ceros :  y  silos  ocupa - 
íiao  eorr  aire  el  puesto  de  racionales,  que  los 
xiene  asignado  la  providencia. 

Las  ventajas que  la  Noticia  general 
offece  i  cada  uno*  de  los  Niños-,  qye  la  eS4 
tu  diare,  son  sabidas  de  los  provectos,  que  s-a— 
ben  lo  que  es  noticia  general.  Ello»  eonpre- 
enden  ,  que  con  su  estudio  »e  hará  qnslqitiers 
de  mucha  facilidad ,  para  servir  a  Dios,  y  zog 
or  diñar  se  con  los  progimos  ;  que  eoa  sus 
principios  adelanta-  mudio  tmd ab  para  k  ad¬ 
quisición  de  las  Ciencias-  y  Artes-  (:a) ,  ¿  que 
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a  ;  Ciencia  es  con*crmien»o  de  coses,  y  Arte  m  imlx 
para  acerías.  Qsantas,,  y  q»a?es  «can  las  Ciencias,  5 
Xas  Artes  :  es  incidencia  proemial,  se  omite  ei 
esta  iupresron  por  ci  moubo  autado  ai  fin  dd  Prolog 


se  aplicare  después:  que  lleva  aofrado  mu* 
cho  trabajo  para  quando  siga  el  curso  de.  las 
Escudas ,  que  entonces  aprovéchala  i  npond  ara¬ 
blemente  mas  ,  que  encontrara  dulces  las  ma¬ 
terias  abstractas  b  escolásticas,  y  que "íao- se¬ 
ta  tanto  el  peligro  de  que  las  dege,  como 
de  ordinario  sucede ,  sin  mas  motivo,  que 


verse  a  oscuras  eti  aquellos  caminos  , 
por  donde  ,  -aunque  no  todos,  muchos 
deben  ücer  -sus  jomadas.  Aquellos  tana 
Lien  saben,  que  con  las  luzes  de  ia  Noticia 
general,  los  que  no  profesan  letras,  caminaran 
mocho  menos  engañados ,  sin  ir  dando  de 

O 

©jos  en  cada  paso  aun  de  lo  espiritual  :  que 
enseñado  ci  entendimiento  á  buscar  lo  for- 


*nai  de  las  cosa* ,  seguirá  asi  en  las  que 
fu  eren  de  so  obligación :  que  solidadas  las 
po  teselas  con  la  calidad  noble  de  asuntos, 
se  inclinaran  sienprc  k  negocios  serios  :  y 
que  despejado  el  raciocinio,  V  sanjado  el  mé¬ 
todo,  se  aran  á  pensar,  y  á  tratar  con  rec* 


Tantico  son  perceptibles  aquellas  venta¬ 
jas  por  -qua Iquiera  adulto  ,  que  aya  crecido 
sin  saber  lo  que  es  noticia  general  ,  sí  no 
ssu  insensible  á  los  cfc&os  de  la  ignorancia. 


Eí 
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a- no  míe  de  menos  que  echar  menos 

Í  ara  nVKha  %  Para  ^  dos  hnes  principales 
de  servir  a  Dios  ,  y  aj  progimo  :  no  ade  de- 

jar  de  vivir  mortificado,  encontrando  atajos 

en  todas  las  cosas  :  ni.es  — :L1 


n¡-  .  ,  ...  posible  que  no  se 

aflija  viendo  ceñida  su  racionalidad  á  unas 

pocas  miserables  aprensiones,  sin  espediente 
para  el  juicio,  para  el  discurso,  y  menos  para 
el  método,  que  son  los  mejores  modos  de  en¬ 
tender  ,  de.  entenderse ,  y  de  manejarse  el 
alma. 

"  n T  *  *  ^  t  v  *  *  * 
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Q_ue  ara  una  pobre  alma  encerrada  den¬ 
tro  de  un  cuerpo  ,  mirando  desde  allí  tan¬ 
tas  cosas  en  el  Mundo  ,  sin  saber  lo  que  es 
a  mas  ridicula^  de  ellas?  Ansiará  por  entena 
derlas.  Que  ara  sintiéndose  cogitativa  sin  tea 
ncr  en  que  pensar ,  y  sintiendo  que  el  cuera 
PP  muda  de  mantenimientos,  que  separa  unos 
de  otros,  que  elige  algunos,  que  desprecia 
muchos:  y  que  ella  teniendo  mas  y  mejores 
pastos,  ade  estar  sienpre  tumiando  unos  mis¬ 
mos,  los  mas  despreciables',  que  quiza  no 
c  gustan  ?  Padecerá  nausea,  6  arcadas  de  a- 
quel  diario,  anbre  y  sed  de  otros  pégalos,  y 
quando  menos  de  alguna  diferencia,  de  man- 
jares,  Que  ara  sabiendo  que  está  dentro  del 
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CSerpo ,  sin  saber  en  que  se  sienta:  que  el  i  a 
es  la  principal  pieza  de  aquella  maquina,  sin 
encender  cgido  la  mueve  ;  v  que  es  4  la  d  uc- 

J  i,  .  -  ‘  ‘  V  *  . 

na  di  las  operaciones  del  conpuesto,  &jn  po- 

í  /  *•  »  .  1  *  " 

der  exsan>inarlas  como,  de  adonde,  por  don- 

t  L:'JO¿  S? .  i  r 

de  ,  y  para  donde  caminan  ?  Se  contundirá 
porque  no  se  entiende.  Y  lo  titas  es,  que 
mirándose  como  espíritu  arrebatada  para  ir 

'  ?  I  '  (  ;  v  ,  i  4 

a  Dios,  y  que  el  cuerpo  le  perturba  aquella 
idea  j  que  inclinándose  aser  sociable  ,  no  tie¬ 
ne  como  ncer  buena  conpañia ;  ni  como  con¬ 
tribuir  a  la  propia  conservación ,  queriendo 
mirar  por  si}  quando  menos  abra  de  cono¬ 
cer  que  es  mucha  su  infelicidad  ,  y  vera  las 
ventajas,  que  le  trae  el  inponerse  en  las 
noticias. 

Los  mismos  Muchachos  de  algún  modo 
las  presienten,  ó  anticipan  desde  aquella  edad  en 
la  propensión  á  alcanzarlas  en  la  que  les  ve¿ 
mos  para  los  juegos,  y  otras  puerilidades.  Yo 
no  puedo  dudar  que  los  continuados  enpe- 
nos  de  ios  Niños  para  lo  que  llamamos  trave¬ 
sara  son  muchas  veces  los  conatos  de^  la  ra¬ 
cionalidad  por  echarse  á  encender  ,  y  á  trava* 
jar  eti  el  discurso.  El  designio  que  les  He  vi 

ate  4j  süeJc.  &Q  sensitivo,  pocr 

que 


que  algunas  veces  no  aparecen  allí  los  agra * 
dos  del  olor ,  color ,  sabor  ,  u  otras  cosas 
qne  entretengan  los  sentidos,  y  en  •  otras  dejan 
espontáneamente  los  mejores  convites  del 
gusto  rqateiiaf  por  atender  a  to  que  no  con-i 
tiene  mas  que  una  anomalía,  o  irregulari¬ 
dad  de  Ja  naturaleza-,  en  que  solo  puede  tor 
car  e}  entendimiento,  y  sus  facultades  r  lue¬ 
go  aquer  prurito ,  o  cosquilla  ,  que  les  trae 
efe  unas  cosas»  a  otras,  queriendo  verlas  ,  y 
registrarías  todas-,  es  una  aspiración  natural 
a  saber  fas  cesas,  y  á  egercicarsc  en  lo  inte- 
lesivo  con  cierta  oculta  seguridad  de  que  les 
conviene.  El  se  les  aííviara,.y  les  dejaría  en  gus  - 
to  ,  si  les  ayudasen  a  rraginar  con  afgana  pro¬ 
fundidad  en  las  cosas,  dándoles  prudente  cu-* 
erda  por  el  runbo  de  aqueí  su  gusto  :  sia 
estrecharlos  demasiado,  ni  soltarlos  sírnprej  si¬ 
no  dejándolos  ir  algunas  vccesfco n  medida 
ác  recreación  onesta  )quc  egan  fue  rasa  a  juga£. 
sin  discurso ,  contrayendolo»  oirás  á  ana  \$ 
©tra  refícxsion  en  el  mismo  juego  ,  y  ocupan» 
dolos  otras  veces  en  solo  el  estudio. 

Asi  se  puede,  sin  afligir!©»,  dar  salida 
aumento,  y  perfección*  a  aquel  brote  de  Id 
.racionalidad  5  que  en  los  primeros  años  aso*- 


mu 


ma  eme?  Ja  inocencia,  trabajan  Jo  por  ronper 
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lo  cubiertos  de  la  naturaleza  materializada.  y 

o¡  e  fomentado  por  los  que  tienen  encome  nda- 
do  su  cultivo,  es  ciespu.es  el  Arbol  fructuoso  para 
sí,  para  los  semejantes,  y  para  el  supremo  Orte- 
laño,  q  lo  planto  en  la  tierra  con  el  fin  de  tras¬ 
plantarlo  al  Parayso.  Este  cultivo  es  ventaja  aun 
pata  el  gusto  de  los  mismos  Niños.  Vemos 
que  ellos  se  enbelesan  en  los  efectos  solos  i 
que  mas  icieran  en  la  man  ifestaclon  de  las 
Causas?  El  volatín  los  eleva,  los  tiene  con 
ios  rostros  para  arriba,  aunque  sea  con  nava* 
jo  de  doblar  para  atras  las  Ca vezas,  de  mante- 
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nerse  en  un  puesto  ,  y  de  no  escusar  el  pe¬ 
ligro  de  que  otro  los  insulte  con  alguna  bur¬ 
la  ,  o  les  venga  algún  otro. daño; y  es  regu¬ 
lar  que  estubieran  ñus  contentos  registrando 

a  la  elasticidad,  y  fuerza  del 


con  menos 


ayre ,  que  es  el  secreto  dé  lo  que  les  ad¬ 
mira  como  prodigio.  El  Tronpo  los  divierte 
todo  un  día  ^  sin  que  se  acuerden  de  otra 


tosa  ;  y  es  natural  que  estubieran  mas  ab¬ 
sortos  considerando  las  leyes  del  movimien¬ 
to  veloz  ,  y  circular ,  con  que  se  sostiene  de 
«unta  sin  caer  para  algún  lado  ,  aunque  es- 


y 


corra  con 


para 


todos.  Los 

% 
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ruiJos,  los  colores,  el  movimiento  del  Mar 
la  Llama  de  la  hela ,  la  Lluvia ,  el  granizo^ 
y  para  algunos  Niños  las  Estrellas,  les  ponen 
en  atención  ,  y  celebración  de  lo  que  no  en¬ 
tienden  :  pues  como  no  celebrarían  los  ad¬ 
mirables  secreros  ,  y  mecanismos  de  esas,  j 
de  las  demas  cosas,  que  todas  (  ablando  al 
csttlo  ,  c  idea  de  su  edad  )  son  mucho  mas 
divertidas  descubiertas  por  de  dentro,  quese¬ 
ra  gustosa  la  sinple  percepción  de  los  senti¬ 
dos? 

Y  asi  abra  razón  paraque  se  prive  a  los 
Niños ,  por  su  sexso  b  por  el  estado  que  han 
e  tomar,  de  algún  estudio  que  los  instruya? 
Qualquiera  que  sea  el  sexso  ,  qualquiera  que 
sea  el  estado  ,  dexan  de  ser  de  casta  de  ra¬ 
cionales  cuya  formación  incentiva  trae  la  no¬ 
ble.  disposición  para  todo  estudio,  y  mira  las 
utilidades  deí  conocimiento  general  de  las  co¬ 
sas,  incluyendo  las  puramente  naturales,  o 
físicas?  Dejan  de  estar  ligados  á  la  ley  na¬ 
tural  ,  que  inspira,  y  ordena  la  adaptabilidad 
al  común,  y  la  decente  conservación  del  in¬ 
dividuo  mismo  i  6  ay  algún  derecho  positivo, 
que  inpida  poner  el  pie  en  esta  senda  de  busr 
car  a  Dios,  y  acer  por  lo  menos  algunos  d« 

?  5  los 


los  usos  de  la  noticia  general  que  van  ex¬ 
puestos  ?  •  '  '  r  •  •  ;; 

Ningún  TeoWo  á  dicho,  que  no  es  !i- 
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cito  a  todas  gentes  y  profesiones  beber  con 
sobriedad  (  que  se  ade  medir  por  el  enpleo 
de  cada  uno  )  en  las  fuentes  de  diversas  doc¬ 
trinas  ,  Ó  enseñanzas.  Ningún  critico  ,  (  sino 
es  que  sea  algún  pedantesco ,  ó  que  falsa¬ 
mente  lo  presuma  )  a  repugnado  sus  conbe- 
nierreias  para  los  ñnes  de  la  virtud  ,  de  líi 
política ,  y  de  la  economía.  Ni  fueran  nue- 
bos  en  el  Mundo  los  sexsos  ,  y  las  profesio¬ 
nes  mas  santas  aconpañadas  de  la  instruc¬ 
ción,  y  buenos  conocimientos:  desde  el  princi¬ 
pio  de  él  amaneció  la  virtud  enlazada  con  la 
Ciencia  respectiva  en  las  dos  lineas  de  en- 
bras ,  y  barones  5  y  aunque  la  culpa  corto- 
el  lazo  5  oscureciendo  uno ,  y  otro,  an  ávido 
después  muchos  Onbres ,  y  muchas  Muge-* 
res  que  travajaron  por  instaurar,  6  renobar 
en  si  dei  modo  posible  las  dos  partes  de 
aquella  idea  original ,  o  primera.  No  admite 
la  estrechez  de  esta  pieza  el  catalogo  de  los 
Sancos,  y  Santas,  que  estudiaron,  ó  escribie¬ 
ron  diversas  noticias  de  muchas  cosas ,  que 
£jo  parecen  tan  Sagradas,  o  que  puedeu  juz-. 

g3tse 


¡rarscf  (  sin  tnotibo  igualmente  )  t.úi  profana* 
como  algunas  contenidas  en  el  conocimiento 
general  de  todas.  Los  id  o  ¿Los  lo  saben  j  y  ¡05 
c¡ne  no  io  son, pueden  convencerse  de  que 
el  estonio  no  pelea  con  la  Virtud,  ni  con  el 
sexsOj  viendo  en  los  Libros,  que  suelen  te- 
i^er  muy  asus  o«os  ,  de  la  vida.de  Sanca  Ger- 
frudís,  y  de  las  Obras  del  Venerable  P.  Fr.  Luis 
¡de  Granada:  que  la  primera  estadio  de  Santa,  y 
de  Monja,  y  que  el  segundo  se  avia  iocuplera- 
do  de  todo  genero  de  erudición  pata  enseñar 
la  mística  a  todo  el  Mundo. 

« &o  cs  pretender  que  todos  sean  Sa¬ 
bios?  No.  Para  sabios  se  requería  ana  notie 
da  universal ,  y  que  fuese  profunda  do  toda' 
lo  que  ay  que  saber ,  (  pocos  son  los  qae  lle¬ 
va  Dios  asta  esa  cumbre).  Doños?  tampoco. 
No  llegan  á  ese  predicamento ,  sino  los  que 
adquieren  una  noticia  mucho  mas  abundante, 
y  cunplida,  fuera  de  la  profesión  de  alga- 
ñas  facultades  (a  ) ,  enteras  y  muy  bien  sabN 
das  con  mucha  copia  de  erudición  y  funda*» 

_ _  men- 

(  a )  Esta  voz  f ¿cuitad  es  común  a  todaT  las  cieaV 
cus  y  Artes.  Tan  bien  se  asa  para  ,¡  ¡ficar  d 

poder  ace  cjualqiuer  cosa,  sea  poder  d«  naturaleza, 

cf3  a  C  ¿  ac^  ’  o)'3  pdvilegto ,  se*  de  permiso* 
sea  de  comisión  ,  8cc<  * 


mentios.  Dolores  ?  Mi  es®.  Para  alcanzar  este 
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grado  es  como  necesaria  una  mas.  nerviosa 

noticia  de  todas  las  cosas  t  ó  de  muchas  de 
ellas,  y  es  indispensable  la  corrpleta  de  una, 
c<  muchas  facultades,  en  que  á  juicio  de  una 
Sabia  Universidad  pueda  enseñar  el  DoCtor 
«on  desaogo  y  lucimiento.  Estudiantes  ?  Ni 
aun.  Esa  clase  camina  por  otra  instrucción 
mas  metódica,  mas  fundamental  :  por  lo  co- 
mun  pasan  por  las  disciplinas  de  un  atte  in- 
cscusahle,  que  llaman  dialéctica  (quando  able^ 
mos  al  gusto  de  los  que  le  asen  menos  fa¬ 
vor  )  y  no  paran  asta  la  prosecución  perfec¬ 
ta  j  ó  inperíeCta  de  los  principios ,  y  egerci- 
cio  de  alguna  otra  facultad.  Lo.  que  se  quie¬ 
re  persuadir,  aunque  no  se  consiga ,  es ,  que 
todos  sean  instruidos ,  principalmente  en  su 


obligación ,  y  para  salvar  bien  csca  en  las 
insidencias  de  los  egercicios  ,  por  donde  ella 
les  llevare.,  T  aunque  esto  se  puede  conse¬ 
guir  j  y  se  consigue  muchas  veces  sin  formali¬ 
dad  de  estudio,  supliendo  la  crianza  las  luv 
tes  naturales,  o  el  trato  con  Dios,  que  rodo 
equibale  a  estudiar  :  es  mas  propio  estable¬ 
cer;  esos  mismos  designios  por  la  maxsima 
de  algún  estudiQ,  que  esperar  esos  frutos  de 


una 


vida  abandonada  á  lo  q  diere  por  sí  el  peligroso 
estado,  y. corrpnpida  condición  de  la  infancia. 

No  ade  aver  de  todo  en  el  Mundo  ins- 
truydos ,  y  no  instruydos  ?  No  somos  deudo¬ 
res  como  el  Aposto!  a  los  ¿ávidos ,  y  á  dos 
cjne  no  lo  son  ?  Eso  es  por  enfermedad  de  la 
naturaleza  ,  no  por  necesidad  del  scxso ,  ni 
del  estado.  Tanbien  ande  aver  sienpre  en  el 
Mundo  malos,  y  buenos,  y  nurstro  Señor 
Jcsu  Cristo  vino  a  buscarlos  á  todos ,  y  á 
tratar  con  ellos  j  y  por  eso  no  se  trabajara 
en  que  ro  ayan  malos  ? 

Y  que  se  ade  acer  para  dar  a  los  Nh 
qos  una  Sazonada  instrucción  ?  Ponerles  en  las 
inanos  esta,  u  otra  obrita  fácilmente  instruc- 
tiya ,  desde  que  comienzan  á  deletrear  ,  que  en 
ella  tanbien  decoren  ,  que  solo  en  ella 
se  egerclten ,  y  que  aun  después  de  conse¬ 
guido  el  fio  de  que  lean  con  peifeccion  ,  y 
de  que  sepan  cscrivir,  y  contar  razotiable- 
mente,  (en  cuyos  egercicios  deverá  o  aver  de¬ 
dicado  algunos  ratos  para  la  lección  de  su 
precisa  obra  ) ,  sigan  algún  tienpo  mas  en 
la  ocupación  de  estudiarla  con  alguna  formali¬ 
dad  ,  asta  que  se  les  quede  (  sino  es  que  ya 
la  tengan )  alguna  mediocre  nocion  de  sos 
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enseñanzas.  Desdo  este  panto  saldrán  bien 
dispuestos  pira  sus  destinos:  si  el  destino  fue¬ 
re  de  letras ,  sin  mas  diligensia  previa  ya  se 
irán  perfeccionando  j  pero  si  fuere  otro,  o 
tendrán  bastante  con  lo  sabido  ,  ó  se  aran 
como  se  deseare  ,  ron  otra  muy  cotta  solici¬ 
tud  de  ellos  ,  b  de  sus  padres,  en  cuyo  ob¬ 
sequio  presento  esta  Obra  por  si  les  fuere 
oportuna  ,  y  correspondiente  a  lograr  el  buen 
fcíeéto  de  sus  deseos. 

NOTA 

Me  é  resuelto  á  conformar  la  ortogra¬ 
fía  ,  ó  modo  de  escrivir  ,  con  la  pronuncia¬ 
ción  :  dejando  aun  lado  las  duplicaciones,  y 
las  letras  ,  que  en  la  prolacion  cíe  palabras  no 
suenan,  o  por  falta  de  valor  intrínseco  , 
por  aliarse  en  dicciones ,  que  el  uso  pronun¬ 
cia  con  otra  fuerza  (  quando  ,no  en  otros 
Payses  )  en  el  nuestro.  Y  porque  me  pare* 
ce  que  este  Sistema  no  trae  la  autoridad  de 
la  Real  Academia  Española  para  todos  los  térmi¬ 
nos  ,  con  que  viene  pra&icado  en  algunos 
Libros,  y  enseñado  en  otros;  teniendo  poc 
arvitrarias  sus  cstensiones,  lo  modifico  yo  poc 
algunas ,  que  -  son  comunes  en  los  Escricod 
{f|  tnodernoS|  que  an  llegado  á  mis  manos,, 
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por  algunas,  en  que  ellos  no  van  uniformes,  y 
por  algunas  en  que  yo  no  concuerdo  con 
ninguno.  No  e  podido  aliar  el  Libro  de  or¬ 
tografía,  que  los  Académicos  mandaron  in- 
P'irnir,  ni  me  queda  tienpo  de  buscailo,  para 
ver  si*  en  la  conposicion  de  mi  Sistema  voy 
puntualmente  (  según  deseo  )  por  la  nor¬ 
ma  de  sus  sabias  direcciones.  Avia  padecido 
alguna  suspensión  a  cerca  de  esro  ;  pero  de¬ 
puse  el  escrúpulo ,  valiéndome  del  derecho 
común  de  Idiomas  para  legitimar  las  voces , 
y  usos,  que  cieñe  introducidos  la  costunbre: 
en  atención  a  que  aquella  misma  Academia 
quiere  que  yo  no  me  aparte  de  esta  Regla, 
a  que  en  mi  Pays  ay  distinto  uso  para  pro¬ 
nunciar  muchas  palabras  del  que  govierna 
el  diaie£lo  de  otros  ,  y  a  que  si  no  obstan¬ 
te  todo  esto  ,  quando  merezca  ver  el  Libro 
espresado  aliare  alguna  diferencia  de  lo  que 
intento,  pondie  de  nuevo  ese  nivel  ,  para 

acer  que  mi  Sistema  convenga  con  él  asta 
en  los  ápices. 

Las  modificaciones  principales  de  od 
¡Ortografía  son  :  primera  ,  usar  de  la  C  quan- 
o  íc  sigue  «e,  iw,  quC  no  pronuncian  en 

diptongo ,  o  unidad,  sonando  solo  la  E,  ó  U 


Ij  sino  como  separadas  j  sonando  «tac  y  otra 
<ie  cada  concurso  ade  /esos,  vg.  frecuencia  9 
consecuencia  ,  cuidado  8tc.  poique  si  se  usa 
déla  Q/sc  ande  pronunciar  como  diptongos* 
callándola  U.  * 

2.  No  echar  mano  de  la  X  para  ningún 
caso  de  pronunciación  fuerte  con  vocal  posi 
terior $  sino  de  la  G  quando  la  vocal  es.E,  o 
esl  ,  y  quando  es  qualquicra  de  jas  otras  tres 
poner  la  J.  Egenplos  de  lo  primero:  egenpUr , 
ejercicio  ,  progimo  5  de  lo  segundo:  pajaro  9 
dijo  ,  lujuria.  Ni  desterrar  la  G  del  lado  pos¬ 
terior  de  la  vocal  ,  como  para  decir  digno,  be~ 
yigno ,  escribir,  dinno ,  beninno  con  la,  sos- 
titucion  de  una  N,  ni  sin  ella:  porque  esto 
serla  escribir  de  otro  modo  del  que  pronun¬ 
ciamos  :  sienpre  emos  pronunciado  en  la  Pa¬ 
tria  digno ,  benigno  &c. 

5.  Dejar  la  H  en  todos  los  casos  que 


no  suena,  sola  ,  o  aconpanada  con  otra, 
corno  para  decir  Onbre ,  y  para  decir  Crii~ 
to ,  y  aprobecharU  en  los  que  tiene  algún 
Vaior ,  como  Chile ,  Cbimnéa  ,  &c.  E  ac¬ 
cedido  a  esta  magsima  por  aligerar  el  estudio 
de  los  Muchachos,  o  de  seobarazailos  del  cuidaa 
do  de  distinguir  quando  ay  H  ,  y  quaado  no$ 

P£t0 


jKro  no  pupilo  cenvtnír  en  opte  studM# 

en  las  palabras  huerta  ,  hacho ,  huao ,  entre 
la.  G  diciendo  :  gaceta ,  £a?/>d  ,  m  ,  y  a,-| 

en  otras  sc/nejunes  ,  porque*  ew  sala  in¬ 
troducirnos  nuevas  pronunciaciones  ,  onp 
asta  aora  no  á  acosrunbrado  el  uso  de  los 
Conpstr jocas  ,  o  Paysanosj  y  porque  ,  aun¬ 
que  se  quite  la  H,  poniendo  U  vocal,  y 
r.o  V  consonante,  sienpre  sde  genuina-  b 
pt-0nuiicia<  ion.  Escríbase  tferta ,  tteí’Oy  aesOy  que 
esto  no  es  falta  ,  fabo^  faso^  con  equiboco  del 
nonbre  piopio  de  iScrtc i,  ni  de  ¡3  acción  de 
beber  y  o  la  de  os  calar ,  sino  pronunciarlo  todo¿ 
como  quando  se  le  ponía  H. 

4.  Omitir  ia  M.  antes  de  B,  P,  y  M  ^ 
porque  asi  no  pronunciamos» 

St  ti  publico  pusiere  buen  scnblante  á 
esta  primera  Paite,  y  Dios  no  determinare 

cosfi  >  luego  toda  la  Obra ,  elucida* 

da  con  Istanpas  de  las  Figuras,  que  le  corres, 
ponden  :  con  las  incidencias  de  los  Capicules: 
o  de  los  tratados  ;  y  con  rcílexsioncs  cristianas 
al  pie  de  cada  una  de  ellas.  E„  esta  edición 
-  van  las  figuras,  por  no  recargar  de  ™ 
*!  al  que  ace  la  limoana  *  la'  In,p,cnV 
-a viendo  ds  ser  en  Reyno,  ^opde 
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costoso  el  buril.  t'Ji  las  fíncí<3circíns ,  y  Tefl; fi¬ 
siones  5  porque  aora  no  pueden  provea  com¬ 
pletamente,  ias  que  ofrecerá  la  segunda  pnce, 
para  comenzar  desde  esta  p- i  mera  á  distribuir  I  as 
todas  con  algún  método,  n  orden  de  succesicrt} 
y  porque  es  .  primero  ver,  que  bulto  saca  !o 
piíncipd  de  la  obra,  para  determinar,  si  lal 
¡jeflexsiqnes  caben  en  cua^  ó  si  deben  ocur 

P«r  4¿>a&Q  separado*. 


(i<F*  *2 

¿9.  ft.®5 


introducion  a  la 

NOTICIA  GENERAL 

DE  LAS  COSAS  DEL 

MUNDO, 

y 

POR  EL  ORDEN  DE  SU  COLOCAZION. 


STA  PALABRA  AiVNftO 

conprende  en  la  mas  an- 
pía  de  stas  significaciones  (aL 
ios  Cíelos,  y  la  Tierra  con 
las  demás  cosas,  que  Dios 
á  criado  visibles,  é  invi¬ 
sibles. 

No  ay  mas  que  un  Mundo,  El  no  es 

(  A  )  eter- 


•  (  a.)  Suele  significar  el  numero  de  los  malos:  la  condi» 
Ci-on  viciada  de  los  O  i  bies :  la  universalidad  de  ellos 

sui  .esc  respeto  :  roda  L  úerr«  «on  .sus  y^ieiucs,  &$# 


;  ^  (2) 

«ferno,  <*5  decir  ,  no  a  sido  ,  ni  será  sien» 
pre:  menos  de  seis  mil  añosa  que  fue  cria,, 
do  (  3  )  ?  V  llegará  el  tienpo  en  que  se  acabe., 

No  sabemos  quatido  5  pero  sabemos  al¬ 
go  de!  como  será  su  fin,  y  ultimo  desbata, 
to(b). 

En  c!  se  alian  solas  tres  clases  de  Cria¬ 
turas;  desuerte  que  en  el  conjunto  de  Cielos, 
y  Tierra,  y  lo  demus,  que  contienen  nonbra- 
do  universo,  6  Mundo  ;  no  exsisren ,  ni  ati 
cxsisrido  otras  cosas  que  las  espirituales,  las 
corporales  ,  y  las  mixtas  de  corporal,  y  esu 
piritua!  (  c). 

Las  cesas  espirituales  son  las  que  care^ 
cen  de  cuerpo,  emidad  ,  o  sustancia,  que 
sea  perceptible  por  nuestros  sentidos  ,  como 
Angeles,  y  Alma*  ( d  ),  las  corporales  son  las 
de  sustancia  menos  fina  ,  y  exquisita,  donde 
puede  llegar  cualquiera  de  los  sentidos  de 
nuestro  cuerpo,  como  Cielos,  Elementos,  Ani¬ 
ma- 

(  a  )  Vg;iin  ei  corpino  que  sigue  la  Iglesia. 

(  b )  De  esto  se  abbra  al  fi  1  de  la  segunda  pattfl* 

(  c  )  Lat  róñeme  4  Cap.  firm'títr. 

( d  )  Quid  qa‘d  Carpos  non  est ,  &  timen  allquíi 
eü  t  reííe  Um  ritos  dhitur  ,  Aug,  Lib.  12,  Jkfra  Ce* 
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males,  Plantas,  Piedras,  y  ío  demás,  «¡íé  vemos, 
palpamos,  &c.  y  las  mixtas  las  que  se  conpo» 
ren  de  sustancia  espiritual,  ó  Alma,  y  de  cor, 
x  ,6  cuerpo:  tales  somos  loé  Cobres. 

Como  entre  las.  cosas  corpóreas  av  al* 
j^unas  capa 2 es  de  expresar  en  sí  Imágenes,  o 
figuras  de  otras  £  asi  son  e!  agua,  el  crisral  , 
piedras  presiosas ,  &c.  ):  entre  todas  son  las 
espirituaKs  las,  que  gozan  el  privilegio  de  ser 
cogitaribas ,  o,  pensadoras,  pudiendo  formar 
para  si  las.  especies,  ideas  ,  o  representaciones 
de  las  demas  cosas:  con  la  ventaja  Je  rete^ 
nerse  imágenes  mas  vivas  de  ellas ,  discerni¬ 
miento,  y  mas  profunda  penetración  de  lo 
•que  son,  y  de  lo  que  pueden  ser,  y  spri* 
tad  de  labrarse  estas  imágenes  en  distan¬ 
cia,  y  ausencia  de  las  cosas,  que  quieren  figtH 
rar;  a  diferencia  de  las  que  entre  las  corpo-í 
rales  son  capazcs  ae  agenas  representaciones, 
que  solo  las  llevan  como  una  cstanpa ,  b  di¬ 
bujo  superficial.  Cada  uno  de  nosotros  esperi- 
menta  en  si  mismo  la  cettídunbre  de  esta 
prerrogativa  (  que  por  aora  ayuda  á  dar  aU 
guna  nocíon  de  lo  que  es  la  espiritualidad  }í 
sabiendo  que  tiene  en  sí  especies,  y  reprs* 

sentar 

i  • 
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santiGicmes  de  las  otras  cosas,  o  que  piensa 
en  ellas  ,  y  las  reflexiona* 

Chiven  c le  las  primeras,  y  segundas  Criaturfc 

IAs  espirituales  son  criadas ,  ó  de  primera 
echara  ,  esto  es,  las  aze  Dios  sin  for¬ 
marlas  de  otras  cosas;  y  las  corporales  son 
de  otro  material  ,  6  cosa  ia  echa,  que  pre- 
■  vino  el  poder  de  Dios ,  corno  una  masa  co¬ 
mún,  de  que  vayan  saliendo  las  demas  coni® 
de  segunda  echara. 

Lo  principal  de  esta  masa ,  y  mas  rc^ 
Inoto  de  nuestros  sentidos  no  puede  llamarse 
á  examen  ;  pero  de  lo  mas  visible ,  y  expe¬ 
rimental  de  la  conposicion  de  los  cuerpos  an 
deducido  los  Filosofes  ( a ),  que  tanbíen  es 
común,  o  que  todos  los  cuerpos  son  echos 
de  unos  mismos  principios.  Dejando  los  dic¬ 
támenes,  que  á  cerca  de  ellos  parecen  rio 
fundados-,  y  que  ya  en  el  Mundo  no  mc-j 
recen  lugar  entre  los  profesores  de  la  Filoso-; 
fía,  y  demas  Ciencias*  vertiremos  aquí  los 
v'  ,  mas 

(a)  Los  qae  tratan  ue  averiguar  ias  coias  nata- 
ralg^.  * 


mns  bien  recibidos ,  que  aora  se  versan  eri 
la  ¿averiguación,  de  las  cosas  físicas:  y  que  en 
csra  Obra  deben  ser  prevenidoSjáfin  de  que  en 
.adelante  sirvan  de  clave  para  la  inteligencia 
de  sus  tratados  ,  y  de  no  faltar  á  la  integri¬ 
dad  de  la  introducían,  en  que  debe  avisar¬ 
se  de  lo  mas  común  ,  y  conprensivo  de  ca'i 
da  una  de  las  tres  clases  de  Criaturas,  poc 
donde  ande  rodar  las  subsiguientes  noticias.' 

Acerca  de  los  principios  generales  de  las 
^osas  corpóreas  proceden  los  Filósofos  distin¬ 
guiendo  esta  clase  en  sinples,  y  conpuestas.1 
Las  primeras  son  las  que  guardan  unifbrmi- 
«d  en  sus  partes  mínimas  ,  siendo  estas  to^ 
as  de  una  misma  naturaleza  ,  y  propieda¬ 
des,  como  en  una  cantidad  de  Agua  cada 
«na  de  sus  gotas  es  como  toda  ella  liouida, 
trasparente,  fría ,  capaz  de  calentarse',  de 
umedecer,  &c,  las  conpuestas  son  las  que  en^ 
cierran  en  su  conposicion  partccillas  de  dis¬ 
tinta  naturaleza,  como  las  Piedras,  como  los 
Arboles,  y^ nuestros  Cuerpos,  en  ios  que 
«na .  pequeña  parte  no  es  como  el  todo.  De 
las  sinples  asientan  que  son  las  que  entran 
ca  la  coflposicion ,  producion,  y  generación 

(  ¿ }  ¿t 
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fíe  las  lernas  cosas  ,  y  ¡as  llaman  Elementos» 

J  *  j 

principios  secundarios, ,  y  perceptibles  de  los 
•cucipcs  mistos ,  esto  es*  de  las  cosas  corpóreas 
conpucstas. 

Sobre  esta  división  general  de  cuerpo* 
si»  p!  es ,  y  cor  puestos  trabajan  en  averiguar 
guales  sean  los  sioples,  ó  elementos,  y  princi¬ 
pios  secundarios ,  en  quienes  se  designe  et 
cara&er  de  aquella  masa  común  ,  (  cuya  pri¬ 
mera  ,  b  intima  naturaleza  ya  dejan  reserva¬ 
da  al  conocimiento  solo  de!  Autor )  ,  que 
sirve  á  la  formación,  y  propagación  de  los 
restantes  cuerpos  del  universo? 

Aristóteles  (a)  y  su  Escuela  quieren, que 
éstos  ptincipios,  ó  común  masa, sean  el  Fue¬ 
go,  el  Ay  re,  el  Agua,  y  la  Tierra.  Conside* 
lando  sinples  en  sí  a  cada  uno  de  estos  cu¬ 
erpos ,  y  obseibandolcs ,  u  obserbando  las 
calidades  de  todos  ellos  en  los  demás  cuer- 

-V 

pos  del  Mundo:  no  an  dudado,  quédela 
mezcla  del  Fuego,  Ayre,  &c.  o  de  sus  calida¬ 
des  se  levantan  todas  las  cosas  corpóreas,  que 
vemos  renovarse  de  día  en  dia.  Exceptúan 


los 


(a)  Un  Fil  osof»,  que  uvo  trecientos  años  ante* 
de  venir  Jesu  Ccisto  al  Jdundd. 


los  cuttpos  celestes,,  que  creen  formados  de 
«ira  materia  antas  pata  el. -movimiento  circu* 
lar  que  los  tenga  en-  circu-nboiucion  ,  y  no 
para  el  de  contrariedad,  que  los  disponga,» 
cononpeise,  como  los  Sublunares,  ó -de  nues¬ 
tra  región  terrestre*. 

Los  Químicos  (  a  )  solo  aprueban  para 
este  destino  ,  de  aquellos  quatro  á  la  Agua, 
y  a  !a  Tierra  ,  y  añaden  el  Mercurio,  o  es¬ 
píritu,  el'Sa!,  y  el  Sulfur,.©  Azufre  5  porque 
{  como  dicen  ) ,  en  la  resoluzion  8  que  azen, 
de  las  cosas  corpóreas,  esto  es,  quando  las 
disuelben  ,  ó  desacen  en  sus  mas  menudas 
partículas  asta  lo  ultimo  que  pueden  dismi* 
tiui?se  ,  encuentran  estas  cinco  :  espíritu  ,  o 
substancia  muy  sutil,  Agua,  Azufre,  Sal,  y 

•W-»«  9 

Tierra. 

V  1  '  4 

Renato  Descartes  (b),  V  los  que  le  si¬ 
guen  prerenden  persuadir,  que  no  aviendo 
mas  cuerpos  conpuestos,  que  los  lucidos  , 
los  diafanos  ,  y  los  opacos  :  tanpoco  ay 
cuos  principios,  que  uno  muy  sutil,  otro 

muy 
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(a)  Los  que  trabajan  en  separar  las  sustancias  de 
los  cuerpos  per  avie  de  fuego. 

<  b  )  Un  filosofe,  que  uvo  el  síg!o  pasado. 


mny  redondo  ,  y  otro  como  crnposo,  o  r*. 
t fiado.  Pinta  de  este  modo  la  formación  del 
Mundo:  (  ó  dice,  cjue  si  ubiera  sido  asi  , 
corra  un  muy  bien  las  cesas  5  como  las  ve¬ 
mos  aora):  para  fabricar  Dios  el  Mundo  cria* 
Tía  primero  un  bulto  tan  grande  como  es 
el  Mando.  P.ircníala  después  vertical,  y  ori- 
üonralmente  (  es  decir  de  arribapara  abajo, 
y  d^  un  lado  para  otro  )  tancas  veces,  y  de 
modo  ,  que  ya  no  fuese  un  Cuerpo  ¿  sino 
inumerables  cuerpecillos,  como  eran  las  pe¬ 
queñas  partes,  en  que  quedaría  dividido  aqueí 
primero ,  de  la  manera  que  puede  considc^ 
rarse  después  de  atravesado  por  infinitas  sec¬ 
ciones,  ©  cortes.  Aria  que  toda  esta  nueva 
multitud  de  Cuerpecillos  se  menease, y  rebol- 
Viese  en  conformidad  de  que  i  tales,  y  tales 
'distancias  aquellas  correspondientes  porciones 
Fe  ellos  mismos  formasen  unos  bordees ,  b  re¬ 
molino:  ,  moviéndose  cada  ana  de  ellas  en 
W sea  forma  acia  un  centro  común:  y  que 
amas  de!  movimiento  de  todas  estas  porciones 
borticosas  a!  centro  del  Mundo  ,  y  de  el  de 
cada  una  de  las  partes  al  centro  del  re¬ 
molino  o  vórtice,  que  «tibien  suelen  llamar 

tuxbie 
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turbülon  ,  cada  una  He  las  mismas  diese  bucb 
tas  en  si,  o  acia  su  centro.  Con  este  moví* 
miento  de  cada  una  de  las  partículas  en  cada 
ilion  era  necesario  que  se  frotasen  ,  6 
refregasen  unas  contra  otras,  y  oue  consi¬ 
guientemente  se  quebrasen  sus  ángulos,  es¬ 
quinas,  o  puntas,  y  que  fuesen  quedando 
algunas  de  ellas  redondas  :  otras  como  des^ 
pojos  de  la  mayor  fuerza  ,  y  de  mas  proli  t 
jos  encuentros ,  en  forma  de  una  arina  muy 
menuda  j  y  otras,  que,  ni  se  pulieron  a  la 
figura  globulosa ,  o  redonda,  ni  se  destrosa^ 
ron  tanto,  que  no  retubiesen  alguna  mayoc 

corpulencia  ,  quedasen  con  figura  de  ilos,  ó 
virutas. 

De  esta  conminuscion  general  no  pudo’ 
originarse  vacio  *  esto  es  cjuedaT  algún  corto 
espacio  nipnos  lleno  tjue  lo  estaba  antes  de 
k  división,  y  movimiento:  tan  relleno  que-, 
do  el  anbito ,  que  Dios  ccuparia  con  aque** 
Ha  primera  inasa  en  su  arimei a  consistencia, 
despues.de  averse  dividido,  y  alterado,  como 
si  no  tibiera  pasado  por  ella  tan  grande  nove¬ 
dad  ,  y  mutación. 

Xan  poco  dejaron  de  moverse  asta  aora 
’ ;  (  C  )  esos 


( *  o ) 

remolinos,  colocándose  en  cada  uno  de 
ellos  las,  tres  diferentes  especies  de  partículas 
con  aquel  otden  natural,  qne  se  ve  sienpre 
que  queremos  mover  en  circulo  una  porción 
de  qualquier  liquido,  que  conste  de  partí¬ 
culas  mayores  ,  menores,  y  mínimas,  Vemos 
entonces,  qne  las,  mayores  ganan  e!  medio, 
o  centro,  y  se  bullen  con  movimiento  tardo: 
las  menores  a  su  continuación  con  movi¬ 
miento  un  poco  acelerado :  y  las  minimas  ^ 
la  estornudad  con  curso  aun  mas  rápido  que 
las  dos  antecedentes. 

Bajo  de  estas  leyes  ,  y  otras  que  no  es 
necesario  mencionar  acra,  servirían  estos  tres 
géneros  de  partículas  de  principios,©  elemen¬ 
tos  á  la  formasion  de  todos  los  cuerpos  :  la 
materia  mas  sutil  para  eonponer  cuerpos  lu¬ 
cilos ,  como  el  Sol,  las  Estrellas  fijas,  y  to¬ 
do  lo  que  goza,  naturaleza  ígnea :  la  mate- 
ri»  globulosa  para  los  cuerpos  diáfanos ,  co¬ 
mo  los  Cielos:  y  la  estriada  para  los  opa¬ 
cos,  como  la  Tierra,  y  los  demas,  que  , 

ni  rrasmiren  la  luz,  como  los.  diafanos ,  ni 

•  * 

la  enbian  como  ios  laminosos. 


Gascn- 
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Císmelo  ( i  )  no  qubo  concordar  con 
Descartes,,  ni:  con.  Aristóteles,  y  se  v,*lio  dgl 
dict i.men  de  Epicurofb  ),  quien  avia  enseria¬ 
do,  que  .todas  *hs  cosas  se  formaban  de  in¬ 
finito  numero  de  partículas  insectiles,  esto  es 
indivisibles,  6  muy  duras  incapaces  departir¬ 
se,  que  juntándose  casualmente  de  tal,  ó 
ral  pirre  ,  aeian ,  b  se  formaya  esta,  6  la  otra 
cosa.  Re  forma  lo-  ¡religioso  de  este  digramert 
Casen  do,  añadiéndole  :  que  no  de  acaso,  si 
no  por  disposición  de  Dios,  se  formavan  to¬ 
das  Jas  cosas  de  estas  ©articulas  {  eme  aun 
antes  llamaron  Atomos ) !  y  que  e!  movi¬ 
miento ,  que  ro  podia  ser  sin  algunos  es¬ 
pacios  vacíos,  contribuya  como  condición  á 
la  comodidad,  proporciones,  y  ajustes  do  la 
formación  de  las  cosas. 


Origen  de  las  terceras* 

LAS  mistas  de  espiritual  ,  y  corporal  ríe'- 
j  nen  de  uno  v  de  otro  origen.  Por  lo 
espiritual  que  es  el  Alma,  son  criadas ,  b  forma* 


(  a  )  Filosofo  de!  s’g’o.  pasado» 

(b)  filosofo  Aristóteles* 


(■■**) 

'o as  sin  material  antecedente;  y  t[  Cuerpo  es 
de  segunda  producción  ,  ó  construido  de  a- 
qubllos  materiales  sinples ,  ó  elementos,  que 
sean  los  verdaderos  principia  de  los  demás 
-entes,  d  cosas  corpóreas. 

De  estas  tres  Lineas,  Espiritual,  Cor¬ 
poral,  y  mista  de  uno,  y  otro  (  a  )  no  puede 
salir  nuestro  entendimiento,  buscando  ideas  , 
que  nucraft  sü  racionalidad  ;  porque  fuera  de 
ellas  no  ay,  ni  á  ávido  cosa  ,  que  pueda 
ser  obgeto  del  deseo  de  saber  con  que  nace¬ 
mos,  ni  ay  otro  Mundo,  adonde  puedan 
encaminarse  las  solicitudes  del  que  desea 
ser  5 abio. 

Descubierta  la  materia,  que  a  de  mínisi 
erar  las  noticias  otiles  para  un  conocimiento 
medianamente  advertido  en  las  cosas,  con 
que  se  tropieza  á  cada  paso  en  el  Mundo: 
conviene  establecer  el  método,  que  se  guarda^ 
«n  dar  escás  noticias. 

Asta  aora  no  deja  de  ser  Ipotesis,  6 


'  (a)  $<*  «si  de  esta  voz  mista  por  ser  ia  dei  con¬ 
cilio,  en  cuya  autoridad  estriba  la  división  de  cosas 
•criadas;  peto  Saliendo  de  ella,  sienpre  se  ade  enten-r 
der  por  misto  todo  cuerpo  ,  que  no  es  elemento,  ó 
y-riacipfo. 


(•»?') 

suposición*  c<3 si  común,  que  las  cosas  del -Múñelo 
se  aban  colocadas  por  un  orden  subsisrenses 
sobre  des  leyes.  La  primera  es,  que  las  de 
cuerpo  mayor,  b  que  contienen  á  las  demas, 
están  en  figura  Esférica,  ó  redonda  ,  como 
enbolviendo  unas  á  otras ,  demodo  que  pues¬ 
to  fuera  del  Mundo  un  onbrc  ,  á  quien  Dios 
concediese  registrarlo  con  la  materialidad  de 
ir  destapando  por  sus  manos  aquel  bulto,  que 
veya  por  encima  :  por  qualquier  parce,  que 
quisiera  penetrar  su  diligencia ,  no  aria  otra 
cosa  que  quitar  la  primera  cubierta ,  que  es 
el  Cielo  Enpireo,  sacar  la  segunda  ,  ó  el  se< 
gundo  Cielo  5  y  encontrando  allí  mas  tapas, 
-o  cubiertas  con  la  misma  figura  redonda,  á 
la  manera  del  que  quita  ios  primeros  cascos  de 
una  Ce v olla  (a),  que  se  va  aliando  siempre  coa 
otros  de  ia  misma  figura,  pero  gradual  - 
líente  menores?  no  podría  menos,  que  apartar  el 
demento  del  fuego  (  si  está  por  alia  ),  y  si 
no,  b  después  todo  el  Ay  re,  y  para  lleca* 

(D)  af 

,  (  2),  Asi  se  espiieavan  los  Antiguo* ,  .revendo,  que 
Jos  Ciclos  eran  solidos  j  y  no  ay  porque  se  olvide  es¬ 
ta  semeransa  aora,  porque  ya  se  eren  fluidos ,  rué* 
no  repugna  a  la  fluidez  la  cavidad ,  avkndo  coeren* 
«ia  de  cuerpos  inpenetíaUos. 


( 1 4 ) 

áí  centro  d ■  l  Murió,  deberít  ccbir  aun  lado 
toda  la  Agua  ,  y  abrir  toda  la  cierta,  por  lo  nie¬ 
laos  asta  su  semidiámetro  ,  o  mitad  j  con  que 
.llegaría  al  punto  medio*  que  guardia  distan¬ 
cia  igual  ocia,  todos  ¡es.  lados  de  b  superfi¬ 
cie  de  aquel  Enboltot  io,  cp i e  avia  visto  por 
defuera.  La  segunda  ley  de  la  colocación  de 
las  cosas  es  la  succesion  *  que  aparece  de  la 
¡pintura  echa  :  primero  lo  que  todos  llaman 
Cielos,  V  después  deniE>  de  ellos  los  que 
mas  comunmente  se  dicen  Elementos :  sien.- 
do  el  de  enmedio,  o  mas  interior  ia  Tie¬ 
rra  ,  como  sabemos  que  esta  el  hueso  de  un 
durasno  enmedio'  de  su  pulpa,  o  carne ,  y 
de  ¡la  corteza,  ó  cascara.  Dentro  de  la.  Tie¬ 
rra  ay  otras  cosas,  de  que  se  tratara  en  la 


segunda  parte. 

.Por  este  orden J  vienen  colocadas,  y 
esparcidas  respetivamente  las  demas  cosas. 
Espirituales,  Corporales,  y  Mistas  de. Espiri¬ 
tual,  y  Corporal  con  sus  resortes,  y  conec4 
cionesjpor  el  mismo  procederá  el  método 
de  esta  Obra :  tratando  primeramente  del  pri¬ 
mer  Cielo,  y  de  todo  lo  que  ay  en  él,  des* 

pues  del  segundo ,  y  de  codo  lo  que  este  int 
* ' ‘  cluye ; 


4 


asea 

m  os 
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i*,  y  á  continuación  iremos  balando  a«í 
la  intima  entraña  de  la  Tierra,  que  pode- 
suoooer  centro  ckl  Mundo, 

l 


Y  porque  en  este  deseoso  se  pos  ard 
notable  el  lugar  de  nuestra  ,  si  rase  ion  cutre 


los  Cielos,  y  la  Tierra,  y  muy  comodo  para 
una  división  clara:  partiremos  la  jornada  en 
h  superficie  de  la  Tierra  ,  (  pasado  el  Ayrc, 
y  lo  de  arriva  y,  paraque  tenga  el  meeodo  sus 
dos  parres  principales :  la  primera  de  l®s  Cié* 
los ,  y  la  segunda:  de  la  Ticira» 


m  LOS  CIELOS T  COSAS,  QUB 

CQKTIEKEN. 

ON  los  Cieíps,  como  acabamos  de 
suponer  unos  CobercoreSp  que  en» 
ciernan  dentro  de  tí.  i  los  Élenicn4 
fpíj  y  cosa#  del  Universo»  Ellos  fuero» 


(  íó) 

formado*  dé  tina  materia  incorruptible ,  di.i» 
fana ,  prespicua:  fueron  trazados  por  una  fi¬ 
gura  rotunda,  cóncava  para  el  lado  interior 
de  cada  uno,  y  convcxsa  para  el  exterior, 
romo  vemos  la  cascara  de  una  Naranja:  y 
destinados  a  observar  exsaílamence  ciertos 
movimientos  ,  y  correspondencias. 

Toda  vía  no  está  desidido  quantos,  y 
qualcs  sean.  Unos*an  contado  :  primero  el  En-j 
piteo,  después  e!  primer  móvil,  luego  el  se¬ 
gundo  cristalino,  y  bajo,  o  dentro  de  este 
el  primero  cristalino :  inmediatamente  colocan 
las  Estrellas ,  y  á  continuación  otros  tantos 
Cielos,  quantos  son  los  Planetas,  Saturno, 
•Júpiter,  Marre,  Sol,  Venus,  Mercurio,  y 
la  Luna;  con  que  suman  once  Cielos,  á  mas 
del  Enpir'eo,  succedidos  por  grados  de  mayor:- 
á  menor, jasta  abrazar  la  región  del  fuego, dentro 
de  esta  la  del  Aytc,  y  lo  mas,  que  vemos,  Agua, 
y  Tierra.  Otros  an  formado  variamente  su 
cuenta;  pero  atendiendo  al  rapto  de  S.  Pablo  ' 
asta  el  Eopireo,  que  eí  mismo  Aposto!  lia* 
tna  Terzcro:  ya  se  á  echo  mas  común  con* 
tar  solo  tres  Ciclos;  con  la  diversidad  de  que 
algunos  llenan  ese  numero  de  tres  con  el  Ert» 

' pirco, 
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pirco  ,  e!  Ciclo  de  las  Estrellas,  y  el  de  los 
Planetas,  y  otros  distribuyen  en  el, primeramente 
el  Enpireo,  después  un  Cielo  para  Estrellas,  y 
Planetas,  que  es  el  firmamento,  y  á  su  in¬ 
mediación  el  Ayre,  que  tanbien  llaman  Cielo 
de  la^  palabra  latina  O/o,  que  significa  encu¬ 
brir  o  tapar.  Esta  ultima  suposición  es  la  que 
dividió  el  plan  de  la  obra  en  sus  dos  partís 
principales,  y  sera  la  que  guie  la  subdivisión 
de  la  primera  parteen  tres  tratados  :  el  pri¬ 
mero  del  Cielo  Enpireo:  el  segundo  del  firma¬ 
mento  :  y  el  tercero  de  la  región  del  Avre  ¿ 

f  f  °  i .  9 

o  Cielo  aereo, 

NOTA . 

Esta  suposición  no  menoscaba  la  píurali^ 
de  noticias,  como  que  los  otros  Cielos 
primer  mobi! ,  y  Cristalinos  no  ofrecen  sino 
la  de  un  movimiento  relativo  á  los  demás,  y 
cjue  se  ara  saber  en  otro  lugar :  y  los  Cielos 
de  Planetas,  aun  quando  fuera  cierta  la  pii- 
mera  suposición ,  o  cuenta,  dejan  el  mismo 
canpo,  entendiéndose  en  solo  el  firmamento,  b 
contamos  como  uno,  que  presentarían  siendo,  ó 
contándose  muchos5y  aun  así  prometen  la  veta* 
de  facilitar  una  mas  clara  inteligencia. 

(E)  h  TRA-  ‘ 


I  I 


DEL  CIELO  EN  PIREO. 


ETIMOLOGIA ,  0  LE%IFJC10H  (DE 

su  nctibre . 

A 

L  Ciclo  primero  en  el  orden,  que  lleva¬ 
mos  de  contar  desde  lo  ultimo,  y  estremo  del 
Mundo  para  su  sentro,  y  medio  de  la  Tier¬ 
ra  ,  llamaron,  y  llaman  Enpireo  de  una  voz 
g  iega  ,  que  dice  ígneo  ,  ó  de  fuego,  porque, 
siendo  de  un  material  purísimo,  y  sobremane¬ 
ra  resplandeciente ,  an  querido  significarlo  por 
semejanza  del  fuego ,  que  es  lo  mas  lumi¬ 
noso» 

N o  se  sabe  su  figura. 

j^Sjo  ay  porque,  ni  paraqtie  crerlo  es¬ 
férico,©  redondo,  como  de  los  otros  Cielos.  El 
es  ulterior,  ó  del  lado  externo  del  Mundo,  y 
con  qualquiera  figura  sera  apro  para  enceré 
rar  dentro  de  si  a  los  demás*  que  son,  d  se 
suponen  redondos  >  como  una  pieza  *  sea  qua- 

drada, 


/ 
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drada,  sea  pedigona,  ó  demás  lados,  que  cnia- 
tio  ,  osea  esférica  puede  contener,  y  servir  de 

v  *  á 

lapa  a  otros  ,  que  precisamente  sean  de  bgu- 
ra  distinta  de  la  que  ella  tubiere. 


Se  presume  consistente  y  quieto , 

Enos  puede  crerse  fluido,  ni  con  moví* 


miento  j porque  son  dos  propiedades,  que  se  en-* 
tienaen  menos  necesarias, que  la  fígu'a  rotunda, 
y  aun  superfinas  a  la  economía,  y  gobierno  del 
Universo.  Todos,  le  suponen  quieto,  y  consis-, 
tente,  o  duro,. 

Lo  demas  de  so  naturaleza,  propiedades, 
y  extensiones  se  mantiene  aun  mas  remoto  de 
la  aberiguacion  de  los  Onbres.  Solo  tenemos 
Ja  noticia  abstracta,  peto  infalible  ,  de  que  li 
grandeza,  magnificencia  ,  y  gloria  de  aquel 
lugar  sen  infinitamente  superiores  á  la  major, 
y  mas  perspicaz  espericncia  de  nuestros  ojos, 
de  nuestros  oídos,  y  aun  á  las  miras  de  leí 
deseos  mas  adelantados. 


ETrimer  Jes  tino  é el  En  píreo. 

L  es  el  teatro,  donde  Oios  se  maníflests 
como  es  cu  sij  no  por  enigmas,  si  no  cara  a 

cau 
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oara  á  los  espíritus  justos.  Bien  es,  que  como 
allí.,*  esta  Dios  en  todas  partes,  y  lugares*  mas 
r.o  en  todos,  si  no  en  aquel  descubre  su  ine¬ 
fable  ser  y  perfecciones,  elevando  las  faculta¬ 
des  de  la  limitación  criada  en  Angeles,  y  On- 
bres ,  pa raque  puedan  tocar  el  esplendor  de  la 
.luz  Divina  del  modo ,  que  diremos  en  el  ter¬ 
cer  Capitulo  de  este  Tratado. 

Segando  destine, 

S  tanbien  destüiado  para  abicuacion  per-i 
pecua  de  los  Angeles,  desde  que  salieron  de 
las  manos  de  su  Criador,  y  le  amaron :  y  de 
les  Onbres,  después  que  ayan  aduado  en  la 
¿Tierra  las  funciones  primeras  de  su  Vida  con 
respedo  á  la  nobleza,  y  mérito  de  aquel  6n 
altísimo. 

Según  todo  esto,  que  ay,  y  se  aze  en  cí 
Cielo  implico,  corresponden  sus  noticias  en 
tres  Capítulos,  cí  primero  de  Dios :  el  según-; 
do  de  los  Angeles;  y  el  tercero  de  ia  Vision 
beatifica  (  que  ari  se  llama  el  ver  á  Dios  ), 
tonprensm  tanbien  del  Onbie. 

NOTA 

Aquí  por  lo  que  toca  a!  Onbre  no  Se  de¬ 
ben 
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ben  mas  noticias  que  de  su  bienaventuranza  i 
reservándose  para  la  segunda  Paite  ,  quando 
lleguemos  a  la  "Tierra  ,  donde  le  venios  nazer, 
progresar,  y  morir,  las  de  su  Cuerpo,  Al-j 
roa,  y  demas  relativo  a  estas  dos  parres  de'  su 
noble  constitución. 

CAPITULO  I.  DE  DIOS. 

JEsTE  Capitulo  da  tres  noticias ;  la  prime? 
ra  ,  que  ay  Dios,  y  como  se  convence  :  la  sen 
gunda,  lo  que  Dios  es  en  si  .*  la  tercera,  lo  que 
Dios  es  para  nosoctos, 

1.  I.  AY  DIOS. 

I^A  Noticia  de  la  existencia  de  Dios  está 
por  sí  sola  comunicada :  tanto ,  que  no  ay  co¬ 
sa  dencro  ,  y  fuera  de  nosotros  ,  que  no  ex¬ 
prese  vivamente  su  verdad ,  y  que  no  erclu-j 
ya  toda  razón  de  duda ,  y  aun  de  ligera  sos- 
P'-tba  a  cerca  de  ella.  Sin  mas  que  poner  cada 
uno  la  consideración  en  su  ser,  y  en  la  econo¬ 
mía  de  sus  procedimientos  se  la  tiene  demos¬ 
trada  evidenusimamentej  y  si  la  muda  á  qual-. 
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quiera  ,  o  a  todas  las  demás  cosas  de  este  as- 
pe<Sba b !e  Mundo,  no  verá  que  por  alguna  de  sus 
pa  rces,  y  medidas  desdase  un  punto  de  la  evideun 
cia  de  que  ay  un  Dios  primera  causa,  y  úni¬ 
co  origen  de  todo. 


L 


Tritner  convencimiento  de  que  ay  Dios, 


O  primero,  que  ocurre  á  un  al  Onbre  de 
menos  luzes  es  la  exterior  configuración  de  su 
Cuerpo ;  y  esta  sola  le  es  una  prueba  eviden¬ 
te  de  que  ay  un  Supremo  Artífice,  que  la  ideó, 
y  dispuso  con  un  poder  infinito  :  pues  asta 
aora  no  abrá  visto ,  sabido  ,  ni  oido  decir  de 
alguno  otro,  que  pueda  ,  ó  sepa  ,  no  solo  coa 
figurar  una  mano,  pero  ni  aun  fabricar  una 
uña.  Segundo, 

Lo  2,  que  save  quaíquicra,  es  que  tie¬ 
ne  en  si  cierta  sustancia  invisible ,  que  domi  * 
na  j  ó  manda  los  movimientos,  y  funciones, 
con  que  vive.  Sabe  que  es  cosa  distinta  del 
Cuerpo,  pues  llega  á  separarse  de  el ,  deján¬ 
dolo  sin  acción,  corno  lo  vé  todos  los  dias  ea 
otros  de  su  especie  j  y  no  perdiendo  ser  que 
juzgue  Autor  de  esta  sustancia  á  ninguno  otro 
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de  los  Onbres,  que  el  conoce  incapaces  de 
formar,  ni  lo  menos  de  lo  marerial,  y  tosco 
del  Cuerpo  :  es  preciso  que  claramente  se  per~ 
soacla  a  que  ay  un  Poder  infinito  Acedor  d$ 
esta  ,  y  las  demas  cosas. 

Tercero. 

Lo  son  las  acciones  naturales,  vita-* 
les,  y  animales  que  conoce  en  sí  diariamente, 
sin  que  pueda  dudar  de  algún  modo  que  di-» 
giere,  se  nutre  ,  y  elabora  lo  necesario  part 
su  conservación  ,  que  respira  para  vivir,  y  que 
siente  ,  conoce,  ama  ,  con  lo  demas,  que  man¬ 
tiene  su  individuo;  y  sin  que  pueda  dudar 
que  para  instituir  unos  movimientos  tan  ori 
denados,  y  admirables, debe  aver  un  Dios  de 
infinita  Sabiduría  ,  y  de  infinito  Poder  ,  no 
podiendo  emaaar  tales  primores  de  algunos 
de  los  Agentes ,  que  é!  conoce  ser  muy  1  i  - 
mirados ,  y  procedidos  coma  el  mismo  d§ 
otros  principios. 

0u4rte. 

Lo  4,  que  codos  experimentan  son  IoS 
sentimientos  de  reverencia,  temor,  esperanza, 

y  eíP"cLtcion.  No  ay  quien  no  siesta  interior- 

* 

mente  respeto,  y  reverente  atención  á  un  su* 


prcmo  Ser:  quien  no  invoque  su  protección 
c«  los  peligros,  quien  no  le  tema  en  sus  de¬ 
litos :  quien  no  espere  libra t se  en  sus  traba¬ 
jos  por  nano  de  uno  que  lo  puede  co> 
do:  y  quien  no  aguarde,  que  ade  mejorar  de 
fortuna,  y  condición.  Cada  uno  que  esto  ex¬ 
perimenta  ,  está  por  sí  persuadido,  á  que  su 
naturaleza  no  le  engaña,  quando  le  inspira  qus 
ay  un  Numen,  y  cierto  obgeto  de  todos  es¬ 
tos  sentimientos. 

Ellos  son  naturales  sin  estudio,  ni  fuer¬ 
za  estraña,  por  solo  un  estimulo  necesario,  o 
por  un  inpeto  de  la  intima  condición  de  núes-, 
tro  ser.  Por  eso  se  alian  á  un  en  ios  Sobera-J 
nos,  que  no  necesitan,  ni  temen  a  otro  en 
la  Tierra:  en  los  ocultos  delincuentes,  están-* 
do  ciertos  de  que  ninguna  Criatura  sabe  de 
su  atentado,:  en  los  mas  afligidos,  que  no 
miran  cosa  terrena,  en  que  no  vean  amena¬ 
zas  demás  trabajo  :  y  en  los  de  peor  gerar- 
qüíi,  que  eren  cerradas  codas  las  puertas  para 
entrar  á  mejor  posssion  sobre  ei  suelo.  Tan 
cierto  es,  que  á  ninguno  le  falcan  estos  sentí-, 
mientes,  y  en  su  consecuencia  la  eficaz  persua¬ 
sión  de  que  ay  Dios. 

A 
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A  -la  luz  de  esta  verdad  cierran  Ins  ojos 
algunos  ,  pero  son  muy  pocos,  y  de  notoria 
estupidez,  como  los  ay  que  ignoren  las  verda¬ 
des  mas  palpables  de  la  realidad  física,  y  corpo- 
.ral  j  y  corno  este  corto  numero  nada  prueba 
en  contrario  de  lo  que  comunmente  tiene,  y 
siente  el  genero  uftiano:  asi  aquel  nada  leba- 
ja  de.  Ja  universalidad,  y  certidunbrc,  en  que 
está  recibida  la  verdad  de  que  ay  un  Dios,  por 
a  mayor,  y  mas  sana  parre  de  la  naturaleza  ra^ 
ciona!.  Aunque  aya  uno  u  otro  fatuo  que  no  se -4 
pa,  que  el  fuego  quema,  que  no  entienda,  que 
el  Sol  alunbra,  que  ay  Cielos  &c»  no  por  eso 
pejan  de  ser  Verdades  inegables  éstas,  y  orras 
que  ignoran  algunos  ,  pero  saben  los  mas  por 
poco  que  sepan.  Semejantemente  no  deja  de 
ser  la  mayor,  mas  clara,  y  evidente  verdad  que 
ay  Dios,  aunque  algunos  de  celebro  inverso  no 
ayan  querido  entenderla,  siendo  estos  muy  po¬ 
cos,  y  confluiendo  por  el  contrario  el  resto  de 
la  naturaleza. 

En  las  cosas,  que  vemos  fuera  de  nosotros, 

son  tantos  los  documentos  de  la  «sistécia  de  Dios 
Verdadero,  y  Omnipotente,  quantas  son  ellas,  y 
«juaneas  son  las  que  conponen  su  mecanismo» 

(G)  No 


M) 

Qü'mio., 

No  es  necesario  entrar  por  analicis  (  equivale 
a  desmenusar  )  para  aliar  convencimientos  por 
tMc  camino;  bástanos  el  primer  golpe  de  la 
aprensión  general ,  coa  que  se  rinde-  el  juicio 
a  una  verdad  tan  manifiesta^  en  todas  las  co¬ 
sas,  que  vemos  ,  y  palpamos ,  sin  dudar  cíe 
su  exsbcencia.  Sabemos  por  testimonio  sen¬ 
sato,  ó  de  los  sentidos,  incontestable,  y  de  to¬ 
do  nuestro  asenso,  que  codas  las  cosas  verdadera¬ 
mente  son ;  y  que  no  son  de  suyo,  como 
que  entonces  nunca  faltarían  y  6  dejarían  de 
ser.  (Con  esta  evidencia  que  podrá  crcrse,  si 
no  que  todas  tienen  un  principio,  que  no  es 
alguna  de  ellas  ?  en  ninguna  se  presumen  las 
notas  de  primer  origen,  invaríabilidad  ,  indefi- 
cicncia  ,  oficiosidad  plena  ,  y  universal,  des4 
potiquez,  providencia,  y  aseidad:  luego  sin  pa-- 
sar  de  este  punco,  con  solo  mirar  por  enci¬ 
ma  las  cosas,  vemos  que  tienen  otro  principio) 

A  quien  llamamos  Dios. 

Sexto. 

Desde  este  mismo  punto  registramos  eff 
fellas  una  serie  de  movimientos  ,  y  perfección 
que  nos  guia  al  conocimiento  de  un  in* 
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bisibíe  primer  Motor,  y  primer  Perfe&o.  Una>s 
cosas  no  se  mueven  sin  inpulso  de  otras,  a 
estas  mueven  otras  &c.  unas  son  excedidas  por 
la  perfección  de  otras,  y  esta  por  la  de  o* 
tras  &c.  y  así  en  anbas  lineas  llegamos  á  los 
primeros-  pasos,  y  a  la  primera  vista  asta  los 
Onbrcs,  que  entre  las  criaturas  visibles  son  las 
mas  perfectas,  y  los  superiores  moventesjy  n». 
aliando  en  elfos  que  sean  primeros  en  perfec¬ 
ción,  como  que  les  faltan  otras  muchas,  aun 
de  las  imaginables  por  nosotros  mismos,  ni 
que  sean  principales  movedores,  pues  sus  fuera 
zas  no  se  cstienden  ni  con  ayuda  del  a r t* 
a  todo  lo  que  vemos  moverse  :  necesariamen-i 
te  quedamos  en  la  inteligencia  de  que  ay  otro, 
que  principalmente  mueve  ,  y  que  perfecciona. 

Se f  timo  * 

Sin  mas  pasos  admiramos  rabien  !a  multi  i 
wd  de  las  cosas,  ¡a  armonía  con  que  estart 
dispuestas,  la  conpage  ,  o  regido  de  cada  una, 
la  conecsion,  y  el  comercio  de  todas.  Los  Ona 
bres ,  que  somos  los  mas  instruidos  Artifirci 
de  quancos  Agcnres  tiene  el  Mundo  subía- 
»ar  ,  no  alcanzamos  a  conprender  el  Cata&er, 
la  variedad,  las  relaciones,  y  corresponden*» 

fias 
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cías  aun  de  las  mas  ovias  ,  y  de  Lis  nías  tri¬ 
viales.  En  estos  rcjminos.de  nuestra  ¡oibili¬ 
dad  no  podemos  negar,  que  al  piimer  pros¬ 
pecto  ,  ó  fachada  de  las  cosas  divisamos  cj 
abismo  de  poder ,  y  sabiduría  ,  que  trazo,  y 
armo.,  una  maquina  can  prodigiosa;  pues  no 
aviendo  en  ella  quien  pueda  si  quiera  dar  ra¬ 
zón  de  su  fabrica,  menos  abrá  quien  la  icic* 
se,  y  solo  pudo  ser  el  que  es  por  sí  Todo 
eoa  eminencii  infinita,  difundiendo  algunos 
rasgos ,  que  dibujasen  como  en  bosquejo  una 
corta,  sonbra  de  lo  que  el  es,  y  de  lo  que 
el  puede  acer. 

Estos  convencimientos ,  y  otros'  muchos, 
que  no  admite  el  proposito  de  la  Obra,  ni 
el  entendimiento  vi  so  ño  de  los  Niños  ,  para 
quienes  se  escribe,  demuestran  la  noticia  de 
que  ay  Dios  en  nías  seguridad,  que  ía  de  que 
nosotros  cxsisdnios.  (a), 
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Efdaderamentc  que  solo  tendremos  alr 
gana  noticia  de  ío  que  es  Dior  quando  eni 


ten 


(zl  Aug.  ea  sus  meditaciones. 
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tendieremos,  que  -nada  sabemos  de  sü  ser  fas 
conpt  cosible  ( a  ). 

El  es  por  si  un  Enre  Supremo,  espiritual 
tan  perfedo  que  excede  infinitamente  á  quan- 
ro  podemos  imaginar  de  perfección.  Eigurese 
el  encendimiento  una  idea  de  peifeccioneS  la 
mas  cunplida  ,  y  que  no  le  pueda  mejorar,  ni 
dar  equivalente  ;  y  esta  sera  infinitamente  me¬ 


nos  de  lo  que  es  Dios.  Si  ninguno  de  los  On4 
bres  puede  formar  concepto  cabal  de  una  so¬ 
la  Criatura  ,  o  una  Criatura  sola,  la  mas  ruin, 
es  mas  perfeda,  quo  lo  que  nosotros  imagina- 
mbs :  ¿como  quedaría  la  idea  del  Criador  echa 
por  nosotros  ,  o  quanro  mas  perfedo  sera,  que 
4o  que  anuncian  nuestras  ideas  y  pueden  sos¬ 
pechar  nuestros  conceptos? 

No  dicen  más  que  esto  los  Teoloa 
gos  {  b  ) ,  qnando  sostituyen  la  definici¬ 
ón,  conque  debían  responder  á  esta  pre¬ 
gunta,  qué  es  <Dios ?  Ya  se  ve,  que  solo  así 
pueden  espiiearse  acerca  de  un  ser  ,  que  na 
puede'  espiiearse,  dando  á  encender  que  no 
se  entiende.  Pero  por  un  modo  menos  pctfcc- 

,  -  .  ¿J-Ll* _ _  ro, 

C  a  j  S,  Gregorio.  Lib.  5.  Moral. 

(b )  Los  que  trataa  de  las  cosas  de  Dios. 
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c.o,  que  se  llama  descripción,  responden  con 
algunas  noticias,  que  la  fe*)’  la  tazón  nata* 
.raí  acen  infalibles. 


Dios  es  perfednimo,  no  solo  de  tal  mo¬ 
do  que  lo  sea  mucho  mas  que  las  Criaturas  5 
si  no  que  en  sí  es  una  sobre  eminencia  suma 
de  tales  perfecciones  ,  que  ablando  a  nuestro 
modo  limitado  de  concebir  por  separación,  son 
en  numero  ,  intención  ,  y  singularidad  sa¬ 
mas,  inconparables,  y  de  un  orden  proprio 
Unicamente  de  Dios.  En  las  Criaturas  ay  un% 
ó  mochas  perfecciones;  en  Dios  todas  las  posi¬ 
bles,  y  que  solo  son  posibles  en  Dios.  En 
las  Criaturas  están  melladas  aun  en  su  linea 
con  mperfeccipn,  quando  menos  de  limites 
y  términos;  en  Dios  no  ay  alguna,  aun  si¬ 
endo  infinitas,  que  no  sea  suma,  sin  falca,  sin 
limitado»,  ni  grado.  En  las  Ciiaturas  todas 
son  decadentes,  contingentes,  y  amisibles;en 
Dios  todas  son  necesarias,  sin  decadencia,  vicisi* 
*ud  *  ni  perdida.  Por  estos  respedos,  y  otros 
¿numerables  no  se  abla  conparntivamenre,  quan* 
^0  se  dice,  que  Dios  es  perft-dísimo,  que  sea 
¿ecir  solo  que  es  mas  peifcdo  que  redoj  fi 


no 
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no  con  locución  absoluta  de  todos  lados,  y  sig¬ 
nificaciones  y  expresando  una  perfección  suma, 
que  quando  se  ubicua  de  partir  en  nuestra  es* 
plicacion  ,  ablandóse  de  ella  como  si  fuera 
muchas  en  la  realidad,  y  se  tomara  una  sola 
v*  g-  Sl1  Ermosura,  y  esta  se  considerase  por 
■grados,  y  se  tomase  lo  menos  de  ella,  {  ¡oque 


no  es  posible  en  Dios ) :  ío.  menos  que  podría¬ 
mos  entender ,  ó  concebir,  era  infinitamente 
mas  que  todas  las  perfecciones  juntas,  no  solo 
ce  las  Criaturas,  que  am  abido  ,.ay,  y  abrán, 
pero  aun -de  infinitas  Criaturas  si  las  ubiera,  j 

conprendierarnos  sus.  perfecciones. 


*  SinpiiasiüjQ. 

No  ay  en  Dios  diversidad  de  pcrfccci** 
nes ,  o  partes,  porque  si  facían  distintas,  ú{ 
guna  sería  principal,  y  las  otras  serían,  menoirji 
e  inpeifedhs.  Quando  todas  fueran  igualmente 
principales,  por  lo  menos  cada  una  no  podií$ 
tsrar  sin  las  otras,  y  esta  sería  imperfección  eil 
todas,  siendo  distintas  :  á  cada  una  le  faltad 
íia  lo  que  eran  jas  otras,  y  asi  todas  tendría t» 
falta:  tica  no  aria  loque  la  otra,  y  esto  ser 
menos  que  cada  uua  aga  lo?  oficios  de  coda$ 

.  *stci 
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Este  ultimo  inconveniente  (  suponiendo 
ñus  los  otros  se  entienden  sin  mas  ex  pl  ica  - 
clon  ) ,  esta  visto  en  el  orden,  con  que  juzga¬ 
mos  de  lo  criado  ,  teniendo  por  menos  per¬ 
fectos  nuestros  sentidos,  y  facultades  del  cuer¬ 


po,  porque  cada  uno  solo  puede  en  una  li¬ 
nea,  y  no  en  las  otras:  los  ojos  ven,  y  no 
oyen  ,  los  oydos  oyen,  y  no  abian  &c.  y  asi 
sería  mas  perfecto  un  sentido,  6  una  facultad 
que  oficiase  en  las  demás,  como  es  mas  per¬ 
fecta  la  alma,  porque  siendo  una  sin  divi¬ 
siones  ,  gobierna  lo  que  cgercita  el  cuerpo 
por  distintos  órganos,  y  partes.  Con  esta  ley, 


que  vemos  en  las  -Criaturas ,  entendemos  á 
Dios  como  per  feotísimo  infinitamente  mas  age- 
no  de  conposicion  de  cosas  distintas,  ó  suma¬ 
mente  uno  ,  que  decimos  .únpliásima. 


Infinita. 


Por  la  misma  razón  carece  de  termino,  ó 
fin  en  sai  ser,  y  en  sus  perfec  ciones.  Estamos 

cchos  á  ver  en  las  cosas  criadas  cierto  exceso 

* 

gradual  ,  que  dilata  mas  términos,  ó  fines  i 
unas  cosas  son  perfectas  asta  un  numero  de 
grados ,  o  asta  un  numero  de  perfecciones : 
©tras  asta  algunos  grados  de  una  misma  perfec¬ 
ción. 


cion,  o  asta  algunas  perfecciones  mas  que 
aquellas  :  y  asi  se  van  excediendo  ¿  pero  sin 
pasar,  ni  las  mas  perfetas  del  teimino  res¬ 
petivo,  que  las  ace  limitadas,  y  esto  es  tener 
fin  en  las  perfecciones,  y  en  su  ser.  Las  co** 
sas  inanimadas  alcanzan,  quando  menos  a  la 
perfección  de  tener  ser :  entie  ellas  las  plan^ 
tas  no  terminan  su  perfección,  asta  ser  vegeta¬ 
bles  :  las  animadas  pasan  de  aqui  á  ser  sensi¬ 
tivas  (  precindese  de  los  varios  modos  de  pen¬ 
sar  a  cerca  de  esto  ) ;  y  los  Onbrcs  exceden, 
asta  ser  ricibles,  civiles,  y  racionales;  y  co¬ 
mo  en  lo  criado  ay  esta  fluidez  de  dilatación, 
que  corre  mas  y  mas,  pero  acaba ,  b  finalii 
za í  en  Dios  se  estiende  asta  no  acabarse,  y 
esto  es,  no  tener  fin  en  su  ser ,  en  cada  una 
de  las  perfecciones ,  y  en  todo  el  numero  de 
ellas;  porque  desde  ay  le  faltaría,  y  sería  in-¡ 
peifcto,como  son  inperfe&as  fosCriataras  por 
carecer  de  mas  perfección  en  una  linca ,  y 
demas  lineas  de  perfección,  ó  demas  perfec¬ 
ciones  desde  aquel  punto  adonde  llegan.  Por 
no  sistir  el  ser  ,  y  perfecciones  de  Dios  en  al«* 
gunos  de  estos  pantos,  ni  en  alguno  otro  es, 
y  se  dice  infinito. 


(?4) 

Inmutable. 


No  tienen  ,  ni  pueden  ceneF  las  perfile— 
Clones,  y  ser  de  Dios  variación  ,  o  mudan¬ 


za  alguna.  Dios  no  puede  aniquilarse  ,  cor- 
jonpeise,  alterarse,  ni  padeces  ■  la  roas  leve 
vicisitud  en  su  ser,  perfecciones  ,  y  tugar:  ni 


puede  recibir  de  otra  incremento,  ni  padecer 
mengua  :  ni  por  sí  puede  aumentarse,  o  dis¬ 


minuirse.  Esto  es  ser  Dios  inmwtuble * 

Eterno. 


Sienpre  a,  sido,  y  será  ,  sienpre,  y  co  * 
mo  es  sota,  per  ferísima,  infinito,  é  inmuta¬ 
ble.  Nunca  comento,  ni  fue  mas  ni  menos ? 
ni  nunca  se  ade  acabar,  menoscabar,  ni  cre¬ 
cer.  En  esto  consiste  su  eternidad  á  diferen» 
cia  de  las  Criaturas,  que  aunque  algunas  an 
de  ser  para  sienpre  corno  los  Angeles  ,  y  las 
Almas,  pero  no  ati  sido  sienpre  ,  porque  co-i 
menzaron  ascr ,  quando  Dios  las  izo,  yan¬ 
tes  no  fueron.  Aun  la  duración  posterior , 
que  an  de  tener  eterna  ,  está  sugeta  á  la  li¬ 
bre  voluntad  de  Dios ,  que  pudiera  quitarla, 
si  quisiera  usar  de  otra  providencia ;  pero  la 
íde  su  Magostad  }  asi  posterior  ,0  c!  nunca 


aca- 


acabarse  ,  como  anterior,  o  el  avtr  sido  sien- 
P,c*  C's  necesaria,  y  ni  puede,  ni  pudiera  fd- 
laí  y  ni  aver  Filiado.  Por  eso  Dios  no  solo 
es  turno,  sino  senpiteino,  o  sienpre  eterno. 

Inmenso. 

Esra,  y  llena  todos  los  lugares ,  y  rodas 
las  cosas :  no  porcjue  estas  sean  partes,  óco* 
nao  pedazos  de  su  ser  Divino,  ni  porque  se-< 
an  míen  broa,  o  como  cuerpo,  en  cuyo  con* 
sordo  obre  Dios  por  ser  Alma  de  ellos,  ni  por 
que  las  cosas  y  lugares  1c  circunscriban,  ó  ro* 
deen  3  sino  que,  *un  nada  de  cato,  en  si  mis¬ 
ino  se  alia  intimo  a  todas  las  cosas,  y  á  to¬ 
dos  los  lugares:  todo  Dios  esrá  en  todos,  to¬ 
do  esta  en  cada  uno  ,  y  rodo  Fuera  de  to¬ 
dos  .  no  solo  por  presencia,  y  potencia  vien*) 
do  ,  y  obrando  dentro  ,  y  fuera  de  todas  las 
cosas,  y  de  rodos  los  lugares ,  sino  tanbien 
por  esencia,  es  decir  su  ser  o  sustancia  3  y  de 
este  modo  en  ninguna  cosa  esta  mas  ni  me¬ 
ros  que  en  otras ,  sin  que  aya  alguna  que  lé 
vicie,  ni  !e  manche,  a  diferencia  de  nuestra 
ñaaterialidad,  que  contrae  las  inperfeeciones  ¿ 
3  que  se  acerca»  Suelen  poner  la  csplicaciot)’ 

en. 
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en  el  Alma  ,  que  no  puede  inquinarse  con 
las  corrupciones  del  cuerpo  ,  donde  reside,  y 
en  el  Sol ,  que  nada  participa  de  lo  inmun¬ 
do,  por  donde  pasan  sus  rayos.  A  esta  resi* 
denda  interminable  llamamos  inmensidad. 

tnhisibie.  - 

Aunque  está  presente,  y  tan  inmediato 
a  todas  las  Criaturas ,  no  puede  ser  visto  de 
citas  como  es  en  sí,  si  no  por  especial  favor, 
que  ace  a  los  Ángeles,  y  a  las  Almas.  De  las 
cosas  criadas  sabemos,  que  algunas  son  por  ex-¡ 
celencia  invisibles  a  los  ojos  corporales,  como 
los  espiritas  ;  y  aun  entre  las  de  menor  condi¬ 
ción  ay  algunas,  que  tanpoco  dejan  registrarse 
por  la  vista  :  tal  es  el  ayre ,  que  solo  por 
permistión  de  cuerpos  exnaños,ó  por  agita¬ 
ción  se  ace  perceptible  k  nuestros  -  senti¬ 
dos.  Con  mas  motivo  el  Criador  de  todas  las 
cosas ,  el  que  es  espíritu  purísimo,  no  puede 
verse  naturalmente  por  las  Criaturas ,  corno  es 
en  sí,  aunque  sean  espirituales ,  y  de  ninguna 
juanera  por  las  corporales,  (  si  rao  es  por  es¬ 
pecial  previlegio  ) .  En  estos  términos  aunque 
ubieran  Criaturas  mucho  mas  peí  tedias,  que 
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Ins  espirituales  nunca  verían  naturalmente  i 
Dios  5  porque  sienpre  quedarían  en  la  linea  de 
Criaturas,  y  Dios  no  saldría  de  la  cscnciaiidad 
de  ser  i-nbisibíe  ,  que  es  una  de  sus  pafco¿ 
dones. 


No  solo  no  puede  ser  visto  asi  por  laá 
Criaturas,  pero  ni  aun  entendido  como  es  en 
si ,  ni  adaptable  á  nuestra,  espücacion,  no  tanto 
por  defecto  de  la  conprension  criada,  quanto 

poi  excelencia  de  su  naturaleza.  Esto  es  ser 
Dios  inefable*. 

Perfecciones  positivas* 

Como  Dios  es  sin  medida  en  estos  atribuí 
tos  negativos ,  y  en  les  otros,  de  que  se  prc¿ 
cindc ,  es  tanbien  en  los  positivos . 


BspiritmI. 

No  es  Dios  de  aquel  gremio  de  cosas* 
que  digimos  al  principio,  corpóreas,  sino  co¬ 
mo  la  orra  ciase  9  que  llamamos  espiritual  : 
con  la  infinita  diferencia  de  ser  el  origen,  y 
primera  fuente  de  esas ,  y  de  las  detrás  co¬ 
sas.  Ya  se  dijo  entonces  ,  que  se  atendiese 
a  esto  ,  que  nosotros  tenemos  ?  y  no  vemos» 

•  '  W  llaa 
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llamado  Alma,  para  per  c  i  vi  r  de  algún  modo 
lo  que  es  espiritual. 

n  Emosura. 

Es  Dios  tan  ermoso ,  que  su  vista  no 
lolo  costea  la  gloria,  y  perpetua  felicidad  de 
los  Angeles,  y  Almas,  que  le  ven  }  sinotan* 
bien  la  del  mismo  Dios.  Dios  es  Feliz,  y  biena¬ 
venturado,  porque  se  ve. 

í Bondad . 

Es  tan  bueno,  que  sacia  el  anbito  déla 
voluntad  criada,  y  el  mismo  Dios  eternalmen- 
te  descansa  en  su  propia  Bondad  sin  otro 
apetito  ,  ni  deseo.  El  se  difundiría  generalmen¬ 
te  ,  o  se  comunicaría  á  todas  las  cosas ,  si  to¬ 
das  fuesen  suceptibles  de  su  bondad  ,  y  de 
sus  bienes}  y  en  las  que  tienen  el  privilegio 
de  la  aptitud  se  difunde  asea  que  ponen  es¬ 
torbo,  o  no  pueden  recibir  mas}  recivirian 
infinito  aun  en  este  Mundo  ,  sino  pusieran 
atajo  a  los  ilapsos,  o  copiosas  comunicacio¬ 
nes  de  aquella  suma  bondad 

Ciencia. 

Es  tan  sabio, que  conoce  clarisimaments 
áii  a  todo  1q  demás,  presente,  prctcr ico,  fu¬ 
turo, 


turo,  y  posible  :todo  lo  secreto  ,  y  trias  es¬ 
condijo:  codo  aun  rienpo,  sin  que  pueda  aver 
instante  ,  en  que  de  algún  modo  se  embaíase 
en  los  conocimientos  ,  6  sea  nSmino  menos 

x  J  n 

cíaro  ,  que  lo  se¡ia  si  fuese  solo.  (  La  plura¬ 
lidad  ,  con  que  aqui  se  abla,  es  obgeriva  no 
de  parte  de  Dios)  Asi  fue,  y  será  sienpre* 

Ciencias,  de  Vision  ,  y  de  single  inteligencia. 

■  i  «  • 

A  esta  ciencia  terminada  por  los  futu* 
ros,  o  cosas,  que  an  de  ser,  ¡laman  los  Teologos 
Ciencia  de  visión ,  y  a  la  misma,  en  quanto 
mira  a  los  posibles,  ó  cosas  que  aunque  pue¬ 
den  ser ,  nunca  serán ,  de  sinple  inteligencia. 

Omnipotencia, 

Es  tan  poderoso,  que  no  solo  puede  to¬ 
do  lo  que  ay  echo  en  lo  pasado,  y  lo  que 
se  ade  acer  en  lo  futuro,  sin  que  cosa  alguna 
aya  sido ,  sea  ,  ni  pueda  ser  obra  de  otras  mía¬ 
nos  que  las  suyas  j  sino  tanbien  puede  acer  in¬ 
finito  mas  que  lo  qus  má,  porque  nunca  se 
podra  agotar,  ni  aun  menguarse  su  Poder.  Puede 
acer  todas  las  cosas  de  codos  modos  ,  aun 


lien- 
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ttenpo ,  sin  esfuerxo  ,  ni  tardanza,  con  solo 
querer.  Del  mismo  modo  puede  destruir  to¬ 
das  las  cosas,  variarlas,  alterarlas,  y  darles 
otras  infinitas  inversiones.  No  necesita  mate¬ 
riales,  ni  instrumentos :  por  eso  es  Criador, 
es  decir  que  are  de  la  nada  ;  y  porque  pue¬ 
de  iodo  de  todos  modos,  se  dice  Omnipotente. 


Providencia. 

Conserva  todas  las  cosas  en  las  propor¬ 
ciones ,  numero ,  peso,  y  medida,  que  acen 
la  sobread  mi  rabie  correspondencia  del  Uni¬ 
verso, Condúcelos  resortes  de  todas:  gobierna  to¬ 
dos  los  respetos :  rige  omnímodamente  no  solo 
lo  grande,  y  principal,  pero  aun  lo  cxsiguo, 
t>  mas  pequeño. 


''Concursos  efectivo^  y  permisivo. 

'Inñuie  en  todo  lo  que  acen  las  cau¬ 
sas  segundas  menos  en  lo  malo  ,  con¬ 
de  no  *  pone  la  mano  de ‘su  Fodei,  sino  que 
suspende  ^para  no  inpedir :  galardona  los  ac¬ 
tos  buenos,  sin  mas  motivo  que  su  bondad, 
V  castiga' los  malos  con  el  rmotivo  de  una 
ÍBtoteuble  piovocacion  de  su  justicia,  con  que 

.  le 
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le  excita  la  Criatura.  Sin  cnbargo  no  da  todo 
el  peso  de  pena ,  que  cxsige  la  malicia  de  la 
culpa  ,  castigando  sienprc  menos  de  lo  que 
merecemos,  y  premiándonos  sin  que  lo  me¬ 
rezcamos,  con  el  exceso  por  este  estrCmo  de 
que  ,  aun  quando  nos  premia  ,  sienpti  tiene 
que  perdonarnos. 

Unidad  de  íDios. 

Es  uno  solo  j  de  otro  modo  no  podía 
ser  perf,£Hsimo ,  como  que  careciera  de  la 
perfección  de  ser  único  »  y  de  las  perfeccio¬ 
nes  del  otro,  que  uviese  distinto:  no  seria 
absoluto  en  todo,  como  que  se  guardara  di¬ 
versidad  de  respetos  á  distintas  autoridades,  go^ 
biernos,  y  providencias;  y  ninguno  sería  des¬ 
pótico,  como  que  cada  uno  avia  de  atenpe- 
rarse  á  la  voluntad  del  conpañcro:  ni  serían, 
*umos,  necesarios,  é  independientes. 

j trinidad . 

Una  sola  distinción  ay  en  Dios  t  no  dé 
naturaleza,  porque  ubitran  distintos  Dioses, 
sino  de  Personas. 

Como  en  todas  sus  perfecciones  es  Diog 
ilimitado,  no  avia  de  reducirse  el  copleo  de 

su 
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SU  poetar,  y  de  su  fecundidad  a  solas  produc¬ 
ciones  fuera  de  sí  de  cosas  limitadas  en  sus¬ 
tancia  ,  y  en  duración  ,  esto  es  tenporales ,  ó 
no  eternas,  qnales  son  las  Criaturas ;  debe  es- 
plicarse'una  fecundidad  infinita,  eterna,  é  in¬ 
creada  con  una  obra  infinita,  increada,  y  eter¬ 
na :  del  modo  que  los  demás  atributos  tie¬ 
nen  orres  respetos  interminables*  á  mas  de 
los  que  dicen  a  las  Ctiaturas.  La  inmensidad 
V.  g.  no  es  solo  por  respeto  á  todos  los  luga¬ 
res,  y  cosas  criadas,  sino  tanbien  porque  esta 
Dios  en  si  mismo  ,  que  es  una  infinidad  :  la 
sabiduría  no  solo  se  versa  en  la  pcrfcCta  con- 
prension  de  todas  las  criaturas,  preterirás,  pre¬ 
sentes  ,  futuras  ,  y  posibles ,  sino  tanbien  en  la 
misma  divinidad:  y  asilos  otros  atributos  tie¬ 
nen  necesariamente  una  actualidad  eterna  (o 
que  a  sido,  y  sera  sienpre  )  infi  nita  (  sin  fin, 
ó  limite  )  y  dentro  del  mismo  Dios  {  increa¬ 
da  ) .  No  de  otro  modo  ade  ser  su  fecundi¬ 
dad  ;  por  eso  es  necesario  que  aya  estado  Dios 
en  una  operación  infinita  ,  y  dentro  de  si 
mismo  ,  que  se  adecúe  á  su  ser,  y  vitalidad, 
yive  Dios,  y  es  gloriosísimo  conociéndose,  y 
amándose  :  y  en  este  conocerse ,  y  amarse  esta 


e!  arcanísimo  tic  su  fecundidad  á d  intra ,  ó  de 
las  operaciones  ,  que  tiene  dentro  de  tí  mis¬ 
mo. 

Pongamos  el  punto  en  las  Obturas, 
y  fácilmente  se  nos  ara  barrunrabjc  la  necesi¬ 
dad  de  que  Dios  sea  así  fecundo  ,  y  algo  del 
inefible  modo,  con  que  esplica  esta  fgi 
cundíJad. 

Entre  las  Criaturas  ay  muchas  opernti- 
vas  ,  esto  es  que  no  solo  son  ellas  ,  sino 
tanbien  acen  otras  cosas,  peto  ad  extra ,  <$ 
fuera  de  ellas,  porque  lo  que  producen  les  es 
enteramente  distinto.  Aquí  es  necesario  crer, 
que  Dios  lo  sera  tanbien  ad  intra ,  ó  interna* 
mente  en  cosas,  que  no  sean  tan  distintas  de 
Dios  :  para  salvar  la  suma  venraji,  que  ade 
llevar  la  fecundidad  del  Criador  á  la  virtud 
operativa  de  las  Criaturas. 

Entre  las  Criaturas  operativas  algunas 
proceden  en  sus  operaciones  por  semejanza 
de  su  propia  naturaleza,  o  produciendo  cosas 
de  su  misma  especie.  A  este  modo  de  produ¬ 
cir  llaman  generación,  y  asi  decimos,  que  los 
Brutos  engendran  Brutos  ,  y  que  los  Onbres 
engendran  Onbtes.  Ya  desde  aquí  alcanza¬ 
mos 
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ni  os  a  en  tender  ,  que  Dios  Autor  de  Ja  pre- 


pagicion  de  Jas  es 
cior  de  esta  Vitrud 
don  en  naturalezas  semejantes,  no  ade  carc  • 
cer  en  si  de  una  fecundidad  ,  que  difunda 
tanbien  semejanza  ,  o  igualdad  de  naturaleza. 

Con  esto  tenemos  por  cierto,  que  sien 
lo  infimo  están  puestas  por  Dios  virtud  opera-, 
tiva  aJ  extra ,  y  virtud  generativa:  en  Ja  Emi¬ 
nencia  con  que  Dios  contiene  lo  que  deposito 
en  rus  Criaturas,  corresponde  virtud  operativa 
fid  in irttf  que  sea  generativa  infinitamente  mas 
perfeCta.  Pa  raque  sea  infinitamente  mas  per¬ 
fecta,  no  ade  engendrar  cosa  semejante  de  su 
naturaleza,  que  sea  distinta  naturaleza  particu¬ 
lar;  porque  no  puede  aber  otro  Dios,  co¬ 
nno  pueden  aver  otros  Onbrcs  t  porque  en¬ 
tonces  la  operación  no  sería  ád  filtra ,  sino  ad 
extra :  y  porque  es  mas  perfecto  que  engen¬ 
dre  semejante  sin  distinción  numérica  de  na-* 

turaleza  ,  o  sin  aumentar  el  numero  ,  y  acer 

'•  *  *  • 

especie  común  ,  como  que  esto  sería  lo  mis¬ 
mo,  que  vemos  en  las  Criaturas. 

Aun  todavia  ofrecen  las  Criaturas  mas 

k»z  de  la  Trinidad  Beatísima.  De  ellas  las  mas 

per- 


pecics  criadas,  y  dispensa- 
de  propagarse  por  genera» 


perfe&as  son,  y  viven  cogitativas,  o  pensado* 
ras  ,  (  asi  son  nuestras  almas )  produciendo  in- 
terror  menee  semejanzas  de  las  cosas  que  cono¬ 
cen,  Cada  uno  de  nosotros  experimenta,  quan- 
do  piensa  ,  o  conoce  quaiquiera  cosa  ,  delta 
interna  representación  de  ella,  o  cierta  interio¬ 
ridad  ,  que  parece  que  es  aquella  cosa ,  que 
esta  conociendo;  y  esta  producción  por  el  co¬ 
mercio  del  alma  con  e  cuerpo,  por  el  tra* 
to ,  y  correspondencia  con  otros  individuos 
de  nuestra  dase  racional  ,  ó  por  quaiquiera 
otra  acción  de  economía  timaría  ,  sale  una  ex¬ 
presión  vocal,  que  llamamos  palabra.  Desuerte 
que  en  el  aCto  de  conocer  nosotros  alguna 
cosa  nos  corresponde  una  representación  de 
ella  linterna  ,  y  otra  externa  ;  que  ?on  produce 
dones  intelectivas ,  o  palabras  nuestras  reíati^ 
03s  a  la  cosa,  que  conocemos.  Síguesenos  des*« 
pues  otra  actualidad  ,  o  como  cosa  interna,  etv 
que  parece  que  descansamos  gustosamente  con 
aquella  palabra  interior ,  ó  exterior  representación 
de  la  cosa  conocida,  y  á  esta  anualidad  lla¬ 
mamos  adío  de  amor  r  que  es  lo  que  teñe-* 
mos  interiormente,  quando  estamos  queriendo, 
como  la  representación  quando  estamos  co* 

(U) 


no- 


nociendo.  ■  Todo  este  procedimiento-,  y  espe* 
riendas,  que  sentimos  conociendo,  y  .  aman¬ 
do  á  ofraSt  cosas,  son  igualmente  conpleras,  qu» 
ando  cada  uno  de  nosotros  piensa  en  si  mis* 
mo  y  y  se  ama  ó  quiere. 

Ya  desde  aquí  se  nos  descubre,  que 
Dios ,  conociéndose,  y  amándose  tiene  dentro 
de  si  una  semejanza  suya ,  ó  una  palabra  in¬ 
terna  de  su  Divina  Esencia,  que  está  conoci¬ 
do  ,,  y  que  tiene  un  amor,  tanbien  interno 
de  sí  mismo;  pues  nos  consta  evidentemente, que 
los  ay  en  nosotros  por  respecto  de  las  cosas, 
que  conocemos,  y  amamos,  y  aun  por  res¬ 
pecto  á  nosotros  mismos ,  quando  cada  uno 
se  conoce  ,  y,  se  ama ,  solo  por  lo  que  teñe* 
mos  de  espirituales;  y  consiguientemente  no 
podemos  dudar ,  que  el  primer  espíritu  ,  o 
ente  cogicativo  principio  de  los  demas ,  que 
los  fabricó  á  su  semejanza,  guarda  un  proce¬ 
dimiento  como  este ;  pero  con  otra  sublime 
condición  ,  que  no  puede  caber  en  nosotros, 
y  que  funda  el  realze,  con  que  infinitamente 
se  distingue  de  sus  Criaturas. 

En  nuestra,  alma ,  aunque  son  vitales  el 
conocimiento,  y  el  amor,  ella  no  es  fecundí¬ 
sima 
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sima,  puraque  por  esos-aótos  de  su  naturaleza-, 
como  no  ia  dá  el  que  se  mira  en  un  espeje» 
a  la  imagen  suya,  que  allí  ve  ,  ni  á  la  inclina¬ 
ción,  é  amor  con  que  la  trace;  pero  Dios 
que  es  fecundísimo,  conociéndose  ,  y  siempre, 
dá,  y  ta r¡ bien  sienpre,  s-n  naturalen  á  aque¬ 
lla  imagen  suya;  y  amándose  sienpre,  dá  sien.^ 
pre  su  naturaleza  al  amor  :  de  modo  que  la 
semejanza ,  y  el  amor:  teniendo  naturaleza 
propia  en  virtud  de  sus  procesiones,  son  cada 
uno  un  supuesto ,  ó  un  principio  adequado- 
de  cunpüdas  operaciones ,  que  es  lo  que  lla¬ 
mamos  (Persona.  A  la  primera,  esto  es,  a  la 
imagen  se  le  dá  el  nonbre  de  Ijot  porque  su 
procesión  o  modo  de  salir  del  Padre,  esto  es, 
de  Dios,  conociéndose,  es  generación  ,  y  es 
generación,  porque  se  ase  por  semejanza :  es 
decir  por  acto  de  entendimiento  que  es  asimila¬ 
tivo.  Tanbien  se  le  dá  el  nonbre  de  Verbo , 
que  es  lo  mismo  que  palabra,  porque  el  acto 
de  entendimiento,  o  de  conocerse,  es  pala¬ 
bra,  como  ya  se  dijo.  La  segunda  de  las  dos, 
que  vamos  ablando,  se  denomina  espíritu  ,  pos 
que  su  modo  de  proceder  es  semejante  á  la; 
veemencia ,  ó  viento  ,  que  inpele,  siendo  por, 

«l 
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el  amor,  cuya  propiedad  es  mover  diamante 
al  amado,  y  porque  el  inpulso  ,  que  aquí 
consideramos,  es  á  la  .santidad,  se  !e  añade 
Santo.  Con  que  el  Misterio  es  este  : Dios, co¬ 
nociéndose,  es  una  Persona,  porque  es  ade¬ 
cuado  principio  de  operaciones  :  á  esta  Per¬ 
sona  se  le  da  el  nonbre  de  Tadre ,  porque  dá 
su  naturaleza  con  aóto  de  asemejarse  ,  que 
es  generación  5  Dios  conocido  de  Dios  es  tan- 
bien  dueño  de  operaciones  cunpüdas  ,  y  asi 
es  distinta  Persona  de  ia  primera  »  á  esta  se 
le  da  el  nonbre  de  Ijo,  por  lo  que  va  ex* 
puesto;  Dios  amado  de  Dios  es  igualmente 
otro  principio  de  operaciones  propias,  y  por 
lo  mismo  otro  supuesto*  b  Persona  tercera, 
llamada  Espirita  $antot  como  ya  se  dijo;  y 
aunque  sean  tres  Personas;  siendo  una.  mis¬ 
ma  naturaleza,  son  las  tres  un  solo  Dios.  Cada 
vina,  y  las  tres  respeto  de  ias  Criaturas  se 
llaman  Tadre  :  cada  una,  y  las  tres  en  si,  y 
respeto  de  las  Criaturas’ son  un  Dios  ,  o  eí 
mismo  Dios,  el  mismo  Señor ,  el  mismo  Om¬ 
nipotente,  el  mismo  Inmenso,  &c.  con  la  dis¬ 
tinción  Sola  de  Personas  ,  sin  que  en  esto  se 
tnbuelva  la  menor  contradicion,  b  inposibili- 
»  íiad» 


o.ia.  Ubicraia  ,  si  se  dixese  un  Dios  y  tres 
Dioses ,  o  una  Persona  que  es  tres  Personas 
pero  no,  diciendo  un  Dios,  y  tres  Personas  9 
'ó  tres  Personas  que  son  un  Dios. 

Stmil. 

-Bajo  la  suposición  echa, de  que  nuestra 
aíma9  quando  se  conoce,  no  engendra  perso^- 
na ,  ni  que  de  ella,  y  su  conocimiento  pue-; 
de  proceder  otra  ,  guando  se  ama  >  y  que 
la  generación  de  ana,  y  expiración  de  otra 
son  en  Dios  necesaria  ventaja  por  razón  de 
su  fecundidad ,  de  que  carecen  las  Almas 
criadas :  ernos  de  encender  aquel  Mysterio,  co-í 
mo  consideramos  a  una  Alma,  que  se  esta 
conociendo,  y  produciendo  imagen  suya,  co«’ 
nocida  se  ama  ,  y  produce  un  amor ,  donde, 
aliamos  tres  actualidades,  y  una  sustancia  ¿ 
que  para  Símil  equivale  á  tres  Personas  y  un 


Desde  aquí  no  es  posioie  que  pasemos, 
sino  a  venerar  como  infalibles  la  genera¬ 
ción  del  Ver  va  ,  y  la  expiración  de  la  tercer 
ra  Persona,  cuyo  fondo  inescrutable  no  ahí 
canzamos  á  penetrar;  pero  si  alcanzamos  aver, 
que  es  ckrtisimo,  escando  en  la  csperimental 

(N)  evi- 
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evidencia,  de  que  las  Criaturas  gozan  gradual¬ 
mente  admirables  facultades  de  augmentarse 
ad  extra ,  y  de  que  entre  ellas  las  espirituales 
avisan  con  su  procedí  miento,  q  una,  y  otra  son 
fáciles  de  juntaise  en  el  origen  de  todas  las  cau¬ 
sas  j  y  últimamente  quedándo  las  criaturas  en 
Ínfimo  grado  respeta  de  ¡a  altura  infinita  del 
Poder  ,  y  del  Ser  de  Dios ;  e$  to  menos  di- 
ficil,que  ya  se  ve  en  Dios  la  generación  por, 
entendimiento,  y  espiración  por  voluntad,  co¬ 
mo  necesarias  consecuencias  de  las  produc¬ 
ciones  internas,  que  sabemos,  de  nuestra  al¬ 
ma  ,  y  coma  inmediata  secuela  de  el  mas  de 
Dios,  que  se  va  demostrando  desde  lo  menos, 
ó  Criaturas, 

§.  III.  LO  QUE  DIOS  ES  PARA 

nosotros. 


oxeo  IP%1ME<KPS  ARTICULOS. 

Ortsta  de  to  dicho  asra  aquí,  que  ay 
Dios ,  que  en  sí  es  lo  que  va  esplicado ,  J 
lo  que  no  puede  esplicarse  ;  y  como  es  uno 
solo,  todo  Poderoso,  como  es  Padre, como  es  ljo9 

'n  m 
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y  tomo  a  Espirita  Santo,  y  que  e»  C-iuIo,; 
que  son  ios  cinco  primeros  Artículos  de  la 
Fe,  que  pertenecen  á  la  Divinidad. 

Como  Criador  es  Señor  y  Gobernador 
de  todas  las  cosas.  Todis  ellas  son,  y  sub« 
si-sten  bajo  del  Poder  Supremo,  y  de  las  cor¬ 
respondencias,  con  que  las  dispuso  i  dos  fi¬ 
nes  :  uno  principal,,  y  otro  menos  principal, 
o  referido  al  primero»  Este  ultimo  es  el  or- 
den ,  y  prodigiosa  consonancia,  que  guatdati 
entre  si  todas  las  cosas  cid  Mundo  j  y  e! 
primero  es  la  coincidencias  de  todas  ellas  a 
su  primer  principio  por  las  sendas,  cae  les 
designo  para  verificar  sus  divinas  ideas»  Eta 
pocas  palabras  :  Dios  izo  todas  las  cosas  ordea 

n«ndolas  entre  si  ,,  para  ordenarlas  aL  mismo 
Dios» 

*  4 

Este  es  el  plan  de  la  economía  de  las 
cosas,  que  Dios  crio.  Su  egecucion  no  podía, 
ser  sino  por  mano  dd  mismo  Dios,  que 
es^cí  que  solo  puede,  y  lo  puede  todo';  y 
asi  es  preciso,  que  sienpre  este  Dios  obrando 
en  todas  las  cosas  >  de  otro  modo  no  se  con* 
servaran:  al  instante  que  Dios  quitara  su  nía  - 
nejo,  y  e!  gobierno  de  ellas  ,  rodas  dejativo 
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de  ser,  sin  qne  quedase  mas  de  las  Ctiata*'; 
tas,  que  lo  que  uvlera,  si  nunca  uvjeran  sido,. 
De  aqui  es  lo  que  llamamos  en  Dios  rPfoVi . 
denáa :  Dios  Criador  ordenó  rodas  las  cosas 
por  los  dos  respetos  que  se  expresaron,  y 
el  mismo  Dios  Conservador  las  gobierna  in¬ 
mediatamente  en  ese  ser,  y  en  -ese  método: 
y  esta  es  la  providencia,  averias  ordenado,  y 
acerías  que  corran  por  ese  orden,  produ» 
eiendo  en  ellas  todo  lo  que  ellas  acen. 

MODOS  DE  OBRAR  LAS  CRIATURAS, 

'Necesario. 

DE  las  tres  ciases\ie  Criaturas:  las  cor¬ 
no  rale-s,  producen  ,jse  mueberf ,  y  res¬ 
petan  á  sus  Hnes  particulares,  ó  al  ñn  me¬ 
nos  principal,  y  áj  fin  universal,  y  primario 
por  una  fuerza,  que '  no  pueden  resistir ,  y 
así  necesariamente  Huyen  en  su  obligación,  co-j 
tno  el  fuego  por  necesidad  quema,  los  Cielos 
se  mueben  ,  el  Sol  alumbra,  &c.  sin  que  pue¬ 
dan  dejarlo  de  acet  asi,  sienpre  que  estubierc 
proporcionada  su  operación,  sin  aviso,  o  insi 
tinto  de  ellos» 

Mi- 


Espontaneo. 

^oran  tanbien  muchas  de  ellas,  como 
son  los  vivientes,  por  una  dcrcrminnciWpro- 
pia  nacida  del  instinto,  6  apetito  noticioso  de 
Ja  rosa,  que  no  es  libre, por  faltarle  la  in- 
■oirercnciaj  pues  aunque  pueden  obrar,  o  no 
obrar  ,  se  van  sin  elección  á  la  obra,  y  quedan 
descansados  en  ella.  Este  es  un  modo  de  obrar, 
«jac  se  llama  Espontaneo*  y  realmente  es  neec- 
cita  o ,  y  no  libre  t  porque  sienprc  que  se  les 
presenta  la  ocasión  franca  para  la  Obra ,  no 
pueden  omitirla,  y  así  solo  pueden  no  obrar, 
Rancio  se  Ies  estorba  la  operación. 


Las  espirituales  advertidas  en  lo  que  accnd 
y  destinadas  al  bien  sumo  tienen  dos  modo# 
de  proceder  :  uno  espontaneo ,  es  decir,  que 
aunque  advertido  lleva  necesidad  ,  y  no  pue-j 
de.escosarsc,  porque  es  quando  llega  el  espiré 

cu  a  su  descanso  natural ,  donde  entiende  la 

posesión  de  todo ,  y  el  entendimiento  no  dá 
noticia  de  otra  cosa  paraque  apetezca  la  van 
Juntad  j  por  eso  quando  los  Angeles,  y  AI- 
*nas  yen  a  Dios  como  es  en  si  ,  ya  no  obran 

con 


con  elección  ,  sirio  con  necesidad  ,  demodo 
que  ya  no  pueden  dejar  de  amar  á  Dios. 
«Nace  esto  de  h  naturaleza  dei  espíritu,  cuyo 
oficio  es  conocer  el  bien,  c  irse  a  el  por  el 
amor  5  y  corno  los  Brutos  no  pueden  dejar 
de  amar  ,  y  entregarse  a  aquellas  cosas,  pura¬ 
que  fueron  criados,  y  en  que  descansa  su 
naturaleza  sensitiva  :  asi  los  espirituales  no 
pueden  dejar  de  descansar  en  el  sumo  bien, 
cuando  lo  encuentran.  De  aquí  tanbien  es, 
que  no  siendo  los  vienes  ctiados  el  desrino, 
a  donde  camina  su  naturaleza,  sino  una  partí*; 
cipácion  muy  corta  del  primero,  y  sumo,  en 
qtfe  está  toda  la  atención  primera  de  su  no¬ 
bilísima  condición  ;  aunque  los  ame  ,  por 
$er  de  calidad  apetecible,  y  ordenada  al  fin, 
no  es  con  necesidad,  y  determinación  necesa¬ 
ria  á  ellos  como  al  descanso,  ó  posecion  ul¬ 
tima  ,  sino  con  indiferencia ,  o  poco  apego  , 
quedándose  sienpre  la  voluntad  dispuesta  á 
perderlos  5  y  por  consiguiente  sienpre  puede 
amarlos ,  o  no  amarlos.  Esto  ,  y  no  otra  ,  cosa 
es  lo  que  se  llama  Libertad ,  pues  el  poder 
amar  lo  malo  no  es  de  sustancia  del  alvcdua 
preciso,  y  considerado  en  811  esencialidad,  sino 
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defcélo apoyado  en  la  limitación  cíe  la  natura¬ 
leza  criada  naturalmente  defc&ible,  y  defeco 
incidente  de  tino  de  los  a  ¿tos  (  que  para-* 
que  se  entienda  ,  podemos  llamar  asi  ai  cs>- 
tiemo  negativo  de  la  indiferencia  )  de  (a 
libertad ,  esto  es  del  no  amar  el  b¡ety 
Fsta  indiferencia  a£liva  de  la  voluntad  p 
o  este  no  estar  contenta  con  los  vienes 
tcnporalcs  ,  asta  que  alie  el  eterno  é  it>* 
creado.,  nace  de  la  noticia  que  le  da  eí  en* 
rendimiento ,  esto  es  del  conocimiento,  qw&' 
tiene  de  ser  aquel  el  bien  que  le  sacia,  y  de- 
no  ser  estos  mas  que  unos  índices  del  quts 
ade  buscar*  Reducido  a  breves  clausulas  el 
Sistema  de  la  libertad  es  este:  las  Criaturas 
Espirituales  a  cerca  de  lo  terreno  axen  el  jura 
ció  con  iíKii.erencia  ,  y  como  del  juicio,  que? 
aceta,  procede  e!  que  se  incline  su  vol  untad* 
saíeranbien  esta  indinacion  indiferente,  ó  libre* 
Las  Mistas  obran  de  los  tres  modos,  nt> 
cesarlo  ,  espontaneo,  y  libre:  necesario  en  Ift 
unciones  pi incipnles  de  la  vitalidad,  que  son 

las  que  tienen  en  la  cavidad  del  pecho,  co¬ 
rno  la  dilatación ,  y  conpresion  del  corazón, 

a  circulación  de  la  sangre  &c .  y  en  las  ptia- 

€í- 


tipiles  tistural -s  guales  son  las  funciones  c?cl 
Ciiomago»  y  vient;e  como  la  dig  stion  ,  qui- 
lificacion  ,  y  secreción  &c.  espontaneo,  y  li¬ 
bre  en  las  funciones  que  cieñe  da  cabidad  ani¬ 
mal  ,  ó  celebro  pertenecientes  á  la  racionali¬ 


dad  ,  esto  es  conocer  ,  y  amar.  Quando  co¬ 
noce  á  Dios  como  es  en  sí,  usa  del  esponta¬ 
neo,  amándole  necesariamente  ,  y  con  noti¬ 


cia  ;  quando  no  le  conoce  como  es  en  si, 
y  quando  conoce  ios  vienes  tenporales ,  usa 
del  libre,  porque  puede  amarlos,  ó  no  amar¬ 
los,  siendo  el  juicio  indiferente,  b  por  falta 


del  obgeto  que  no  alcanza  á  fundar  noticia 
«plenamente  agradable ,  como  son  las  criatu¬ 
ras  ,  o  por  excelencia  del  obgeto  k  donde  no 

alcanza  el  quicio  corno  es  Dios. 

Absolutamente  ablando,  todas  las  opera¬ 
ciones  de  las  tros  lineas  son  contingentes,  por 
^ue  nada,  sino  Dios,  es  necesario-;  pero  cor¬ 
riendo  las  suposiciones  de  proporcionarse  unos, 
y  otros  cfe&os,  algunos  de  ellos  son  nece¬ 


sarios,  como  aplicado  el  fuego,  es  necesaria 
la  cotvbustion  :  otros  dejan  de  suceder,  aunque 

*  I  .1  _ _  *>\  ki/»n 


es  necesaria 


t  ¡ 
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porciones,  tanbten  uiran  los-  efeoos ,  que  eon 
ellas  fueran  necesarios.  Este  es  el  mcrim  d? 
aquella  división  de  cfc&os ,  que  acen  los  7'eo- 
logo»,  en  contingentes  y  necesarios:  de  unof 
y  otro  modo  pueden  ser  los  que  emos  di¬ 
cho  necesarios,  y  los  espontáneos;  pero  los 

que  emos  llamado  libres  solo  pueden  set  con¬ 
tingentes. 

Sobre  todas  estas  cosas  tiene  Dios  el  egerct- 
cío  de  su  Providencia  con  los  dos  ados  de 
ordenar  ,  y  egecutar.  El  primero  á  dispuesto 
ciertas  leyes  por  donde  se  acomoden  todas  las 
cosas  á  estar  ordenadas;  y  el  segundo  es  es¬ 
pesamente  aquel  acerío  Dios  todo  con  in¬ 
mediación,  no  dejando  que  las  causas  sejrun- 
das  obren  jolas  después  de  ordenadas^  ni 
usando  de  ellas  como  de  instrumentos ,  para 
que  ellas,  y  no  Dios  toquen  en  las  cosas,  co¬ 
mo  vemos  en  los  Agentes  naturales,  que  tra¬ 
bajan  con  instrumentos,  ( esros ,  y  no  ellos 
tocan  inmediatamente  el  material) ;  sino  ofi¬ 
ciando^  adualmentc  su  Omnipotencia  con  mas 
cercanía  que  la  causa  criada  en  todos  los  efec¬ 
tos  necesarios ,  espontáneos,  y  libres ,  aun  cuan¬ 
do  sean  contingentes,  y,  casuales. 


(P) 
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Las  leyes  con  que  ordeno  la  providen¬ 
cia  todas  las  ca«S3S  corporales*  y  todas  las  co¬ 
sas  *  que  no  gozan  libertad  ,  están  contenidas, 
o  forman  un  codigo  tan  grande  como  es  el 
Mundo  :  se  irán  registrando  las  mas  genera¬ 
les  conforme  fuéremos  llegando  á  sus  luga¬ 
res  pone!  discurso  de  esta  Obra.  Aquí  tienen 

ti  suyo  las  instructivas  de  causas  libres.  > 

* 
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! LEYES  &EL  ACTO  C^pENJTlVO  ®E 

la  Procidencia  para  los  Angeles. 

Los  Angeles  les  fueron  inpuescas  la  de 
amar  al  Criador  con  las  demas  de  aía- 
varle  *  y  ministrarle  en  orden  al  gobierno  de 
las  Criaturas,  .y  á  todas  das  otras  egecuciones 
del  -divino  beneplácito.  Quantas.  y  quales  sean 
estas  t  es  partida  que  no  se  alia  total  en  los 
-archivos  de  la  tierra  5  sabemos  algunas  ,  que 
Se  dirán  quando  se  able  de  los  Angeles. 

\  3  ... 

Para  los  Qnbrcs. 

‘A  ¡os  Cubres  fueron  dadas  con  la  na- 
tóraleza  ciertas  advertencias  de  las  verdaderas 
inaxsjmas ,  con  que  avia  de  gobernarse  cada 
uno  para  mantener  su  exsistencia,  otras  para 


/• 


cor- 


mi 


corresponderse  con  los  demás  individuos  sus 
semejantes  ,  y  para  contribuí;  á  su  conserva¬ 
ción  ,  asi  por  el  esticmo  de  no  dañarlos,  coi 
xno  por  el  de  augmenrar ,  y  sostener  la  es¬ 
pecie  umana  ,  y  otras  para  el  amor,  culto  y 
servicio  de  su,-  Criador,  A  estas  ordenaciones^ 
cjue  fueron  ,  y  son  sienpre  manifiestas  en  el 
conocimiento  y  y  luces:  naturales  de  todos,  se 
les  da  el  nonbre  de  Jí.ty  natural.  Y  porque  eran 
bastante  guia  para  conducirnos  al  fin  univer* 
sal,  y  ultimo,  no  se  añadió  á  nuestros  ptime« 
tos  Padres  otra  ley,  que  un  precepto  nega¬ 
tivo  sobre  que  se  ab: rubiiíe n  de  pitibat  el 
futo  de  un  ai  bc>l  5  pero  como  después- pre- 
vaneasen,  y  ro  puniésemos  >us  Descendientes 
di. ígimos  por  las  maxsimns  toUs  de  la  natura- 
lt2a  ,  que  con  la  desobediencia  de  aquel  pre-r 
cepto  enpeoro  su  índole  y  condición  :  ubo 
Dios  de  expresar  aquella  Ley  en  disrintos,y 
separados  preceptos  al  tenor  de  las  variacio¬ 
nes,  con  -que.  ei  Onbre  se  poicaba  en  el  es¬ 
tado  de  su  caída. 

4.  *  % 

Piointilgc  Leyes  relativas  al  reparo  ,  ó 
rcpaios,  que  Franqueaba  su  Misericordia  en  ios 
attasos  ,  y  tuinas,  que  ocasionaban  las  culpas, 

esto 
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r v. o  es  los  Sacrificio*,  los  SacTsmcfifíos,  y  otros 
Ritos  í  cu  i  a  cól  cesión  á  sido  llamado  Le  ye* 
t  c  remota  ales ;  taso  otra*  para  el  juicio  de  todo 
«eneró  de  causas  <juc  se  dicen  judiciales v  y 
a  nulificó  para  las  costunbrcs  las  mismas  cjuc 
S,e  contenían  en  la  Ley  natura!. 

En  la  era  ( a  )  presente  están  reducidlas  para 
nuestra  atención  y  observancia*  según  el  mo¬ 
do  con  cjuc  nos  quiso  ordenar  en  el  nuevo 
Sistema  del  Evangelio  á  esta  modificación  : 
para  las costunbres  los  diez  preceptos*  o  Mandan 
fritemos  de  la  Ley  de  Dios*  y  los  cinco  que 
llamamos  de  la  Iglesia  *  por  ceremoniales  los 
Sacramentos  de  esta  nueva  Ley  *  y  por  ju¬ 
diciales  los  que  con  la  autoridad*  que  el  mis¬ 
ino  Dios  comunico  a  los  Sovcianos  Secular  es* 
y  á  los  Pt incipes  Eclesiásticos*  corren  con  el 
Titulo  de  Derecho  Civil  *  y  Canonice .  mes* 
ciándose  en  una  y  $tra  linea  *  y  ^n  conformi¬ 
dad  dé  aquella  de  las  costunbres  las  muni¬ 
cipales  *  b  propias  de  determinados  lugares 
jn puestas  por  los  que  mandan  Eclesiásticos*  o 

SccaWres.  >  a  , 

V  La  determinada  continuación  ,  que  toman  las 
co^as  desde  un  grande  acieci miento*  La  nuestra  es 
desde  la  venida  de  Jesu-Cristo, 


(él) 

La  explanación  de  este  punto  puede  te¬ 
ner  lugar,  si  permite  Dios  la  rgecucion  de  la 

idea  de  otra  Obra  ,  o  de  la  ilustración  de  esta 

«misma. 

Al  conpas  de  las  Leyes  cjuicre  Dios  que 
•caminen  nuestras  acciones  libres*  Como  Señor 
no  soJo  dispuso  el  orden  de  las  Causas,  y  efec¬ 
tos  necesarios,  y  en  ellos  enpfea  efeítivarnen* 
te  su  poder  con  la  inmediación,  que  se  dijo» 
sino  que  ordenando  tanbicn  las  causas  libres, 
y  sus  efectos  por  el  nibel  de  las  obligaciones, 
que  prescriben  las  Leyes,  aplica  y  mueve  to¬ 
da  su  economía ,  ya  quanro  vasta  para  acec 
espedirá  á  la  Causa ,  ya  con  eficacia  para  po4 
nerla  en  egecucion,  guardando  sienprc  aquel 

equilibrio  de  la  indiferencia  de  juicio,  que  ace 
ser  la  causa  libre.  1 

E!  caso  es  cSce :  entre  el  poder  conocer,’ 
que  se  llama  Entendimiento,  y  el  poder  amar* 
qae  es  la  "boltrntad ,  se  ace  la  maniobra  de 

P  .  ierro  ,  que  nosotros 

no  procedemos  en  ellas  de  golpe  ,  esto  es  sin 
refiexsion  antecedente  ,  y  consideración  del 
entendimiento,  que  dirija,  y  aquien  suceda 
^  ^terminación  de  la  volun^^j.  Entre  este 
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sabe?  la  cosí,  y  el  determinarse  á  ella  me¬ 
dian  ciertos  tramites,  ctiia  esplicacion  se  es¬ 
te  ¡í  cié  r  a  en  la  segunda  parte,  bastando  por  ao¬ 
ja  saeer ,  que  antes  de  la  operación,  que  lla¬ 
mamos  libre ,  como  es  amar,  consentir  &c.  ay 
erras  semi-operaeiones,  o  ciertos  movimientos 
de  medio  conocer,  b  medio  querer,  con  que 
caminamos  á  ella.  Dks,  de  quien  todo  de¬ 
pende  en  su  Ser,  producción,  y  conservación, 
oá  excitando  todos  estos  movimientos  de  la 
Causa  libre,  para  ayudarla  según  ella  precede. 
En  los  primeros,  pasos  b  tramites  la  ayuda, 
ilustrándole  el  entendimiento  demodo,  que  co¬ 
nozca  ,  juzgue,  y  se  aconsege  en  orden  al 
bien,  y  los  medios  de  conseguirlo  ,  y  mo¬ 
viéndole  la  voluntad  á  un  querer  no  resuel¬ 
to  ,  sino  inclinado  sin  determinación  fija. 

Jnxsilh  suficiente. 

Este  ilustr  ar  Dios  el  entendimiento  ,  y 
Jteober  la  voluntad,  como  por  preanbuio  de  la 
Operación  líbre  asta  poner  á  ía  causa  en  pronti¬ 
tud  ,  y  total  desenbarazo  para  e¡  adío  per» 
fíelo ,  es  lo  que  llaman  los  Teólogos  auxsi- 
Uq  ,  o  dt  Dios  sufriente,  porque  respes 

to 
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ro  del  áftó  peí  ícelo  de  amar  &c.  solo  da, 
aptitud,  o  suficiencia,  sin  inducir  eficazmente 
®  CU  pucs  todavía  puede  ia  Criatura  no  po, 
ncrlo.  No  obftanre  ser  solo  suficiente  para  k, 
operación  couplets,  es  eficaz  para  las  inco** 

pletas,  o  primeros  movimientos. 

r  1 

JuxsíIíq  efica^  ,  o  fiúca  premoccm. 
Quando  an  pasado  estos,  y  ya  es  tienr<% 
e  egercício  de  la  íiveitad,  le  muebe  eficaz- 
mente  el  querer,  o  la  aplica  a!  a£lo,  aque  ella  ve* 
ma  a  peso  cíe  aquellos  tramites,  por  donde  Diot 
e  iva,  como  dando  soga,  con  el  auxsilio  sufi¬ 
ciente:  al  mismo  s&o,  que  ella  venia  ácctn 
plerar  por  el  runfio  de  su  albedrío,  y  en  que 
no  pedia  aliarse  sola  ,  como  criatura  ,  quo 

PQ<  kníío  ser  Por  4  tanpoc©  puede  poc 
h  obrar,  y  que  por  ser  libre,  nunca  es  'in¬ 
dependíeme.  A  este  auxsilio  llaman  poí 

^  estando  el,  no  puede  dejar  de  ponerse  el 

,  °!  y  t£r°s  no  Port3uc  obligue ,  b  neccsir# 
absolutamente  (ron  ofensa  de  la  liverrad  i 

a  C  J  *  j°  Pc;lc7ue  ciando  ade  ser  el  a&« 

“™I  dc  °  'I3“do  *"««  ^  «redimí. 
mo’  t  h  vol™»d.  viene  á  d»r  la 
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cion  5  que  ésta  ti")  tiene  sola,  como  queco* 
do  lo  que  es,  ade  s:r  principdmcntc  echo  por 
Dios  ;  y  poique  este  auxsilio  no  es  ilustra- 
cion,  consto  *  o  propuesta,  sino  movimiento 
cíedivo  en  la  entidad  y  sustancia  de  la  cau¬ 
sa  cúada,  y  por  otra  paite  es  moccíoti,  o  de¬ 
terminación  ,  que  se  entiende  primero  ,  o  an¬ 
tes  de  la  obra,  como  tequisico  influyente ,  y 
«original  :  por  lo  primero  se  dice  fistcay  y  por 
lo  segundo  prudeurminacm  ,  o  preimao ». 

Ace  Dios  entonces  lo, que  entonces  iva 
4  aeer  la  ctíatura,  o  mas  claro,  lo  que  en¬ 


tonces  es  necesario  que  ella  agu,  sin  que  esta  ne¬ 
cesidad  de  acerlo  entonces,  le  quice  el  que  sea 
libremente  echo  ,  porque  vá  a  pasado  por  las 
funciones  de  la  libertad  j  y  como  aunque  la 
criatura  se  determinase,  sin  moverla  Dios,  no 
y, odia  dejar  de  estar  en  ¡o  que  estaba,  quan- 
|o  ya  estaba  en  ello y  solo  c!  que  anmee- 
•flenccmcnte  pu  lo  no  aveilo  echo,  le  daría  el  ser 
libre j  asi  movirndoli  Dios,  la  deja  libte  , 
aunque  en  aquel  entonces  que  obra  ,  la  aga 
que  no  pueda  dejar  de  obrar  f  o  que  no  pite? 
da  dcjit  de  estar  en  lo  que  esta,  porque  con 

esto  no  le  quita  el  aver  podido  no  llegar  a 

acer 


afee r  lo  ípkr^sfii  ofendo,  pues  pudo  áW t  trata* 
do  de  otro  modo  s«  encendimiento ,  y  si*' 
voluntad,  y  por  consiguiente  no  aver  llegado 
a  aquella  op  eracion. 


Todos  tienen  aux  sitios  t 

i  Asi  govierna  Dios  la  libertad  de  los  Oñ* 
tres,  protegiendo  con  este  método,  y  estilo- 
de  providencia  el  orden  ,  con  que  deVe  ic 
ntíeseta  livcind  al  fin  ultimo,  y  convéfticn* 

•  (  *  '  i  v;  y  ••  f . 


re,  sin  que 


aver  a 


no 


>  que  no 


guiado,  conboyado,  y  determinado  por  Dio» 
eíi  el  cgércicio  de  su  libertad.  Ella  nO  COtr*- 
sisee  en  obrar  sin  Dios,  ni  en  obligar  á  Dio» 
$  que  le  ayude  ;  sino  en  no  estar  la  eriaca*- 
ra  naturalmente  ,  6  por  sí  determinada  a  lo* 
Vienes  caducos  ,  y  aliarse  indiferente,  por  \&; 
qut  concibe ,  y  por  lo  que  puede  amar  ,  y  t 
abrazar  de  aquel  genero  de  vienes,  que  le  : 
llevan  al  sumo  ,  y  principal.  Si  los  ama,  Dio»  > 
la  ayuda,  sino  los  ama.  Dios  la  deja.,  y  c ma¬ 
tonees  camina  con  libertad  a  su  ruina,  en  quan* 
to  libremente  dejó  de  amar  lo  bueno,  ó  en 
quanto  nó  uso  bien  de  su  libertad,  pero  no* 
en  quantó  d  errar  sea  formalmente  -operación 

'  -  (R)  \  de 
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de  la  libertad,  porque  esto  mas  es  efe& o  de  lé 
defectibilidad,  que  de  la  libertad,  aunque  venga 
por  el  mal  uso  de  cllajy  siendo  el  auxsiiib  eficaz, 
c  premoción  física  para  anparo  de  las  operacio¬ 
nes  buenas,  y  ordenadas  al  fin  ultimo,  en  que 
consiste  la  ocupación  formal  dei  libre  albedrío: 
esta  claro,  que  aprobecha  ,  y  no  daña  á  la 
libertad  ,  sin  que  deje  ,  por  ser  nccésaria  pa¬ 
ra 'las  obras  buenas,  motibo  de  queja  a  los 
que  no  las  tienen  ,  fundándose  en  que  care¬ 
cen  de  ellas,  por  que  no  tubieron  auxsilio efi¬ 
caz.  Ellos  fueron  ordenados  por  la  providen¬ 
cia  por  medio  de  los  auxilios  suficientes  al 
ultimo  fin  de  su  Felicidad  ;  y  si  ubieran  apro- 
bcchado  estos  ,  lograrían  tanbien  ,  que  D¡os 
les  diese  eficaces  para  las  obras  buenas, y  se¬ 
guro  acierto  del  destino  ,  que  les  intento  la 
providencia.  Todos  los  onbres,  por  malos  que 
sean,  an  tenido  cierta  coiuntura  para  salvarse; 
que  no  aprobecharon,  porque  no  quisieron 
los  malos  Cristianos  ,  los  Ereges,  losvJsma- 
licos  ,  los  Judíos,  los  Maometanos,  y  los 
Ateos ,  Paganos ,  o  Infieles  ,  asi  positibos , 
icsto  es,  que  les  fue  anunciada  la  verdadera 
Ley  ,  como  negatibos ,  ó  que  tnqnca  parece 
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que  tubicron  noticia  de  Dios;,  y  de!  Mesías 
venido  ,  o  por  venir  ,  todos  fueron  ,  y  son 
ilustrados,  igualmente  qac  movidos;  los  que 
menos,  quanto  basta  para  saber  qual  es  el  car¬ 
mino  cierto ,  y  para  todos  esrá  Dios  díspu. 
esto  á  ayudar  eficazmente  en  ía  obra  de  su  pc- 
nirencia,  combersion  &c.  si  nprobecbsn  los 
suficientes,  con  ti  suceso  ,  que  emos  visto  en 
muchos  de  todas  clases  ,»  y  veríamos  en  los 
que  se  an  perdido ,  y  en  los  que  se  pierden  ,, 
si  como  aquellos  se  sugetaran  á  la  dirección  de 
la  providencia.  En  esto  no  ay  mas  diferencia 
que  para  unos  es  sola  una  la  coyuntura,  y 
despreciada  esta,  no  le  queda  otra,  y  para  otros 
se  repite,  mas  o  menos  según  Dios  quiere; 
pero  es  cierro, que  a  ninguno  le  falta  Dios» 
qúe  le  mueva,  per  lo  menos  una  vez. 

*  ,  t 

©/«  es  remnneraJor. 

Á  les  a  ¿ios  de  ordenarlos  con  Leyes,  y 
ejecutarlos  con  sus  aimiiios,  corresponde  des¬ 
tinar  a  los  que  salen  de  csre  orden  ,  v  abo¬ 
minan  el  amoroso  ,  y  próvido,  gobierno  del 
Criador,  para  un  justo,  y  merecido  suplicio,: 
y  a  los  que  se  dejan  guiar  jpor  el  orden  eje* 

I# 
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íí¡  providencia  pira  un  descanso,  y  te 
interminable.  Esto  es  ser  Dios  Remur.etador, 
¿  castigador  de  los  malos,  y  premiador  de  los 

u  ,  4  1  , 

bueno*. 

SEXTO,  r  SETIMO  A%TICUL0S. 

*« 

1  •  *  >  *  '  *  *  -  •  ¿t 

f  *  ^  ^  ^ 

'  Sabedor  y  Olorijicador. 

n  *  •  •  ■  r- 


m  Porque  aun  después  de  aver  declinado 
ár  la  iniquidad  ,  y  merecido  el  destino  de  Va 
eterna  desgracia,  nos  perdona ,  y  libra  dé  la 
perdición,  si  queremos  Solvernos  a  encama 
nar ;  es  Dios  para  nosotros  Salvador,  como  por 
beatificar  á  estos,  y  a  los  que  sienpre  fuer 
ron  buenos,  os  Gloriftcador»  •  * 

t  Los  Decretos  de  la  predestinación  ^  y 
reprobación  ,  esto  es,  el  de  salvar ,  y  él  de 
condenar,  que  se  forman  en  el  Tribunal  de 
ía  Providencia-,  guardan  dos  maxsimas  de  la 
bondad  de  Dios,  y  una  distinción  de  su  jus¬ 
ticia,  Las  m. mimas  son  en  orden  ap'cdts- 
tinar  :  la  primera,  que  Dios  quiere  salvar  a  to¬ 
dos,  v  la  segunda,  que  graciosamente,  o  sin 
méritos,  que  lo  pidan  de  justicia, despacha  el 

Dccteto  de  predestinación  a  favoi  de  l°s  C\''IC 
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se  calvan.  Aquella  voluntad  de  salvar  i  ter 
¡dos  es  llamada  de  los  Xeologos  .  aiiteccdence# 
ro  por  que  sea  anterior  en  rienpo  a  los  de¬ 
más  Decretos  divinos ,  sino  porque  para  en* 
tenderlo  ¡  y  explicarlo  nosotros  que  oo  po* 
'demos  saver,  ni  decir  aun  tienpo  cosas  dis- 
tinraSj  primero  consideramos  ,  ,y  abismos  de 
esta  voluntad  ,  con  arreglo  al  buen  método 


que.  ensena  comenzar  por  lo  mas  general,  ta« 
contestable,  y  que.  dar  fundamento  á  lo  par.t¡* 
cular,  donde  ba  á  tener  su  fuerza  el  di$cur~ 
so.  A  la  segunda  llaman  fre^ettinaciott  antes 
de  ver  los  nitritos, /o  sin.  atender,  á  ellos  j  no 
porque  forme  Dios  el  Decreto:  á  la  maneta 

de  nuestras  violentas  resoluciones  con  un  tno< 

do  atropellado ,  como  si  digera:  este  se  ade 
*  sabar ,  5  sea  como  fuere :  sino  porque  ,  no  si¬ 
endo  condignas  nuestras  obras  para  aquel  prc«* 
mió  y  .*e  ace  la  predestinación  sin  respefto;,á 
ellas,  o  sin  que  ellas  sean  el  motivo  de  dar 
Dios  la  gloria.  Pero  no  puede  negarse,  que 
Dios  conociendo,  que  aquella  ade  obrar  bien. 
Jo  destina,  para  el  Cielo,  pues  nunca  careció 
Dios  de  este  conocimiento,  y  Cjue  sino  ubic- 
ra  de  obrar  bien, ,  tanpoco  Dios  lo.  predes^j 

i  SJ  ti; 
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línan 5  y  asi  podemos  decir,  que  la  predes¬ 
tinación  es  antes  de  prebeer  los  méritos  ,  b 
que  nuestras  obras  no  son  el  motivo,  ó  el 
porque  de  eila  ,  aunque  son  ocasión  ,  en  que 
Dios  quiere  eficazmente  salvarnos. 

La  distinción  de  la  Justicia  Divina  es 
en  orden  á  reprobar,  o  negar  el  Cielo.  A' 
unos  se  los  niega  ,  sin  darles  mas  pena,  que 
la  privación  de  la  gloria  (  y  en  sentir  de 
muchos,  y  muy  calificados  Teólogos  alguna 
pena  de  sentido  ^  aunque  remisa  }*.  esta  es 
la  reprobación  negativa»  A  otros,  á  mas  de 
negarles  ■  la  entrada  del  Cielo ,  les  inpone  la 
pena  de  que  sean  encarcelados  en  el  Infier¬ 
no,  y  sus  intensísimos  tormentos*  y  esta  es 
la  positiva.  La  primera  cae  sobre  los  que 
no  teniendo  obras  malas  personales  ,  ©  pro¬ 
pias  ,  tanpoco  an  Jabado  con  el  Bautismo ,  o 
su  deseo,  quando  no  puedan  recibirlo  real¬ 
mente  ,  la  mancha  común  de  la  culpa  origi¬ 
nal.  El  Decreto  de  esta  reprobación  desde 
luego  tiene  por  motibo  aquella  culpa;  pero 
no  parece  confiarme  al  genio  de  Dios,  y  a 
la  voluntad  primera  de  salvar  á  todos,  que 
absolutamente  decrete  esta  .pena,  del)  modo 


/ 
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€|oe  Ja  dtl  Infierno  á  los  que.  son  personal¬ 
mente  culpados.  Lo  mas:  consono  a  nuestro 
asenso  es;  que  se  forme  este  Decreto  Je  rer 
probación  negativa  en  atención  a  que  por 
curso  natural  de  las  cosas  le  roquera  este,  y 
al  otro  moni  en  circunstancias  de  no  ¡ n  J oU' 
taise  con  el  Bautismo ;  no  porque  Dios  le» 
aya  querido  asi  para  castigarlos  >  sino  porque 
bo  estando  obligado  á  alterar  el  giro  natu¬ 
ra!  de  los  acontecimientos,  antes  pidiéndolo 
t!  de  su  providencia,  en  que  ade  tener  al¬ 
gunas  alternativas  la  justicia  2  se  abstiene  de 
ñccr  el  milagro  de  que  las  cosas  muden  vio¬ 
lentamente  de  camino ,  paraque  proporcio» 
nen  lugar  ,  donde  sea  exsequible  el  reme¬ 
dio  de  aquellos  j  y  estando  por  general  in^ 
Acción  ineptos  para  el  Cielo,  quedan  en  al- 
guna  ^mhncra  por  aquella  casualidad,  cxcltu* 
dos ,  o  reprobados.  El  pecado  original  es  la 
causa,  de  que  estemos  enbuelros  en  lis  cony 
tingencias  peligrosas  de  morir  sin  Baptfe- 
mo  &c.  y  ellas  con  e!  pecado  original  sor» 
motivo  adcqtiado  de  la  reprobación  negativa» 
Aquel  pecado  ace  la  parte  de  culpa /  y  el, 
ODgeto  de  la  pena  5  y  el  caso  de  morir  sin 

»  g 

Bap- 
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■Vnuisnfd  ,  en  que  se  desgracia  et  reprobo^*» 
h  orra  parre  dé  ocaúon  ,  que  tanbicn  sc'tlíf* 
fara  para  aplicarle  4  este.  ,  y  no  ¿  otros  lá 
pena  de  la  culpa  de  todos.  No  ay  ducha,  que 
•)Of  él  lado,  a  ie  es  apiadarse,  usa  Dios  mucha# 
óroviJenci  is  de  esper ni  ise i  icoídía  ,  pre¬ 
servando  á  muchos,  que  ubicran  peligrado 
1  por  el  tenor  de  las  cosas  naturales;  pero 

á  los  demás  ,  á  quienes  no  concede  esta  nal* 
lágróSa  Indulgencia ,  f¡0  falta  en  ser  mise- 
fiéordiosO  ,  porque  aunque  les  castigue  el  pe- 
fado  Original,  no  es  por  sol©  castigarlos, 
finó  porque  su  constitución  oarurai  los  1,1c - 
f o  por  camino  de  no  alcan*ar  el  Bapcis- 

i 

mo  &'• 

La  re  probación  positiva  se  ace  con  el 
Wetibo  de  hs  matas  obras  personales,  (a) 
€|üc  sean  pircado  frrouál  i  pOrqtse  por  peca- 
venial  nünca  se  pierde  c!  Cíelo.  Da  Dios 
la 1  gloria  sin  rntfitoa  t$ndigFiOS5  o  acredt>re$ 

¿  tila  «  poique  el  dar  la  gloria  es  cfc6to  de 

sola 

'  (3)  Es  lamentable,  que  en  nuestros  payses  por.  lo 
«oíuurr  no  so  espíese  a  los  Niños  esta  di-tincion, 
dando  motivo  a  .q*:  muchos  de  ellos  queden  en  el 
concepto,  de  que  por  el  pecado  ¿venial  pierden  la 
,  que  por  él  se  condenan  &c. 


*****  la  bondad  di?  Dios ;  v  no  da  &  cM' 
sin  culpa-,  porque  el  rfabajb  de  aquella  dé*¿ 
gracia  concia  de  inpcifeccion  ,  que  es  run- 
bo.  propio  únicamente  del  Onb.e  :  en  ía  con¬ 
denación  todo  esrá  dé  parte  de  este  ,  y  parí? 
la  salvación  todo  el  valor  está  de  parte  dé' 

Dios.  Por  eso  decimos  que  como  el  Decreto? 
de  predestinación  es  antes ,  ó  sin  atender  i 
os  méritos  ,  el  de  reprobación  positiva  cr* 
después ,  o  ¿tendido  el  moribodc  los  demerito*; 


'jteaenror. 

Es  Dios  para  nosotros  Redentor;  Perdis 

dos  los  primeros  Onbres  por  la  desobediW 

cía  de,  primer  precepto ,  quedamos  todos  sus 
dccend.cn, «  fue, a  de  a<jUc|  oldcn  s  qac  n0¡ 

conducía  al  ultimo  fin,  y  que  necesariamente 
dcvia  comenzar  por  nuestro»  Padres,  en  cuya 
condu^a  estava  atado  el  nervio  sustancial  dé- 
su  secuela,  y  el  de  los  espíritus  de  nuestra' 

vida;  y  como  esta  tragedia  fue  dé  culpa, ne¬ 
cesitaba  reparo  de  satisfacción  al  ofendido.  Nin¬ 
guna  pura  Criatura  podía  satisfacer  por  U 
mahcia  de  la  ofensa  echa  a  una  infinita  Ma¬ 
gostad ;  y  el  mismo  Dios  ofendido  dispuso 

(  ^ )  cns 
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entonces  dar  por  si  la  .satisfacción ,  y  repo¬ 
nernos  en  el  camino  ,  y  orden  para  el  fia 
de  la  bienaventuranza.  No  podia  Dios  reci¬ 
bir  pena,  y  determinó  tomar  una  naturaleza  ca  • 
paz  de  padecer,  eligiendo  entre  todas  la  que 
era  culpada,  y  rea  del  castigo  ,  para  repre- 
presentar  con  trage  de  urrtano,  y  pecador 
el  estado ,  y  penitencia  de  todos  los  Onbres. 
Desde  aquel  entonces  prometió  Dios  el  re¬ 
ír,  ed  i  o  ;  en  su  promesa  quedó  apoyada  la  sa¬ 
lud  de  los  Onbres ,  que  acababa  de  despren¬ 
derse  de  las  manos  de  sus  primeros  Padres, 
J  en  ella  se  comenzaron  a  afianzar  la  espe¬ 
ranza  ,  y  la  seguridadad  de  los  que  querían  se¬ 
guir  ordenados  al  fin  ultimo,  como  se  afian¬ 
zan  aota  las  de  los  que  aora  quieren  acertar 
«l  camino  en  el  echo  de  aver  Dios  ya  en¬ 
carnado,  y  aguado  la  redención  5  clemodo 
que  como  aora  es  necesaria  para  salvarse  la 
re ,  ó  creencia  de  que  Jesu-Cristo  vino  al 
Mundo  ,  entonces  era  la  de  que  avia  de 
venir  el  Mesías  ,  aunque  no  se  tobiese  ex¬ 
plícita  de  que  este  sería  Dios,  como  se  tic— 
tic  después  d«  su  venida* 


PRU 
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PRIMER  ARTICULO  DELOS  SIETE  POS«j 

,  ,  tretos  ,  ó  de  la  Umanidad. 


Encarnación. 

EN  ctmpÜmiento  de  esta  promesa,  quando 
fué  llegado  e!  lienpo  prefijo  ,  encarnó 
Dios^  uniéndose  á  la  naturaleza  umana  en 
el  Vientre  purísimo  de  una  Doncella  de  ca- 
*Dr{c^  anos».  de  este  modo  t.  por  aquel  tieopo 
cnbió  Dios  desde  el  Cielo  al  Arcángel  San  Ga- 
p^el,  a  anunciarle  coa  aquellas  palabras  cotí 
que  «ora  le  saludamos,  Am  Marta,  gutia  pie- 
na,  z*rc.  que  desde  la  eternidad  era  elegida  pa* 
ía  Madre  de  Dios  umanado,  y  primer  al-* 
bergue  del  Redentor  de  los  Onbres  ,  &c.  y 
SJn  mas  que  dar  su  consentimiento,  y  umii- 
de  aceptación  de  la  palabra  Divina  ,  formo 
Qios  instantáneamente  de  so  purísima  Sanare 
on  Cuerpo  de  Onbrc  sin  aquellas  preparacio¬ 
nes,  maturaciones ,  y  progreso,  que  diutur- 
nan  la  perfe<fta  formación  de  nuestros  Caer? 
pos:  en  un  instante  fue  configurado  aquel  , 
y  ^crfeaamenre  organizado  ,  en  e!  mismo  fue 
cnada  an  Alma,  y  unida  á  aquel  Cuerpo 
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a  este  cuerpo  vivo,  6  á  esta  naturaleza  de 
Cubre  cumplida  se  unió  en  el  mismo  instante 
la  segunda  Persona  de  Id  Santísima  Trinidad, 
quedando  allí  dos  naturalezas  ,  y  una  Perso¬ 
na ,  y  permaneciendo  para  sienprc  en  la  mis¬ 
ma  realidad  de  una  Persona  sola  las  dos  na* 
türalezas  distintas,  divina,  y  umana. 

En  nosotros  mismos  tenemos  delineada 


la  figura  ,  con  que  puede  entenderse  en  al¬ 
gún  modo  este  Mysterio.  Nuestra  alma  y  nues¬ 
tro  cuerpo  son  dos  naturalezas  distintas,  y 
muy  distantes:  la  alma  pudo  aver  sido  un  su¬ 
puesto,  como  lo  es  cada  uno  de  los -  espiri¬ 
tas  Angélicos ,  sin  consorcio  de  cosa  mate- 
lial  ,  y  el  cuerpo  otro  distinto,  como  lo  son 
todos  los  Cuerpos,  que  carecen  de  espíritu, 
o  alma  racional  j  y  ro  lo  fueron ,  porque  Días 
no  cebo ,  a  cada- uno  al  Mundo  solo  con  pro  * 
pia  suposición,  o  egercicio  separado  dei  otro,- 
desuene  que  nuestra  alma,  y  nuestro  cuerpo 
no  ‘  son  «los  personas ,  porque  no  andan  o- 
brando  separados,  ó  porque  están  aconpana" 
dosj,  obrando  juntos  con  representación  de 
una  cosa  conpleta  ,  aunque  ellas  sean  dos,  y 

de  clases  material ,  y  cspi.itual.  La  misma 
¿  Omni 
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Omnipotencia,  que,  izo  ,  cjuc  ambas  se  enlaza» 
sen  demodo  que  una  sin  otra  no  iziesen  en  el 
Mundo  suposición  conpleta,  p©r  medio  de 
lo  que  se  dirá  en  la  segunda  parte  ablando 
del  Onbre :  izo  canbien  que  las  dos  natura¬ 
lezas  divina  y  umana  se  intimasen ,  v  asocia¬ 
sen  por  un  medio ,  que  como  divino  no 
sale  á  nuestra  vista,  y  que  los  Teologos  lia» 
man  unión  ipostatica ,  esto  es,  que  ace  perso¬ 
nalidad  de  entrarvbas  naturalezas.  Dos  natura-* 
lezas  material,  y  espiritual  unidas  dán  seme¬ 
janza  de  la  divina,  y  umana  unidas  :  y  aquet 
lias  mesmas ,  que  pudieron  ser  dos  Pcrsor 
ñas,  y  son  una  por  la  unión,  y  consorcio  para 
operaciones ,  expresan,  que  aunque  la  natura¬ 
leza  umana  podía  ser  Persona  por  sí  sola,  no 
lo  es,  porque  no  fue  destinada  sola,  y  es 
revestida  de  la  Personalidad  del  Verbo  po* 
la  unión,  y  consorcio  con  ella  ,  tomándose 
la  denominación  de  esta  Persona  de  lo  prin-j 
cipal ,  y  mejor  que  ay  en  ella  ,  quando  se 
dice,  que  es  Persona  Divina ,  del  modo  eme 
la  denominación  del  supuesto  nuestro  se  toma 
de  lo  mas  noble,  que  ay  en  él ,  que  es  el 
a  lipa ,  ó  racionalidad.  Por  eso  se  llama  'Fer- 

IV).  S0M> 
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íowá,  y  si  se  tomara  del  cuerno  sólo,  se  lla¬ 
mara  supuesto.  ( a ) 

Aunque  la  naturaleza  divina  es  tres  Per¬ 
sonas,  pudo  una  de  ellas  unirse  á  la  urna  na, 
b  acerse  Onbre  ,  sin  que  las  otras  dos.  en¬ 
carnasen.  Para  la  inteligencia  de  esto  usan 
el  exenplo  de  un  árbol,  que  teniendo  mu¬ 
chas  ramas,  en  una  ,  y  no  en  las.  otras  se  inr 
giere  un  bástago  de  otro  árbol ,  quedando 
distintas  sustancias  de  diversos  arboles  con# 
vinadas.  a  una  representación  ,  y  a  un  fruto, 
sin  que  las  ramas,  donde  no  cayó  el  in* 
gcrto»  siendo  la  misma  sustancia  del  árbol 
principal,  sean  sino  concomitantes,  ó  aconpaña- 
das:  asi  la  Encarnación  fue  de  la  Persona  del 
Verbo  ,  y  aunque  las  otras  dos  Padre,  y  Es¬ 
píritu  Santo  son  una  misma  naturaleza  con 
el  Vervo,  no  tienen  en  la  Encarnación  otra 
cosa,  que  aconpañar  al  Ijo. 

1  Tomó  Dios  en  este  caso  una  naturaleza 
verdaderamente  criada  con  todas  las  mengu¬ 
as  de  Criatura  en  lo  físico  natural,  pero  no 

en 

*  — Mfc  JRJ1L  i  ■  lili  ■  r  -  —  

(a)  Esta  vo*  es  comon  á  toda  cosa  ,  que  tiene 
Operaciones  propias ;  y  la  de  Persona  distingue  en¬ 
eros  á  las  racionales ,  y  espirituales. 


en  lo  moral  ,  y  sus  defeco?.  Tanpoco  h 
romo  manchada  con  la  culpa  de  los  pri¬ 
meros  Onbrcs  j  pero  si  sugeta  á  algunos  de¬ 
fectos,  que  ocasionó  aquel  pecado  ,  como  ja 
muerte,  la  tristeza  ,  el  dolor,  anbre,  sed,  &c.‘ 
y  exceptuada  de  los  que  dejó  el  pecado  en 
nuestra  naturaleza  ,  como  yesca  ,  en  que  pu*» 
^iese  • prender  su  malicia,  tales  son  la  ig¬ 
norancia  la  repugnancia  á  lo  bueno,  la  re¬ 
beldía  de  las  pasiones  &c.  (a).  De  los  dc« 
fc^os  primeros,  que  son  conpatibles  con  la 
ciencia,  y  la  gracia  ,  solo;  tomó  los  de  la 
naturaleza  común,  corno  la  transpiración  &c. 
y  de  ningún  modo  los  que  se  contraen  poff 
vicio  de  las  naturalezas  particulares  ,  como 
enfermedad ,  &c.  porque  su  conplcxsion  fue 

justamente  cabal  ,  y  en  sus  acciones  nunca 
ubo  exceso. 

Desde  aquel  primer  instante ,  en  que 
se  concibió,  fué  bienaventurada  la  umanidad, 
viendo  a  Dios  ,y  gozándole  :  pero  suspensa  la 

8  0,13  dcl  CüerP°  parque  pudiese  padezer, 
y  morir;  y  ÍOn  lugar  en  la  parte  inferior 

del 


te 


<a  )  Ss  ablara  de  esto  qu ando  se  trate  de  la  Alma 
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del  alma  ( a  )  a  las  sensaciones  tristes ,  y  dolo- 
rosas. 

SEGUNDO  ARTICULO. 

.  •  •  %, 

EN  el  Vientre  de  aquella  Madre  dichosí- 
sirna.no  fueron  necesarias  las  secundi¬ 
nas,,  ó  celas,  con  que  los  demas  Cuerpos  pa¬ 
san  enbueltos  asta  salir  del  claustro  matera 
nal  a  la  independencia,  y  soltura  de  nacidos: 
guardo  si  la  ordinaria  clausura  de  los  nueve 
meses ,  alcabo  de  los  qnales  salió  á  luz  á 
.Veinte  y  cinco  ds  Dizienbre  a  ©ra  mil  sete¬ 
cientos  ochenta  y  tres  años  ( b )  en  el  po-< 
bre  tugurio  de  un  Porta!,  quedando  MARIA 
¡Virgen, como  era  antes  de  concebirlo.  Toman 
el  c.xetxplo  de  la  luz  ,  que  se  transmite  por 
el  cristal  sin  ronperlo,  paraque  se  entienda,  co¬ 
mo  pudo  el  Cuerpo  de  Jesu -Cristo  salir  dei 
de  la  Madre  sin  ronner  la  restara  de  su  inte- 

'i 

gtidad ;  pero  parece  mas  propio  para  esta  es- 
plicaeion  el  de  el  sonido,  que  en  creencia 

de 

(a)  Tanbien  se  dká  lo  que  es,  quando  se  ablc  de 
las  pasiones. 

{  b  )  Ay  en  est®  digtamen  de  los  modernos  sobre 
«y  atro  años  mas;  pero  por  no  inducir  confus  Ton,  so 
tuenu  como  sienpre.  . 


,  .  ,  (*•) 

de  rodos  consrá  de  cuerpo ,  y  sabemos  que 

pasa  por  las  Murallas  mas  dobles,  (a) 

Después  de  pasadas  las  edades  de  la 
puericia  ,  infancia  &c.  antes  de  llegar  a  la  edad 
consistente  ,  quando  solo  tenia  treinta  años, 
declaro  su  Misión  comenzando  a  predicar 
Ja  nueva  ley,  y  a  confirmarla  con  milagros. 
( b  )  Llanto  Discípulos,  en  quienes  poner  el 
cuidado  de  esparcir  por  el  MunHo  su  Doo 
irina,  y  los  demás  cargos  de  primeros  fundar 
dores  del  nuevo  gremio,  que  dejaba  estable-* 
<cidQ  con  el  titulo  de  Iglesia,  eligiendo  á  uno 
de  chos  por  Cabeza,  y  Pastor  principal,  que 
la  governase.  Esta  Iglesia  tiene  de  profesión 
Una  sola  ley  ,  guarda  un  solo  Rito,  usa  de 
tin  sacrificio  ,  por  eso  decimos  que  es  una  i  la 
Ley  es  santa,  santo  el  Rito,  y  Santo  el  sa¬ 
crificio,  de  aquí  le  viene  el  epíteto  deSanta: 
«lía  es  unibersal ,  o  conprensiva  de  los  que 
entran  en  Religión  verdadera,  sin  perder  la 
uniformidad  a  em  en  los  lugares  mas  re, 

fciírf^  .Los..que  le  nieS}».  corp  ora  tura  ptopria  ai  so-, 
wdo,  le  danporconpa.ua  la  del  ay«>  peto  dele 
luz  ay  mas  duda,  &c.  ir  * 

10  «  «I  «rc«  Cap.  4c  e#5 


(**) 

.  motos  ,  y  sepa-ral  os  ,  y  esto  es  ser  Católica. 

A  los  tres  anos  se  ofreció  Jesu  Ciistoá 
los  tormentos  ele  Ki.  muerte  ,  que  constan  de 
los  Santos  Evangelios,  donde  se  alia  la  ls- 
toria  de  su  Vida  ,  y  de  su.  Pasión  ,  con  lo 
perteneciente  á  su  Doótiina. 

^  v  ^  ,  I  .  •  f  -  ' 

TERCERO  ARTICULO. 

A  pasión  ,  y  la  muerte  se  egecutarón  en 
lo  principa!  por  orden  y  sentencia  de  un 
Gobernador  llamado  Poncio-'Ttiaio  :  y  la 
¡forma  de  esta  cgecucion  fue ,  enciavadandoío 
en  dos  palos  atravesados  á.  disposición  de 
ángulos  rcólos,  que  tubiesen  el  cuerpo  con  los 
brazos  estendidos,  que  es  lo  que  llamamos 
Ou^i  .  Ad  estubo  desde  un  poco  antes 
de 'la -ora*  de  sexta  asta  la  de  nona.  En  fu- 

c*  .  r  •  ■  **  -  '  * 

crz-a  de  esta  Crucifixsion  se  separaron  entresí 
el  cuerpo  ,  y  el  Alma ,  que  tenía  de  Onbre, 
pero  ninguno  ‘de  los  dos  se  apartó,  ó 
desunió  de  la  Divinidad  :  quedó  el  cuerpo 
muerto,  es  decir  sin  alma,  y  slcnpre  unido  en 
todas  sus  partes  sólidas,  y  liquidas  á  la  natura¬ 
leza  divina  ,  y  Persona  dei  Vcivo. 


(8?) 
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•'  o  U' ARTO  ARTICULO,  fi 

sí:  ÍIOD  i:  :ií  ■  f  •  i  ,  r  ’  Í  ( 

'  '  *  •  *  *  *  ^  *  /  í  / .  w  '  I V  ^  .1  » 

L  Cuerpo  se  ¡e  río  sepolrufa  ,  y  (a 
Alma  unida  á  la  Divinidad  bajó  a  los 
senos,  o  cavidades ,  que  a  v  dentro  de  ¡a  tiei- 
5 3  i  conocidos  por  el  nonbrc  de  Infiernos, <iuc 
conbienc  a  todos ,  y  tanbien  distingue  es¬ 
pecialmente  á  uno,  como  á  los  otros,  ios 


que  se  c js 
afole  de  e 


atesarán  en  su  lugar ,  quando  se 
los ,  y  de  sus  destinos.  La  Al- 
nía  de  Jesu  Cristo  con  presencia  sustancia^ 
s'  -o  fstubo  en  uno  ,  donde  se  allavan  de¬ 
positadas ,  aguardando  su  advenimiento,  o 
venida  las  Almas  de  los,  que  avian  muerto 
desde  -el  principio  de!  Mundo  con  la  fé  del 
Mesías,  y  la  conciencia  purificada  antes  de 
la  muerte  ó  después  de  ella:  en  el  que  poc 
Antonomasia  (a)  se  dice  Infierno,  solo  escu¬ 
po  moralmente  por  el  efe&o  de  terror,  qud 
indujo  as ta  aquel  lugar  desde  e)  seno  délos 
Padres  ,  comoren  el  que  llamamos  fnr^atorh 
por  el  cfc&o  de  consuelo,  que  sintieron  cotí 

-  *» 

,  (  a  )  Tropo  /  ó  traslación  de  una  voz  significativa! 
fle  machos  á  que  espíese  especialmente  á  uno. 


.■(*4) 

su  ccicanu  lis  Almas*  que  aun  no  estaban 
enteramente  purgadas»  Por  todo  esto  se  di* 
ce,  que  bajo  k  los  Infiernos,  Salieron  con  su 
Redentor  aquellas  Almas ,  que  ya  estaban 
purgadas  (a),  pero  no  los  niños,  porque  aun 
que  carecían  de  culpa,  nunca  tuvieron  la  re* 
©  creencia  de  que  avia  de  benir. 

QUINTO  ARTICULO. 


Izóse  la  crucifíxsion  en  Viernes,  V  desd<5 
las  tres  de  da  tarde  de  aquel  día  asta  la  ma¬ 
drugada  del  Domingo  inmediato  estubo  mu¬ 
erto  el  Cuerpo  :  demanera  que  no  lo  estu¬ 
bo  los  tres  <!  i  as ,  sino  que  sin  durar  muer¬ 
to  todos  los  tres,  ¡estubo  muerto  .en  los 
tres  i  por  eso  no  ‘se  dice  que  á  los  tres  dí¬ 
as,  sino  que  al  -te recto  resucitó  :  esto  es,  se 
ícunió  Ja  alma  al  cuettpo  ,  o  boWió  a  vivir. 
Esta  resurrección  fue  perfeóta,  -ó  para  no  mor 
lir  otra  vez :  y  en  ella  quedó  apadronada  ia 
Resurrección  de  ¡a  carne.,  es  decir,  que  ande 
bol  ver  á  vivir  todos  tos  O  abres.  Desde  ci 

pttn- 


(a)  Quedaron  srenpre  las  que  oo  avia-o 
'fie«4C  •»  au  tugue  ¿uesen  ^creyentes ,  y  ju.v.as# 


,  ,  («5) 

punto  de  la  resurrección  corrio  I.i  gloiiade 
tu  Cuerpo  «Sacrosanto,  dándosele  los"  dotes, 
que  estavan  suspensos  para  el  efe  do  de  la 
Pasión. 

SESTO,Y  SEPTIMO  ARTICULO. 

^Uedo  con  ellos  inbisible  entie  los  On- 
brts ,  pero  algunas  veces  se  dejo  ver,  descu¬ 
briendo  aun  ia  realidad  de  la  carne,  para 
que  no  se  dudase  de  que  avia  resucitado.  A 
lo»  quarenta  dias  subió  publicamente  á  los 
Cielos ,  donde  tiene  el  mejor  lugat  entre 
-todos  ios  Bienaventurados  laXJmanidad  Sarjtí** 
;sinja  dei  Reoentor.  con  permanencia  *  y  autoría 
dad  de  Señor  Supremo,  y  esto  gs  estar  senta¬ 
do,  como  la  preferencia  del  lugar  estar  á  la 
diestra  $  v  desde  donde  vendrá  con  Magestad 
4  juzgar  ,  es  decir  exsaminar ,  y  publicar  ol 
ixv-íico  oe  los  vivos  ,  :f  que  son  los  bue- 
tros  ,  )  y  de  ios  muertos  (  así  se  llaman  los 
^alos,  porque  perdieron  la  vida  de  la  gra, 
da  } ,  para  destinar  «estos  en  Teatro  solem- 
«e  a  una  eternidad  de  penas,  da  una  muerte 
perpetua  ,  y  a^  los  otros  á  una  eternidad 
gloria  9  o  yida  dichosísima.  que  ad« 

(Y)  da. 


(86) 
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durar  pura  siempre  (a),  que  es  la  vida  per¬ 
durable. 

;  A  los  diez  dins.  de  la  Ascensión  ,  o  su¬ 
bida  de  Jesu-Oitoá  los  Cíeles  bajo  la  terce¬ 
ra  Persona  de  la  Santísima  Trinidad  ,  de¬ 
jándole  ver  de  la  Congr  elación  de  Fieles,  Q 
creyentes,  que  por  entonces  conponian  la  Igle¬ 
sia  ¿  como  un  fuego  repartido  en  figura  de 
lenguas  ,  confirmando  las  instituciones  del 
Ijo,  y  promulgando  su  nueva  ley  con  lo  de- 
uia  s,  que  acia  el  nuebo  Sistema  del  Cristian 
nismo,  b  govierno  de  los  Onbrej  establecido 
por  Cristo. 

Con  esta  obra  de  la  Redención  ,  ó  echo* 
meritorios  de  una  Persona  Divina  se  satisfizo 
por  el  pecado,  que  tenia  excluido  del  Cielo  a 
los  Onbres:  con  su  balor  se  califican  las  obras- 
buenas,  6  arregladas  ala  ley,  de  todos  ellos, 

para  que  se  les  corresponda  con  aquel  pre¬ 
mio  : 

(  a  )  Cteo  so  el  Espirita  Santo ,  queda  esplicado  , 
ablando  del  Mysteriude  la  Santísima  Trinidad  :  la  Sta. 
Iglesia  Católica  en  este  mismo  §:  ia  comunión  de  los 
Suatos,  se  esplica  luego  con  la  remisión  de  los  peca¬ 
dos  :  la  resiurecion  de  te  carne,  se  acaba  de  decir  lo 
cae  o: :  y  aquí  se  esplicó  el  uítitpo  Articulo  de  la 
-jida  perdurarla» 


mio'Vccn  ’su  ba-lor  tienen  fuerza  los  ricos  ex¬ 
teriores,  v  ap'icaéioncs  ele  cosas  materiales  , 
y  dsK^n  i  n  bs- palabras  que  t.uQ  }csu-C¡í«o» 
f n  que  c  >nsisce  lo  que  llamamos  Sacrjmn |- 
tes ,  para  causar  real  ,  y  físicamente  la  gracia 
espiritual  if  (a)  asi  justificativa,  o  común,  co- 
íaio  particular,  o  de  propios  efectos  de  cada 
uno  de  ellos,  cuya  explanación  no  pertenecí 
á  este  lugar.  Por  ser  el  valor  de  nuestras  obras 
buenas  el  mismo ,  y  solo  el  que  le  dan  las 
de  Jesu  Cristo ,  se  comunica  el  merecimien¬ 
to  de  ellas  por  una  participación  común,  si^í 
viendo  la  de  cada  uno  de  los  justos  á  todof 
los  de  mas  que  lo  fueron  ,  y  esto  es  lo  que 
significamos ,(  siendo  canbíen  el  nombre  d¿ 
Sanios  adaptable  á  todos  los  justos ,  )  quando 
decimos ,  que  creemos  la  comunión  de  los 
Santos,  y  porque  en  los  Sacramentos  ay  vir¬ 
tud  para  remitir,  b  perdonar  los  pecados,  cre¬ 
emos  la  remisión,  6  perdón  de  ellos ,  que  sj 
fcsu!a  en  la  Iglesia  por  un  medio  prafticabls 
con  Secuencia  ,  y  facilidad  ,  siempre  que  ubiea 


re 


Jr  ,  Ail,  5e  lun*a  cl  áu*dlia  <*e  Oíos  cod  que  53 

perdonan  los  pecados,  se  restituye  el  Onbre  á  su  ami»! 

eítndnfpp3  ütden?d«  a  la  bienaveaturansa,  Xoio 
&  ^  gracioso*  o  de  gracia» 


(Sí) 

íc  disposición  de  parte  del  culpado.  ^  a») 

Dios  echo  onbre  es  tan  bien  para' noso¬ 
tros  sustento  espiritual  ,  o  alimento  dé  nues¬ 
tras  almas.  Poco  antes  de  morir  cenando  con 


sos  Discípulos  por  ceremonia  de  la  Pasqua, 
instituid,  que  en  virtud  de  tas  palabras,  con 
que  entonces  su  Magostad  íc  izo  ,  qualquiera 
cíe  los  que  ubiesen  r cérvido  el  Sacramento,  que 


llamamos  Orden  Sacerdotal  ,  mudase  las  sus¬ 
tancias  del  pan,  y  del  vino  .,  sobre  que  las 
díga,  en -su  mismo  Cuerpo,  y  Sangre:  de 
fnodo,  que  perseverando  ..allí  las  especies,© 
accidentes  del  pan  ,  y  dd  vino  ,  esto  es  su 
Color,  olor,  &c.  nada  quede  de  las  dos  sustan¬ 
cias  ,  v  solo  esté  en  lugar  de  ellas ,  verda¬ 
dera  ,  y  i  cálmente  la  sustancia  del  Cuerpo,  f 
Sangre  de  nuestro  Señor  Jesu-Cristo.  { b  ) 

Este  Mysterio  -nada  tiene  de  dificultad 
tsaea  entenderse  ,  si  se  mira  a  la  luz  de  otras 
Cosas ,  que  vemos  ecbas  tpor  Dios  en  lo  sensi¬ 
ble,  o  conocido  por  nosotros.  Tres  son  las 
Cosas,  que  en  este  Sacramento  serian  mas  di¬ 
ales,  si  nosotros  las  ubi  eramos  de  accr :  U 

tran-  • 


(a)  Por  el  Sacramento' de  la  pénit  tocia. 
Sacramento  dé  la  Eucaristía,  ■ 


,  ...  («») 

ttansubstanciacion,  el  Cuerpo  sin  estendcrse, 
y  un  Cuerpo  en  muchos  logues.  Acerca  ci« 
la  primera  tenemos  á  ia  vista  toda  la  maqui¬ 
la  del  Mundo  conpuesra  de  varias  alceracio- 
nes  ,  que  llevándolas  asta  !o  ultimo,  vienen 
a  parar  ,  en  que  una  sustancia  se  convierte  en 
otra:  todo  Jo  que  se  come,  codo  loque  nur 
tre  Jaa  plantas,  y  tal  vez  lo  que  se  con¬ 
creta  |>ara  las  cosas  inanimadas,  pasa  de  sus¬ 
tancia  de  aquello  que  era  á  la  de  aquel ,  a 
quien  le  alimenta ,  ó  forma:  y  sobre  todo 
la  Creación  es  mucho  mas  primorosa  ,  como 
que  mucho  mas  es,  acer  las  sustancias  de  nada 
que  de  linas  acer  otras ,  b  Convertirlas,  y  que 
trocarlas.  £1  cuerpo  de  úna  estatura  de  On*¿ 
bre  reducido  a  la  pequenez  de  una  Ostia,  y 
3.  qtialquiera  partícula  de  ella  5  es  efe¿üo,  que 
no  se  puede  estragar  en  el  poder  de  Dios, 
•sabiendo  que  aun  ios  Onbres  solemos  redu¬ 
cir  cuerpos  de  mucho  bulto  a  peqtieñezes  in¬ 
creíbles  sin  mas  arbitrio  ,  q«c  encoger  un 
poco  mas  la  testara  de  ellos,  6  acería  mas 
t  jpi  a  .  y  sabiendo  que  no  ay  cosa  de  esta 
ijtpa,  ni  de  otra  en  lo  criado,  que  no  pueda 
apurarse  por  los  términos  de  su  naturaleza 

(Z)  i 


(  9o ) 


a  mas  taüdad  de  ia  que  tiene  ,  y  que  el  no 


ac< r  lo  nosotros,  si  no 
asta  uno  ú  otro  grado 


en  una  u  orra  cosa  , 
,  es  poique  ignoramos 


el  arte  de  conponeílas.  Dios  que  sabe  lo  inti¬ 
mo  de  las  conposiciones ,  que  es  Autor  de 
ellas, y  que  quando  las  izo,  no  izo  todo  lo  que 
pudo,  bien  podrá  adelantar  mucho  mas  en 
lo  que  hemos ,  y  en  lo  que  nosotros  mis¬ 
mos  adelantamos  algo.  El  cuetpo  en  muchas 


partes ,  tantas  allantas  son  laá  Ostias  consa¬ 
gradas ,  y  quantas  son  las  mínimas  partículas 
de  todas,  no  es  tan  difícil  por  lo  que  acá 
asentamos  como  principies  indubitables,  co* 
tno  andar  el  Sol ,  y  los  demás  cuerpos  tan 
pesados  sobre  líquidos ,  sin  caerse  para  la  tier- 
ja  ;  pues  todos  los  Cuerpos  grabes  o  de  pe¬ 
so  son  determinados  naturalmente  por  fuerza, 
que  azert  acia  el  centro  de  la  tierra,  ó  por 
qualquiera  de  las  causas,  que  piensan  los  Fi¬ 
lósofos ,  y  para  los  lugares  es  cierto,  que  no 
están  determinados.  Siendo  ciertas  estas  doc¬ 


trinas  de  nosotros  mismos,  es  mas  fácil  que 
Píos  determine  á  muchos  lugares  un  cuerpo, 
que  por  si  no  se  determnina  á  alguno,  que 
■  el  que  detenga  sin  caer  ¡a  los  gratísimos  de 

los 


' 


iv*  )' 

ios  Astros,  o  Estrellas,  que  por  si  están  de* 
terminados,  ó  íorcegeanoo  por  otra  fue rzt 
pata  el  deseoso,  Izo  Dios  por  providencia 
ordinaria  esto  mas  difícil  a  nuestro  paiccctj 
mucho  mejor  aria  por  estraofdiua-i  ia  lo  otro, 
íjue  según  nuestro  juicio  es  mas  fácil. 

»  *  í  ,  C:  ■  •  ,  ■ 

CAPITULO  II.  DE  LOS  ANGELES. 

'  t 

i x  .*  * 

? 

Tiatufale^á  de  los  Angeles. 

■;  <  ,  ... 

LOS  Angeles  ,  que  acen  el  seguudo  so» 
goto  de  la  inspección  del  Ciclo,  que 
tenemos  en  este  tratado  ,  son  de  exsistencia 
innegable  por  documentos  expresos  de  núes» 
tra  Santa  Fe.  Su  clase  es  aquella  primera  de 
Criaturas  espiriruales,  que  ni  son  ni  están  uni¬ 
das  a  cuerpo,  ni  sus  operaciones  están  su*j 
gctas  a  la  fuerza,  al  trabajo,  al  instrumen- 
ro,  y  al  mecanismo,  con  que  obran  los  Agen¬ 
tes  sublunares ,  y  aun  nuestra  alma  mientras 
anda  por  e!  Mundo  cnbueita  en  lo  terreno 
del  cuerpo.  Ellos  ven,  ellos  saben,  ellos  se 
mueven ,  y  tienen  otras  acciones  sin  mas  es¬ 
tudio  que  determinarse.  Por  eso  se  llaman 


(9*1* 

difinitivarrtettte  sustancias  espirituales  conple- 
ns ,  es  decir  que  rodo  lo  tienen  consigo  ,  a 
diferencia  de  nuestras  almas,  que  necesitan 
del  cuerpo ,  y  de  sus  facultades  para  las  opera* 
cienes  propias  de  la  ordinaria  conpañia.  Son 
incoruptibics  é  inmortales,  y  ofrecen  tantas 
Cosas  en  su  noticia  ,  que  sera  necesario  aco¬ 
modarlas  con  variedad  ,  para  la  divicíon  del 
capitulo  en  tres  parágrafos  :  el  primero  ¿ira  las 
propiedades  de  los  Angeles  '.  el  segundo  su  ori¬ 
gen  ,  el  tienpo ,  e!  logar ,  y  el  estado ,  en 
que  fueron  criados,  su  numero,  las  gerar- 
quias  ,  los  no  ubres*  y  los  destinos:  y  el  tct« 
cero  su  catástrofe ,  y  las  jesuítas. 

§.  I.  PROPIEDADES  DE  LOS  ANGELES. 

t  é  m  *  ' 

Rímeramente  ven  con  mucha  claridad 
_ff  todas  las  cosas,  sin  que  les  estos  ben 
los  cuerpos  interpuestos,  ni  les  dificulten  las 
distancias  de  ios  obgetos,  que  quieren  mi¬ 
rar.  Nuestra  vista  se  ciñe  al  tamaño',  distan¬ 
cia  ,  situación  ,  y  otras  proporciones  de  la 
cosa ,  a  que  se  dirige ,  para  peicivirla  :  por 

que  ace  esta  función  en  una  oficina  de  runi- 
•  <  cas , 


cds ,  y  unrores  con  tamaño ,  figura  ,  y  otra* 
medidas,  que  aumentan,  y  disminuyen,  y  por 
cjue  necesita  del  auxsilio  de  la  luz,  pataque 
le  descubra  los  objetos  ,  y  ella  según  las  va¬ 
riaciones  de  la  oficina  ,  y  correspondencias 
varia  el  modo  de  caer  sobre  ellos  ,  y  el  de 
manifestarlos j  pero  los  Angeles  no  requieren 
para  ver  que  la  luz  les  descubra,  y  les  ayu¬ 
de  ,  miran  sin  organo,  ó  instrumento,  li¬ 
mitado  á  tales  y  cales  piezas  ,  y  á  medidas 
que  le  regulen :  por  su  propia  sustancia,  que 
carece  de  figura,  de  medida,  &c.  son  veedores, 
o  mirones  de  todas  las  cosas ,  y  no  se  li¬ 
gan  a^tal,  o  tal  cirnunstancia,  para  ver  ó  no 
ver,  ó  para  ver  mas,  o  menos. 

Vena  Dios  tan  naruralmenre,  como  noso¬ 
tros  vemos  las  cosas  corpóreas,  no  solo 
por  la  semejanza  de  Dios  inpresa  en  lis  cria¬ 
turas,  que  tanbien  á  los  cnbres  es  visible, 
si  no  por  ocra  ,  que  resulta  en  ellos  de  es¬ 
tar  presente  la  naturaleza  divina  á  su  ins¬ 
pección ;  pero  no  ¡o  ven  como  es  en  sí,  o 
como  el  mismo  Dios  se  vé  por  la  presencia 
de  su  naturaleza  ^  en  si  mismo.  Cada  uno  de 
ellos  se  ve,  y  ve  rodas  las  demas  cosas  criá¬ 
is)  das. 


(94) 

das,  espirituales ,  corporales,  y  conpuestas  de 
tino ,  y  ono. 

Ciencia. 

Conocen,  y  saben  tenias  las  cosas  mate¬ 
riales,  y  espirituales  por  especies,  o  semejan¬ 
zas  congenitas  ,  esto  es  que  les  fueron  dadas 
con  la  naturaleza ;  saben  los  efectos  futuros 
necesarios ;  no  los  contingentes ,  ni  los  secre¬ 
tos  de  Dios,  y  los  de  nuestro  corazón,  si 
no  quando  nosotros  queremos  que  lo  sepan, 
o  quando  se  asoman  al  rostro ,  quando  sa¬ 
len  á  las  palabras  externas  por  sumisas  que 
se  digan ,  o  quando  de  otro  modo  se  pre¬ 
sentan  en  lo  externo,  aunque  sean  muy  o- 
cultamente. 

Sienpre  están  conociendo,  o  sabiéndolo 
todo  con  la  alternativa  de  cosas ,  que  quieren 
poner  en  a&ual  consideración  ,  entrando  a 
la  que  toman  con  indibidualidad  todas  las 
cosas  que  caen  sobre  una  semejanza ,  del 
modo  que  en  un  espejo  se  representan  con 
claridad  muchos  obgetos  juntos:  aventaján¬ 
dose  á  nosotros  ,  que  no  podemos  pensar  aun 
tienpo  muchas  cosas ,  si  no  que  nos  es  presi¬ 
so  dejar  de  pensat  en  una  cosa,  para  pasat 
a  entender  en  otra.  Sus 
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'  Sus  conocimientos  son  unos  sir.plcs,  y 
peí  fc&os  intuiros  ,  sin  que  estén  obligados 
a  -congeturar ,  o  á  inferir  unas  cosas  de  otras, 
en  aquella  ciencia  ,  y  noticias  ,  que  les  sea 
conferidas  ,  como  nosotros  que  necesitamos 
discurrir  ,  o  rastrear  por  las  cosis  que  ya 
sabemos  las  que  queremos,  y  neeesiraínos 
saber ,  aun  lo  mismo  en  que  se  nos  á  ccnce- 
dido  noticia,  y  conocimiento  sicntífico:  en 
csro  se  distinguen  losÁngles^d  espíritus  in¬ 
telectuales  de  los  onbres,  o  racionales:  aque-* 
líos  saben  sin  raciocinio ,  o  crabajo  de  infe-* 
tir ,  y  estos  requieren  paja  saber ,  discurso, 
ilación  o  inferencia.  Sin  enhargo  como,  los 
onbres  suelen  dejar  de  conocer  por  discurso^ 
y  coplearse  en  e¡  conocimiento  menos  per- 
feéifo  en  el!c>s  de  juicio  o  de  apreencion  :  así 
los  Angeles,  si  quieren  pasar  á  noticias,  qu? 
Jes  son  reservadas,  no  tienen  dificultad  pa-i 
ts.  atenpetarse  a  la  congetura ,  o  como  di$— 
ciiíso,  pero  cierto  sin  confusión  ni  oscuri¬ 
dad  en  cada  una  de  las  proposiciones  ,  si  no 
tS  aquella  corta,  que  distingan  la  conclusión 
de  sabida  por  inferencia  á  encendida  por  con- 
preension  sienrifica.  r 

Por 
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Por  Id  frsisma  ra¿on  íío  dividen,  ni  con- 
ponen  para  la  claridad  de  su  conocimiento,  ni 
menos  pueden  engañarse  cu  las  cosas  que  sa¬ 
ben  naturalmente,  porque  entienden  con  per¬ 
fección  todos  ios  resottes  de  ellas,  y  asi  pa¬ 
la  saber  ,  nunca  tomaran  otra  senda,  que  la 
fe$a  de  la  verdad.  Los  Angeles  malos  se  engi¬ 
ban  en  las  cosas  sobrenaturales  ( nunca  en  las 
naturales)  porque  queriendo  conocetlas  por 
lo  que  ellos  entienden  naturalmente,  y  sin 
fugecion  á  Dios :  no  dan  con  lo  cierto  en 
aquellas  cosas,  que  tienen  otro  orden,  y  ban 
©or  otro  runbo  muy  distante  de  lo  natura!, 
y  solo  manifeftablc  por  la  voluntad  Divina, 
y  sugecion  á  ella. 

Locución.  — 

Asi  como  entienden  ,  se  comunican,  no 
siéndoles  preciso  para  significarse  el  uso  de 
locuela  sensible  ,  ó  de  señas  materiales,  co¬ 
mo  usamos  nosotros;  bástales  aplicar  el  pensa¬ 
miento  ¿  cs-dkarse,  panqué  quede  entendi¬ 
do  lo  que  quieren  participar,  aunqne  sea  á  al¬ 
guno,  que  se  alie  en  lugar  muy  discante,  y 
sin  que  lo  enciendan  otros  ,  que  estén  p¡e- 


sentes. 
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Juntad,  y  asi  pueden  ,  á  mas  de  saber,  que- 
rer ,  y  gozar.  Les  es  natura!  ,  como  a  noso- 
.  iros-,,  el  amar  Dios  mas  que  asimismos.  En 
ellos-  ay  libre  albedrío,  y  por  eso  natura L- 
mentc  pueden  pecar;  peto  no  tienen  patee 
sensitiva  ,  esto  es  concupiscible,  é  iracible  (a), 
y  de  aquí  es,  que  no  puederv  caer  en  pecados 
de  couicia,  de  lujuria,  ni  de  otros,  que  di'* 
manan  de  !o  sensitivo.  Sus  pecados  pudieron 
ser  de  soberv¡a>  y  enbidta,  que  caben  en  una 
voluntad  puramente  intelectiva. 

^  En  lo  externo  pueden  excitar  las  cosas 
espirituales,  enseñando  ,  consolando,  ó  arer¬ 
rando  a  los  Onbres.  Como  a  estos  fue  da¬ 
da  la  ciencia  de  las  cosas  materiales  con  el  do¬ 
minio  ,  y  el  uso,  para  que  tuviesen  en  ella 
sus  operaciones:  á  los  Angeles,  que  son  dó 
Superior  naturaleza,. y  administradores  superio¬ 
res  de  los  Onbres  y  de  las  demás  cosas  criadas,  se 
les  concedió  ciencia,  y  podet  sobre  ellos;  y 
sobre  todo,  con  acciones,  y  operaciones  cor¬ 
respondientes.  Nosotros  no  usamos  de  mas 
facultades  sobre  las  cosas,  que  no  son  natural¬ 
mente  interiores  ,  porque  se  nos  enbargiron, 

_ _ _  qunn- 

Pertenece  ®I  Cap,,  de  ¡a  Alma,  en  la  j,  p4 
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guando  pecó  el  primer  Oabre,  ó  porque  b- 
«aru raleza  material  .de  las  cosas  adquirió  fuer- 
zas ,  o  las  que  tenía,  fueron  desde  entonces 
bastantes  contra  !a  ocasionada  inbesilidad  de 
la  nuestra  ,  y  de  !a  racionalidad  viciada  por 
aquella  culpa;  pero  los  Angeles  no  degenerar* 
ron  en  común  como  quedaos  no  eran  ori¬ 
ginados  de  otros,  y  aun  por  lo  particular  de 
los  que  pecaron  ,  careciendo  del  todo  de 
material!  íad  ,  nunca  perdieron  el  dominar  a 
las  naturalezas  de  las  cosas  materiales  y  i  U 
naturaleza  materializada  de  los  Onbres.  Así 
el  os  pueden  mober  en  nosotros  los  conocb 
miémoselos  recuerdos,  y  todas  las  especies 
contodo  ¡o  que  no  sea  mandar  al  Ubre  «U 
bedno  sugeto.  únicamente  a  la  suprema  au4 
rondad  de  nuestro  único  Señor  del  modo,  que 
se  dijo  ablando  de  la  providencia,  ó  del 
modo  que  su  Magostad  save.  Todo  !o  que 
pueden  soore  nosotros  en  esta  linea  es  sitf 

necesidad  del  mecanismo  corporal :  saben  ver* 

r,r  en  nuestro  cerebro  Ii«  pv, >,• 
te.  lo  por  medio  de  h»  fib  J  6  indobarlo 
t  ero  de  lo,  moc|os  que  co„ 

t::^íi,ica  ,os  F,w°‘  para  \  - 

Ex** 
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Extiéndese  sn  virtud  operativa  a  las 
cosas  materiales  ,  y  eorporcas ,  peto  acerca 
de  ellas  con  necesidad  del  mecanismo,  ba- 
liendose  de  los  insrrumentos  ,  y  del  método 
de  la  naturaleza,  porque  solo  Dios  puede  arer 
de  la  nada,  y  poique  en  su  caudal  que  es 
puramente  de  espirita  no  tienen  con  que, su¬ 
plir  k  la  economía  puramente  corpórea,  y 
material.  Por  el  runbo  de  la  naturaleza  pue¬ 
den  alterar  las  cosas  *  materiales  ,  movien* 
sagetando  ,  cxcrabiando,  irritando  ,  y  modín- 
tando  de  todos  modos  en  orden  á  poner  ex-* 
traordinarios  efeoos.  Asi  pueden  formar  trueco-» 
los  ,  y  tenpestades ,  ocasionar  enfer  medades, 
y  tanbien  curarlas.  En  esta  linea  natural,  y 

igualmente  aplicar  lo  ac- 
ier  las  causas  prr  x- 


Corpórea  pueden 
tivo  á  lo  pasivo,  esto  es,  pone 
rimas  al  material,  y  la  disposición  ,  con  que 
prod asean  e befos.  Asi  aran-,  que  salgan  yrr- 
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,  y  a- boles ,  y  que 


se  crien 
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cosas  subterráneas  (  a  )  5  porque  sn v e n  y  pue¬ 
den  ordenar  lo  que  se  requiere  para  estas, 
.y  las  demás  producciones,  perfecciones,  y 
aceleraciones ,  -V  pueden  trazarías  p'ot  el  ncr* 


VIO 


y  á)  be  abláva  ce  ellos  en  la  segunaa 
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vio  efe  la  a&ividad  natura!  f  que  Dios  ins¬ 
tituyó,  y  ellos  conocen* 

Pueden  adelantar  mas  que  lo  que  ve¬ 
mos  en  las  cosas  naturales,  dándoles  resul¬ 
tancias,  que  aunque  contenidasi  virtual  mente 
en  la  entidad  de  los  cuerpos  ,  nunca  fueron 
experimentadas  si  no  por  la  aplicación  de 
estos  Agentes,  abiíes  para  usar  sin;  violencia 
de  la  inclinación  natural  de  los  cuerpos ,  -y 
ce  sus  ocultas  disposiciones,  y  testuras  pro¬ 
porcionadas  a  anas  resultas  no  regulares ,  ó 
peregrinas.  Tales  fon  los  cuerpos  de  vapo- 
.  rcs,  de  exsalaciones  ,  de  ayre  ó  de  qual- 
quiera  otra  cosa,  que  ellos  saven  reducir  á 
in.a  configuración  perfecta  ,  y  semejante  en 
los  accidentes  a  los  mas  cunplidos  He  los  de 
verdadero  origen ,  y  solida  conposicioti,  sin 

que  tal  vez.  pueda  distinguirlos  la  vista  mas 
atenta,  y  prespicaz.  ;  , 

Del  mismo  modo  pueden  tomar  estos 
cuerpos  fantásticos  ,  ó  aparentes  ,  como  tan- 
bien  los  verdaderos ,  para  acerse  visibles ,  ó 
sencidos  5  aunque  ni  .cor  unos;  ni  en  .otros 
acen  funciones  vitales  de  sentir  ,  ni  alguna 
que  sea  de  consorcio  natural  de*  su'  esniri- 

•  (Ccj  "  tu 


{ I  o  % ) 

tu  con  aquel  cuerpo.  Las  que  aparentan  en 
los  cuerpos  verdaderos  son  artificiales,  y  si 
©1  cuespo  era  vivo,  quando  menos  vienen 
de  la  alma  amana  excitada,  o  como  obligada 
en;  virtud  de  los  mobimicntas ,  que  acen  a 
la  maquina  ,  donde  ella  preside  :  por  lo  re* 
guiar  son  maquinales,  esto  es  puramente  del 
cuerpo  governado  como  un  rclox  con  el  arti¬ 
ficio,  de  sus  ruedas,'- muelle,  &c. 


f.  II.  ORIGEN  DE  LOS  ANGELES,  TIEM- 

po  ,  lugaT ,  y  estado,  en  que  fueron  cria  e 
dos:  su  numero,  gerarquías,  nonbres,  y 

destino!. 


Tiempo. 

NO  son  eternos  los  Angeles.  Sa  exsiV- 
jencia  comenzó  en  tienpo  ,  ó  Dios  los  izo 
en  el  tienpo  ,  en  que  crió  las  demás  cosas, 
según  el  mas  común  dióhmen  de  los  San¬ 
tos  Padres.  Ignorase  qua!  de  aquellos  seis 
«lias  de  la  Creación  del  Universo  fue  cierta¬ 
mente  el  previlegiado  con  la  de  estas  sus 
mejores  criaturas»  pero  es  incontestable  por 

xa- 
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razones,  y  por  la  escritura,  que  los  Ange- 
ks  fueron  criado^  en  aquel  tienpo. 

>  i 
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Lwar. 
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Su  creación  fue  en  el  Cielo  Enpirco.  AU 
g trios  ao  congeturado  que  en  ios  demás  Cie¬ 
los.,  y  aun  en  el  ayre  ufco  creación  de  An¬ 
geles  inferiores,  demanera  que  se  graduó 
Ja  suerre  de  nacer  en  mas,  ó  menos  aleo 
lugar  por  Jos  grados  de  su  excelencia ,  to*t 
•candóles  a  los  principales  y  mas  perfc&osel 
Enpireo,  y  asi  subcesivamerte  á  los  otros* 
No  alia  disonante  el  Angélico  Do&>  Santo 
Tomás  (a ),  este-  sentir. 

Estafo* 

Todos  ellos'  fueron  criados  en  gracia,' 
J  amisrad  de  Dios;  pero  ninguno  fu$ 
bienaventurado  desde  aquel  primer  ins¬ 
tante,  Lo  que  izo  Dios  fue  ponerlos  en  ca¬ 
mino  ,  y  muy  cercanos  á  la  Gloria,  sin 
que  rubiesen  que  andar  mas  de  jornada,  que 
acer  un  ado  de  amor  de  Dios  ,  ó  Caridad. 
In  este  estado  de  gracia,  como  pudieron 

,  _  me- 
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.me rctcr:  la  g’orh  ,  pudieron  ranbien  per- 
de Ua  por  culpas  de  naturaleza  intele&iva,  no 
de  sensitiva  ,  y  corporalmentc  desreglada  , 
Según  se  noto  en  el  f.  antecedente. 


Numero . 

El  número  de  su7  multitud  esta  reserva- 
3o  al  oque  rodo  lo  salve.  Se  juzga  tan  crecido, 
que  los  Angeles  del  Coro  ultimo ,  y  menos  nu¬ 
meroso  sean  nías  que  todos  los  Onbres,  que  an 
sbido,ay,  y  andeaber.  Sabemos  que  en  las  visio¬ 
nes  concurren  innumerables,  y  que  el  anfcito 
del  Cielo  es  in co n p a r  abi eme nte  m  a  y  or  que 
la  capacidad  de  lá  Tierra  5  y  tío  podemos 
menos  de  creer ,  que  si  el  Todo  Poderoso 
solo  para  manifestar  un  rasgo  de  su  poder, 
■y  ponernos  i  la  visca  ebenigma  de  la  :g!  ande¬ 
ra  y  magnificencia  de  aquellos  Palacios,  crio 
sea  ctt  la  Cárcel  tanto  número  de  ran:  va¬ 
lía  s  cosas:  criai  ia  i 
|T  de  eren  osar a ,  allá  ,  donde  osrenta  el 
•  decoro  de  su  M agesta d ,  de  -su  Omnipotco- 


sn  íjaviduria  5  y  que,  st  para  una 
c&rta  comisión  rubia  a  la  Tierra  tantos  An- 
,  que  no  se  pueden  contar ,  en  su  asís- 
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teñera,  y  servicio  inmediato  rctchdra,  o  queda¬ 
rán  infinitos.  Quando  st  trataJ  (te  Stau nos  de 
ellos  por  guarismo ,  se  usa'  dél^d 'legiones, 
que  cada  una  es  6666.  ,r(  a  54  ’ 

Teda  la  multitud  innumerable  dí?  Ari$ 
geles  distingue  otra  tanta  variedatb'de'^rTed- 
ciorics  especificas  ,  6  de  especies  de*  áéífcc^ 
don  5  porque  cada  uno  de  ellos  gózá  una 
'naturaleza  propria  demodo  que  nt>,i  s6lo  es 
‘Angel  distinto  de  los  demas,  como  cada  uno 
de-  los  Onbres  es  per  fe¿ia  mente  talj  y  diverso 
de  otros  en  naturaleza  común  ,  ;y  ’né  pro- 
ptia  Unicamente  de  uno  :  si  no  tanbicn  esotra 
especie  de  criatura  ,  cuya  naturaleza^  no  se 

,  corro  la  naturaleza  de  un 


a  en  otro 


Onbrc  se  alia  tn  todos  los  Onbrés.  Y  como 
en  las  diversas  especies  de  las  cosas  terrenas 
unas  son  mejores  que  otras:  en  aquellas  ay 
una  serie  de  categorías,  ó  grados  de  no-i 
bleza ,  que  viene  desde  la  primera  especie.,- 
ó  primer  Angel  asta  ti  ultimo :  aquel  exc-é* 
de  á  este  ejn  tanras  perfecciones,  quantas  sota 
Jas  de  los  que  entre  cxsisten  del  uro  ¿1  otro. 
<Asi  proporcíonalmentc  los  demás/ 
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Ho  ’<$  $dlü  .el  .  cxéeso.de' naturaleza,  ticu 
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nínlo  tanbier?  cu  la  grada  ,  y  en  la  gloria^ 
Siiendo  #fl«£  cíWoí  .«9  .mas  gracia,  y  c<>- 
fef^4Q-f  gloria  que  otros,  por  la  m?di- 

%>  que  »olo  pudiera  verse  en  ej  fondo  ines- 


,c.uta^c  las  iiveralidadcs  de  la  Voluntad 

Y  como  las  naturalezas  superiores 
<4®  1#  tt*rft  dominan  a  las  inferiores:  aouer 

a  |  L  -•  , 

i.as  guajtdaa  la  misma,  política  ^  usando  de 
^ut.w ida4  sobre  las  que  les  son«  inferiores  , 
Y  c°n  jpsa"s  razón  por  esta  razón  sobre  el 
testo  de  las  cosas  criadas,,  Cielos,  F.lenaety- 

Onbics ,  &c. 


Gcrarquiat *. 

Tanbien  ay  en  esta  multitud  otra  nota¬ 
ble  diferencia  de  peifeccioncs,  de  privile¬ 
gios,  y  de  cargos ,  que  distingue  nueve  por¬ 
ciones  con  el  npnbre  de  coros  ,  y  estos  de 
tres  en  tres  subdistinguen  como  en  tres  cuer* 
pos  toda  la  república  de  aquellos  espíritus  > 
y  así  á  cada  tres  Coros  dan  el  nonbre  de 
gerarquía  ,  considerando  en  las  tres ,  que  re¬ 
sultan  de  nueve  Coros  ,  los  respetos  de  pij- 
mpra;  segunda,  y  tercera. 

Cada  uno  de  los  Angeles  por  su  nata* 
falcza  se  dice :  Espirita  ,  y  por  su  oficio  /ingej: 

las 
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'Cíífanqaiís,  Suprema ,  medía  ,  e  ínfima  \  los 
;Qoros.  Serafines,  Querubines ,  y  Tronos  ,  que 
•.sora  tos  tres  de  la  primera  gerarquía  :  los  rres 
de  da  segunda  (Dominaciones ,  Virtudes  ,  y  ^Po¬ 
testades  •„  y  los  de  la  tercera  Principados ,  yír,-< 
(angeles  y  y  Angeles.  Por  la  escrirura  se  $a- 
ven  los  nombres,  particulares  de  algunos  de 
er.ios,  que  con  cerridombre  no  son  inas  qye 
CftSv  ti  de  uno  Rafael ,  el  de  orro  Gabriel, 
y  de  otro  AiiguiL-  Todos  los  Argeles  perdi¬ 
dos  se  llaman  comunmente  {Diablo  j  y  con 
Uienos,  universalidad  ,  { porque  es  nonbre  que 
tan  bien  se  a  dado  a  los  Angeles;  buenos  )  * 
¡Demonio.  El  principal  de  ellos  tiene  varios  noo« 
tes.  Lucifer ,  'Belcebúi  ,  (Belial  y  Batanas ,  y 
otros,  aunque  algunos  de  estos  suelen  usarse 

para  significar  á  qualquiera  otro  Diablo  »  9 
'Angel  malo..  ' 

(Destino 

Fueron  criados  los  Angeles para  coct- 
tenp  ar  amar  a  Dios*  gozarle  eternamente: 
r  para  servirle  en  la  administración  del  ep- 
K/no  de  las  cosas  criadas  especialmente1  de 
os  Onbres.  'Según-  el  primer  destino  toda  U 
crema  de  los  Angeles  de via  ser  en- 

j^lsa  i 


(  roRl 

píeada  ,  á  mas  d e  lo  expreso,  en  adoraciones, 
Asistencias  ,*  y  alabanzas  de  U  Di  vi  ni  Jad.  Por 
•  el  secundo  les  es  naturalmente  encomendada 

c"> 

la  vigilancia  en  el  cuidado  de  ios  .  Cabres  , 
preservándolos  de  daños  corporales,  y  de  cs- 
jsuitúales,  y  dirigiéndolos  á.los  vienes,  y  tra¬ 
tos  m «as  convenientes  por  aquellos  medios  , 
óue  experimentamos  en  nosotros  mismos,  y 
por  otros  que  no  advertimos,  ni  sabemos. 
La  reflexsion  de  que  vamos5  mal,  el  dis¬ 
cernimiento  de  lo  que  debemos  accc*y  otros 
perjuicios  ,  que  nos  parecen  propios ,  y  ca¬ 
suales,  son  regularmente  insinuados  por  los 
ángeles,  quando  nos  vemos  libres  del  mal, 
•y  proporcionados  al  bien» 

A  este  fin  para  cada  uno  de  los  Oria 
tres  se  destina  un  Angel  quede  guarde:  y 
para  cada  uno  de  ios  Rcvnos,  Provincias, 
Ciudades,  y  Pueblos  ,  según  parece  de  la  Es- 

V 
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lili, CATASTROFE  DELOS  ANGELES.(a) 


Unque  no  salieron  gloriosos  los  Angeles 
,  de  • 


(  a. )  Catástrofe  es"  fatalidad  inpensada  ,  ó  sucedida 
ü&jhict  do  felices  priucipiüs, 


-cíe  las  manos  de  su  Criador,  si  no  en  gra¬ 
cia :  se  aliaron  en  el  mismo  instante  de  su 
creación  (  como  ya  se  dijo  )  á  los  unbra- 
les  de  la  gloria,  sin  faltarles  mas  para  la 
felicidad,  que  miraban  tan  de  cerca,  que 
entrar  a  ella  por  a&o  de  amor  de  Dios  : 
entrada  gustosísima,  a  mas  de  la  utilidad 
siguiente,  conforme  ,  no  solo  ¿toda  razón 
e  cy  5  si  no  al  inpulso  de  la  misma  na¬ 
turaleza  ,  y  como  necesitada  con  todos  los 
conatos  de  la  proporsion  natural,  en  que  era 
como  necesario,  y  casi  irresistible  este,  y 
no^orro  movimiento,  á  £u  Autor,  y  Bien- 
echor  único.  Efectivamente  la  mayor  parte 
,  .  -ángeles  al  instante  inmediato  ,  que  fue 

primero,  en  que  Subieron  uso  de  libertad, 
dejaron  Jr  su  amor  a,  s¿lmo  bien  ,  aseguran- 

do, c  con  esto  de  la  gloria ,  que  d es. fu  en¬ 
tonces  no  puc.cn  perder  Jamas?  pero  el  princi. 
par  de  ellos,  o  eí  primero  de  la  primera 
Gcrarquia  se  desbancciór en  este  paso,  mi¬ 
rándose  tan  cxsaírado  ,  y  cayí>  en  el  persa- 
miento  de  ser ,  .  no  igual  á  Dios,  sino  se- 
mejantc,  y  capaz  de  glorificarse  sólo,  y  de 

glorificar  a  otros.  Propagóse  instantáneamente 

«  ?  (  Ti  ^  \ 


.  .(Ee  ) 


aerad 


aquel  ayre  -  He  (¿SG^eryi^  , ,  y.  velffó  el  re^íQ 
(  en  todos  jos  Coros,  segum.se :  ere )  que  pudo 
#er  como  l.i  tercera,  parte, de  los  Angeles, 
arrebatándolo  con  su  Caudillo,  asta  el  In* 

-  '  •  '*  1  •  k 

tierno. 


*  Se  piensa  ,  *  que  muchos  de  los.  perdi¬ 
das  no  .permanecen  por  aora  en  aquel  lu- 
,  gar  ,  si  no  que  vagan  por  el  ayre,  y  demás 
regiones  del  Mundo  asta  el  dia  del  juicio , 

,  pero  aconpañados  de  sus  penas  (a),  como 
los  buenos  que  vienen  á  la  tierra  ,  no  dejan 
«c  andar  gloriosos,  porque  salgan  del  Cielos 
el. que  puede  glorificar  allí,  puede  glorificar 
en  rodas  partes,  igualmente  que  castigar,  y 
atormentar  fuera  del  Infierno. 

No  por  aver  perdido  con  esta  culpa 
Lucifer ,  y  sus  Sequaces  los  vienes  de  gra¬ 
cia  ,  y  gloria,  fueron  despojados  de  ÍOs  de 
la  naturaleza.  Perdieron  la  ciencia  sobrenatu* 
ral  de  la  grasia  ,  y  los  altísimos  conocimien¬ 
tos  5  que  con  los  demás  vienes  se  les  ubic- 


ran 

(  a  )  Sr  es,  cierto,  que  en  algunas  Casas  se  sienten 
bullas  ,  y  se  ven  figuras :  (  que  llaman  Duendes 
Solo  pueden  ser  a&orcs  de  tal  Comedia  los  Angeles 
condenados  j  no  Angeles  suspensos  ,  ó  sin  penas,  pol 
que  oo  ios  ay  de  .  ios  que  cayeron  del  Cielo, 


jan  «mipnicndo,  como  á  los  otros ,  en  tt 
.  visión  veariíica  ;.mas,.no  se  les  Quilo  la  cien- 
■  cia  de  todas  las  cosas  del  Mundo,  la  agili- 
.dad  ,  y  Jos  otros  vienes  naturales ,  aunque 
les  quedaron  entorpecidos  para  efectos  de 
comodidad,,  y  de  consuelo,  como  amasados 
j  en  una  sustancia  de  congojas,  sirviéndose 
de  ellos  solo  para  su  más  intimo  dolor,  y 
para  ¡as  egecuciones  de  la  Divina  Justicia 
en  tos  pecadores  de  ¡a  tierra.  Según  los  ca¬ 
sos  forman  los  temibles  acaecimientos,  que 
.  suelen  experimentar  los  onbres  en  el  curso 
de  las  causas  naturales,  y  las  apariencias  con 
que  sensibilizan  su  venida  ,  como  los  ¡An* 
gelcs  buenos  para  otros  efe¿los  ,  ó  comí- 

*  f  t 

sioncs ,  las  mas  veces  contrarias  á  las  de  los 
malos.  La  Escritura  testifica  las  apariciones 
de  unos  ,  y  de  otros. 


Ni  por  aver  apostatado  aquellos  infeliz 
ees  espíritus  salieron  de  la  esfera  de  su  ja* 
risdicion  natural,  que  les  fue  asignada  en 
todo  el  a n breo,  de  la  tierra,  y  en  las  de¬ 
más  cosas ,  que  acen  su  economía  ;  mantu¬ 
vieron.,  y  mantendrán  asta  el  dia  del  juicio 
J|S  facultades  de.traginaj:  cfitre  nosotros,  aun<j 


f  1  I  2  ) 

'  que  modificadas  con  un  permiso  limitado 
del  Criador  ,  paraqac  .no  acaben  de  arrui¬ 
narnos  ,  y  aruinar  el  Mundo.  Luego  que 
fueron  cn'ados  los  dos  primeros  Onbres,  los 
insulto  Satanás  en  trage  de  «Serpiente  ,  ar¬ 
rastrándolos  con  toda  su  posteridad  ala  muer-, 
te,  y  á  las  demas  miserias  de I  pecado.  Con 
este  tenor  permanezen  sienpre  ,  procurando  . 
depravar  mas  y  mas  la  naturaleza  urna  - 
na ,  asi  como  los  Angeles  buenos  en  el 
cgercicio  de  defenderla,  guardarla,  y  cncamH 
narla  á  !á  felicidad.  Unos  ,  y  otros  siguen 
la  condu&a  de  oficiar  en  el  Mundo ,  que 
les  avia  sido  inpuesta:  con  la  diversidad, de 
que  relajada  en  les  unos  en.  quanto  á  sus 
propias  operaciones,  se  vició  canbien  para 
manosear  las  agenas  $  y  perseverando  en 
les  otros  arreglada,  y  justa  para  las  suyas, 
Sé  dirigen  reglamente  en  promover  las  bac¬ 
etas  obras  de  los  Onbres.  Los  malos,  quando 
prevaricaron,  condvieron  el  torpe  designio  de 
torcer  bu  con  du  éla  contra  nosotros,  y  contra 

•  las  demás  Criaturas,  para  pervertir  los  resortes 

•  de*  ellas  a  nosotros,  y  los  de  todo  el  Mundo 
á  Dios»  y  los  buenos., ictubieion  en  su  fiel 


("?) 

perseverancia  la  justicia  de!  suyo,  para  ob- 
serbar  las  leyes  de  la  buena  conseibacion  de 
OnbreS' y  detnás  cosas  ,  por  respeto  á  !a  glo¬ 
ria  del  Oiaríor.  Unos  ,  y  otros  llevan  ade^ 
Jante  por  sus  respeótivos  caminos  el  cquili* 
brio ,  que  tomo  Ja  providencia  en  el  go4 
bierno  de  las  cosas  ,  según  el  nuevo  estado, 
queje  dieron  por  su  voluntad  libre  los  mis¬ 
mos,  que  se  interesaban  en  el  primer  ten-, 
peramento,  y  feliz  constitución  de  todas  ellas, 

f  f  V’  4  \  J  .  ^ 

CAPITULO  III,  DE  LA  VISION 

•y  Beatífica, 


•f- 


jamase  asi  el  ver  a  Dios ,  que  ace  Vicna^ 
venturados,  o  felices  sin  medida  :  de  tal  suer¬ 
te  que  Jos  que  llegan  k  verle  como  es  ^en 
si,  no  pueden  desear  mas,  ni  dejar,  de  dc¿ 
sear  aquella  vista  sienpre  ,  y  para  sienprcj  ni 
pueden-  jnmas  perderla  ,  ni  experimentar  la 
menor  reva  ja  de  su  gloria. 

Esta  noticia  correrá  por  tres  parágrafos  í 
ti  primero  de  las  Criaturas  que  son  capaces 
de  ver  a  Dios:  el  segundo  del  modo  como 
*c, ve  •  y  eI  tercero  de  lo  qvie;  la  visión  bcatifi- 

\  F  f  j  ca 
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cá  connota  atia 
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Onbrrs  de  fl  Tierra. 


£  í.  CRIATURAS  ,  QUE  PUEDEN  VER 

a  Dios  en  ei  Enpirco.  ' . 

•  *  ,  «  . 

N  Lis  tres  clises  de  Obturas  están  nattl- 

-  •■t ,  .  »■  , ,  i 

ral,  y  totalmente  excluidas  las  de  la  mate- 
y  corpórea,  pero  las  dos  clases,  espiri¬ 
tual,  y  mista  gozan  la  aptitud  ,  y  pro¬ 
porcionada  disposion,  para  ser  elevadas  á  vec 
a  Dios  como  es  ensi  j  no  con  los  ojos  corpo* 
rales',  nt  por  fuerzas  propias  de  su  entendi¬ 
miento ,  porque  Dios  es  infinitamente  macosi- 
ble  á  toda  atención  natural,  y  á  todas  las 
naturalezas  criadas. 

Según  esto  solo  püeden  abüicarse  para 
Ver  a  Dios  como  es  en  sí  los  Angeles,  y' 
los  Onbres  ayudados  de  upa  luz  ,  que  allí 
se  Ies  comunica.  Los  Angeles  desde  que  ac¬ 
tuaron  so  mérito^  ven  a  Dios  con  toda  la 
posesión  ,  6  con  la  posecion  de  todo  lo  qué 
ande  tener  para  sienpte  i  mas  los  Onbtcs 
destinados  a  servir  a  Dios  algún  tier.po  en 
el  Mundo  ,  no  le  ven  como  es  en  sí ,  asta 
que  concluyan  la  triste  peregrinación  ■  de  la 

tieria 


(»$) 

tierra  cbn  el  ejercicio  de  lá  fe  ,  y  con  el  de 
fas  buenas  obras  ,  ó  en  gracia  de  Dios  ,  y 
-íiendo  aun  reos  de  alguna  pena  ,  asta  '  qufc 
se  abswlhan  de  ella  (  a)',  y  aun  entonces  ad<B 
quieren  !  o  sustancial  de  la  visión  beatifica^ 
t e$n vanlosdes  lo  accesorio  de  la  gloria-  delf 
ruerno  par?  e!  día  del  juicio  ,  en  que  ande 
recívir  la  segi  anda  estola  de  la  inmortalidad* 
porque  solo  entonces  entrarán  al  Ciclo,  cti 
Cuerpo,  y  alma. 

4-a  común  y  constante  tradición  escena 
ttu  de  fita  regla  á  MARIA  Santísima  Señora 
nuestra  ,  cuyo  dichosísimo  Cuerpo  se  traslado 
con  su  alma  benditísima  á  la  BirnavenrurarH 
2a:  y  de  su  digno  Esposo  el  Señor  S.  José 
sC  presume,  y  se  eré  piadosamente  lo  mismo.» 

Aunque  de  las  Criaturas  meramente 
corporales  ninguna  es  capaz  de  la  visioti 
beatifica-.:  ios  cuerpos  de  las  conpucstas ,  6 
mixtas ,  que  son  los  Onbres  ,  logran  ücotvi 
pañar  á  sus  respedivas  almas  en  d  EnpireoJ 
y  alcanzan  parte  de  lo  que  allí  se  goza. 

Errarán  íntegros,  pérfidos,  y  con  la 
representación  de  una  edad  consistente.  Los 

ae  * 


fá->  Hrt  uao  éc  ios  lamernos,  que  llaman  Porgato^ 


(*i4) 

que  en  este  Mando  carecieron  de  algún  mien- 
bfo o  parce,  aunque  sea  desde  el  vientre 
de  jsus  Madres,  y  Jos  que  por  exceso,  ó 
desproporción  fueron  concebidos,  o  reduci* 
dos  despucs  á  alguna  deformidad  :  si  se  sal¬ 
van  ,  se  aliarán  conpletos,  b  con  aquellas 
©artes,  <jqe  les  falcaban,'  y  perfectos,.  o  sin 
aquellos  defedos ,  que  antes  tenían;  y  ios 

1  .  *  -  r  a  • 

fainos*,  que  no  llegaron  ,  como  los  Viejos, 
que  pasaron  de  la  edad  sazonada  conpleta, 
y  vigorosa,  serán  traídos,  los  primeros  por 
augmento,  y  los  segundos  por  retroceso,  a 

iKta  representación  mas  lozana  y  natural* 

• _ 


•  !  * . 
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Iri  el  a¿to  de  ser  reunidos  a  las  almas 
gloriosas  4d<|y;i«fcn  cjoairó  £ac iíidadc sr  o  ten- 
peratuías ,  que  los  dejan  semejantes  á  los 
£spiiitós,  y  que  llaman  los  Xeologos  qua- 
íjo  dotes  , de  gloria,.  ; 


Claridad. 


En  aquel  momento,  quedan  dbfános, 
tfn  lucidos  y  resplandecientes ,  -que  .nosoC' os 

no  pudiéramos  poner  ios  ojos  en  alguno  da 


ello?,  T0134  via  no  era  glorióse?  el  cuerpo  dfc 
Mqy$es  quanejo  dcs|unbro  á  los  Israelitas  con 
solo  lo  que  saco  de  un  trato  transeúnte,  y 
de  viador  c<jn  la  Magcstad  del  Señor.  Tanta 
es  la  transparencia  ,  que  deja  visible  por  de 
fuera  la  armaron  interior  desoíidos,  y  liquU 
;dos ,  con  lo  demás  de  la  intima  conposicion 
de  los  cuerpos, y  aun  los  arcanos  o  secretos  que 
se  aliaren  en  el  corazón  de  cada  uno.  Esto 
es  el  .dote  de  claridad . 


Iupiisibilidad, 

*  Desde  aquel  instante  no  pueden  pade- 
2cr  los  cuerpor  el  menor  dolor,  ni  pena, 
que  es  el  dote  de  la  inpasibilidad.  Si  echaran 
aj  Infierno  el  cuerpo  de  un  bienaventurado, 
sin  que  Dios  le  desnudase  de  este  dote ,  no 
se  quemaría ,  ni  sentina  lo  mas  leve  de  mo- 
lestia  con  aquellos  ardores ,  ni  con  las  de* 
nías  penas,  cdór,  ruidos,  &c. 


Asimismo  quedan  tan  agiles ,  que  naos» 
den  por  si  solos  moverse,  y  transportarse  X 
las  mayores  distancias'  sin  ei  menor  traba- 


CGg) 


jó. 


i 
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jo  J  y  con  mas  velocidad  que  un  rayo.  A 
esto  se  le  da  el  nonbre  de  dote  de  a?ilutal. 


•  ■  SaiileQt.  '* 

Pueden  ranbien  atravesar  sin  atajo,  y 
sin  apartar  los  cuerpos  mas  so  lidos ,  y  du¬ 
ros,  pasando  por  enere  ellos,  ó  penetrándose, 
en  io  que  consiste  el  dote  de  sutileza. 

‘v  ■  >  :  * 

$.  II.  MODO  DE  ACERSE  LA  Vi¬ 
sion  Beatifica. 


ARA  la  explanación  del  parágrafo  es  el 
.mejor  método  ei  que  cieñe  de  percivir ,  y 
gustar  el  Onbre  mientras  vive  en  el  Mundo: 
que  tomado  desde  su  origen  es  como  se 
sige.  Nuestra  voluntad  es  naturalmente  in¬ 
clinada  á  lo  que  nos  es  bien  y  conbeniente, 
y  nuestro  entendimiento  es?  tan  bien  por  su 
naturaleza  ,  copnockibo  ,  esto  es  avisado,  o 
sabedor  de  las  cosas.  Aquella  apetece  el  bien, 
y  este  le  conoce, 

Quando  el  entendimiento  conoce, que 
ya  poséenos  lo  que  la  voluntad  quería,  esta 

are  conplase,  y  tenemos  lo  que  llamamos  jwíp. 

En 


que  píense  en  el  obgeto,  que  a  venido  á 


ei  tenemos  presente  ío  que  quedamos  ,  aun* 
que  usemos  de  sentidos  corno  de  iostrunvenii 
tos  ptoporzio  nados  a  la-  mata  ulidad  ,  ó  ctafc 
sedad  de  las  cosas  ,  que  por  acá  apetcecc* 
11105  i  y  «te  qne  gustamos:  no  bastándonos 
«fio,  porque  son  varias  las  calidades.,  qu«* 
nos  agradan,  el  olor ,  el  eolor,  &e á 

En  el  Ciclo  no  necesitamos  de  los  sentid 
dos  para  gustar ,  ni  pudiéramos  con  ellos 
peícivir  lo  que  allí  se  goza,  por  ser  el  objetdf 
de  aquella  fruición  de  un  cau$cr  muy  eltv^t 


(l20;) 

do  ,  a  donde  no  alcanzan  ,  ni  8“  proporcí®- 
nuil  la  cortedad  ,  y  cí  mecanismo  de  núes? 
eres  Oiganos  ,  ineptos  aun  para  llegar  a  los 
espirites  inferiores  :  ni  necesitamos  de  ma¬ 
chas  facultades ,  por  estar  unidas  en  Dios,  ó 
ser  una  todas  sus  perfecciones  j  y  asi  ou:d* 
el  entendimiento  solo  conociendo  a  Dios  su¬ 
mo  bien  ,  con  que  descansa  la  voluntad  : 

J  í  * 

y  resulta  el  sumo  gusto  ,  que  se  proporciono, 
ó  formó  adaptable  a  este  modo  de  procedi¬ 
miento  inteledilvo,  y  de  Voluntad  ,  por  la 
misma  mano  ,  que  puso  el  gusto  de  las-co- 
ias  matciialcs  en  el  modo  mecánico  de  los 
'sentidos. 

Lunbre  ik  rima. 

Pero  porque  ni  el  entendimiento  del 
ÍDnbre,  ni  el  de  el  Angel  (  que  semejantemente 
obtiene  ía  visión  beatifica  )  son  capaces  de  fi¬ 
jarse  sin  otro  auxsilio  ,  ó  alcanzar  á  la  vís¬ 
ta  de  Dio»  como  es  en  si  :  Ies  alunhra  su 
lyíag'Stad  con  cierta  luz,  que  -unos  dicen  es 
Ja  misma  Divinidad-,  y  otios  consideran  dis¬ 
tinta  ,  y  que  todos  llaman  lunbre  Je  gima. 


§.  III. 


<> 


4  * 


Si  III.  LO  QUE  CONNOTA  LA  VISION  ’ 

Beatifica  en  la  Tierra.  , 


i  >■ 


i  .  . 


A  inmensa  gloria,  a  que  entran  con  la. 

_ '  visión  de  Dios  los  que  se  accn  lugar 

en  ejj  Cielo  Enpirco,  tiene  por  consecuencia 
otra  accidental  ,  que  es  ¿  acá  en  la  Tierra. 
Dícese  accidenta!,  porque  aunque  les  falcara 
a  ios  Bienaventurados,  no  dejarían  de  ser  por 
e$o  igualmente  felice»,  que  lo  son  con  ella. 
Consiste  en  que  los  que  toda  via  somos  via¬ 
dores  refrendamos  verdadero  omenage  en- 
demostración  de  la  excelencia,  que  chozan 
Sobre  nosotros. 

Dios,  como  Supremo  Señor,  es  Sovérano 

absoluto  de  todas  las  cosas:  y  estas  no  tie¬ 
nen  mas  respetos ,  que  los  que  son  posibles 
a  aquella  Soverama,  y  Magestad,  significándo¬ 
los  las  criaturas ,  que  obran  con  albedrío, 
en  ciertas  sumisiones,  rendimientos,  y  sacrifi¬ 
cios,  con  que  yá  externa,  ya  internamente  con- 
nesart,  que  solo  Dios  es  su  Señor,  arbitro, 
e^podco  5  y  ünipo  necesario  principio  dt 

•odas-  las  dependencias, criadas, y  posibles. 

{  Mii  )¡  Con 


t  *  *  * )' 

Con  dejarse  ver  Dios  como  es  cnsí  £« 
los  Angeles,  y;a  los  Oríbres ,  que  no  se  des¬ 
viaron  voluntariamente  de  este  nobilísimo 
destino,  paraque  los  crió:  no  solo  les  comunica 
la  gloria  misma ,  con  que  el  mismo  Píos 
es  Bienaventurado  i  sino  que  les  reviste  en 
cierto  modo  de  su  propria  Magestad ,  para, 
que  sean  onrados ,  venerados,  y  adorados 
de  los  demás,  que  no  siendo  todavía  ade p- 
tos  de  aquella  gloria  ,  se  alian  inesplicable- 
inente  inferiores  á  los  que  unidos  con.  la 
Suprema  Magestad,  logran  el  indulto,  f 
fueros  de  la  «Soveranía  ,  y  de  la  grandeza 
devida  á  los  privados  del  Rey  de  ios  Cielos, 
y  de  la  Tierra. 

Esta  adoración  en  todos  sus  a&os  a 
Dios,  y  á  los  Bienaventurados  departe  nues¬ 
tra  se  llama  :  Culto.  Ella  es  un  oficio  de  servi- 
dunbre  ,  ó  un  egercicio,  que  debe  ocuparnos 
como  á  siervos,  ó  esclavos  de  aquel  Señor, 
y  consiguientemente  de  sus  amigos ,  e  in*. 
mediatos. 

Pero  como  en  el  Enpireo ,  á  donde 
caminan  las  adoraciones  de  los  que  estamos 

en  la  inferior  esfera  del  Mundo,  es  distina: 

guido 


g«KÍo  el  principal  objeto  de  ellas,  el  Sovera* 
no, el  Supremo,  y  que  condignifica  a  los  de¬ 
más  Bienaventurados,  esto  es  el  Ciiador  dueño 
dd  culto  respectivo  á  las  Ciiaturas  partici¬ 
pantes,  veneradas  por  Dios  no  por  sí:  tari- 
bien  sera  de  nuestra  parte  con  distinción  de 
Criador ,  y  Criaturas  el  tributo  de  adotacio- 
nes,  A  Dios  se  debe  absolutamente  el  sacrifi¬ 
cio  entero  de  todos  nuestros  respetos ,  deto*- 
dos  nuestros  sentimientos,  y  de  todas  nues¬ 
tra*  obras:  y  este  es  el  culto  llamado  Latí)  a  é 
palabra  griega  ,  que  dice  servidunbre  total,  y¡ 
absoluta.  A  las  Ciiaturas,  esto  es  Angeles,  y 
Onbrcs  gloriosos,  se  les  debe  no  por  ellas 
•¡no  por  Dios,  que  asi  las  ensalza  ,  y  no 
enteramente,  Ü  con  todos  sus  aífcos*.  este 
culto  se  llama  Du/'ta ,  palabra,  que  significa 
servidunbfe  menos  principal. 

Y  porque  entre  las  Criaturas  ay  una 
de  mas  excelencia  que  todas,  Angeles  ,  y  On« 
bres,  por  ser  Madre  del  mismo  Dios  umana^ 
doj  se  le  rinde  á  esta,  que  es  MARIA  Sanísi¬ 
ma  ,  otro  culto,  que  aunque  de  (Dalia,  <$ 
•ervidunbre  menos  piincipal ,  es  mayor  y 
mucho  mas  ventajóse,  que  el  de  todos  lo» 

Anas 


Angolés/ v «-Onbres  Bienaventurados  :  ñor  eso- 
se  le  da  el  nonbfc  de  Iperdulia,  o  mayor - 

i Ptilhu 

La  aplicación  nuestra  á  entender  la 
‘gloria  de  Dios  por  !o  accidenta!  ,  con  lo 
«juc  se  i  dicho  cairo,  es  parce  de  la  Religión, 
Virtud  Moral,  que  pertenece  a  la  Justicia,  Les* 
a£tos  de  esta  Virtud,  con  que  desempeñamos 
nuestra  obligación  de  Sittbos  ,  o  ios  r<fto$' 
del  culto  dirigido  k  Dios  son  :  en  lo  inter¬ 
no  el  deseo  ,  y  pronta  disposición  pata  en- 
jalearnos  en  su  servicio  (  esto  se  llama. 
tioti )  :  y  la  elevación  demuestra  mente  a  Días, 
para- pedirle  lo. que.  no  es  injusto  (  esto  es 
lo  que  llamamos  Om'mi )  ;  y  en  lo  este r no 
las  ofrendas  de  nuestros  bienes,  b  sean  de 
precepto,  como  quancto  pagamos  Diez  nos, 
y  pfhuisiás  ,  y  damos  limosnas  obligatorias,. 


«V 


acares 


sean  voluntarias  ,  .  como 
promesas,  votos  y  sactinctos;  y  todos  les 
féhoi  e-steriores  ,  con  que  protestamos  la 
Su  prensa  Excelencia  de  Dios,  ya -sean  utrálla- 
cionqs  corporales  ,  como  ge  no  Beodo  oes.,  in¬ 
clinaciones»  &c»  yá  sean  verbales  ,  corno  los 
Ár arcaicos) los  conjuros,  y  los  votos.  ■•■...-<  •  ¿ 

Na 


No  es  ac  esta  naturaleza  el  culto  cíe  los 
« Bienaventurados,.  que  no  son  Dios.  Adiós  no- se 
dirige  la  virtud  de  la  Religión,  o  no  se  ofrecen 
•aquellos  ados ,  con  que  veneramos  al  Criador. 
Solo  se  les  debe  ia  protesta  ,  ó  confesión  de 
que-  nos  esceden  engracia,  santidad,  y  gloria 

a.  _  _  _  _  1  ^  I  V  •  •  • 


significada  con  el  acatamiento  del  cuerpo,  y 
correspondiente  veneración  del  , animo  ,  sin 
que  puedan  dárseles  escritamente  devoción, 
oración,  votos,  ni  sacrificios.  'Quando  vajo 
-»de  su  patrocinio  ,  o  por  onra  suya  se  hacen 
estas  j  y  otras  cosas  ,  no  es  a  ellos,  sino  a 
único  obgeto  de  la  Religión.  Si  nos 

.cantraernps  al  servicio ,  o  culto  de  algún  Santo, 
v*  no .  es  ja  devoción  al  Santo,  aunque  ser  diga 
ulgarmente  asi;  es  a  Dios ,  en  cuyo  obse*? 

.  ^uio,  y  por  cuyo  respedo ,  veneramos  aquel, 
,quc  es  su  Sierbo:  y  del  mismo  modo  ,  si  su¬ 
plicarnos  á  algún  Santo  por  evitar  peligros  ¿ 

•  o  por  alcanzar  beneficios,  .tío  peemos  otra 
cosa,  que  rogarle  panqué  ruegu-e  por  noso- 

t,os  ?  0  pedirle  que  nos  interese  .en-  la  Ora¬ 
ción  que  el  Santo  -ace  á  Dios. 

Y ■  .aunque  -Cristo  Señor  nuestro  es  media-i 
QJ*~Y  abogado  con  su  Eterno  Padre  á  favor, 

U¡)  de 
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áfe  los  Onbres;  toó  por  eso  efnoi  ele  usar  de 
la  suplica  ,  con  que  nos  énco#»eñda^oÍB'a  otW>t 
Santos,  pidiéndole  (píe  r-uegue  por  nosotros. 
Lo  primero,  porque  a  mas  del  oficio  de  ro¬ 
gar,  time  el  de  conceder,  como  que  es  ver 
dero  Dios;  y  no  es  justo,  ni  congruente, 
que  deniendoscle  por  este  Capitulo  el  culto 
de  Latría ,  que  requiere  Oración  verdadera  , 
nos  quedemos  en  el  a&o  de  ©k/í<j.  Lo  se¬ 
gundo,  porque  esto  sería  dejar  margen  a  los 
Ercges  Arríanos,  parnque  quisieran  proppncr 
su  error  de  que  Cristo  es  mero  Onbtc,b 
Una  sola  naturaleza  criada. 

Ariel  culto  de  Religión, que  acela  gloria 
accidenta}  de  Dios ,  como  el  de  adoración  ,  que 
ace  la  de  MARIA  Santísima,  y  la  de  los  Angeles, 
y  demas  Santos  ,  suele  ser  directamente  a  Dios, 
á  su  Madre  ,  á  los  Angeles,  &c,  y  en  este 
sentido  cada  uno  en  su  linea  se  llama  ab  - 
soluto-,  otras  veces  se  dá  a  sus  imágenes,  a  sus  reli¬ 
quias,  ©a  qudquiera  otra  memoria  suya ,  yen 
esta  inteligencia  anbos  se  nonbran  respectivos. 

El  absoluto  de  Latúa  es  á  Dios,  á  Cristo 
Señor  nuestro ,  á  su  Umanidad  ,  y  á  cada 
una  de  las  partes  de  su  Cuerpo  :  á  sido ,  y 

sera 
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í‘e f a  <a>í  .vieftpre  ,  porque  'nunca  cb  jirón  ,  ni 
■jim'tá  de  jvr.vn  irle  tüsfra-r  irniJns  a  la  Divinidad;  d 


respetivo  de  Lutria  es  á  las  Cruzes,  á  las  I invie¬ 
nes,  q  ie  representan  qualquiera  de  lascosisdej 
culto  absoluto,  v  a  las  cosas  que  tocaron  fi.ica, 
y  realmente  el  Cuerpo  de  nuestro  Señor  lesa t 
Cristo  ,  y  que  son  contenidas  en  la  aproba¬ 
ción  del  siguiente  discernimiento* 


^Discernimiento  ¿e  las  eos  as ^  que  tubieron 


1  contaño  físico* 

U  Nas  tuvieron  inmediación  y  contado' 
al  Cuerpo  Sacro-Santo  de  nuestro  Re¬ 
dentor  en  acción  de  culpa:  a  estas  no  se  les 
deve  culto  alguno*  y  así  quedan  escluidas 
la  mano  de  Maleo  ,  el  rostro  de  Jaldas  ,  y 
los  Sayones*  otras  tuvieron  el  contadlo  in«i 
culpable  ,  a  sin  desacato*  De  estas  ultimas  al-* 
gunas  como  racionales  llevaban  mérito*  asi 
MARIA  Santísima*  su  castísimo  Esposo,  los 
Sagrados  Apostóles  &c*  y  estas  tienen  la  cs- 
cepcion  p.-ra  el  culto  respediyo  de  Latría , 
de  que  siendo  dignos  de  algún  genero  de 
■culto  absoluto  ,  esto  es  del  de  <DulU  ,  prci 
■sentaban  ocasión  a  nuestra  socordia,  para  que 
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les  diésemos  absolutamente  el  de  Latría,  juz¬ 
gando  con  aquel  error,  que-  acón  paña  á  la 
lubiisidad  del  genio  umano,  que  el  culto 
era  devido  principalmente  por  ellos  ;  otras  co¬ 
mo  inanimadas  le  tocaron  sin  meiico  y  sin 
culpa.  De  ellas  se  ande  separar  las  que  so» 
bre  no  decir  mayor  representación  de  los  pin- 
cópales  Mysterios,  se  inplican  para  el  culto 
en  indecencia ,  como  el  Burro  ;  pero  de  las 
que  no  tienen  este  inconveniente,  se  incluyen 
todas  en  nuestra  veneración  ,  y  culto :  con 
la  diferencia  de  que  la  Cruz  ,  que  principal» 
mente  representa  á  Cristo  padeciendo,  mere¬ 
ce  -el  culto  respectivo  de  Lattía  para  si ,  y 
para  todas  las  Cruces  ,  porque  todas  forman 
ja  misma  figura;  pero  la  Columna,  los  Ciar 
bos,  &c.  solo  son  venerados  con  este  cu!» 
to,  siendo  los  mismos  numéricos,  que  su¬ 
bieron  ,  y  de  ningún  modo  las  demás  Colum¬ 
nas  ,  ni  Clavos,  que  no  son  aquellos  .'  mis¬ 
mos  , '  aunque  "estén  eches  á  su  forma. 

Del  mismo  modo  el  cuito  de  Iperauliá 
absoluto  debido  á  MARIA  Santísima,  y  el 
de  CWíá  a  los  demás  •  Santos  se  dan  respec¬ 
tivos  á  sus  Imágenes  ,  y  a  sus  reliquias :  es 
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ííc  decir  ,  C)UC  las  Imágenes,  y  las  Reliquias 
se  ande  vente rar  como  cosas  relativas  á  oque- 
líos  amigos  de  Oíos  ,  que  -ssseen  en  el  en- 
p.iCO,  por  e!  mismo  motivo,  con  que  se  da 
á  las  personas,  ó  á  las  almas  el  absoluto,  o  la 
veneración  de  tales  gioiiosos  ,  y  amigos  de 
Dios:  mirando  con  preferencia,  y  en  ma¬ 
yor  grado  aM  ARIA  Santísima  en  la  linea  abso- 
Jura,  o  directa,  yen  la  respectiva  a  sus  Imáge¬ 
nes,  en  que  consiste  la  Iperdulia.  * 

Imágenes  son  las  pinturas,  medallas, 
gravados,  y  estatuas  ,  que  tengan  una  figura 
¡semejante  a  la  fisonomía  de  la  persona  de  los 
Santos,  o  que  sean  enunciativas  de  sus  echos, 
i  lasones  ^  epicedios  ?  o  misterios. 

Reliquias  son  las  cosas  de  ellos  ,  que 
eos  quedaron  en  ía  tierra  ,  quando  pasaron 
de  esta  al  Cielo  :  corno  sus  cuerpos,  y  las  par¬ 
les  de  cueipo  ,  sus  ropas ,  y  utensilios,  mi  en- 
tías  no  ayau  mudado  de  sustancia. 

•Las  Imágenes  no  necesitan  mas  aproba¬ 
ción  para  ser  veneradas,  que  partease  al  pro¬ 
totipo  ,  u  original ,  como  no  contengan-  al¬ 
guna  representación  indecente  ,  engañosa  ,  6 
Lisa  5  peto  las  Reliquias,  si  son  de  sujeto 

ca- 
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Canonizado,  ó  de  Beatificado  (  Je  quienes  aora 
se  abla  )  se  ande  calificar  (  qoando  no  lo  es¬ 
tén  en  la  Silla  Apostólica  )  por  el  Ilustrísimo 
Señor  Obispo  en  concurso  de  Tcologos ,  y 
Onbres  abiles. 

Culto ,  publico^  y  pribado, 


Uno  y  otro  culto  absoluto,  y  respec¬ 
tivo  puede  ser  publico  y  puede  ser  priva¬ 
do,  Es  publico  el  culto,  quanda  se  a&úrs  por 
uno ,  o  por  muchas  de  nosotros  en  lugar 
preparado  á  este  fin  ,  y  con  las  Ceremonias, 
b  ritos,  que  se  previenenj  y  es  privado,  qnan- 
flo  no  se  ace  en  lugar  preciso ,  ni  con  la 
solennidad  de  ceremonias. 

Todos  los  bienaventurados  tienen  la  glo¬ 
ria  de  que  los  adoren  en  común  publica,  y 
pribadamentc  los  Moradores  de  la  Tierra»  mas 
en  particular,  o  cada  uno  de  ellos  no  es  acre¬ 
edor  a  esta  gloria  de  entranbos  cultos,  sin 
que  nos  conste  que  está  en  el  Cielo. 

Constanos  ser  glorioso  algún  sugero  por 
testimonio  del  Sumo  Pontífice,  Su  Santidad 
manda,  que  en  algún  lugar.  Provincia,  Rey- 
no  ,  ó  Religión  se  de  culto  público  de  Rezo, 
MÍS3)  y  veneración  de  sus  Reliquias  á  alguno 


con 


(>J>) 

con  el  ooñbrc  de  Beato;  oidefine  mas  soleon©- 

4 

mente  con  otras  públicas  ceremonias  !a  gloria 
de  aquel,  ó  ele  otro,  mandando  qucrengi  p ú j 
blico  culto  en  toda  la  Iglesia  ,  y  este  se  Ha- 

O  9  J 

ma  Santo .  Uno  y  otro  están  ciertamente  en 
el  Ciclo. 


No  profiere  estos  Testimonios  de  segurl-: 
dad  sin  que  le  conste  judicialmente,  que  el 
sujeto  murió  en  estado  de  t  n  Ejercicio  estoico 

.  .  O 

de  Virtudes»  y  que  izo  milagros,  especialmente 
después  de  su  muerte.  No  se  cosnienza  es¬ 
ta  causa  de  beatificar,  o  canonizar  asta  qué 
ayan  corrido  cincuenta  años  desde  aquel 
11c  cimiento. 


Er  deidad  de  Virtudes» 

Las  Virtudes  se  dicen  troicas,  quando  son¡ 
de  una  practica  tan  solida,  y  ordenada,  que 
no  se  an  mesclado  en  su  cgercicio  el  atedio 
terreno,  ó  fa  conploesion  natural,  ®  la  facili¬ 
dad  de  acerías  por  constunbre,  sino  que  las 
a  animado  la  sincera  inclinación  k  lo  hticno^ 
y  la  perfecta  caridad  ,  o  amor  de  Dios.  Conori 
cense  ,  *>  se  cxsarninan  estos  quilates  de  las 
Virtudes  por  los  resortes  de  los  cebos  vir-v 
tu©s©s ,  considerándose  como  condición  ucee* 


('?*) 

saiia  !a  Je  aver  ege  relea  do  rodas,  porque  ningu¬ 
na  es  peifw&J,  o  etpica  sin  e!  consorcio  de  las 
demás* 

Mihrros. 

<> 

Milagros  son  tas  cosas,  que  a  ruego,  o 
por  mérito  de  los  buenos  obra  Dios  fuera 
del  orden  natural,  y  cid  que  tiene  de  obrar 
comúnmente.  Así  la  creación  de  las  almas, 
aunque  no  trae  origen  fideo ,  y  naturaleza 
de  causa  criada  ,  no  se  dice  milagrosa,  por¬ 
que  es  común,  y  ordinaria. 

Requieiense  sobre  esto,  que  es  su  verdade¬ 
ro  caradfcer ,  dos  condiciones.  La  primera,  que 
rio  sean  cosas  esequibbs  por  diligencias  artifi¬ 
ciales;  y  la  segunda, que  se  agau  en  circuns¬ 
tancias,  o  de  confirmar  la  fé,  d  de  acredi¬ 
tar  la  Santidad  de  alguno. 


TfVf  generas  de  milagros. 

Son  en  tres  clases:  por  el  echo  ,  que 


guarda  aquella  difinicion ,  como  el  de  trasla¬ 
darse  un  Monte,  6  Cerro,  pararse  un  As¬ 
tro  &c.  por  el  sugeco ,  en  quien  no  podía 
caber  aquel  prodigio  ,  como  resucitar  un 
m ucito,  pues  aunque  el  vivir  ios  oubres-os 


('??> 

del  orden  natural,  no  lo  es  el  que  aora  tc^) 
vivan,  ó  vivan  después  de  muertos 5  y  por 
el  modo  ,  como  sanar  repentinamente  de 
una  enfermedad  muy  grave,  en  tiempo  que 
r.o  era  de  a  ¡sis ,  con  perfe&a  ,  o  simultanea 
corrección  de  sintomas,  y  entero  restableci¬ 
miento  a  la  salud  ,  y  fuerzas  ,  porque  no 
es  natmal  cañar  de  esc  modo  ,  aunque  sea 
natural  el  sanar.  Los  milagros  de  esta  teH 

*  ,  «5 

cera  clase  requieren  para  calificarse  ser  insr 
tancaneos,  pero  no  los  de  la  primera,  ni 

de  la  segunda, 

Grdáús.  * 


Quando  el  modo  no  es  totalmente  ir4 
regalar  ,  sino  que  guarda  algunos  tienpos  , 
y  tramites  de  los  que  necesitan  las  causas  nae 
tara  les  para  algún  efe  cío  deseado ,  y  pedido: 
aunque  no  sea  tan  semejante  al  mas  común, 
lanpóco*  es  milagroso  3  entonces  es  gracia  , 
que  Dios  acc  por  intercesión  del  Santo,  que 
se  inplora  :  y  quiza  por  premiar  al  interesado 
alguna  obra  .buena  (  aunque  tenga  muchas 
nu'íias  ) ,  o  por  inducirlo  con  ese  nuevo  bene¬ 
ficio  a  que  se  le  convierta,  o  por  orto  de 
los  fines  *de  su  altísima  providencia. 

•  *  ( L! )  C‘^3 


ÍM4> 


I 


Los  jatees ,  que  califican  milagros,  son 
el  Sumo  Pontífice  ,  y  los  demás  Señores  Obis* 
pos.  Estos  últimos  por  consejo  de  varones 
piadosos ,  y  Teologos  ,  y  con  aviso  al  Papa,* 
coya  confirmación  esperan  para  publicarlos. 

Para  beatificar,  b  canonizar  á  alguno,  no 
bastan  gracias,  aunque  ayudan  ai  buen  jui¬ 
cio  :  ni  bastan  milagros  dudosos  (  estos  se 
reputan  por  gracias):  ni  basca  uno  u  otro 
milagro  cierto  ;  se  ande  probar  en  el  nú 
mero,  que  piden  las  constituciones  Apos¬ 
tólicas  ,  y  ultimas  modificaciones  del  grande 
Rencdiéfco  XIV,  que  por  lo  menos  en  una 
causa  regular  presedida  de  las  circunstancias, 
que  según  aquellas  varían  el  número,  son 
quatro. 

Martirio. 

! 

El  Capitulo  de  milagros  es  indispensable 
en  estas  causas ;  pero  al  de  virtudes  suple  el 
martirio,  o  el  culto  inmemorial.  El  cara&er 
del  martirio  se  aberigua  por  el  echo  de  una 
muerte  eft&iva,  de  mano,  ú  orden  de  algún 
perseguidor  enemigo  de  la  fé  de  Cristo,  coa- 

oca- 


•  .  ,  ;  *Hf) 

•casien  de  confesarla ,  ó  Je  defender  qual*r 

Quiera  ot'a  de  las  virtudes  cristianas  :  alián¬ 
dose  el  que  padece  con  la  disposición,  pos 
lo  menos,  para  Ja  gracia,  confesado  6  con¬ 
trito  ,  si  Sc  sentía  en  conciencia  de  pecado 
mema!» 

’  Culto  i nmtmtüul . 

Qñando  se  suple  el  proceso  de  Virtu- 
des  con  el  culto  inmemorial ,  deve  aver  sido 
este  si  quiera  por  cien  años  con  una  fama  cons* 
tatué  de  Milagros,  y  de  Virtudes.  Su  Santi¬ 
dad  en  tal  caso,  con  arreglo  a  ciertas  consticu-* 
ciones  prevenidas  para  guando  no  ay  cxsa» 
fren  de  virtudes,  sin  guardar  forma  de  jui¬ 
cio ,  ^ni  los  ritos  acoscunbrados,  de  senten¬ 
cia  publica  y  espresa  manda,  que  aquel  su- 

geto  se  mire,  y  tenga  por  bienaventurad©  , 
o  por  Santo* 

Todos  ios  que  an  pasado  por  el  cor¬ 
respondiente^  exsamen  con  aprobación  de  la 
Silla  Apostólica  en  las  condiciones  dichas,  lo- 
gran  la  gloria  accidental  de  anbos  cultos 
privado  y  publico,  con  derecho  i  que  sus 
Imágenes,,  y  sus  Reliquias  ¡can  respefKví- 
Wíntc  tenidas  en  tcverense  aprecio,  y  aplica- 


í 


t 

( 

ili; 


(  10) 

das  a  los, fines  dé  inplorár  por  ellas  a  Dios,  me¬ 
díame  los  ruegos  de  aquellos*  Las  Imágenes  se 
pueden  sacar  en  públicas  Procesiones  ,  y  tan- 
bien  las  Reliquias,  si  son  de  Canonizados:  de  las 
Reliquias  se  puede  rezar,  y  decir. Misa  con 
la  solemnidad  del  Credo  (en  la  Iglesia,  don¬ 
de  se  guardan,  en  otra  se  celebra  la  Misa 
sin  Credo  ) ,  si  son  insignes  ,  como  cuerpo 
entero ,  d  si  son  parte  notable  por  su  tama- 
fio ,  como  pierna  ,  brazo  ,  &íc.  b  por  aber 
caído  en  ella  el  principal  rigor  del  martirio. 
Debe ?  respetárseles  el  decoro  a  estas  iusig- 
iacs,  de  que  aun  para  el  caso  de  estar  iobócada 
ía  protección  de  algún  Santo ,  no  se  lleben 
a  la  casa  del  enfermo  (a)  ,y  aunque  no  sean 
insignes  ,  no  darse  en-  polvos  «teselado»  con 
las  bebidas,  ni  de  otro  modo  á  la  deglución 
de  los  enfermos  (b  ),  ni  meaos  acct  negocia-, 
don  de  ellas  por  precio,  porque  es  pecado 
de  simonía ,  ni  arcarlas  ,  porque  es  pecado  de 

Sacrilegio.  . 

-  -  fít>in¡t- 

-  '  -  •'  '  i  v 


(  a )  Está  proibido  en  un  Concilio  provincial  que 
'dirne  ,  aunque  no  obligue  en  rodas  parces. 

(b)  Ay  decrecí»  paraque  no  se  aga. 


l 


Opinados  de  Santos . 

Pero  los  que  no  an  entrado,  y  salido  en  el 
juicio  del  Sumo  Pontífice,  aunque  viviesen,  mu¬ 
riesen,  y  permaneciesen  en  opiujofi  de, Santidad, 
no  tienen  la  menor  parte  del  culto  publico}  y  asi 
/>o  pueden  formarse  sus  Imágenes  con  rayos  ,b 
Diadcmas,ni  ponerse  en  lugares  de  culto?  aunque 
sea  ©libado,  como  los  Oratorios;  ni  escri- 

■  '  M  4 

irse,  -o  predicarse  sus  milagros  y  rebelacio¬ 
nes  ;  ni  en  sus  sepulturas  ponerse  insignias, 
o  tablas  significatibas  de  prodigios,  ni  luzes; 
sino  ¡es  que  el  Ordinario  venga  en  aprobar 
alguna  cosa  de  estas..  Solo  puede  darse  á  las 

,  i 

personas  asi  opinadas,  y  a  las  cosas  ,  aue  pue¬ 
den  ser  reliquias  de  ellas  ,  aunque  carezcan 
4?  aprobación  ,  culto  privado ,  ó  un  aprecio 
sinple  por  el  buen  concepto  de  su  condudi, 
que  no  pase  de  veneración  condicionada,  sin 
que  por  algún  motibo  toque  en  alguno  de 
los  ritos  del  culto  publico  ,  solo  debido  á 
aquellos,  de  quienes  ciertamente  se  sabe,  que 
gozan  en  cí  Enpirco  de  la  visión  beatifica, 

#*#•  .  jfc##  * 

s  -  $  ^ 

{ Mrn  )  TRA- 
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SEGUNDO 


DEL  FIRMAMENTO» 


JEjAS  cosa*  colocadas  después  del  Enpirco, 
y  en  aptitud  de  ser  sabidas,  son  el  arma¬ 
mento,  (  Cielo  F  amado  así  por  su  esjencion, 
é  por  se  fi¡me?a)  ,  y  las.  Estrellas,,  puesras 
en  ¿1  con  destino  de  lucir,  moverse,  y  guar- 
dar  correspondencias  entre  tilas  mismas ,  y 
con  la  tierra. 

En  toda  esta  economía  ocurre,  tanta  di*i 
Tersidad  de  noticias  ,  c]ue  ella  sola  costea  to* 
dos  los  tratados  de  la  primera  parte  de  una 
ciencia,  que  llaman  JsuotiomíA.,  P roturaremos 
conpendiarlas  en  qqatroCapúulosí.el  primero  del 
Ciclo  ,  y  Estrellas  en  común  :  el  segundo  de 
ellos  mismos  en  particular  :  el  tercero  de  la 
E-fcra  :  y  el  quatio  del  Calendario, 


CAPITULO  I.,  DEL  FIRMAMENTO,  Y; 

Estrellas  en  común. 


'"%»  Y  fóaturakzjt  de  este  Cicle . 

i^O  faltaren  erure  ios  medernos,  quie¬ 
nes 


(  >?9') 

Bes  negasen  al  Firmamento  corporatura  dis¬ 
tinta  fie  aquella  tenuísima,  cjuc  forman  las 
rayos  de  los  Astros  ocupando  el  espacio,  qus 
ay  d^sde  su  aluna  a  nososros  5  oero  los  a»as 
de  nuestros-  denpos ,  y  todos  los  de  U  an- 
tigu edad  an.  defendido,  que  el  firmamenta 
es  uo  cuerpo  de  sustancia  propia  :  cor»  la  di* 
ferencia  de  que  entre  ¡os  antiguos,  unos.  1c 
creyeron  solido-  consistente,,  o  duro,  y  teros 
blando,  y  fluido,  y  los  rao  demos  mas  común* 


Cíente,  eren  esto  ultimo. 

Co/cr. 

Lo  vemos  azul  por  su  penctrabilidaá  ¿ 
por  su  distancia  ,  y  por  la  flaqueza  de  nues¬ 
tra  vista :  como  las  demás  cosas  ,  que  se 
ros  presentan  temotas,  donde  anda  la  luz 
del  Sol  dispersa,.  inplicada,  u  cncrctcgida,  sia 
buena  rellexsion, ó  rebudia  viva  y  fuerte  pa¬ 
ra  nosotros,  con  proporción  de  darnos  buet^ 

ángulo  optico,  o  concurso  ae  rayos  al  púntet¬ 
ele  nuestra  vista. 


Molimiento. 

No  esta  quieto ,  sino  que  del  lado,  que 
llamamos  Oliente ,  se  mueve  para  ci  otro  del 
poniente,  absolviendo  bucita  cutera  cada  veinte 
-y  quatro  otas.  Lo 


(h4°) 

Lo  demás  perteneciente  a  la  intención 
’áe  esrc  Capitulo  se  declarará  en  qnatro  pnragra* 
ás  í'd  p limero  de  las  Estrellas  en  coman  : 
el  segundo  de  los  Planetas  -en  común  :  el  ter¬ 
cero  "de  ios  Cometas  :  y  el  quarro  de  les  Si sT 

temas. 

§.  I.  NATURALEZA  ,  NUMERO ,  MOVI- 

miento  ,  brillo,  magnitud,  y  situación 

ie  las  Estrellas, 


>■ 


ON  de  un  material  solido ,  y  como  prca- 
san  algunos,  ígneo,  b  como  quieren  otros, 
Semejaste  ai  fuego  ,  b  quita»  como  -otros  dis- 
€« nieron, opaco,  es  decir,  sin  propia  lüz  ,  peio 
d®  pulidez  ,  que  i  penetrables  poc  la 

¡m  ásl  Sol  »-ía  rechazan  con  reflexsion  a 
maestros  ojo?,  o  a  figura  es  esférica  ,  aunque 
desiQualdad^.  según  algunas* 

humero. 

No  pueden  contarse  toda?,  porque  no 

todas  son  visibles  desde  cada  situación  de  la 

tierra,  ni  las  visibles  a  una  situación  le  cor- 

•  •  ;íc.v-  i. 
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responden  fijamente  rudos  los  días,  panqué 
aun  tienpo  se  contasen  por  todas  partes  acjue- 
l'las  ^l^fdhvas  a  cada  uno  de  los  muélaos, 
que  quisieran  enprender  este  trabajas  y  poc 
que  m  curso  es  generalmente  ,vario  ,■  la  vis¬ 
ta  se.  disgrega  j  muchas  ay  que#1  no  se  ven,  si 
no  Con  telescopio,  muchas  de  las  que  vemos 
como  una  sola,  son  en  la  realidad  un  agrega-^ 
do  de  inumerab'cs.  A  este  modo  se  encuen¬ 
tran  muchos  i  n  pe  donemos  pa^a  alguna  esac- 
titud  de  la  cuenca ,  aunque  fuera  solo  de  la 
mayor  parte.  Las  que  se  an  podido- numerar 
en  un  car  curo  escasamente  parcial,  no  pa¬ 
san  de  trcsmil.  ‘  ' 

JWoVmientQ. 

No  están  siempre  en  un  lugar  del  Cié-» 
lo  ,  sino  que  se  -mueven»,  como  se  dirá  des- 
pües  .  siendo  suficiente  por  aora  el  saber,  que 
las  mas  guardan  igual  distancia  en  sus  cami¬ 
nos,  por  eso  sej  dicen  fijas  j  y  que  las  pocas, 
de  que  luego  oblaremos,  se  alejan,  y  se  acer¬ 
can  mas  ,  y  menos  unas  de  otras  ,  mudando 
los  rutabas  recíprocos,  estas  se  llaman  (rrantesi  ó 
Maneta f.  •  &V¿//a.  . 

.Lus  fijas  lu-zen  mas  viva ,  y  ticmulamea- 
'  "•  1  (Nn)  te. 


j 


í  ; 
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te ,  o  conw  ona>  luz  movediza a-  causa  <ltes 

Itr  que-  so*  luz  se  mueve  ,  y  se  agita.  m 
el  ayie  ,  4  tic  que  pasando  de  la  primera  te- 
gion  de  este,  en  que  es  mas  raro,,  á  la 
ultima  en  que  es  mas  denso,  padece  refrac¬ 
ción,  ¿^quiebra*  Pon  eb  primer  motivo  de  vi¬ 
brarse  entre  lOsmeneos  del  ayre  la  lúa  (quiza 
propiai  de  el! as  , ó  de  dirección),  anuncian, 
cuando»  mas-  cintilan  { lo  mismo  los-  Plane¬ 
tas),  vientos  ,  como,  que  ay  mayor  conmo¬ 
ción  en  el  ayre  5  y  si  es  cietra  aquella  ob¬ 
servación1  vulgar  de  que  a  esta  misma  sena 
suelen  seguir  tenblores ,  sera:  porque  el  cente¬ 
llar  entonces  mucho  las  Estrellas  es  ocasiona* 
do  de  los  muchos  cuerpea  líos,  que  ascendie¬ 
ron  de  la  tierra,  por  alguna  grande  eferve- 
censia  subterránea,  de  que  puede  originarse 
tenblor.  Los  Planetas  enbían  luz  mas  fija,  y 
menos  clara,  por-  ser  agena ,  y  venir  de  re- 
flesion ,  ó  rehecha  , ,  y  porque  están  mas 
cerca,  que  las  Estrellas  fijas,  el  camino  de  su 
luz  es  mas  breve,  y  no  puede  padecer  tan¬ 
tas1  conmociones ,  como  la  otra  que  viene  de¬ 
mas  lejos  lidiando  con  mas  cuerpecillos,  qufe 
ma-stk-'  muevan,,  y  sacudan»  > 

v*. 


» 
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;  MdgnituJi 

Toáis- las  Estrellas  fijas  son  menores,  qu.«i 
el  Sed  »  pero  mayores,  que  la  tierra,  y  que* 
los  demás- Plañeras  ,  o  Estrellas  errantes,  aun¬ 
que  parecen  menores  por  estar  mas  remotas,' 
De  ellas  unas  son  o  parecen  mayores,  qa.«¿ 
otras  5  y  esra  realidad  a  apariencia  disEítógus 
seis  clases  de  magnitud  en  las  Estrellas.  En 
la-  primcra,  ó  de  las  mayores  suelen  contar 
quinse:  en  la  segunda  quarenta  y  si  neo  ;  cu-, 
la  tercera  viente  y  ocho  :  en  la  quarta  quatro» 
sientas  setenta  y  quatro"  en  !a  quinta  docien.*' 
tas  diez  y  siete :  y  en  ¡a  sesta  quarenta  y  nueve..' 
No  se  sabe  de  cierto,  si  son  asi  como  pare-- 
cen  :  porque  pueden  ser  todas  de  igual  ta4 
maño ,  y  estando  colocadas  en  mas  altura, 
unas  que  otras  ,  parecemos  estas  mayores  qae¡ 
aquellas. 

Las  de  primera  magnitud  se  yen,  quan^ 
do  el  Sol  á  caído  doce  grados  (a)bajpdcl 
©tizonee  ^.a  los  tres  quartos  de  ora  de  aversc: 
cutrado )f ;  las  de  segunda,  quando  va  trece. 


V 


(  a  )  Se  dirá  lo  que  sea  en 
Isférv 


el  Capitulo  de  la 


1 
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grados  distante  de  nuestro  otizonre  :  !,is  de 
la  tercera,  finando  lleva  catorce:  las,  de  la 
eparca,  a  los  quince  (  que  es  a  la  ora  de  pues- 
s  de  la  quinta ,  quando  a  corsido' ah 
mas  *,  y  las  de  ia  sesea ,  quandü  'leba! 
andados  diez  y  siete  por  aquel  eaúsferio  ©pues¬ 
to  al  nuestro. 

SitMtrn. 


ro )  :  fas  de  I 


Están  las  Estrellas  en  lo  superior  de  es} 
fe  Cielo  llamado  Firmamento  veinte  un  cuen¬ 
tos  de  leguas  distantes  de  la  tierra ,  según 
el  con  puto  mas  escaso»  Muela  as  se  ven 'dis¬ 
tribuidas  por  manera ,  que  acen  como  unos 
montones  de  diferentes  figuras,  que  llaman 
Costelacioms,  Por  el  lado  del  nor  te  ay  veinte  una: 
por  el  de  el  sor  quince :  en  el  sodiaco,  o  car 
mino  del  Sol,  doce  :  y  al  Polo  amar  tico  otras 
doce  :  que  suman  sesenta»  Tienen,  i,  mas  del 
nonbre  común  de  constelación  ,  otro  prepiio 
cada  una  de  ellas,  que  no  se  espresan  aquí, 
por  no  cnbarazar  con  lo  que  no  es  tan  nece¬ 
sario  ,  y  porque  luego  se  datan  los  de  las 
doce,  que  pertenecen  ai  sodiaco,  cuya  noti¬ 
cia  es  únicamente  la  útil* 


fc‘  ^ 
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Via-lañea. 

Sin  contar  las  Estrellas  que  an  ocupado 
fo  antecedente  del  §.  ni  traer  a  consideración 
las  que  no  se  sugetan  a  cuenta,  ni  se  msni*» 
fiestan  á  la  observación  ,  ay  otta  multitud 
de  nebulosas,  que  se  ven  muy  chicas,  y 
'  muy  juntas.  Acen  como  un  camino  blanco, 
que  en  otros  Payses  llama  el  vulgo  Catxhi& 
de  Santiago  de  Galicia ,  y  en  los  nuesci  os  dicen 
las  viejas,  que  es  el  jotddn ,  y  que  los  Pa¬ 
ganos  llamaron  Yia-lácieat  figurándose,  que  se 
avia  formado  de  la  leche  de  una  Diosa. 

, ) 

4  * 

*  *  *  1  *  ♦ 

'  Manchas  del  Sur. 

A  esta  semejanza  son  manifiestas  poe 
fiuestra  vanda  del  Sur  otras  dos  pequeñas  multi¬ 
tudes,  no  en  forma  de  ■  caminó,  sino  de 
Nub  eciSias,  que  se  conocen  por  el  nonbre 
de  attiba  ,  y  que  sirben  á  los  navegantes  des¬ 
de  que  pasan  del  lado  septentrional  á  el  aus¬ 
tral,  sosíicoicndo  por  la  Estrella  del  Norte  para 
la  figeza  de  los  rujnbos. 

Las  Estrellas,  que  conponen  esras  dos  man* 
chas  j  y  las  que  figuran  la  vía  la  ¿tea,  se  su- 

4  (Oo)  P°? 


ponen  en  menos  altura,  que  las  demás  Estre¬ 
llas  fijas  y  porque  c«í*  erf  telescopio  *e  ven 
mayores,  que  can  la  vista  natural,  na  sien¬ 
do  asi  las  mrasÁ,  que  «aparecen  iguáleselos 
ojos  nambíes*  y  «a  los  instrumentales  del  vidrio* 

Mancbi  newaí 

¿V- 

Otra?  figura  se  deja  ver  por  el  mar  del 
Sor  acia  la  vía  ía¿tca  ,  como  una  mancha  ne¬ 
gra ,  y  se  cita  por  este  nonbre* 

Movimiento 

Tienere  por  lo  común  las  Estrellas  fijii 
dos  movimientos:  uno  porprio  para  el  (D  i¬ 
ente  ^  bien  sea  innato  por  fuerza  insita 
en  ellas  mismas,  bien  por  acción  de  los  An¬ 
geles  como  quieten  otros,  o  por  exsiracion  do 
los  oros  Ciclos  r  que  an  creído  algunos):  y 
©tTO  para  el  Occidente  arrebatadas  del  mismo 
firmamento.  El  modo  de  entenderse  estos  des 
movimientos ,  que  parecen  opuestos ,  y  repug¬ 
nantes  ,  se  dirá  en  el  siguictuc  parágrafo. 

&.*  *  .  *  *  *.  #  #  # 
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$.  II.  PLACETAS  EN  COMUN’:  SU  NU¬ 


mero,  naturalezas,  situaciones,  movimientos, 
•spr&os-,-  y  tres  razones  de  los  roas  comu¬ 
nes- Cálculos,  qoe  aseguran  a  nuestios 
sentidos  la  verdad  de  es* 


tas  noticias* 

■f"^N  la  parte  inferior  del  Cielo  Enpireo , 
e  tnss  cercana  a  nosotros  (  que  alguno*  consi¬ 
deran  Cielo  distinto  J  se  alian  colocadas  ,  y 
distribuidas,  las  Estrellas  errantes  ,  ó  que  no 

guardan  en  su  giro  igual  distancia  t  y  se  difc 
c-en  Planetas. 

Número  t  y  mnbret * 

•!-  ^as  principales  son  siete  ,  y  se  nonbrati 
afi  “  Saturna  ~  Júpiter  ZZ  Marte  ZZ  Sol  ZZ 
V ems  zZ  Mercurio  zz  Luna . 

.  :  .  Asitanbien  están  colocados  de  arriba  pa-  - 
ra  ajjajo ,  como  pide  la  idea  de  esta  Obr.i; 
pero  para  retenerlos  en  la  memoria  con  sus 
non bres  y  lugares,  se  cuentan  por  el  order* 
que  tienen  de  abajo  para  arriba  ,  recordaos 
do  tos  ronbrcs ,  y  las  situaciones  por  los 

4ia«  de  la  semana  entresacados  desde  el  ú* 

.  f.  .  .  ^ 


guíente  del  Lunes,  v  repuestos  despueí  coa 
la  rnisáia  alternativa  ,  á‘  esté  modcv 


Heredes.  u 


r  •  O 

ícrnes. 


t.  ,  ,.V  i  «¡‘ 

tiñes.  g 

S9  Merca  fio,  ¥l  ■  Venas.  $  Se/. 
Martes.  >|  •  Jueves.  Jf  Sábado. 
Mate.  «-  Ju0¡m\  ú  S aturno. 


ú. 


'  - 


'ices. 


v’  Otras  ay  menos  principales,  que  circuyen 
a  algunos  de  los  ‘  Planetas ,  con  el  nonbrc  coi 
líiun  ,  y  apelativo  de  Satélites,  QiiatrO  an¬ 
dan  al  rededor  de  Júpiter:  cinco  al  de  Satur¬ 
no:  y  serca  del  So!  otras ,  que  .descubrió  vid- 
bies  de  día  Ja  cobo  Adrián  iMesio,  por  me¬ 
dio  d  e  sus  inventados  antiojos,  ó  cristales,  (  a  ) 

Be  estas  ultimas  no  &e  nota  el  tamañoi 

de  la  s  principal  es  s  i  s  c  di  ce  :  q  ue  e  1  Sol ,  Ma¡  te, 
Júpiter,  y  Saturno  son  mayores  que  la  Tier¬ 
ra  :  el  Sol  mayor  que  las  tres »  y  que  todas 
las  fijas  :  Júpiter  mayor  que  Saturno,  y  este 
que  Marte:  Mercurio,  Venus,  y  Luna  meno¬ 
res  que  la  Tierra  5  y  entre  si  ,  la  Luna  nu-i 
í.  '  •  -y°r 


c«m 
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yo*  que  Venus,  y  este  que  Mercurio.  • 

‘Naturaleza, 

El  Sol  es  creído  de  constitución  ígnea 
por  su  lucimiento,  y  por  su  calor :  en  !a  figura 
esférico ,  y  por  las  manchas  no  se  puede 
asegurar  que  sea  liso,  sin  eminencia*.  AVu- 
nos  dicen  ,  que  aquellas  manchas  son  Asno°, 
que  á  ciertos  periodos  de  su  curso  ,  y  del 
tícnpo  pasan  en  distancia,  y  proporciones  con 
el  Sol,  que  confundan  ¡os  resplandores ,  y  con¬ 
curso  de  luces  de  distintas  naturalezas ,  repre^ 
sentando  figuras  como  manchadas.  Los  Carte¬ 
sianos  deponen  esta  duda  con  el  di&amen  de 
que  los  eflubios  de  partes  gruesas,  o  de  su 
tercer  demento,  que  exsila'el  So!,  conden¬ 
sándose  en  la  surperficie  acen  las  manchas , 
asta  que  las  sutiles  de!  primero  las  disuelven, 
o  asea  que  ti  mismo  <Sol  las  mala  ,  o  reasume. 

La  Luna ,  Mercurio,  y  ¡os  demás  son 
cuerpos  opacos  ,  6  no  diafmos  ni  luminosos, 
pero  redondos,  y  duros,  capaces  de  repul¬ 
sar  por  Teflecsion  la  luz,  que  recaven  del  Sol. 

Su  esfendad  o  redondez  tiene  sobrantes,  que 

se  elevan  sobre h  superficie  del  circulo  mate- 


•  ( *  5o ) 

manco,  o  perfecto,  corno  los  Serres  en  la  Tie&- 
ía  ,  y  q uc  ,  como  ellos  acá  ,  acen  las  sonbras, 
que  vemos  todos  allá  en  la  Luna.  Es  te¬ 
meridad  presumir  aviracion.es  en  esia  ,  o  e« 

algüa  ct  o  de  los  Astros  errantes  ,  y  de  los 

«jos. 

Tiendo  de  Verse  hs  Planetas. 

Antes  de  nacer  el  So!,  solóse  ven  los  dos 
*nas  bajos.  Mercurio  y  Venus,  con  anticipa¬ 
ción  corta;  pero  después  de  puesto,  se  puer 
den  ver  alternativamente  todos:  Saturno,  quan- 
do  el  Sol  a  bajado  del  orizonte  once  grados* 
Júpiter,  quando  lleva  solos  diez  :  Marte,  quao  - 
do  está  en  los  once  y  treinta  minutos  del  (Dri¬ 
zóme  absjo  :  Venus  á  los  cinco  grados,  y 
U  crcurio  á  los  diez  de  este  descaso  del  Sol. 
El  que  menos  aparece  de  todos  es  Mercurio 
por  su  pequenez  ,  y  por  la  cercanía  de  ios  ra¬ 
llos  del  Sol ,  que  las  mas  veces  lo  disimila 
Jan. 

Situación. 

Allansc  colocados  los  Planetas  t  o  Es¬ 
trellas  errantes  por  el .  orden  que  se  pusie¬ 
ron  arriba  5  en  la  parte  del  Cielo  inmediata 
&  nosotros ¡,  distantes  de  la  tierra  según  el 

¿al- 

>  . 4 
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calculo  mas  reducido:  Saturno  'diez  ni  i!  ouj* * 
mentes  y  sincuenta  se  media  metros  ,  o  mita¬ 
des  de I  aaavíeso  total  del  grueso-  de  li  tier- 

O 

ra  (a):  Júpiter  tresnad  novecientos  noventa 
semidiámetros:  Marte  mi!  setecientos  anatema 
y  sinco  :  Sol ,  Venus,  y  Mercurio  mil  ciento 
y  sincuenta:  y  la  Luna  sincuenta  y  seis  y  medio. 


Mámenlo. 

Los  siete  tienen  precisamente  qué  camU 
-nnr  por  si  para  La  parte  que  llamamos  Grien a 
te ,  o  nacimiento  del  Sol,  y  al  mismo  tierw 
po  tienen  que  venir  para  el  Oecicente  poc 
acción  de!  Cielo,  que  re  mueve  para  ese  lado? 
del  modo  que  una  mosca  andando  por  en* 
cima  de  una  rueda  para  atras  ó  lado  pos¬ 
terior  del  carro,  necesariamente  es  arrebatada 
de  ¡a  rueda,  a  dar  ¡a  bueita  para  adelante  se* 
gun  d  curso  de  la  rueda,  al  mismo  tienpet 
que  pot  sus  pies  la  va  dando  para  arras,  pvi» 
•fondo  ser,  que  si  cn  |a  bacila  de  la  u:«l4 
tar  a  un  segundo  de  minuto,  en  la  propia,  4 


CQ 


*iríVL?  ®Kad  ’  ó  simidiametro  es  cono  la  sestj 

«  por  de  mievemii  Xc£áa^  **“*  W 


en  andar  ella  roda  la  rueda,  gaste  tm  quarto 
de  ora.  Los  Planetas  dan  la  buelta  re¿tt  con 
el  Cic  lo  todos  los  dias  ,  porque  cada  veinte 
y  qnatro  oras  se  acaba  de  bolver  todo  el  Cie¬ 
lo  sobre  nosotros;  pero  en  la  propria  ,  que 
llevan  pata  el  Lado  opuesto,  como  la  mosca 
por  sus  pies  para  atras,  se  cardan"  Saturno 
«reinra  años:  Júpiter  doce:  Marte  dos:  Sol 
uno:  Venus  ocho  meses  :  Mercurio  tres  me¬ 
tes:  Luna  un  mes,  con  unas  corras  diferen¬ 
cias,  que  se  omiten,  por  no  confundir  con 
Jos  quebrados  ,  y  que  se  notaran  a  su  tien- 
po  ,  siendo  necesario ;  y  según  el  calculo  re¬ 
cibido  por  mas  verosímil. 

'£1  movimiento  propsio,  o  para  ehOiien** 


■  es  vertiginoso.  es  <1 

*  O 


que 


van  .  no  a«  ras¬ 


trados,  sino  dándose  bueltas  á  su  propio  ege, 
#omo  una  rueda  :  y  ei  camino  es  ob'íc.u^, 
tsto  es  no  rectamente  por  en  medio  dd  Ciclo, 
*  por  otro  camino  ,  que  sea  el  mas  corto, 
©  derecho  dd  Ocaso  para  el  nacimiento  del 
So',  sino  ,  como  vulgarmente  se  dice,  atrave- 
sado,  de  suerte,  que  pasando  de  un  lado  para 
otro,  y  de  csre  otro  para  aquel,  atraviesan  por 
ot  medio  dos  veces  en  cada  buelta ,  y  este 

atreve- 


«travesarse,  oír  de  atravieso  es  lo  que  se  liad 
ma  tmYuriieato  de  declinación. 

Ei  circulo,  que  forman,  ó  la  budta,  que 
dan,  se  llama  órbita^  v  ella  no  es  redonda  ca¬ 
reramente  ,  sino  oval,  ó  con  figura  de  u e -¡ 
bo  que  se  dice  elíptica  ,  porque  por  algu¬ 
nas  partes  van  mas  altos  ,  y  por  ooa>  mas 
vajos  de  aquella  dirección,  que  llevaría  la 
figura  redonda  ,  o  pcife&amenie  citculada. 
Les  Antiguos,  para  conponer  el  acercarse,  y 
retirarse  los  Astros  de  la  ticira,  decían,  qu® 
siendo  su  órbita  circular,  no  tenía  por  cen¬ 
tro  fijo  la  tierra  ,  sino  que-  les  quedaba  ya 
por  una  parte  ,  ya  por  otra  ,  mudándose  ei 
ceñir©  del  círculo  ,  según  lo  retirado  ,  o  cer¬ 
cano  de  la  tierra,  que  andaba  el  Astro,  y 
esto  es  lo  que  llamaban  circuios  exsentricos,  o 
qos  jso  miran  un  mismo  centro* 


Verileo,  Afeito ,  ferifelio ,  Ceñid,  y  Nadir. 

Querido  están  en  la  mayor  altura  b  dis* 
rancia  de  la  Tierra  se  dice  que  van  en  su 
Apogeo  ,  y  cuando  en  lo  mas  bajo  b  inmedia-s 
to  a  la  tierra,  en  su  fPmVío :  asi  el  Sol  coi 
,&ío  los, demás  Planetas.  Quando  estos  llevan 


t. 
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mayor  distancia  de!  Sol  ,  es  ru  Afelio ,  y  q uan- 
do  su  mayor  inmediación,  su  fotfcho.  Qu an¬ 
do  qu a¡ quiera  de'  todos  se  pone  cr>  el  pun¬ 
to  de!  Cielo  ,  que  mira  derechamente  á  núes-* 
tras  Cabezas,  es  el  Ceñid  3  y  quando  en  el 
punto  opuesto,  que  coi  responde  en  el  peda¬ 
zo  de  Ciclo  ,  que  esta  a  nuestros  pies ,  Kadir, 
El  Sol  4  la  Luna  ,  Marte  ,  Júpiter,  y  Sa¬ 
turno  qiran  a!  rededor  de  !a  tierra,  Vcn-us, 
y  M  ercurio  miran  por  centro  de  su  buelr» 
al  So!  ,  o  como  cuerpo ,  que  se  ade  conte-, 
rer  dentro  de  ella. 


Molimientos  direcl  o,  retrogrado, y  estacionario . 

Los  cinco  ,  que  no  son  Sol ,  y  Luna,  se 
dejan  ver  caminando:  ya  como  todos  por  svt 
dirección  regular:  yá  como  bolvicndo  para  atras 
en  la  propia  senda:  y  la  sin  ir  para  atras,  ni  para 
adelante,  como  si  enrubie  ran  parados.  A  lo  pri¬ 
mero  se  {lama  movimiento  direflo ,  á  lo  segundo 
tetrogr&do,  y  a  lo  tercero  estacionario. 


El  motivo  de  esras  apariencias ,  digeron 
los  Antiguos ,  que  cta  tener  cada  uno  de  aque$ 
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ríes  Planetas  cierto  recinto  en  circulo  enburir* 
»io  en  el  Ciclo,  como  eí  nudo  en  la  tabla 

(  Con  este  símil  csplicabnn  tan  bien  la  situa¬ 
ron  de  todas  las  Estrellas  en  el  Cielo,  qu# 
suponían  solido).  E  i  orden  á  lis  Estrella# 
fijas  míos  de  entender  a  los  Toliornavco* 
(así  llamados,  poique  seguían  esta  y  ¡as  de¬ 
más.  dcólrinasí  ele  Tbloméo  )  que  estaban  lo# 
Rucios  cora  la  cara  pata  nosotros descubier 
ta  toda  su  redondez ,  pero  en  orden  a  las 
errantes,  o  i' i  ¡netas,  para  mostrarse  nvoviroieo* 
ros  tan  contrarios  corno  los  dichos  ,  eraos 
de  considerar  el  nudo  de!  símil  mucho  mas 
g.atnk,  y  para  nosotros  como  de  filo  del  nao* 
cío  que  esta  una  roldana  para  nuestras  cab** 
zas,  quando  se  pone  metida  era  el  entablado* 
En  esta  consideración  de  esto,  que  llamaban 
t piados s  decían,  que  cada  Plañera  de  los  cin¬ 
co  se  movía  al  tenor  del  circulo  que  esta-, 
ba  para  arriba ,  donde  precisamente  avia  d« 
subir,  y  rajar,  y  entonces  nos  parece,  cus 
M  “‘l*’,  romo  ^  vi  p„,  atras 
f*r*  *dc'ante  >  s,n0  que  va  pata  arriba  ,  % 

odre  para  aBajo,  sienpre  a  nuestra  frente,* 
*o  mudar  no»  el  cgc  Optico,  que  ace  pcrci. 

Hit 


e 


(  i 

*tir  el  movimiento :  asimismo  avia  Re  pasar 
«]  Ásao  por  ia  paite  superior  ,  y  por  la  infi 
íior  del  círculo ,  y  asi  lo  veríamos  cami* 
Bar  una  vez  pata  adelante  ,  y  otra  para  actas} 
con  lo  primero  se  aria  el  movimiento  estacio¬ 
nario  ,  y  coa  los  segundos  ci  directo,  v  el 


l  en  o  prado 

¿y 
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Los  modernos  (  omitiendo  el  dictamen 
escarces  t  que  discurre  por  las  diferentes 
posiciones  ,  y  contraposiciones  apoyadas  en  el. 
movimiento  ele  la  Tierra  ai  rededor  del  Sol 
«iscenre,  según  el  Sistema  de  Cope  mico  )  an 
abrasado  ci  de  Qucplcro.  Este  pense  ,  bajo 
ti  concepto  de  que  el  Cíelo  es  fluido,  y  que 
los  Plañe  tas  por  consiguiente  no  están  de- 
'lenidos  en  ora  sola  casa  de  esas  circulares» 
«üe  por  todo  el  Cíelo  iban  repitiendo  , 

i  i  * 


en 

i 

i 


«ondr.u ación  del  designio  de  andarlo  todo 

Cj 

unes  pfqiKÍicf  circules,  o  vallando  ocí  lu-» 
gar  para  acet  muchas  veces  esas  subidas,  y 
bajadas  circulares}  y  que  ai  cabo  de  la  jornada 
su  camino,  sí  se  ubrera  de  señalar  co¬ 
circulo  de  muchas  espiras  enlazadas  unas, 
otras. 

Los  tres  Planetas  primeros  colocados  so- 

bie 


) 

mí) 
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ore  el  Sol,  por  el  orden  que  traen  d«  arri¬ 
ba  para  abajo,  se  exceden  uno  a  otro  en  re^ 
peiir  los  dos  últimos  memionados  movimien¬ 
tos,  y  en  acer  retrcgradacion  trias  morosa ;  y 
de  los  dos  situados  bajo  del  Sol,  y  sobre  la 
Luna  ,  Mercurio,,  mas  que  Venus,  acostunbra 
esos  mismos  ,  movimientos  de  pararse,  y  de  re¬ 
trogradar.  Todos  ellos  muestran  mayor  bulto,  b 
nos  parecen  mayores,  quando  ban  estacionarios. 

Jípelos, 

No  siendo  iguales  los  anbitos ,  que  cir¬ 
cuyen  ,  porque  unos  están  mas  arriba  que 
otros;  se  sigue,  que  no  ande  guardar  igual 
tienpo  en  el  circulo  de  su  curso,  ni  aliarse 
sienprc  en  un  mismo  punto  del  Cielo.  De 
aquí  resulta  ,  que  uno  suele  llegar  al  punta 
epuesto  de  aquel,  en  que  ba  otro  con  dis¬ 
tancia  de  ciento  y  ochenta  grados,  de  tal  for¬ 
ma  ,  que  el  centro  de  uno  sea  del. otro  pa¬ 
ra  describir  un  circulo  perfecto,  esta  es  oposi¬ 
ción:  este  mismo  Planeta  u  otro  se  pone  ave¬ 
ces  en  igual  punto  del  Cielo  con  qualquie- 
ra  de  los  demas,  peto  cada  uno  de  los.  dos 
en  su  respediva  altura  ,  b  bsgeza  á  disposi- 
©n  de  distintos  circuios  ,  esta  es  conjunción: 

( Rr )  cttas 
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©irás  veces  en  distancia  'dé  noventa  grados 
torresponcíienre  k  pasar  por  ellos  la  linea  de 
ert  mismo  circulo,  y  pofc|oe  ella  es  la  cuar¬ 
ta  parce  de  los  trecientos  sesenta,  que  tiene  el 
Cielo,  y  qualquiera  otro  circulo  ,  se  dice  cía- 
f  ©nces  Aspetlo  punir m!o<  ;  canlrien  son  noca  b  le  $■, 
'quandó  sé  alian  cri  la  tercera  parte,  y  esté 
Cs  el  aí  pe  ció  trinó,  y  quand©  se-  alian  en.  í¿ 
sesea,  que  es  el  sestil.  A  estos  difi:  reo-tes  roo* 
dos  de  respetarse  los  Astros,  y  dejarse  ver 
de  nosotros  con  diferentes  senbíantcs  en  ta¬ 
les  y  tales  distancias ,  se  les  da  por  eso  el  non* 
bre  de  JspeBos ,  distinguiéndolos  por  las  dis¬ 
tancias.  Los  aspe&os,  que  se  manifiestan  á  la 
observación  vulgar  ,  son  los  que  acen  el  Sol, 
y  la  Luna,  de  los  que  se  tratará,  quando 
Se  ablc  de  estos  Planetas  en  particular. 

Saturno,  Júpiter,  y  Marte  tienen  con  eL 
Sol  una  conjunción,  y  una  oposición,  y  quan-  - 
do  están  cercanos  á  esta, se  yen  retrogradar, 
y  cstaciorfar  j  pero  Mercurio,  y  Venus»  co* 
mo  no  estienden  sus  órbitas  por  todo  el  glo¬ 
bo,  tanpoco  pueden  ponerse  en  un  punto,  que 
respeto  de  nosotros  sea  opuesto  al  Sol  ,  y  asi* 
a©  accn  oposbion  con  él.  Las  órbitas,  &>c#> 

y  A 
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f _ ií  dé  éstos  .  r  _ . .  , 

ééríaftdo^  dentro1  dé  st  al  Sol  *  y  no  a  la  Tier 
ra  ,  vienen  a  tocarse  áün  perpendículo  res¬ 
peto  de  la  tierra  (sin  mediarla  tierra  ),  con 
ei  Sol  des  veces  que  sen  dos  con jur ció¬ 


la  de  la 
in  esta  © 
[ios »  y  éft 

la  superior  parecen  menores ,  por  estar  mas 
tejos  de  nosocro  s  , y  luminosos ,  porque  ios 
vemos  poF  el  fado,  en  que  reciben  ,  y  rob&i 
tan  la  luz  del  SoL* 


nes  ,  superior  la  de 


parte 


alta 


ja  ,  ó  pará  nosotros  ,  inferior»  1 
cerca  de  ella  sé  muestran  estacional 


Comt  se  sabe  el  meYtmkate  de  las  Estrellas*  ; 

Sábese,  que  los  Asrros  se  mueven  por  la  sensi¬ 
bilidad  perenne  y  continuada  de  nuestra  vista  á 
cetca  de  algunos:  porque  se  observan  así  con  au* 
sirio  de  instrumentos:  y  porque  ama  sin  este  amh 
tio  alcanzamos,  q  unos  mismos  á  diferentes  tieni 
pos  se  manifiestan, y  ocultan^sé  até  jan,  y  acercan^ 
y  varían  sienpre  de  lugares.  Se  sabe  del  Sol,  y  de 
la  Luna  (  de  los  otros  Planetas  lo  aseguran  algüi 
nos),  que  se  mueven  en  cireunbolucion  propria/ 

©  vertiginosamente:  por  las  manchas  de  ellos, 

que  ' 
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que  van  como  meneándose ,  y  •  mudando  a 
preves  tienpos  del  lugar  con  reposición  al  mis¬ 
mo  ,  y  á  igual  figura. 

.  .  * 

Como  se  sube  U  altara  de  las  Estrellas* 

tr  .  v 

'  '  V  *'  * 

Se  sataé,  <}ue  unas  Estrellas  .están  aíras, 
y,  otras  va  jas :  porque  miradas  unas,  y  otras 
desde  distintos  lugares  de  la  Tierra,  unas  se 
V$n.  en  un  mismo  punto  del  Ciclo  respeto 
de  visuales  opuestas  ,  y  otras  se  ,,ven  como 
situadas  en  logar  opuesto  tanbien  del  Ciclo, 
que  es  el  paialacses  ,  ó  dar  distintos  rostros. 
Es  esta  una  esperiencia  tribial  3  que  tenemos 
sienpre,  que  dos  onbres  puestos  en  alguna  dis¬ 
tancia  miramos  algún  objeto  intermedio:  si  : 

está  frente  de  nuestra  vista  directa,. upo 
le  v-é  por  un~lado,  y  otrro  por  el  lado  contra¬ 
rio,  une  le  v-e  cent  o  pegado  en  la  cara  d  el 
otro  ,  y  el  otro  le  ve  como  pegado  en  la  cara 
de  aquel :  si  el  obgeto  se  elevare  sobre  las 
cavezas  ,  o  se  pusiere  obsistente  i  la  vista  ob¬ 
tusa  (a  ) ,  se  vera  por  uno  ,  y  otro ,  no  co¬ 
mo  que  está  en  las  caras  ,  sino,  como  que 

an- 
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(  a#  Levantada  arriba  no  muy  dú«£h. 
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anda ,  b  esta  en  las  paredes  opuestas ,  o  ert 
el  techo,  pero  cada  uno  en  diferente  punto 
de  él,  mas  d  menos  distante,  según  estubicre. 
el  ebgeto  de  alto  ó  de  vajo  ;  y  asi  quanto 
mas. se  fuere  elevando,  parecerá,  que  se  van 
juntando  los  dos  lugares,  donde  á  los  qué 
le  miran, parece  qoe  se  alia,  y  si  fuere 
tanto  la  altura  ,  que  para  verlo,  sea  nece¬ 
sario  doblar  para  atras  las  Cavexas  ,  y 
mirar  muy  para  arriba  ,  de  tal  modo  que 
la  linca  visual  nó  aga  ángulo  con  la 
del  cuerpo  ,  sino  que  la.  continué  per** 
pendicular  ,  ios  dos  le  vetan  por  un  mismo 
lado,  y  en  un  mismo  punto  de  situación.  Esto 
mismo-  se  observa  mirando  las  Estrellas  desde 
distintos  parages  :  algunas  dan  distintos  ios* 
rros  ,  y  aparecen  como  en  distintos  puntos  del 
Cíelo,  y  estas  por  esa  razón  están  mas  bajas, 
que  otras,  á  quienes  desde  diferentes  partes 
de ;  da  Tierra  se  ven  en  un  mismo  lu* 
gar  <3 el  Cielo  t  guardada  la  proporción  dé 
mayor  y  menor  altura  quanto  fuere  menor, 
y  mayor  el  paralaxses  ,  y  la  distancia  de  un 
punto  a  otro  opuesto,  en  que  pareciere  á  dis4 
tintas,  y  distantes  vinas,  estar  aquel  Astro; 

-  •  •  (SS)  ..  :  C. 
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Como  se  sabe¿  que  un  Astro  es  mayor  que  otro. 


Se  sobe  e!  exseso  de  la  Magnitud  de  un 
Astro  a  la  de  otro;  por  la  corpulencia  ,  que 
manifiesta,  guando  ya  se  á  entendido  que  esta 
mas  alto,  según  la  regla  antecedente,  y  quan- 
»do  ,  siendo  luminoso  por  si,  como  es  el  Sol, 
aunque  se  interponga  el  otro,  no  le  estorba 
que  alunbre  á  los  contrapuestos.  Fundase  esta 
iegla  ¿n  otra  esperic'ncic  palpable.  Quando  de* 
l-ante  de  un  cuerpo  luminoso  se  pone  un  cuer¬ 
po  opaco  redondo  ,  que  aga  sonbra>,  si  este 
es  igual  con  el  luminoso  ,  la  sonbra  viene  si- 
lindrica  ,  esto  es,  desde  principio  a  fin  es  la 
sonbra  redonda  ,  y  del  tamaño  de  los  dos 
cuerpos:  si  él  opaco  es  mayor  que  el  lamino- 
so  ,  la  sonbra  se  ace  divergente ,  ó  despar  * 
ramada  en  mas  esíe::cion,  que  el  bulto  del 
luminoso,  y  que  el  del  opaco  :*  si  el  cucr>< 
po  opaco  es  menor,  que  el  luminoso,  la  son¬ 
bra  sale  cónica,  es  decir,  al  principio  es 
del  tamaño  del  cuerpo  opaco,  y  después  se 
disminuye  asta  quedar  en  punca,  desuerte, 
ú  después  de  alguna  distancia  ay  algunos 

t  x* 
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•cuerpos-,  ellos  alcanzan  a  recibir  la'  luz  del 
luminoso,  sin  cnbargo  de  la.  interposición  del 
©paco  ,  po:qoe  este  ,  siendo  menor  que  el  lumi¬ 
noso  ,  solo  estorba  la  luz  asta  tal  punto  , 
donde  :  puede  scer  sonbra.  El  Sol  quarvdo 
corre  ¡per  el  emisfciio  opuesto  al-  nuestro,  al¬ 
canza  ,  a  alunbrar  las  ‘Estrellas  de  este,  y  no 
sería  mi,  s  la  tietta  fuera  igual  al  Sol ,  ó  si 

r  n  J 

fuera  mayor,  que  el,  por  lo  que  va  espresa- 
do  j  solo  siendo  ella  menor  ace  sonbra  cónica, 
o  .en  punta,  que  termina  antes  de  los  luga¬ 
res  á  donde  vemos  que  lleg3  la  luz  del  Sol. 
Lo  mismo  se  observa,  quando  se  pone  la 
Luna  curre  el  Sol  ,  y  la  Tierra:  aunque  aga 
sonbra  a  la  Tierra  ,  no  estorba  que  difunda 
et.  Sol  sus  luces  per  todo  el  -mayor  resto 
del  mundo.  Una,  y  otra  espeiiencia  son  prue¬ 
bas  de  que  cT  So!  es  mas  grande,  que  la:  tier- 
ra,  y  que  ia  Luna  :  y  sirven  con  las.  anteceden¬ 
tes  para  las  mas  comunes  demostraciones  de 
las  verdades  j  astronómicas. 

lnfluji,  ' 

Asta  aora  no  se  i  dado  prueva  eenvin* 
tente,  de  que  los  Astros  intuyen,  u  obran  en 


(  !¿4) 

la*  cosas  Je  ¿rea  abajo.  Es  verdad  ,  que  alga* 
¡Bos  cíeótos  stgaen  al  Sol  y  Lona  j  pero  no 
como  producciones  de  ellos,  sino  de  otras 
causas,  que  se  esplicanccn  {«"ocasión  del  calor 
de  estos  Astros.  A  cerca  de  los  demás  es  me-, 

,-j  ■  ■ 

ros  jcxscqaiblc  la  obsetv.  c  on  :  y  en  todos 
no  es  prudencia  conceder  el  influjo ,  como  ni 
ei  negar  la  cooperación  ocasional  de  los  mea- 
sionados. 

t  ,  ’  *  v.',. 
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§.  llh  COMETAS :  SU  NATURALEZA,  SUS 

figuras,  la  situación,  el  movimiento,  y  oibii 
cas  de  ellos,  su  duración  ,  y 
consecuencias; 

c 

cien  pre:  errarse  a  nuestra  vista  desde 
las  regiones  superiores  uros  cuerpos  luci¬ 
dos  con  bulto,  ,y  claridad  de'  Arfeos ,  esten¬ 
dija  esta  en  un  dejpsrramo,  que  distingue 
la  figura  de/ clics  de  la  común,  y  regular  de 
las^  Estrellas.  Dajelej  cl  nonbrc  griego  de  Ca- 
taetas. 

Naturaleza, 

Entre- les  Filosofo*  a  sido  sienpre  dis^ 
potable  el  cara&cr,  o  la  naturaleza  de  estos 

.  cuer- 

V  '  ■  *’  '  % 
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cuerpos.  En  tocios  tienpos  lo  buscaron  por  dol. 
runbos :  de  modo ,  que  asi  de  los  Antiguos,, 
como  de  los  modernos ,  tinos  dicen  que  son 
Astros  {  por  lo  común  Planetarios  )  i  y  ocios 
que  sen  -carpos  pasaderos  Formados  de  esala- 
ciones ,  ó  de  vapores.  En  uno ,  y  otro  run- 
bo  se  juzga  con  variedad  :  en  el  primero 
muchos  piensan,  que  cada  Cometa  es  un  As¬ 
tro  solo  ó  un  Planeta  ,  y  machos  que  cada 
uno  de  los  Cometas  es  un  agregado  casual 
de  machos  Astros  ,  6  Estrellas  5  y  en  el  se¬ 
gundo  ranbo  ay  mas  modos  de  opinar  di¬ 
versamente.  Algunos  defienden,  que  de  los 
cfiubios  del  Sol,  y  demás  Astros  resulta  la  apa¬ 
riencia  luminosa, que  llamamos  Comen  ;  y  al¬ 
gunos,  que  es  un  fenómeno., formado,  no  de 
eflubios  comunes,  sino  de  los  propios  de  aquel 
Astro,  que  aparece  con  esa  figura.  Otros  mu¬ 
chos  quieren  persuadir,  que  de  los  vapores 
deí  agua  mas  elevados  que  las  Nubes  ,  o  de 
un  pedazo  de  nube  mucho  mas  elevada, que 
las  otras,  se  ace  este  obgeto  peregrino;  y 
trucho  mas  an  sostenido,  y  sostienen ,  que 
Ido  es  otra  cosa  el  Cometa  ,  que  unas  csala- 
cioncs  calidas ,  y  secas  enbiadas  de  la  tier- 

(Tt) 
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ti  a  la  suprema  región  del  ayre,*cntal  Gon- 
binacion  de  ay  re,  frió,  y  olor, 'que,  amas 
dfe  ascender  en  un  cuerpo,  puedan  inflamarse 
y  lucir  juntas  I  propdrcionaíiciose  cal  vez  (sel; 

guii  éstos,  y  los  demás,  que  votan  por  va- 
pores  ,  y  esabe iones  }  á  una  Estrella  perpen¬ 
dicular  ,  que  aga  cabeza  ,  y  conpletc  una  íi 
guia  y  como  la  que  vemos* 


Figuras* 

Scari  lo  que  fueren,  lo  que  se  ye,  c$ 
fin  cuerpo  luciente,  que  á  veces  trae  el  des» 
par  ramo  de  foz  en  circulo ,  o  por  codos  sus 
lados ,  como  anos  rayos  tenues,  y  capilares, 

entonces  ios  llaman  Ctintm  ,  o  de.  cabellos  $ 

*  ►  »  <  / '  ~ 

y  aveces  con  claridad  es  tendida  para  un  solo 
lado,  que  es  el  occidente  (  tal  vez  declina 
un  poco  de  esta  re&uud )  r  ya  en  corto  tre¬ 
cho  ,  o  poca  magnitud  rcspeófco  del  cuerpo 
del  Astro,  que  llaman  'Buriatos ,  o  con  bar- 
bas :  y  yá  en  estension  mas  notable  corno  de 
Una  cola,  que  es  motivo  para  que  á  escos 
llamen  Cauáatos ,  Todos  ellos  suelen  variar  sts 
primera  figura,  su  color  ,  y  su  tamaño;  un 
mismo  Cométa  se  vé  en  distintos  tienpos  ma¬ 
yor* 


*  •  - 


yor ,  6  mefior  ¿ y  con  tal  quai  novedad  en 

el  color  r  y  en  ,1a  figura.  - 

.  Para  Salvar  las  figuras  de  los  Cometas, 

O  <  . 

.y, sos  diferencias,  es  menos  enbarazaJo  ti  Sis* 
•tema  de  los  segundos,  que  el  de  los  prime.* 
ros.  Aqu-Hos  no  tienen  mas  que  suponer 
denso  el  material,  deque  fuere  formado  el  Co? 
meta,  sea  vapor,  sea  esa  í  ación  terrestre,  6  ce-, 
leste:  y  rn  este  supuesto  ya  csclato,  que  la  luz, 4 
diere  alia  ,’  ade  rebotarse  en  aquella  figura,  y, 
«n  aquel  tamaño,  con  que  estubicrc  '  colocado, 
y  dispuesto  el  material,  mudándose  de  alguii 
modo  el  color  por  la  tal  o  tal  contraposir, 
cion  á  nuestra'  vista ,  según  los  diversos  anr 
gulós  ,  que  formaren  asta  ella  la  rcfltxsion, 
ó  rcfiexsiones ,  ccn  que  buclbe  la  Iu*  ,  y  sc4 
gun  las  refacciones  que  padeciere  en  el  ca-a 
mino  antes  de  ¡fregar  á  ruernos  ojos. 

Los  primeros ,  ó  que  dan  naturaleza  de 
Astros  a  los  Cometas  ,  trabajan  un  poco  mas 
en  concitarles  las  figuras  ,  de  cabellos, 
barbas,  y  cola  ,  y  barruntan  de  distintos  mo¬ 
dos  :  unos  de  ellos  dicen  ,  que  ,  siendo  As¬ 
tros  los  Cometas,  despiden  aütos  en  la  dis¬ 
posición  ,  que  el  ouo  Sistema  concibe  lo* 

Va- 
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Vapores ,  y  ¿salaciones,  con  capaStdaf  de  rc< 
chazar  la  luz  del  Sol  por  distintas  reüeicsio- 

íj-cs  de  al!i ,  y  refracciones  correspondientes  al 

ca  mino  y  y  otros,  «que  la-luz  dd  Sol  pasando 
por  el  Ecr  ,  que  es  cuerpo  raro,  al  llegar 

ai  Comerá,  debe  entrar  por  acudías  partes  es» 

ternas,  que  le  suponen  muy  porosas  ,  y  sien¬ 
do  estas  mas  densas,  que  el  Eter  ,  aunque  me¬ 
nos  que  lo  interno  del  cuerpo  dd  Cometa, 
se  refringe  ,  d  a  ce  tefreocíon  por  aquella  mis¬ 
ma  altura  {  donde  los  otros  solo  piden  tefl.ee- 
cion  ),  manifestando  en  ella  el  cuerpo  de  clari¬ 
dad,  que  vemos  5  y  otros  con  ?  Descartes  íuz» 
gan  que  esa  refracción  semejante  á  una  cola, 
barbas,  &e,  se  ace  desde  el  cuerpo  de  Co¬ 
meta  a  nosotros ,  quando  llega  la  luz  alomas 
esterna  de  ios  vórtices,  en  que  supone  mo¬ 
vidos  estos,  y  los  derpas  cuerpos.  Todos  pi¬ 
den  ten  acción  de  luz  .para  la.  formación  del 
Cerceta;  pero  estos  del  primer  Sistema  no  le 
^dan  mas  cuerpo  de  cstertcien,  que  la  ref  ac¬ 
ción  de  la]  luz  echa  allí  mismo,  o  después, 
‘cernid, erando,  que  no  es  vcrdadeio  ,  sino  a- 
jr: rente  el*  resto  de  corporalidad  ,y  la  figura, 
con-  que  aparece :  y  los  del  segundo  no  quie¬ 
ren 
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ren  la  refracción  mas,  que  para  que  pueda 
variarse  ti  color  ,  suponiendo ,  que  alli  ay  cues  • 
po  verdadero  tan  cstensó,  y  figurado  del  mo¬ 
do  que  se  v¿. 


r  Situación  é 

Los  primeros  se  (a  dán  en  el  nr  mamen* 
to  ,  y  los  segundos  en  la  suprema  región 
del  ary.re ,  por  lo  que  ace  á  la  mayor  o 
ñor  distancia  de  la  Tierra  J  mas  por  lo  que 
w  declinar  de  la  linca  equinocial  ,  o  medio 
del  Mondo  ,  todos  confiesan  >  que  no  están 
sugetos  al  sodiaco  ,  ó  distrito  del  Sol ,  y  á  la 
declinación  sola,  que  allí  se  permite,  como  los 
Planetas  conocidos  ,  sino  que  se  dejan  ver  por 
un  Polo  ,  y  por  ocro ,  y  por  todas  las  partes 
deí  Cielo, 

Molimiento, 

*  -  4  *  * 

Tanbien  es  constante,  que  á  mas  del 
movimiento  diurno,  con  que  los  lleva  el  Cielo 
de  Oriénte  á  Poniente  ,  ellos  tienen  otro  pro¬ 
pio,  no  preciso  de!  Occidente  para  el  Oriente, 
como  todas  las  Estrellas ,  sino  libre  para  íf 
asi,  y  tanbien  para  caminar  de  un  Polo  al 
otro  Polo. 

(Vv)  0r- 
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El  camine*-  «le  ellos  se  crerar  cfireéto  erí 
la  antigüedad*  ya  oy  se  asienta  que  es  cblí- 

^l°>’  ^  C°-n  ^cc^Inac,on ,»  V  c]uc  forma  figura 
fcbai  ,  o  elíptica  ,  .como  se  dijo  de  los  Plane¬ 
tas.  Asi  aora  como  antes  se  á  llamado  tra- 
jtBoyia  la  linea,  sea  recia  o  sea  obliqua  por 

donde  caminan  ;  estos  cuerpos.  Descartes  %b 
cjúiso  acceder  á  alguno  de  estos  do s^concep-; 

tos,  y  dijo  ,  que  el  vórtice  del  Cometa*"  rio 

cr?  . .  corno  el  de  los  demas  cuerpos  celestes 
correspondido  á  período  ¿gual,  y  ¿fe  unas  rriisS 
f^ias  inmediaciones  ,  sino  girunvago  ,  tito  és¿ 
Sac  unas  veces  cscava  entre  unos  vórtices  , 
T  otras  entre  otros,  andando  .como-  escur¬ 
rido  entre  ios  utjos,  y  los  otros,  6  mudan¬ 
do  vecindades. 

{Duración . 

Los  primeros  afirman  >  que  les  Cometas^- 

fueron  criados  con  los ^  demás  Astros  ,  y  qué 
desde  entonces  exsisten ,  y  cxsistirán  como 
ellos ,  aunque  no  se  vean  coa  tanta  frecuen  •* 
cía  certio  Ips  Planetas,  y  lo?  segundos  nO 
|fs  dan  mas  duración,  que  el  rienpo  de  su  Vi-  * 

sibili- 
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la  segunda  cíase  de 

¿O 


sibilidad  ,  que  suele  set1  muchos  y  pocos  Mea 
ses ,  y  guando  menos  algunos*  días.  Se  ’  ase¬ 
vera  ,  que 'poco  después  de  aver  desaparecí * 
do  de  nuestra  visca  ,  los  distinguen  ,  y  cono- 

*■  •#*)  \  X  '  i  ♦  t- 

ccn  con  «r  telescopio.  t 

Esta  pasagera  y  pbco  frecuente -aparten-* 
¿?a  dé  los  Cometas  es  uno  de  los  principa¬ 
les  fundamentos  de  convencer,  qoe  produce 

lase  ide  Filosofes  contra  la  da 

■  •  r  a  v  •  ■ 

„  que  llevan  que  los  Cornetas  soh o.  Astroü 
verdaderos  j  y  ellos  se  defienden  diciendo,  qu® 
el  Verse  los  Cometas  tari  de  tarde  en  tarde  est 
porque  llevan  distinto  qamjno  de  los  ottos 
Planetas  ,  porque  padecen  muchas  interpoticio- 
nes  de  otro»  cuerpos :  porque  «n  su  apogea 
guardan  suma  distancia,  de  la  tierra  ,  y  en  el 
Perigeo  suelen  andar  pea jfdios  ,  6  en  mucha 
inmediación  al  SóJ ,  tri  cuyos,  rayos  se  encu^r 
bren,  y  ocultan.  De  todos  estos  sabos  ,  o  dé> 

_  >  '  t  r  .,  -  * 

algunos  de  ellos  se  -  afianzan,  para  no  caer  en , 
et  difamen,  de  que  los  Cometas  son  cuerpos ■ 
pasageros ,  vaporosos  ,  ó  de  esaíaciones. 

CcJino  este  es  uno  de  Jos  mayores  ar3 
gumentos  en  contra ,  es;tanbien  a  favor  de 
ellos,  ó  de  que  los  Cometas  son  Astros  v  la 


ob- 
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éWrvxion  de  kpje  no  .  cían  .paratacses*  •  .qac 

dcvian  dar,  siendo,  formados  .,  y  'subsistentes 

«  «  •  *  -  »  *  >  -*  ' 

en  ia  región  de-l  Ayre  mas  baja,  q  je  la  Luna, 
y  el  Sol  ,  en  los  que  aun  se  mea  esta  seña 
cíe  no  aliarse  en  ia  mayor  altura  $  pero  ellos 
Se  sacuden  de  la  dificultad  con  dccit ,  que  can¬ 
se  an  vise©  Cometas  con  Paralarse,  y 
se  verían  de  este  modo  muchas  veces, 
fimo  se  condensara  tanto  ia  admofera  _  ©  re- 
gion  ínfima  del  ayre  ,  si  lo?  instrumentos  fue¬ 
ran  todos  esquiskos ,  y  si  todos  los  A  se  tono  ■< 
Hios  fueran  csa&os  en  aceT  ia  observación. 

*  .  -  *  t  .  , 


Cmstcumcw.  , 

Los  primeros  escrupulizan  mucho  en 
(pronosticar  sobre  d  suceso  de  los  Cometas;, 
los  segundos,  considerando  los  formados  por 
el  mecanismo  4e  causas  naturales,  no  se  sta- 
jan  para  el  presagio  ,  aunque  vacian  en  asig« 
nar  la  calidad  de  el,  y  en  determinar  el  mo¬ 
do  como  suceda.  Unos  dicen,  que  aquellas 
csalaciones  ,  ó  aquellos  vapores,  que  ascien¬ 
den  de  nuestra  región  (  los  vapores  son  de 
agua,  y  las  colaciones  son  de  tierra  }  á  otra, 
dejan  de  perturbar  aca  las  conplesiones,  co¬ 


mo 


mo  lo  arlan,  si  permaneciesen  entre  nosotro#, 
por  su  abundancia  ,  o  por  su  condición  ,,  y 
asi  estos  constituyen  feliz  agüero  al ' Corneta j- 
J  otros  entienden,  que,  levantándose  tantos 
Vapores  ,  ó  tantas  exsalaciones ,  que  puedan? 
firmar  un  bulto  como  aquel,  necesariamente 
ade  ser  la  causa  alguna  gran  conmosion  de 
partículas,  ó  alteración  de  calidades  en  la  tier, 
ra  ,  en  el  agua  ,  o  en  una,  y  en  otra,  que 
alcance  a  ocasionar  movimiento  {ttemuítuario 
á  nuestros  líquidos,  y  regular  dilatación,  y 
conptesion  de  nuestros  solidos,  ósiguna  gran¬ 
de  cstraccion  de  aquellos  sales,  azufres,  y 
cuerpos  linfáticos ,  que  'siendo  necesarios  par* 
la  buena  crasis ,  o  sazonada  con  paratura  caí 
nuestros  unieres ,  nos  agan  falca  para  ia  satii# 
dad,  o  con  su  ausencia  ,  ó  llevándose  algum 
11  ?s  otras  umedades ,  o  jugos,  de  que  no# 
piiban  j  o  siendo  la  causa  alguna  malignidad 
de  estos  cuerpos  ascendentes  degen  por  1* 

admofera  muchas  reliquias,  ó  después  de  que* 

mados  arriba  ,  las  cenizas ,  que  sean  perjudi¬ 
ciales  al  cenperamenro  umano  inmediatamente, 
o  arlos  Ríynos  vegetal  (  son  los  Plantas), 
y  animal  (  iáS  carnes  ).,  En  estas  considera-- 

*  (  Xt )  'CÍO- 
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Clones  vmcmm  fatalmente  por  los  Cometas  “ 
;  .  Pcro  asta  aora  ninguno  '  He  elfos  n,,r 
able  con  seriedad  *  y  con  juicio*  a  querida 
^pitear  estos  sucesos  á  persona  determinada  , 
o  alguna  clase  de  determinadas  personas ,  ni 

á  otro  genero  de  calamidad, que  no  sea  en-' 

fei  inedades.  Todos  ellos  saben  muy  bien  * 
<jóc  con  -Cornetas  *  y  sin  Cometa?,  ay  muertes 
de  Re  yes*  y  de  Poderosos*  y  que  ay  movimien- 
t<>s  de  Guerra  ,  de  Reynos,  y  de  gentes,  sin  ellos 
y  con  ellos,  Saben  igualmente,  que  aunque  Dios 
puede  indicar  por  ¡os  Cometas  alguna  des» 
gracia*  y  que  no  es  cstraño,  que  alguna  vez 
lo  aya  echo  del  modo  *  que  por  otros  Cuer¬ 
pos  pasageros  *  y  aun  por  los  mismos  ,  que 
vemos  permanentes;  pero  que  no  consta  de 
alguna  institución  ,  que  los  destine  para  se¬ 
mejantes  vaticinios.  Saben  concluir  de  todo 
esto,  que  el  ver  un  Cometa  no  es  bastante 
©easion  de  inferir*  que  muere  ci  Soberano,  que 
ee  muda  algún  Reyno*  b  que  abrá  otro  even¬ 
to  funesto  :  sin  cnbargo  de  que  en  algún  ca¬ 
so  particular  (  que  será  qtiando  Dios  lo  aga 
saber  de  otro  modo  )  se  podra  creer  asi  :  no 
fib$c<mce  de  que  por  la  mala  disposición  de 
*  1°S 
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los  opulentos  ,  que,  (  conao  los  pobres )  pue¬ 
den  ser  dedicados  á  los  desrregtos  de  la  gula, 

-  *  *  » 


ó  por  ser  ellos  mas  visibles ,  carga  mas  visi¬ 


blemente  en  ellos  la  inpresion  violenta ,  V 
efe  ¿lo  irresistible  de  un  contagio  causado 
entre  la?  ocurrencias  ,  y  resortes  naturales  de 
aquel  mecanismo,  con  que  ellos  eren  formara 
se  les  Cometas:  V  sin  enbaigo  de  que  por 
incidencia, aliando  la  ocasión  de  algún  resen* 
ti  miento  enere  los  Poderosos  9  et  caso  de  la 
mutación  de  la  adraofera,  cause  en  la  San¬ 
gre  algún  movimiento  ,  inflamándola  asta  el 
grado  de  colera, en  que  sea  mas  fácil  y  pron¬ 
to  el  trabarse  la  guerra,  del  modo  que  otras 
discordias  entre  particulares?,  qtsedartd©  siempre 
todo  esto  en  h  linea  de  un  efe£te  ptiramen-^ 
te  «atura! ,  incidente  ,  casual  ,  y  oculto  a 
nuestro  criterio.  Desueite  que  de  todos  los 
sucesos  ,  que  el  vulgo  se  figura  con  la  apa-» 
lición  de  los  Cometas ,  no  dan  los  Astrólo¬ 
gos  ,  que  mas  lacsan  las  congcturas ,  por  ve¬ 
risímil  otro,  que  la  enfermedad,  o  la  salud  j 
segura  el  mecanismo  :  y  este  bajo  la  protesta 
de  que  es  falible  por  su  causalidad  ,  y  evita  • 
ble  por  nuestra  diligencia,  y  de  que  en  $u 

calculo 


/ 


,  ( '~fA 

,Cílru.<9  no  pretenden  salir  k  otro  acenso  fir- 
í1**  qne  -al  que  esta  prefinido  por  nuestra 
oaaca  Madre  iglesia  en  ios  pantos  de  nuestra 
Verdadera  Relicmn.  ’ 

O 

.  Qwandose  les  quiera  inpugnar  este  único 
efeao  por  Ja  tazón  de  no  esperimentarse  sien  < 
prc  que  ay  Cometa ,  buena  salud ,  ó  por  d 
contrario  mucha  enfermedad:  tienen  Ja  res-' 
pi:c  ta ,  de  que  .aviendo  en  el  Mundo  canto 
incógnito,  no  puede  sabe  rse  pe  rene  Jado  oe 
el  se  levantaron  aquellos  cuerpecilíos ,  que 
se  llevan ,  o  que  dejan  la  ocasión  de  enfermen 
dad,  pudiendo  ser  de  parte  inabirada ,  don-i 
oe  no  se  note  aquella  esperiencia  ,  o  pobla¬ 
da  de  gentes,  que  no  Ja  participen  a  les, que 
llevan  estas  cuentas ,  para  abonar  á  rodos  Jes 
Cometas  partidas  igi  ales ,  b  semejantes,  que 
sumen  indubitablemente  el  guarismo  total  de 

sus  verdaderas,  y  seguras  consecuencias. 

-  -«* 

v-  .  •  .  •  ..  ■  .  ¿ 

§.  IV.  SISTEMAS. 


ARA  verificar  todos  los  movimientos, 
y  correspondencias  de  Jos  Ciclos  y  de 
los  Astros  entre  si,  y  con  la  tierra,  están 

'  ■  '  de 


v 


o  de 
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de  tal  manera  ordenadas  sus  siruaciones  ,  que 
nunca  pueden  los  Astros ,  ni  los  Ciclos  en¬ 
contrarse  unos  Con  otros,  ni  soguearse, 
jar  de  correr  como  al  principio,  y  accr  skn- 
pre  acia  la  tierra  las  apariencias,  que  desde 
acá  vemos ,  y  admiramos. 

Ellas  son  cosas ,  qae  á  cxsaminado  la 
vista,  ó  sola,  Ó  con  el  socorro  de  los  anteo¬ 
jos:  son  cosas ,  que  constantemente  asi  suce¬ 
den:  que  tienen  merecida  la  fé  de  todos:  y 
que  ,  conforme  se  an  ido  observando,  y  con¬ 
firmando  por  la  esperiencia  de  otros,  ningu-í 
no  las  repugna.  Pero  el  Sistema  , sobre  que  ca¬ 
minan,  esto  es  la  disposición,  y  ordenada  es¬ 
tructura  ,  con  que  estará  armada  la  maquina 
del  universo,  paraque  infaliblemente,  y  con  0(^ 
orden  inalterable  se  mantengan  al  conpás,  y. 
tenor  ,  con  que  enpezaron  :  á  costado  mu¬ 
cho  trabajo  para  entenderlo  ,  b  saber  como 
sea  5  porque  de  quaiquier  modo  que  se  con-* 
ciba ,  parece  que  no  se  ajustan  con  el  los 
fenómenos  celestes  o  apariencias  de  ios  As¬ 
tros  ;  ni  se  escusan  los  momentos  de  otras 
dificultades,  que  oponen,  yá  la  verdad  inA 
falible  de  la  ó' a n r a  Escritura  ,  yá  la  fidcU- 


(Yv) 


dad 


tiad  (fe  la  naturaleza  acreditada  asta  aora  dé 
ormc,  y  consiguiente  en  su  método  de  obrar, 
y  en  el  de  proveer  á  la  economía  de  las  cosas.  '  ’ 


En  ia  antigüedad  se  pensó  de  dos  mo- 
idos  acerca  de  esto.  Unos  discurrían,  que  sien- 
do  el  globo  de  la  tierra  fijo  en  elr  centro 
del  universo,  todos  los  Cielos,  y  todos  ios 
Astros  se  movían  al  rededor  de  ella,  y  que 
con  solo  eso  representaban  las  variedades,  que 
por  entonces  tenían  advertidas  las  gentes  j  otros 
por  el  contrario  imaginaban,  que  todas  ellas 
subsistirían  muy  bien ,  moviéndose  la  tierra 
dentro  del  universo,  y  quedándose  los  Cie¬ 
los,  y  Astros  estables,  y  quietos  en  su  lugar. 

El  primer  dictamen  logró  la  mejor  acep¬ 
tación  ,  y  la  pluralidad  de  Seítarios.  Pero  an- 
bos  carecieron  de  firmeza,  y  se  dejaron  shn* 
prc  en  exsamen  :  como  que  les  faltaba  mu¬ 
cho  para  fundar  las  apariencias,  que  ya  se 
sabían ,  y  mucho  mas  les  fue  faltando  para 
las  que  se  observaban  después* 

Del  primero  nació  el  Sistema,  que  aora 
se  llama  Tolomayco  por  aver  sido  su  Autor 
tToIomeo  (a),  y  que  ilustraron  el  Rey  Don 


í  « i  VÍ9  tVia^aiatiga  del  siglo  segado. 
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Alonso  el  Sabio ,  y  otros ,  poniéndolo  en  esta 
idea:  la  tierra  inmoble ,  al  rededor  de  eila 
el  avie» sobre  este  el  fuego-,  después  los  Cie¬ 
los  planetarios,  y  mas  arriba  el  firmamento, 
los  dos  cristalinos,  el  primer  mobil  ,  y  el  En- 
piieo,  según  se  noto  en  la  inuoducion  a  la 
primera  paite. 

A  •  ■  I  \\ 

0 fictos  de  los  Cristalinos.  ■  * 

Suponían  a  los  Cielos  solidos,  y  a  las  Es- 
ti ellas  como  engastadas,  y  decían,  lo  primero: 
que  el  primer  móvil  afianzándose  al  siguien¬ 
te,  y  asi  con  sucesión  asidos  los  demas  unos 
á  otros,  con  su  movimiento  necesitaba  a  to¬ 
dos  á  darse  buelta  para  el  Occidente  ,  sin 
perder  por  alguno  de  los  lados  la  distancia 
igual  al  centro  de  la  tierra:  lo  segundo,  que 
este  oficio  acia  con  las  Estrellas  uno  de  los 
Ciclos  cristalinos ,  arrebatándolas  para  el  Orien-: 
te,  a  ctínplir  aquel  como  bayben ,  que  ma¬ 
nifestaban  en  el  ir  para  anas,  al  mismo  tien» 
po  que  las  lieban  para  adelante,  que  llaman 
en  csre  Sistema  movimiento  de  libración  i  y  el 
otro  cristalino  llevándolas  con  la  oblicui¬ 
dad  del  Sodiaco,  paraque  declinen  yá  al  Norte, 

ya 
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)’a  al  Sur  ,  en  que  consideran  el  movirniení 
to  de  trepidación, 

/  t  » 

En  el  pr  imer  movimiento  de  Oriente  á 
Poniente  gastaría  el  primer  movílveinte  y  quatro 
oras  j  y  en  el  de  Occidente  para  Oriénte  carda- 
ii  tn  los  Astros  fijos  treinta  y  seis  años,  y  los 
errantes  o  Planetas:  Saturno  treinta,  Júpiter 
doce  ,  Marte  dos ,  So!  uno  ,  Venus  ocho  me- 
SCí,  Mercurio  tres  ,  y  Luna  uno. 

Dicen  ,  que  estos  movimientos  de  Astros 
no  son  concéntricos,  o  aun  mismo  centro,  co - 
nao  se  noto  en  el  segundo  parágrafo  de  este 
capitulo,  para  el  fin  que  allí  se. «expresa,  y 
paraque  pueda  ser  con  eso  ,  que  nnas  veces 
parezcan  mayores  los  Planetas ,  y  otras  me¬ 
nores,  por  estar  mas  cercanos  algunas ,  y  al¬ 
gunas  mas  remotos  ,  y  que  el  So!  se  tarde  mas 
por  unos  lados,  ase  por  otros,  como  que  eleván¬ 
dose  nta$,  anda  mas  trecho,  y  necesariamente 
don  mayor  tardan^.  . 

Inventaron  los  Epiciclos  esplicados  en 

* 2  •  •  » 

mismo  parágrafo  segundo,  para  salvar  ios 
tres  movimientos  ,  redo,  retí  ogrado,  y  es¬ 
tacionario  mencionados  allí.  , 

Del  segundo  didamen-de  los  Antiguos,' 


/ 
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oso 

bis tr  semejanza  se  formó  el  segundo  Sistema, 
Cjue  arrplificó  Picolas  Copcrnico  (a)  con  este 
Plan :  qnatro  Ciclos,  'Enpirco  ,  primer  móvil, 
firmamento ,  y  Cielo  ele  los  Planetas  ;  entre 
los  Planetas  la  Tierra ,  y  en  el  lugar  de  U 
Tierra  el  «Sol ,  guardando  el  medio  y  centro 
-del  Mundo. 

Los  Cielos  en  e*tc  Sistema  se  juzgan  flui¬ 
dos:  tic  ios  Asteós  e!  Sol  ,  y  las  Estrellas  fijas  : 
se  suporten  quietos  en  sus  respectivos  lugares:  1 
y  la  Tierra  en  la  categoría  de  Planeta  mo¬ 
viéndose  sobre  su  egr  o  dándose  bueltas  vertí- 

O  * 

ginosas  de  Occidente  a  Oriente,  con  qne  pro** 
pordona  al  Sol  la  apariencia  de  que  le  viene 
rodeando  de  Oiienre  áOccidente  asta  ilus¬ 
trarle  por  roda  su  redondez,  que  seria  el  movi¬ 
miento  diurno,  equivalente  al  que  tiene  el  Sol 
por  sí  en  veinte  y  qtiatto  oras  al  rededor  de  la 
? tierra  estebíe,  según  los  otros  Sistemas :  mo¬ 
viéndose  por  su  grande  órbita  elíptica  de  Ori¬ 
ente  ¿Occidente  con  obscrbancia  puntual  de 
elevaciones,  y  de  predones  de  tardanzas,  y 
brevedades,  que  en  ios  demas  Sistemas  guar* 
da  el  Sol ,  moviéndose  sobre  ella  de  Occir 
•  ,  { Zz )  dente  , 

— - ¡i -  ,  _  ^  ^ \*< 

(i)  Un  Matesnauico  que  vivia  en  V1  sigo  XV 1.  " 
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áentc  para  Oriente  ,  y  áque  ranbién  se  Hice 
anuo  este  movimiento:  y  últimamente  J!e. 
vando  respeto, sal  centro  del  mundo  en  i^ual  í 
distancia  de  el  ,  demodo  que  el  ege  de  la  tier-, 
ra  nunca  se  junte  ,  ni  jamás  pueda  distar  fo.as 
n¡  menos  del  ege  del.  Mundo,  sino  que  man¬ 
tenga  perfedo  paralelismo  (con  cuyo  nonbre  , 
distingue  este  tercer  movimiento):  á  la  ma- 
ñera  de  un  ege  ,  que  se  coloca  en  rueda,  don- . 
de  el  ojo,  de  la  maza  sea  de  diámetro  muy 
esccsivo  al  grueso  de  é!,  y  que  se  buelve  por 
la  circunferencia  interior  de  la  maza,  sin  Ic-' 
gar  al  medio. 

En  este  Sistema,  no  ia  Tierra  sola  ¿ 
sino  con  Mercurio ,  v  Venus  tienen  su  ca* 
mino  al  rededor  del  Sol  :  Mcrcuiio  mas  in-¡ 
mediato  ,1o  concluye  en  tres  meses.  Venus 
como  mas  distante  en  mayor  órbita  gasta  ocho- 
meses  ,  y  la  tierra  que  como  que  conpreende. 
dentro  de  su  órbita  á  las-dos  antecedentes,  ade 
sudar  mas  camino,  no  lo  concluye  asta  un^ 
año  La  Luna  desentendida  del  medio  del  mun¬ 
do,  y  de  los  dos  Planetas  inmediatos,  solo 
tiene  que  rodear  á  la  tierra  ,  y  ro  necesita 
para  perfeccionar  su  buclca  mas  que  un  me*. 

Mar* 


'I  'i  s  v  > 


Harte,  Júpiter  *  y  Saturno  que  abrazan  <dentr65 
de  sus  budtas  la. Luna ,  la  Ti  erra  ,  Venus ,  ■ 

,  ’  »  V 

Mercurio  ,  y  el  Sol  ,  y  que  por  ese  orden.: 
es  contenido  cada  uno  de  ellos  en  la  buelta  ; 
del  otro,  quedando  la  de  Saturno  mas  dilata¬ 
da  qUe  rodas*  an  menester,  Marte  dos  años*-; 
Júpiter  doce,  y  Sarumo  treinta. 

Descartes  snbetibió  al  mismo  Sistema  J 
peto  con  la  condición  de  que  esas-  corres¬ 
pondencias  se  guardasen  entre  piezas  de  a- 
quellos  materiales,  que,  como  se  dijo  al’ 
principio,  son  en  suposición  de  él  los  ptí¿ 
meros  elementos  de  las  cosas.  Véanse  allí,  y 
considérense  todos  estos  cuerpos  celestes,  - y 
terrestres  como  turbiliones,  vórtices ,  ó  remo-* 
linos  en  la  di  t  ibucion,  y  correspondencias, 
que  enseña  éste  Sistema:  añadiendo ,  supues¬ 
to  lo  que  tan  bien  se  dijo  al  principio,  que 
cada  uno  de  ellos  se  mueve  acia  su  centro 
por  fuerza  propia,  y- acia  el  centro  común 
que  es  el  Sol  por  inpulso  .  de  este ,  que, 
siendo  formado  del  primer  elemento  o  ma- 
feria  mas  sutil  naturalmente  mas  movible, s* 
íí  huelve  con  tanta  beemcncia  á  su  propio 
que  arrebata  a  jos  deiris  cuerpos ,  Planetas 
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superiores , :  Ayre ,  Ticra  ,  y  Planetas  centrales, 
aqae  den  esas  buelras  al  rededor  de  el,  en 
forma  de  remolino, y  con  las  tardanza  gradua¬ 
das  por  el  tamaño  de  las  órbitas  ,  en  ouc  de» 
ben  ser  menores  las  del  medio  por  ser  m$s 
pequeñas ,  o  mas  cortos  los  caminos ,  mas 
morosas  las  que  siguen  en  cibicas  00  tan 
pequeñas  ,  nuicho  mas  lentas  las  que  ban  en 
las  órbitas  superiores  de  los  tres  últimos  PUa 
ñecas.  Esca  es  ia  ultima  común  modificación, 
con  que  se  alia  en  d  día  ei  Sistema  llama- 
do  Cop€fnic4no^lpot  aver  sido  Copernico  el  que 
formalizo,  y  dio  estencion  al  antiguo  pensa¬ 
miento  de  que  ei  movimiento  verdadero  del 

mundo  nacía  de  su  centro. 

'  •  *  «  '  »  : 

*  V  ,  >  r  • 

Movimientos ,  léelo,  retrogrado  ^  y  estacionario 

como  en  -este  Sistema. 

Los  movimientos  recto,  retrogrado ,  y 
estacionario:  de  los  Planetas  se  salvan  en  es¬ 
te  Sistema  por  sola  la  desigualdad  de  los  ca« 
minos  de  ellos,  y  del  camino  de  la  Tierra 
interpuesta,  desde,  á  donde  los  vemos  ade¬ 
lantarse,  atrasarse,  y  como  pararse.  Siendo 
los  caminos  desiguales,  son  tanbicn  desiguales 

las 
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fas  t3Tdánra**¡  con  írqua  ,**■■:  afaMrtf¿ár*  jr  'm 
distintos  ttenpos  de<  ellas  es  consiguientes  qn¿ 
por  ^íg'an  espacio  baya  la  Tietfá  CGino.attai 
de  algnn  Plañera  ,  y  los  aviuciores  lo  veamos 
accr  algún  camino,  y  como  vá  delante  de 
nuestros  ojos  por.,  a’gun  tienpo  continuado, 
$  os  c*  perceptible  que  á  mudado  de  situación 
delantera  ,  a  que  va  adelantándose  á  nosotros, 
y ,  esto  sera  su  movimiento  tí^fto  :  que  por 
otro  espacio  de  tienpo,  siendo  mas  corta  la 
buclta  de  la|  Tierra  rcspe&o  de  los  Planetas 
de  arriba  ,  y  mas  larga  respc&o  de  los  del 
centro ,  le  veatnos  alejue  apareciere  a  nuestra* 
espaldas  mas  y  mas  distante  de,  nosotros,  co¬ 
mo  que  bamos  abalizando  más  para  adelante, 
y  el  iifv^ndo  otra  tardanza  no  puede  enpare- 
jarse,,  por  decirlo  asi  ,  con  nosotros,  sino  que 
párese  que  se  nos  retira  para  arras,  con  lo  que 
i  osotros  nos  alejamos  de  ¿1  para  adelante,  y 
.esto  nos  parecerá;,  que  es  retroceder  el  Pianeta  : 
y  finalmente  que  por  algún  tienpo ,  en  que 
no  aya  espacio  pata  entenderle  distintas  situa¬ 
ciones  de  movimiento  redo  ,  ni  para  notar  lo 
que  nos  alejamos  de  él  j  figurándonos  su  movi¬ 
miento  retrogrado,  le  .  veamos  algún  tienpo,  có- 

(  A  >a  )  rno 


*ño  estuviera  en  un  mismo  punto  dek  Cielo, 
y  esto  esperecemos,  qtVe  está  parado  ,  ¿ 
lácionario.'  Esta  ultima  apauencia  resulta  de 
que  llegándose  á  poner  el  Astro  á  nuestra 
Vista,  demodo  que  no  aga  las  apariencias  di* 
reda,  y  retrogradáis  el  caso,  en  que  ó  por 
paite  de  la  cierra,  si  es  con  Astro  superior,  O 
por  parte  del  Astro,  si  es  con  alguno  Üc  los 
centrales  ,  qa^s  menor  él  circulo  ,  ay  ma* 
yor  embatura,  ó  está  ceñido  el  camino  casi 
al  perpendículo,  y  asi  no  es  perceptible  el 
apartamiento,  que  ace  el  Astro  de  un  punto 
ü otro  >  porque  la  mayor  brevedad  del  camino 
écl  menor  circulo  da  el  que  quede  atras  el 
cuerpo,  que  vá  por  él  mayor ;  y  como  en 
la  corbatura,  que  se  anda  mientras  avia  de 
adelantarse  este  corto  camino,  ay  como  baeíta 
►ara  atras  :  en  todo  este  tienpo  rio  se  perci¬ 
be,  loque  abrevia  el  cuerpo,  que  va  en  el 
circulo  menor  ,  ni  lo  que  tarda  el  que  vá 
#n  el  mayor ,  porque  este  adelanta  todo  !• 
¿qke  el  otro  buclve,  y  parece,  que  están  per* 
péndicularcs  todo  este  tienpo  ,  y  así  el  qoc 
faetc  el  Astro,  se  ve  estacionario  ,  ©  como  para-j 

Íp3 
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’  t)c  estos  dos  “Sistemas  tiivo  ocasión?1- 
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Tieho  Brac  { a  ),  pa-a  eonponer  otro ,  que  es 
como  se  st¿ruc  *.  en  una  distancia  inmensura* 
ble  de  donde  estamos,  comienza  ti  cuerpo 
fluido ,  o  Cielo  Estrellado,  formando  asta  ?l 
lugar  de  la  Luna  la  capacidad  vastísima,  en 
que  primeramente  encierra  las  Estrellas  fija* 
ic-paítidas,  como  se  á  dicho,  por  la  paite  su* 
perior  ;  y  despnes,  6  por  la  infctior  ,  que  es 
para  eV  lado  de  nosotros ,  los  Planetas.  Des* 
de  aquella  altura  ,  en  que  están  las  Estrés 
lias  fijas  asta  el  sitio  por  donde  camina  la‘ 
Lona  ,  es  un  espacio  de  millones  de  leguas 
lleno  del  cuerpo  celeste ,  p  de  aquel  liquido 
ctereo ,  en  que  andan  los  Astros,  como  las 
Aves  por  el  ayrc,jáaqm,  yá  allí,  pero  en 
orden  ,  y  con  permanencia.  En  estas  dos  par¬ 
tes  superior,  e  infeiior  entendió  dos  Cié.*» 
los  el  Autor  del  Sistema  }  y  otros  reputan 
por  -uno  solo  a  las  dos ,  como  se  noto  en 
la  íorjoducion  á  la  primera  parte. 

El  espacio,  que  sigue  desde  la  Luna  as* 
rW  nuestro  .suelo,  c-s  ocupado  de  otro  cuerpo 

,  fluido 
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.  f  a)  Insigne  Matemático,  que  murió  ai  principio  4il 
fliglo  fasijíio,  *r 
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G  nd<0  con  ít  distribución  *  que  ie  dó'á  abímJ 
«o  de  et  ayrc  $  y  queda  (a  tierra  como  en* 
cifrada  en  el  medio  ,  s**gtm  el  primer  pensa- 
tr.ic rto  de  los  Antiguos  ,  y  el  Sistema  de 
Uvofou  eo :  e!  Cielo  moviéndose  por  encima 
de  Oriente  á  Poniente  con  todas  las  Estrc* 
lias  ,  fijas,  y  errantes  :  unas  y  otras  con  moví- 
n  lenco  propio  de  Occidente  para  Oliente  ; 
de  ellas  Mercurio,  y  Venus  al  rededor  del 
So!  ,  según  el  Sistema  Copernicano ,  peto  el 
Sol  no  en  el  mismo  lugar,  que  aquel  lo  por 
ne:  Satutno  y  Júpiter  al  rededor  de  la  Tier¬ 
ra,  á  quien  ranbien.  conprende  en  su  bucl* 
ta  Marte  4  pero  con  la  propiedad  de  Satélite 
del  SoI¿  como  quieren  algunos :  y  todos  los 
Planetas  aguardan  órbitas  dipneas  paia  verifi¬ 
car  la  altara,  y  depresión,  la  magnitud ,  y 
pequenez,  la  tardanza  ,  y  presteza  de  su  curso, 
perfeccionando  sus  bucltas  cu  ios  lien  pos  d.cl 
otro  Sistema ,  y  las  £ su  tilas  fijas  en  v e i n ce 
y  cinco  mil  años. 

Los  movimientos  de  rectitud  3cc.  se  m  odi-. 

'  f; 

•tan  aquí  por  la  linea  espiral  esplicada  en  el 
segundo  paragrafp  de  este  Capitulo. 
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CAPITULO  II.  DE  LOS  ASTROS  EN 

particular. 

EL  titulo  de  esrc  capítulo  se  á  desempeñad 
do  eri  macha  paite  con  lo  vertido  de 
de  Astros  en  común  en  les  dos  primeros  pa¬ 
rágrafos  del  capiculo  antecederte.  Soio  que¬ 
dan  que  erpo'icr  aquí  los  crepúsculos  del 
Sol,  los  aspectos  dd  Sol,  y  Luna,  y  los 
Eclipses  de  uno  ,  y  otro  ,  que  son  tres  pa¬ 
rágrafos. 

§.  I.  CREPUSCULOS  DEL  SOL. 

SIenpre  que  la  luí  pasa  por  dos  cuerpos, 
ono  raro,  ornas  penetrable,  y  otro  denso 
o  algo  mas  resistente,  al  entrar  al  segundo 
se  quieb  a  ,  ó  tuerce  el  camino  indinándose 
á  ir  para  el  lado  donde  esta  el  cuerpo  lu¬ 
minoso  que  la  enbia,  en  términos  dcX&tap- 
trica.  (  a  )  se  espiiea  asi,  padece  refracción  con 
acceso  a  U  perpendicular :  y  siempre  que  en 
el  camino  encuentra  algún  cuerpo,  que  no 

(B|)  pue- 

(#)  Parte  de  ia  Parte  de  Matemática ,  que  trata 
de  ia  luz* j 
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pueda  traspasar,  o  alguna  parre  de  el  inprnei 
trabíe,  desde,  el  todo,  ó  desde  la  parte  buel- 
para  arrás ,  que  en  esti’o  de  Catopttica  se 
,  cc  nflrxsim,  La  luz,  que  desde  el  Sul  viene 
a  nosotros,  tiene  que  pasar*  (  prescindiendo 
por  acra  de  lo  que  csra  superior  at  ayre  ) 
por  lo  ñus  puro  de  este ,  y  de  al'í  conti¬ 
nuar,  por  lo  que  de  ayre  av  mas  denso  coa 
*s  mezclas  que  se  veían  después,  que  es  lo 
<]ue  rodea  inmediatamente  la  tierra,  donde 


Nosotros  estamos  '■>  y  asi  es  preciso,  que  los 
rayos  del  Sol  no  vengan  tan  derechos  i  la 

T9  # 

ierra,  sino  que  al  salir  del  ayre  mas  raro, 
que  es  el  puro  ¿  lo  mas  denso  ,  ó  mezcla¬ 
do  de  el  se  quiebren ,  ó  muden  el  camino, 
de  tal  suerte,  que  los  que  hayan  para  los- 
Fojos  llegando  al  ayre  denso  se  dirijan  co¬ 
mo  á  partir  la  tierra  por  linea  u£h  ,  pues 
para  ei  cuerpo  de  la  tierra  está  perpendicur 
lar  c!  cuerpo  del  Sol  que  las  despacha :  y  que 
demas  de  csro  encontrando  en  esta  patte  del 
aryre  aquellos  menudos  cuerpcciüos  ,  que  lo 
espesan  ,  agí  pequeñas  lefiecsionrs,  d  se  re- 
buelvan  infinitas  porcionciilas  de  ella  desde  los 
infinitos  cuapecillos  duros ,  con  que  indis- 

linta- 
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tintamente  se  encuentra.  ‘Ast^líptná '  re fl réc* 
don  de  la  luz  del  So!  ,  como  ésta  rrflccsion, 
que  se  acen  incesantemente  en  el  ato  cíe  atún- 

brar  el  Sol  á  la  tierra,  son  subccsivamente 

* 

según  los  lados’ por  donde  va  de  algún  cfc&o 
p  rcepiible  k  los  respetivos  aviradores  de  ella; 
porque  quando  el  Sol  respeto  de  algunos, 
se  alia  en  da  distancia  de  diez  y  ocho  grar 
dos  (  según  se  congetura  racionalmente  )  bajo 
de  su  Oiizonte,  o  sea  antes  de  salir  sobre  él* 
o  después  de  averse  puesto  ,  aquella  luz  que 
llego  a  quebrarse  en  disposición  de  pasar  rec^ 
tamente,  como  raspando  por  la  citcunferen^ 
cía  de  la  tedondez  de  la  Tierra  ,  y  que  al-4 
canzando  de  este  modo  sobre  el  Oíizontc 
allí  tiene  las  ttflecsiones,  que  le  ocasionan 
las  parteadlas  inpcnetrables ,  ó  cuerpos  duros, 
que  por  todos  lados  se  le  oponen ,  camina 
para  los  ojos  de  ellos  en  aquella  inbecibili- 
dad  de  venir  quebrada  ,  y  después  rebuelta, 
que  no  alcanza  á  ser  la  ilustración  que  llamad 
mos  día  ,  sino  una  claridad  remisa  ,  que  ¡!a¿ 
mamos  Crepúsculos:  al  de  por  la  mañana 
t uriñe ,  y  al  de  la  tarde  Vesperrim.  El  Miruti* 
ro  dura  desde  que  el  Sol  está  diez  y  ocho 
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grados  del  Otáronte  asta  que  llegando  a.  el . 
nos  akinbra  mas  ,  b  ace  el  dia  ;  y  ei  Ves¬ 
pertino  desde  que  ei  Sol  deja  de  acer  esto 
bajando  dei  Orizontc  asta  que  á  andado  otros 
diez  V  ocho  grados  para  abajo. 

Uno  y  otro  son  mas  largos  y  mis  cor¬ 
ros  para  unos  que  para  otros,  y  en  unos 
lienpos  que  en  los  ocres.  Los  lugares  situa¬ 
dos  mas  al  medio  deí  Mundo  tienen  meno¬ 
res  crepúsculos ,  que  los  que  están  para  los 
lados  o  Polos ,  porque  en  la  esfericidad ,  ó 
redondez  lo  que  se  alia  para  el  cgc  esta  mas 
espuesro  a  la  infracción,  que  viene  de  enme- 
dio,  por  lo  querva  disminuyendo  para  alia 
Ja  naturaleza  de  redondo,  y  no  augmenta¬ 
do  5  como  lo  que  está  en  el  medio  re¬ 
cibe  mejor  la  ilustración,  que  viene  de  los 
eges.  Y  siendo  cierto,  qeé  el  Sol  tiene  su 
car  nano  mas  en  ei  med  o,  que  en  los  Polos 
del  Mundo,  lo  es  también  que  los  aviado¬ 
res  -derla  Tierra,,  quanto  mas  esíubiercn  para 
Jos  Pol  os  ,  tanto  mas  rendí án  de  los  cre¬ 
púsculos  ,  o  antk  ipadas ,  v  pospuestas  clarida-.: 
des  dei  Sob,  asm  el  es  tremo,.,  que  saldrá  en 
el  segundo  parágrafo  del  capitulo  siguiente.. 

/  En 
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■  En  el  Verano  mas  que  en  el  Inoiernfl» 
son  crecidos  los  crepúsculos  :  porque  estando 
el  Sol  para  el  lado  ,  donde  ace  aquella  esta¬ 
ción ,  están  mas  inmediatas  las  refracciones,  y 
fiflecsiones  de  so  íaz,  quedan  el  crepúsculo: 
y  porque  con  c]  mayor  calor  ay  mezcla  maí 
yor  y  mas  esccnsa  en  la  parte  de  ayre  craso 
ó  denso,  y  en  la  mayor  dilatación ,  o  esten* 
sion  de  este  canpo ,  donde  se  corren  las  li* 
neas  crepusculares,  serán  necesariamente  mas 
prontos  y  mas  durables  los  crepúsculos. 

Por  esta  misma  razón  es  mas  largo  (  prod 
porcionalmence  t  como  se  á  de  entender  to*j 
do  lo  referido  en  el  parágrafo  )  el  Vesperti¬ 
no»  que  el  Matutino :  aquel  es  ayudado  con 
d  calor  del  dia  ,  que  le  ace  mas  disposición, 
y  el  otro  sucede  ai  frió  de  la  noche  ,  en  que 
es  notoria  !a  rebaja  de  proporciones  para  la 
duración  de!  crepúsculo,  que  dispone. 


§.  II.  -CONJUNCION,  AUMENTO,  O- 
posición,  y  mengua' de  la  Luna  por  los 

aspectos  con  el  So!. 

EL  Sol  y  la  Luna  con  sus  movimientos 
propios  de  Occidente  pata  Oliente  van: 


(C?) 


uno 
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uno  mas  inmediato  á  la  Tierra,  que  el  otro, 
y  por,  caminos,  que  no  se  corresponden  per- 
pendicular mente  en  todas  sus  partes,  ó  que  uno 
no  esta  en  el  todo  frente  del  otro.  Difigensc 
de  tal  moco,  que  si  el  Sol  ,  y  la  Luna  uvie- 
lan  de,  dejar  inpresion,  uclia  ,  ó  rastro  por 
aquellos  lugares.,  por  donde  pasan,  queda¬ 
rían  la  jornada,  que  ace  el  ó'ol  en  un  año  ,'’ 
y  la  que  abansa  la  Luna  en  un  mes ,  en 
la  figura,  que  forman  dos  anillos,  uno  gran¬ 
de,  y  o.tto  pequeño  ,  quando  se  incluye  esté 
en  aquel  ,  dejándole  como  arravesado'icspe&o 
del  otro.  Ya  se  vé,que  aquel  apartamiento, 
que  ace  el  anillo  menor  transbeisal-  por  uno 
y  otro  lado  de.anbos,  forma  la  figura  de  la 
parte  externa  de  un  casco  de  naranja,  ancha 
en  medio,  y  recogida  á  un  punto  en  los  es* 
tremos.  Asi  se  debe,  considerar  el  camino  del 
So!  con  el  de  la  Luna :  en  medio  con  el 
ancho  de  cinco  grados ,  que  son  los  que  se 
aparta  el  camino  de  la  Luna  de  la  eclíptica 
e  camino  del  Sol,  y  emlos  estrenaos  ninguna 
distancia  de  la  eclíptica  ,  pues,  allí  se  cruzan 
los  caminos  ,  como  si  se  cortara  uno  á  otro. 
A  cstag  secciones  4  o  puncas,  donde  atraviesa 

la 
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ht  Luna  por :  debajo  del  camino  del  Sol,  lia-* 
man  los  Astrónomos  N odos:  uno  vjene  a  ser- 
basando  para  el  lacló  del  Norte,  y  otro 
atravesando  del  Norte  pata  la  vanda  de f: Sur, 
y  los  distinguen  diciendo  a  este  desenlíente ,  y 
al’  otro  asendente.  Y  porque  del  uno  al  otro 
queda-  ¡a  figura  dicha  ,  que  ios  Antiguos  con* 
ten  piaron  parecida  a  la  de  un  Dragón:  llama** 
ron  ranbien  ,  al  primero  ,  y  al  segundo 

cola  de  ¡Dragón,  acomodándole  a  ¡a  parte  c$-« 
tendida,  ó  del  medio  el  nonbre  de  vientre 
del  (Dragón . 

Quando  la  Luna  se  alia  en  uno  de  los 
rodos,  no  es  preciso,  que  el  Sol  este  allí  mis¬ 
mo  (  aunque  puede  acontecer ,  como  se  dirá, 
en  e!  parágrafo  siguiente );  pero  si  que  a’unbre 
a  la  Luna  por  aquel  lado  ,  6  cara ,  que  no¬ 
sotros  no  vemos ,  como  que  está  para  arriva, 
y  que  la  tiene  el  Sol»  aunque  no  en  un  mis¬ 
mo  punto ,  en  la  misma  linea ,  y  entonces 
se  dice  Conjunción ,  ó  que  ace  la  Luna  ,  por-’ 
que  desde  allí  ade  comenzar  á  aparecer  á  nues¬ 
tros  ojos,  quando  sale  fot  mando  la  linea  obÜqua 
por  el  otro  lado  de  la  linea  del  Sol,  como  enton¬ 
ces  se  aparta  mas  de-  el,  tan  bien  el  Sol  le  da  sü 

luz 
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Ittfc  por  aquella  cara,  que  se  va  a  manifestar 
a  nosotros ,  y  la  vemos  lucida  en  una  corta 
porción  ,  que  por  ser  de  cuerpo  redondo  acc 
a  maestra  visca  dos  puntas:  en  esra  estación 
de  aumento,  que  el  vulgo  llama  creciente,  las 
puntas  miran  para  ei  nacimiento  del  So! : 
quando  liega  a  andar  la  quarta  parte  de  su 
camino  asta  cí  vientre,  del  Dragón  ,  ya  esta 
mas  aun  lado  del  Sol  ,  y  por  eso  las  luces 
de  este  le  akmbran  por  una  parte  o  cara  ¿ 
que  es  medía  para  nosotros ,  y  media  para 
arriba  ,  y  asi  la  vembs  luminosa  por  mirad 
por  lo  que  aquí  párese  a  nuestros  ojos ,  no 
porque  realmente  solo  se  ve  la  mitad  de  lo 
que  la  Luna  tiene  alunfcrado  ,  y  esta  mitad 
no  es,  sino  lá  quarta  parte  de  ella  :  quando 
de  a  qui  a  pasado  para  el  otro  Nodo  ,  ya  se 
pone  mas  apartada  ,  y  como  nosocros  tene¬ 
mos  entonces  casi  ei  medio  de  este  mirarse 
uno  á  otro  ,  tanbien  se  nos  ace  visible  casi 
toda  la  cara  de  la  Luna  ,  donde  cae  la  luz 
del  Sol  ,  y  asi  la  vemos  casi  llena,  Quando 
ya.  llego  á  pasar  otra  vez  por  la  linea  de!  Sol 
en  ei  lado  cnceramenre  opuesto  rd  que  é!  o- 
cupa  , quedamos  nosotros  entre  el  So!,  y  la 

Luna, 
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Luftá,  mirando  tocia  la  cara  de  esta, que  por 
entonces  corresponde  á  los  rayos  del  Sol ,  y 
•asi  la  vernos  toda  alumbrada,  o  llena  en  lo  qua 
„le  ¿podemos  ver,  pues  verdaderamente  solo 


tiene  ilustrada  una  mitad.  De  este  modo  con¬ 
tinua  por  el  otro  lado  asta  pasar  otra  vez 
debajo  de  ¡a  eclíptica ,  ocultando  la  luz  ,  que 
le  dá  el  Sol  ai  tenor  ,  con  que  la  vino  ma¬ 
nifestando  5  desuerte  que  ,  como  quanto  mas 
,  se  apartaba  de  el  ,  mas  bien  se  proporcionaba 
a  que  nosotros  le  viésemos  el  lado  por  don¬ 
de,  el  Sol  le  alunbra  :  asi  quanto  mas  se  va, 
acercando  aora  ,  como  camina  para  deva  jo 
del  Sol ,  el  Sol  le  alunbra  por  el  lado  opues¬ 
to  á  nosotros,  que  estarnos  devajo  de  la  Luna. 
A  si  proporcionalmente  dejamos  de  verla  alun* 
brada  por  los  mismos  términos ,  que  la  veya- 
mos  con  aquel  esplendor,  y  se  dice  ,  que  vá 
.de  menguante  ,  como  anees  de  creciente. 

La  Luna,  como  cuerpo  redondo,  sienprtf 
está. en  una  mitad  bañaia  de  los  rayos  del 
Sol,  nunca  mas  ni  menos  (sino  en  los  eclipses)  j 
y  toda  la  economia  de  estos  aspeaos  no  es 
mas  que  conforme  se  opone  al  Sol,  ó  con' 
forme  se  junta  con  él ,  se  pone  mas  afuera 
*’  ( D3  )  del 
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-Sol,  ^  mas  debajo:  quanto  mas  debajo 
de!  So!  menos  se  ve,  y  quanto  mas  á  un  lado, 
se  ve  mas,  porque  al  tenor  de  lo  que  está 
¡debajo  recibe  la  iuz  por  la  parte  opuesta  á 
nosotros,  y  a!  tenor  de  lo  que  se-  ace  aun1 

lado, se  alunbra  por  la parte.que  le  vemos  no*1 

iotros»  • 


NOTA.. 

En  el  quarto  capitulo  de  este  tratado  se 
.  darán  las  reglas  para  sacar  las  cuentas  de  con- 

a  •  •  ' 

junción  ,  ©posición  ,  dias  de  aumento  ,  y  de 
,  diminución  de  la  Luna,  Dependen  de  la  epac- 
ta  ,  cuyo  lugar  es  allí,  ■  ¿ 

l  .  • 

f.  IíL  ECLIPSES  DE  SOL,  Y  DE  LUNAw 


K  i  A  Luna,  atrabesando  cada  mes  por  fa 
linea  del  camino  del  Sol,  de  Norte  para  Sur* 
y  de  Sur  para  Norte  ,  y  roas  baja  que  el  Sol, 
como  vá  espuesto  j,  al  fin  del  año  lunar,  cer¬ 
ca  del  Solar  (  que  se  esplicaráo  después  )  a 
cebo  veinte  y  quatro  de  estas  secciones ,  d  atra¬ 
viesos  ,  todos  por  diferentes  puntos  de  ta' 
eclíptica,  y  después  de  diez  y  ocho  años  ,  siete 
: ¡peses  y  medio  á  circulado  de  este  modo  todo  el 

•  .Cielo. 
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Cielo.  En  caía  atravieso  ( 
fie  conjunción,  u  opsicion  con  el  Sol  ,  porque 
ch  unos  te  alunbra  el  Sol  por  encima,  que 
es  la  cara  escondida  a  nosotros  ,  y  en  otros  le 
alunbra  por  la  cata ,  que  nosotros  vemos. 
Ni  para  lo  uno  ,  ni  pata  lo  ono  es  necesario* 
que  el  Sol  se  ponga  ,  o  que  la  Luna  pase 
frente  á  frente  de  él  basta  que  atraviese  la 
Luna  por  la  linea  del  camino  del  Sol,  aunque 
el  Sol  no  se  alte  etv  ese  mismo  punto,  por 
donde  pasa  perpendicular  la  Lona.  Pero  atgu-». 
ñas  veces  va  esta  no  solo  por  el  camino  del 
Sol  atravesándola,, sino  canbien  por  el  punto’ 
de  aquel  camino, en  que  está  el  Sol,  o  ccr« 
cade  aquel  ponto  en  distancia,  que  no  ex-¡ 
ceda  doce  grados  r  otras  veces  por  el  lado 
©'puesto  á  aquel ,  en  que  se  alia  el  Sol  en 
el  punto,  dhm ctraTtnentc  contrario  ,  a  sin 
distar  de  él  los  doce  grados  i  y  como  en 
cada  atravieso  mensual  av  sienpre  alguno  de 
los  aspe  ¿tos  conjunción,  u  oposición  ,  en  cada 
un©  de  estos  otros,  f  es  derir  de  estos  mis¬ 
mo?  con  las.  circunstancias  dichas  }  se  ace 
•ran bren  yá  conjunción  ,  yá  oposición  ,  pero 
«as  pcrfc¿tas,  que  aquellas. 


ya  se 
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*  En  aquellas  regulares  la  luz  del  Sol  cía 
por  encima  de  la  Luna  ¡unas  veces  ,  y  otras 
•por  la  parte  de  ella,  que  mica  a  nosotros,  y 
no  es  mas  lo  que  sucede  i  en  cetas  exeas  sec¬ 
ciones  j  ó  a  Traviesos  irregulares  por  la  mayor 
.  inmediación  al  perpendículo  del  Sel  ,  demás 
de  d  ar  la  luz  de  este  al  tienpo.de  la  conjun¬ 
ción  por  encima  de  la  Luna,  la  Luna  s®  po¬ 
ne  entre  el  Sol  ,  y  nosotros ,  adeudemos  son- 
bra  ,  ó  tapándonos  la  luz  del  Sol ,  este  es  el 
•eclipse  solar  .$  y  en  la  oposición  enbiando  el 
Sol  sus  luces  á  la  parte  de  la  Luna  ,  que  mira 
á  nosotros,  -como  están  frente  á  frente,  y 
amas  de  es©  la  Tierra  de  por  medio ,  o  in¬ 
terpuesta  {  que  es  lo  extraordinario  de  estas 
oposiciones la  Luna  no  recibe  luz,  porque 
je  ace  sonbra  la  Tierra,  y  este  es  ci  eclip¬ 
se  lunar. 

1  Origen  de  la  Variedad  de  los  Eclipses 

m  ..  ,  . 

.  Las  diversas  magnitudes,  duraciones  ,co-» 
lores  varios,  y  diversidad  de  las  demás  pro¬ 
piedades  de  los  Eclipses  de  Sol ,  y  de  Luna 
Kc  disponen  por  el  tamaño  de  los  tres  cuer¬ 
pos  ,  Sol,  Luna  ,  >y  Tierra  ,  por  la,  distancia 

en* 
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entre  *1,  y  por  la  tic  los  dos  Ominares  k 
los  modos,  por  el  rumbo  de  su  curso,  por  la 
figura  con  que  se  forma  la  sombra ,  y  por 
los  resortes  dé  esta  ¡  cuya  teórica  puede  re* 
ducirse  a  ciertos  principios,  que  silben  de  Ca¬ 
notiés,  o  reglas  para  el  caicu  o  de  lros  eclipses; 

1  El  Sol  es  mayor  que  la  Tierra  ,  y  la 
Tierra  mayor  qué  la  Lona  5  por  esto  la  Tier¬ 
ra  puede  acer  sonbra  á  toda  la  Luna  ,  y  la 
Luna  no  puede  acer  sonbra  a  toda  la  Tierra* 

2  El  Sol,  y  la  Luna  apogeos  ,  o  en  sil 
mayor  distancia  dé  la  Tierra ,  tienen  que  an¬ 
dar  respeto  de  igual  distrito  de  esta  ,  y  efe 
la  situación  de  los  que  le  avitan,  mayór  Seg¬ 
mento  ,0  parte  de  circo'o  ,  que  siendo  per  i** 
gees,  o  aliándose  mas  cercanos  de  ella  i  por* 
que  á  mayor  distancia  del  Centro  se  apar* 
.tan  mas  los  rayos,  que  van  á  la  circunfercn* 
c;a,-y  siendo  mayores  los  circuios  en  la  ma¬ 
yor  distancia  de  el  ,  son  también  mayores  los 
pedazos ,  que  los  radios  separan» 

-  $  Por  la  misma  razón  la  Luna,  que  tie¬ 
ne  su  órbita  inferior  á  la  del  Sol ,  o  mas  cer¬ 
cana  al  centro,  la  anda  mas  apriesa  de  Oc¬ 
cidente  ¡para  Oriente  ,  comenzando  por  lo 
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regular  ele  este  modo  a  acer  el  eclipse. 

4  El  Sol,  y  la  Luna  parecen  mayores,  ©uana 
to  mas  cercanos  de  la  Tierra,  y  menores,  quan* 

to  mas  distantes.  La  corpulencia,  que  nos  paje- 

ce  de  uno  y  de  otro,  se  esplica  con  esta  pa¬ 
labra  disco ,  o  diámetro* 

5  La  figura  de  la  sonbra,  que  ace  la  tier¬ 
ra  a  la  Luna  ,  y  de  la  que  ace  esta  á  la  tier¬ 
na,  como  que  son  cuerpos  menores,  que  el 
luminoso  ,  es  cónica ,  piramidal ,  ó  en  punta: 
a  la  inmediación  de  esta  figura,  asi  por  aver 
en  ella  total  privación  de  luz  ,  que  ayude  para 
la  claridad  a  la  que  venga  por  alli  cerca,  co¬ 
mo  porque  la  que  viene  es  de  aquellos  ra - 
yos  qaebrados  ,  debilitados ,  y  perturbados  con 
la  interposición  del  cuerpo  ,  que  ace  la  son¬ 
bra  ,  por  uno  y  par  otro  debe  aver  en  la 
cercanía  de  su  figura  una  ilustración  remisa, 

O  * 

epe  casi  es  sonbra  ,  y  se  llama  penmbra  on  la 
Astronomía :  sobre  todo  esto  algunos  rayos 
de  los  que  no  se  an  quebrado  9  y  que  vienen 
con  toda  su  fuerza  fuera  del  espacio  silindrico, 
joman  (  llegando  del  cuerpo  eterco ,  que  es 
roas  raro  al  mas  denso  de  ia  armofera ,  o 
misto  )  camino  de  refracción  con  acceso 
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la  perpendicular  i  esto  es,  se  quiebran  para 
adentro  ,  o  devajo,  del  cuerpo  interpuesto  5  y 
siendo  este  concurso  de  refracciones  general 
.  por  todos  lados ,  viene  aquedar  un  crucero 
de  luces  por  enmcdio.de  !a  penunbra  ,  ft 
dé  la  sonbra  en  aquella  figura,  que  vcmoí¿ 
quando  desde  !o  alto  cae  un  cuerpo  liquido 
sobre  >otro  solido  y  péndulo.  Mirese  este  pof 
abajo  ,  y  se  vera  en  su  parte  media  uo  va- 
:tio,  donde  no  llega  agua  { supongamos  que 
sea  ella  el  liquido):  en  lo  inmediato  se  vera 
mucha  parte  de  ella  ennatecida ,  y  sin  fu  er- 

r  1  >  ».  / 

xas :  Y  *e  observara,  que  por  lo  estimo,  o 
mas'  esterno  de  aquella  figura  caen  porcio- 
»cs  de  agua  feier tes ,  precipitadas*  y  cruzán¬ 
dose  de»  unas  partes  a  otrar. 

Por  el  primer  principio  el  eclipse  de 
Sol  nunca  puede  ser  universal,  b  total  res-* 
pedio  de  todo  el  etnisferio  diorno  ,  ó  parre 
de  tierra  ,  a  cuyos  avitadores  corresponde  ser 
de  dia,  porque  la  Luna  menor,  que  la  tierra,; 
tío  puede  tapar  el  Solj  que  es  mayor  a  to* 
dos  los  respetivos  de  aquella  parte  de  tier-í 
ja  j  y  por  el  mismo  principio  el  eclipse  de 
Luna  puede  ser  universal  á  los  que  avitan  a- 
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«utlcnbfeno  ,  que  ella  posee,  «ju-nndo  •esta 
llena,  porque  ¡sierro  la  Luna  menor,  que  U 

tierra  ,  la  (¡erra  ipoede  estorbar  la  luz  -a  rodo 
el :  disco  p  ;© 

'Luna. 


etto  correspondiente  de  la 


Ln  los  eclipses  pueden  ponerse  el  ÓVI, 
y  Luna  en  un  mismo  radio  perpendiculares  ai 
centro  de  la  tierra  *  y  entonces  el  eclipse  de 
Sol  será  total  para  algunos  de  los  avita* 
dores,  esto  es  para  aquellos,  que  se  aliaren 
centrales, o  en  la  linea  rct^a ,  que  pasa  por 
el  centro  del  Sol,  por  el  de  la  Luna,  y  por 
el  medio  del  cono  de  sonbra,  que  cita  ase  in¬ 
terponiéndose.  Si  ei  Sol  cstubiere  apogeo  ,  y 
la  Luna  perigea,  será  el  eclipse  total  para  a- 
queflos  agitadores  centrales  algo  moroso  ,  o 
de  a’gana  duración  sensible  ;  porque  estando 
la  Luna  en  su  mayor  cercanía  de  la  tierra, 
y  el  Sol  en  su  mayor  ,  altura  el  disco  apa¬ 
rente  de  la  Luna  es  mayor, que  el  disco  apa¬ 
rente  del  Sol,. y  así  lo  tapa  mas  tienpo  para 
aquellos,  que  están  perpendiculares  ,  y  que 
tienen  la  Luna  cerca  de  su  visra:  corno  se  tie¬ 


ne  por  esperiencia  en  qualquier  cuerpo  me¬ 
nor,  un  sonbrero  v.  g.  auanto  mas  cerca  de 


núes- 
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nuestros  ojos  parece  mayor,  que  un  Cabaífd, 
que  ande  muy  distante  ,  y  basta  á  inpedir  el 
argulo  optico  t  con  que  se  avia  de  ver  el,  y 
aun  qualquicra  orro  ohgero  de  corpulencia  -mu* 
cho  mayor,  y  desmedida.  Si  el  Sol  cstubicte 
apogeo ,  y  la  Luna  mas  alta,  que  su  petigéo 
en  uñ  punto  de  altura  suficiente  á  no  pa¬ 
recer  mayor ,  sino  igual  con  el  Sol:  c!  eclip¬ 
se  de  este  sienpre  será  total  para  aquellos  misa 
naos  avicadores  del  centro  ,  pero  instanranco, 
e  inperceptible,  porque  al  instante  de  suce¬ 
der,  por  el  movimiento  abreviado  del  abre*-, 
viado  camino  de  la  Luna  se  descubrirá  ai  4 
guna  parte  del  Sol.  Si  el  So!  estubicre  perigéo, 
y  h  Luna  apogéi,  el  eclipse  será  al  centro  del 
Sol  para  los  avicadores  del  mismo  radio,  pero1 
no  sera  total  #  porque  aun  para  ellos  quedaran 
lucientes  les  margenes,  o  sobrantes  del  So!, 
que  en  esta  siruacion  de  uno  y  otro  murs-» 
tra  mayor  disco  que  el  de  la  Lun*  :  y  por 
que  lo  que  se  ve  lucido  queda  en  figura  de 
anillo,  cuyo  caradicr  es  circunferencia  sin  cen¬ 
tro,  se  llama  á  este  eclipse  anular. 

Quando  los  rres  cuerpos  dichos  están 
centrales  al  tienpo  de!  Plenilunio,  en  que  cor- 

(  F  5  )  res- 


responde  eclipse  de  Lona  i;  este  es-  universa!, 
©  total  acodos  los  avisadores  del  emisferio  noc¬ 
turno.  Todo  lo  contenido  en  estos  eclipseé 
centrales,  ó  del  Sol  y  Luna  concéntricos  es 
emanada  de  ios  quatro  primeros,  cánones,  o 
■  principios  evidentes.. 

En  un©  y  y  en  ©tro  eclipse  pueden  es¬ 
tar  el  Solv  la  Luna  vy  la  Tierra  excéntricos, 
©  fuera,  de  una  misma  linea  perpendicular  ; 
y  «monees  por  lo  común  son  parciales  ios  eclip¬ 
ses  del  Sol  y  los  de  la  Luna:  ya  mas,  ya  naco  os 
según  lo  mas  inmediatos  ,  o  distantes  de  los 
aodos,  que  se  altaren  Los  luminares^  y  se¡á 
gun  lo  aparente  de  sus.  discos* 


»  « 


mtMi 


Fara  abk r  de  la  cantidad  '■eclipsada  ,  © 
tamaño  del  eclipse  dividen  tos  Astrólogos  en 
su  consideración  el  cuerpo  del  Sol  ,  y  de  la 
Luna  en  doce  parees,  iguales ,  nonbrandolas 


¡gttos  y  y  á  cada  dígito  consideran  en  se¬ 
senta  partes,  que  llaman  jgwrufcu,  y  quetien-S 
do  ser  mas  puntuales  ,  á  cada  minuto  o  ser- 
sagesima  parte  dividen  en  otras  sesenta ,  que 
cwp  stgufykfr  Se  pudiera  ir  subdividiendp 

asta 
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asta  decimos  como  se  .subdividen  los  gra^ 
dos,  pero  no  lo  usan,  ni  es  pra&ieable.  Se¬ 
gún  esta  escala  quando  se  dice  en 'los-  Alma* 
naques  ,©  Reportarlos,  que  el  eclípse  sera  cíe 
cinco  dígitos,  es,  que  de  las  doce  partes  se 
eclipsarán  las  cinco,  ó  peo  menos- de  la  mi< 
tad  del  Astral  si  se  dice, que  será  de  once 
dígitos  ,  es  ,  que  se  eclipsará,  casi  todo  :  y  si 
á  estos,  números*  ó.  á  otto  de  dígitos  se  aria-» 
den  minutos,  ©  segundos,  se  entenderá  res¬ 
pe  ¿Hv  a  mente ,  según  i  o  que  se  z-  dicho,  que 
es  el  minuto,  y  que  c*  el.  segundo*.  Una  d® 
las  reglas,  para  sacar  la  cantidad  ,  eclipsada,  es 
el  valer  de  los  ángulos,  que  forma  la  luz, 
y  que  se  eonocc  por  los  colores*.  De  estos 
ablarccnos  luego,  y  d«  aquellos  se  dará,  ai-i 
guna  noticia  en  el  tratad®  del  Cíela  Aetca¿ 
quando  se  dé  la  del  arco  nis*. 


(Dttraciótt, ; 

El  mayor  eclipse  de  Sol  por  lo  comart 
ro  pasa  de  dos  oras  ,  y  e]  mayor  de  Luna 
de  q  na  tro.  Los  demas, que  no  son  maxsimos, 
Vanan  según  la  cantidad  eclipsada-,  según  !a 
|ituacion  de  los  luminares ,  y  según  la  de  los; 

es* 
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•espe&adores,  ó  que  los  ven  :  subsistiendo  mií 
tienpo  les  demayor  cantidad  ,  los  que  pen¬ 
den  de  situación  mas  alta,  b  de  sonbra  mas 
esrensa  5  y  por  el  contrario  menos  los  de' 
menor  cantidad ,  los  de  situación  mas  va- 
ja ,  Scc.  sino  es  respe  ¿to  de  aquellos,  que  es¬ 
tán  por  la  pitre  mas  adelantada  de  la  que 
comienza  el  eclipse,  porque  tanbien  á  estos 
se  les  prolonga  la  duración,  aunque  el  eclipse 
sea  de  poca  cantidad  ,  &c.  De  aquí  es,  que 
los  eclipses  parciales  de  Sol  durarán  mas,  quan- 
do  -el  y  la  Luna  se  aliaren  apogeo,  y  qüando 
el  deliquio,  d  desmayo  de  la  luz  (asi  can- 
bien  se  llaman  los  eclipses  )  ,  comenzare,  por 
la  parte  mas  Occidental  de  los,  que  le  mi¬ 
ran  ¿  porque  entonces  se  tarda  mas  la  Luna 
en  pasar  mayor  parte  de  circulo,  y  acra  en  dejar 
de  incctponerse  respeto  de  los  que  situados 
al  Oriente  no  tienen  tan  pronto  el  descubri¬ 
miento  :  es  decir, el  destaparse  el  Sol,  que 
es  por  la,  parte  Occidental  por  la  mayor  tar¬ 
danza  de  ru  movimiento  para  el  Oriente  5  y 
los  parciales  de  Luna  serán  de  mas  duración, 
cuando  el  Sol  esté  perigéo ,  porque  la  Luna 
entrará  en  mayor  sónbra ,  pues  esta  es  ma¬ 
yor 
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vaf  rft  la  mayor  inrnediacíort  ¿el  Sol  a  fa 
Tierra,  guando  la  Lana  sea  petigéa  ,  por  la 
fnavor  sonbra  de  la  cercanía  de  la  tierra,  y 
quando  la  Luna  este  apogci  por  la  rwayor  par¬ 
te  de  circulo,  que  anda  en  mas  altura. 


V  ¡uVilídaJ, 

Todos  los  e  lipses  son  visibles  para  al¬ 
guna  parce  dé  las  del  mundo  5  pero  algunos 
no  alcanzan  á  ser  vistos*  por  caer  á  parre. io- 
'  a  vitada  de  la  Tierra,  ó  no  se  saben  ya  por 
la  misma,  razón ,  ya  porque  las  gentes  de 
aquel  lugar  ,  si  es  avitadó ,  no  son  civiles, 
esto  es  correspondidas  con  las  de  otras  na¬ 


ciones,  para  darles  aviso  de  ellos.  Ninguno 
de  los  eclipses  es  vis  ble  en  todo  el  mundo 
por  la  razón  de  qne  un  mismo  dia  ,  <5  una 
misma  noche  no  puede  ser  común  á  todos 
los  que  le  avitan.  Solo  ay  eclipses  visibles 
en  un  emi  SÍv  rio,  los  que  se  an  dich 


o  uni¬ 


versales  de  la  Luna  5  pero  ni  estos,  ni  los  par¬ 
ciales  se  ven  -íi  un  tienpo  desde  todas  lis  re— 
giones,  en  que  son  visibles,  sino  a  distintas 
oras  o  minutos,  según  las  discintas  situacio¬ 
nes,  por  subccsinn  ele  Occidente-  á  Oriente 
' '  (G  ?  )  en 
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en  los  eclipses  de  Sol,  y  de  Orlente  a  pe* 
túfente  en  los  de  Luna.  Esta,  caminando  mas 
breve  pedazo  de  circulo  por  debajo  del  Sol, 
y  por  encima  de  la  Tierra  ác  Occidente  para 
Oriente  ,  lo  primero  que  tapa  en  la  conjun¬ 
ción  con  el  Sol  es  la  parte  Occidental  de  el 
y  de  nosotros;  y  lo  primer.©  que  entra  en  la 
ifonbia.  de  Ja  tierra  al  tienpo  de  la  Oposición, 
es  por  aquel  mismo  movimiento  ia  parte  Orien¬ 
tal  de  la  Luna. 


Colores* 
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Asi  en  los  eclipses  del  Sol  ,  como  en  los 
de  la  Luna,  ay  variedad  de  colores:  por  caer 
nuestra  vista  sobre  la  sonbra ,  sobre  la  pe- 
ñunbra,  sobre  los  rayos  vivos  de  luz  atravesa¬ 
dos  según  la  idea  puesta  en  ei  canon  quinto : 
por  .  las  diferentes  situaciones,  desde  donde  se 
miran  :  por  la  altara  en  que  entonces  están: 
por  la  abundancia  ,  y  calidad  de  partículas, 
que  ocupan  la  admofera  en  aquella  parte :  y 
por  la  mayor  ,  o  menor  espancion ,  que  con 
estas  novedades  toman  las  pupilas  de  nues- 
m  La  disposición  4C  #onbra  &c.  da 

.  .  *  funda- 
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fundamento,  para  que  se  vea  el  color  negro , 
por  lo  que  ali  ay  de  soirbra,  ó  carencia-  d% 
luz:  para  que  se  vea  c!  amarillo,  por  lo  que 
allí ; ay  de  pcnunbta- ,  b  luz  escasa,  que  no  ab$ 
tanza  a  enblanquecer  :  y  para  que  se  vea  l¿> 
rojo,  por- lo  que  ay  de  rayos  vivos  sobre  la 
obscur  idad  5.  concurriendo  a  todos,  y  á  otros, 
que  pueden  ser  estos  mismos  remisos  %  y  tan* 
bien  distintos  de  taradle:  propio  ,  ti  mirar s® 
desde  una  parte  de  un  modo  aquella  nabar- 
ion,)'  desde  otras  de  otro  :  el  estar  papa  uta 
lado,  b  en  sr,  6  con  respe ¿lo  a  las  otra# 
diversa  me  nte  proporcionadas  las  pattccü  las  de 
la  adarotera,  o  por  su  colocación  >  ©  por  sa 
fiaturaleza  i  y  últimamente  las  pupilas  délos 
ojos,  que  ya  ss  cierran  al  concurso  de  la 
luz,,  ya  se  abren  a  su  ausencia,  d  mezcla 
de  la  sonora  ,  y  en  estas  alternativas  se  al¬ 
ternan  jas  ir¡ presiones  en  la  retina,  b  en  el 
amor  cristalino ,  b  donde  se  tete  re  la  visión. 
Todo  este  mecanismo  será  mas  claro  á  los 
que  tienen  nceion  de  los  puntos  físicos,  que 
encierra  ,  y  que  irán  saliendo  en  esta  Obr£ 
pop  el  iio  de  .colocación,  que  llevamos. 
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fiecesidád  ,  frecuencia ,  >  sucesión  de  Us  Bcüpiet. 

Como  í?  necesario  ,  que  lis  oí bitas ‘del 
Sol,  y  de  la  Lona  se  corten  alternativa  y  suc* 
cesivamertc ,  formando  Conjunciones  ,  y  ex¬ 
posiciones  de  uno  y  otro»  canbicn  es  nece¬ 
sario,  que  esto  algunas  veces  se  agí  á  dis¬ 
tancia  de  doce  grados,  ya  en  un  punco  mé¬ 
taos,  ya  en  otro; y  entonces  no  puede  menos 

*  f»  i.  ... 

oue  suceder  las  interposiciones ,  que  ,  como 
Ya  cspücado  ,  son  los  •  Eclipses.  Por,  lo  que 
puede  concordarse  la  disposición  de  éstos  mo- 
c.  cimientos  ,  y  lecciones  ,  cada  ano  son  posi¬ 
bles  cinco  Eclipses  de  Sol ,  y  de  Luna  solos 
tres.  Igualmente  es  necesario  en  esta  concor¬ 
dancia  ,  que,  por  cortarse  las  órbitas  con  o- 
blicuidad  ,  lo  que  en  un  atravieso  se  aban?a 
para  un  lado,  en  el  otro  su  opuesto  se  dis¬ 
minuía  para  aquel,  y  se  estienda  pata  el  con¬ 
trario;  y  siendo  opuestos  ios  nodos,  o  sec¬ 
ciones  ,  en  que  se  acen  los  Eclipsas  de  Sel, 
y  los  de.  la  Luna  :  se  sigue,  que  quando  ay 
lino,  de  estos  -  Eclipses  (  escepruando  el  ma-  / 
yor  de  Sol  )  á  la  siguiente  estación  contraria 

Sub 
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siinctna  y  o  en  Ja  «antecedente  se  anteponga 
Eclipse  del  000  luminar.  De  aqui  es  que  des-* 
pa-s  de  los  Eclipses  parciales  del  Sol  av  it¿- 
r  e  hatamenie  á  su  tienpo  Eclipse  de  Lunaj  y 
que  a  los  Eclipses  mayor  de  Luna  se  ante* 
ponga  o  posponga  otro  muy  corto  de  Sol : 
y  á  los  menores  de  ella  misma  sea  tanbic* 
con  consiguiente  otro  Eclipse  del  Sol» 

.  '  ,  *f- 

CoHC^cuendai, 

Las  consecuencias,  que  se  esperimentai* 
•de  los  Eclipses,  y  que  no  son  mas  que  al  * 
guna  novedad  vertiginosa  en  la  cabeza  ,  ó 
de  algún  modo  morbosa  a  los  ojos  ,  o  á  sus 
resortes:  no  es  demostrable  que  sean  ocasio¬ 
nadas  por  i¡  flujo  o  virtud  c  el  Eclipse  ,  sino 
por  disposición  de  h  pupila  dilatada  en  la  ob« 
scuri,dad  ,  o  carencia  de  mayor  luz,  y  aco¬ 
metida  repenrínanvemé  del  golpe  de  ella,  que 
Je  entra  en  mucha  mas  abundancia  aliándola 
iranca  ,  y  por  aquella  inpresion  irregular  qóe 
yere  la  retina  ,  b  la  parte  que.  fuere  de 
.sensación  ,  causando  por  suceso  físico  ,  ^  ciuo 
advertirá  el  que  posee  algo  de  tViedicinn  )  en¬ 
fermedad  en  aquella  parre,  y  en  las  demás 

(H¡)  que 
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que  te  tienen  consentimiento.  Es  lo  tnisrao  que 
espe  rimen  taramos  con  mayor  estrago,  sino 
ubieran  Crepúsculos  al  nacer y  al  morir  el 
Sol  5  porque  con  aquella  luz.  mas.  copiosa,  que 
nos  diera  repentinamente ,  b  que  repentina¬ 
mente  se  nos  ocultara;,,  sentiría  la  parte  párt- 
cipal  del  Organo  sensitivo  mas  fuerte  ,  y  mas 
varia  inpresion  con  mas  fuertes,  y  peores  con¬ 
secuencias  de  esta,  linea* 


DE  LA  ESFERA. 


Viéndose  obser vado  la  constancia, cotí 
que  el  Sol  circuye  a  la  tierra  la  succcsion,  la 
variedad,  y  la  armonía  ,  con  que  reparte  so¬ 
bre  cita  los  rayos  de  su  lus,,  y  que  todos 
los  -periodos  de  eses  Astro  principal  son  el  ar» 
quitrave  que  asegura  los  conocimientos  de 
los  demás  resortes  de  toda  la  maquina  con«r 
puesta  de  Cielos  ,  Astros,  y  Tierra  v  se.  an 
echo  notables  las  medidas  de  los  movimien¬ 
tos  de  él ,  fijándose  la  consideración  por  tó¬ 
elos  los  respetos  que  tiene  con  la  Tierra  ,  y 
figurándose  para  la  claridad  de  la  idea  como 

estanpadoa  por  lineas  los  deslindes  de  los  ac- 
K  ;  v  fe«sos  > 
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ceses ,  y  recesos ,  y  de  todos  los  procedirmen-* 
tos  diarios  ,  V  anuales  de  este  cuerpo  lu¬ 
minoso,  en  que  se  ve  corno  trabado  rodo  el 
eovierno  de  las  esferas./No  av  en  el  Cielo,  ni 
en  ¡a  Tierra  verdaderas,  y  físicas  lineas,  4 
tayas  ,  en  que  se  arage  c¡  Sol ,  su  luz,  ni  su 
calora  pero  la  luz  *  el  calor  ,  y  «1  curso  del 
Sol  no  Mesan  mas  que  a  tales,  o  tales  par* 
tes,  con  esteneron  circular  ,  como  que  así 
sdn  las  regiones  por  donde  caminan ,  y  co¬ 
rno  que  respetan,  sobre  cuerpo  redondo,  que 

es  la  Tiera  j  y  allí  suponemos,  que  señalan  cir¬ 
cuios  ,  paras  entendernos*  y  damos  a  enten* 
dcr..  Consideramos  como,  y  para  donde  se 
mueve  el  Sol  j;  y  para  tener  todo  esto  pre¬ 
sente  ,entend-em'os  que  aquellos  caminos ,  y 
términos  circulares  quedan  como  rayados  en 
esa  misma  figura  :  dárnosles  el  F.onbre,  como 
si  lo  estubician  diciendo  ,  que  ay  tales  ,  y 
tales  circuios,  que  es  lo  mismo  que  deccir¿ 
que  asi  anda  ei  Sol ,  que  asi  alea  nasa  ,  que  asi 
se  muda ,  &c. 

Y  porque  todo  el  primor  de  esras  me4 
ididas,  de  sus  firmezas  ,  y  seguridades ,  sub^ 
tiste  en  redondo  ,  se  le  da  ti  nonb.rc  de  £í- 

Jmt. 
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/ér¿.  La  explicártenos  en  nes  parapr  ,fos  ,  el 
primero  dtra  las  consideraciones  generales  de 
sus  m.c  1  id  as ,  y  circuios*,  el  segundo  las  es- 

v  *  4r  vi. 

p-ricncías,  que  enbia  a  Jos  difri erres  avirado  • 
íes  de  ¡a  Tierra  ,  v  el  tercero  el  aumento  y 
diminución ,  con  que  para  los  lados,  ó  po¬ 
los  del  mundo  distingue  e!  Sol  su  condu&a 
en  la  ilustración  de  los  »dias :  que  es  lo  que 
llamamos  Cimas. 


§.  I.  LATITUD  ,  LONGITUD,  GRADOS, 
Círculos, que  dividen  la  Esfera,  y  estaciones 
y  de  Otoño,  Inbicrno , Primavera,  &c. 

»  ^  *•  y 
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Longitud ,  y  Latitud , 

Unqe  el  Cielo  ,  y  la  Tierra  son  cu.tr- 

_  _  pos  Esféricos  con  igualdad  por  sus  qua- 

tro  lados  según  io  mas  verosímil ,  que  se  pien¬ 
sa  :  le  consideramos  en  su  redondez,  para  dis¬ 
tinguir  las  cosas  de  un  lacio  de  tas  del  otro. 
Longitud  o  largo,  y  Latitud  o  ancho  :  la  Longi¬ 
tud  de  Poniente  á  Oriente,  v  la  Latitud-  desde-cl 

J  w 

medio  del  mundo  para  cada  uno  á  les  tardos, 
Norte,  y  Sur  ^  que  cruzan  entre  el  Oriente  ,  y 

Po- 
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Poniente.  Se  ech©  tsrit  distinción  ,  o  porque 
de  Poniente  a  Otiente  es  cl  curso  de  los  As- 


fus  ,  ó  porque  solo  por  el  medio  corre  la 
economía  de  los  principales,  que  son  los  Pía» 
fictas,  o  porque  algunos  an  querido  que  la  Tier¬ 
ra  sea  mas  recogida  por  k>s  lados,,  ó  polos, 

Norcef,  y  Sur%  •  ...  c  •  . 


Gtúfou  ■ 

En  esta  misma  redondez  ,r  sin  edbargo 
ce  no  tener  par  donde  se  capníenze  ni  aca¬ 
be  se  concibió  modo  de  medir  asi  lo  largo, 
o  Longitud  5  como  lo  anchoó  Latitud.  Con- 


viniéronse  los  . ©ubres  en  cjue  la  Esfera  se  me» 
«ditasc  dividida  en  trecientas  sesenta  partes,  que 
llaman  Crudos:  que  a  cada  parce,  o  pedazo  de 
les  'trecientos-  sesenta,  se  entendiese  divisible 


•en  sesenta  paites  iguales, que  nonbran  minutes'. 
-cada  minuto  en  otras  sesenta  ,  que  son  ios 
segundos:  cada  segundo  en  sesenta  terceros:,  y 
asi  asta  de%jmc  ¿-  , 

De  este  estilo  nos  valemos  para  esplicac 
las  situaciones ,  y  las  distancias,  en  c|ue  es» 
tan  los  hígares  ,  y  las  demás  cosas  del  mun¬ 
do.  Quando  se  dice  que  tai  lugar ,  ó  &sa  esta 
en  tantos  grados  de  Longitud,  es  ,  que  aquel 

(  1  i  )  lu» 
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kgar  jí  o  cOsá^séstíialla?  dcspoes^  aJírcr andadó 
eet/re  Poniente  ;  >  y  •*  Ot teme'  tantas  parces  Ij  o 
tantos  pedazos  de  Cielo  o  de  Tierra  de  los 
trecientos  sesenta,,  en  que  'dividimos  la  esten- 
sron  i  de  uno  ,  y  de  .mero*  Pero  como  no  ay 


paite  ¡privilegiada  que  sea  el  principio’  para 
contar»  respeto  á  ser  todas  .colocada^  en 
redondo :  se  comenao  esta  cuenta  por  aque¬ 
llos  parages,  qtic  .a  los  dímotOTes  les  pare¬ 
cieron  ultimes,  al  Occidente,  con  la  difcreri- 

^  rf,  #» 


cia  de  que  an  echo  alguna  variación,  según 
de  Ruebo  encontraron  lugares  mas.:  aparentes 
para  el  mismo  lado  del  ocaso.  Primero  asig¬ 
naron  para  fundamento  de  la  cuenta  las  Islas 
de  C  anarias ,,  tomando  una  los  «Franceses,  que 
es  la  del  Yerro,  los  Alemanes  otta  ,  y  los  Es¬ 
pañoles  el  pico  de  Tener  ife,  que  es  otra  de  ellas’, 
después  lo  an  querido  acomodar  en  otras  Is¬ 
las  .  mas  Occidentales,  que  llaman  Atfrcs*  y  terete 
ras ;  y  últimamente  se  trabaja  por  asegurarse 
®i  en  una  de  estas  es.cierto  que  la  aguja  de  ma¬ 
rear  mira  derechamente  al  Norte  siendo  asi, 
gería  allí  mas  propio  el  principio  de  la  cuenta 
de  los  grados  cíe  Longitud.  Por  aora  cada  uno 
£penta  según  el  uso  de  su  nación,  y  tiene  adi 


ver* 
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vcrteñcia  al -origen  de.  los  Mapa»,  y  -denlas  Es-» 
feras ,  .con  que  se  vi  á  manejar ,  puraque  no 
le  falte  la  proporción  al  punto  que  les  puso 
lá  nación  donde  los  icieron.  Sea  el  punto  que 
fuere,  se  cuenta  desde  el  Occidente  para  el  O* 
riente,  siguiendo  el  curso  anu-.i  det  Sol  vy  cocí 
tinuando  la  cuenta  desde  uno  asta  los  trecien¬ 


tos  sesenta. 

-  i  Los  grados  de  Latitud  se  teman  desde 
la  equinocial  (  d e  que  luego  ablaremos),  ó  me¬ 
dio  de  la  Esfera  para  los  Polos,  llevando  la 
atención  no  desde  una  asta  trecientos  seserfra, 
sino  desde  uno  asta  noventa ,  que  son  1'cJs 
que  ay  desde  la  misad  asta  cada  Pulo.  (guan¬ 
do  se  dice  que  tal  cosa,  ota!  lugar  esta  en  tan¬ 
tos  grados  de  Latitud,  es,  que  dista  de  la  mi¬ 
tad  del  Mundo  para  el  lado  del  Sur,  ó  para' 
el  lado  del  Norre  tantos  oedazos  de  los  tre- 

.  I  * 

cienros  sesenta,  que  conponen  la  Esfera  :  igual¬ 
mente  por  la  Latitud,  que  por  Longitud  $  purs 
en  la  Latitud  o  ancho ,  aunque  se  cuenten  por 
Ja  quaita  parre  de  trecientos  sesenra  ,  aten-o 
diend©  i  los  noventa  de  cada  lado  ;  suman  en 

tocia  la  redondez  ,  que  decimos  Latitud  o  ambo 

* 

Jos  mismos  rresientos  sesenta  gtados,  ó  peda¬ 
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«os  iguales,  noventa  desde  la  cqul  nocí  al  ustá 
el  lado  del  ¿'o r,  otros  tantos  desde  allí  asta 
el  de  e¡  Norte,  son  cknto  ochenta  por  una  cara 
del  Mundo,  digámoslo  asi,  y  los  mismos  en  la 
liáis  ma.  ri,ntr a  por  la  cara  contraria  donde  es- 
tan  ratee  vetos  Antípodas ,  suman -el  rodo  délos 
trcsier.íos  sesenta. 

Estos  arados  de  Latitud  son  sienpre  igua* 
les  ,  porque  por  todas  partes  ay  igual  dis» 
tancia  desde  la  mirad  de  la  Esfera  asta  los  Po¬ 
los  ,  y  es  igual  el  círculo  ,  que  corre  por 
ellos  ,  es  decir  que  avíendo  de  pasar  por  ios 
Polos  se  con  prende  todo  el  grueso,  ó  lo  mas 
levantado  de  ia  redondez,  o  Esferidad  5  pero 
•  los  de  Longitud  no  son  iguales  sieiipre  j  por 
•qoc  ay  distancias  de  Longitud  ,  6  ciiculos  de 
'Oriente  á  Poniente  ,  que  no  abrazan  lo  mas 
abultado  de  la  Esfe  ra,  .6  qúe  no  tienen  por  cen¬ 
cío  al  centró  de  ella ,  tales  son  todos  los  que 
■no  la  -dividen  en  partes  iguales  j-y  aunque  cada 
circulo  de  estos  se  considera  en  trecientas  sesenu 
parces  ,  s  endo  menor  son  tanhien  menores  las 
parres  o  grados,  disminuyéndose  á  proporción 
de  io  que  el  circulo,  d  Longitud  fuere  dis¬ 
tante  dti. medio  de  ia  Esfera,  o  se  tomate  por 
:  ,  la 
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la  diminución  ,  que  fkcesaiiafnente  ace  la  ft-> 
gura  redonda,  asea  venir  aquedar  ci  la  supcifí- 
cié, 

•  <  * 

*  V 

Tr  Ofricos. 

Desde  el  .medio  de  la  Esfera  asta  veinte 
y  tres  grados  y  medio  para  cada  uno  de  los  Po¬ 
los  es  todo  el  distrito  donde  el?  Sol  ace  su» 
fcuelras  y  caminos ;  y  porque  en  e!  punto  donr 

de  por  cada  lado  se  ampíen  les  veinte  y  tresgra* 
dos  y  medio  acc  el  Sol  el  retroceso  para  to¬ 
mar  por  el  otro  lado  ;  con  el  nonbre  ¿c-Tropicú 
signiE  cativo  de  ese  movimiento  de  bolvcr  sé 
considera  en  cada  punto  de  dios  un  circulo 
cómo  termino  de  la  cstension  dd  distrito  del 
Sol,  distinguiéndolos  por  las  epstc¡acione$,  ó 
montones  de  Estrellas,  que .  ay  en  aquellos 
mismos  puntos  i  para  el  lado  del  Norte  s® 
llama  Cáncer  la  coscelacion  que  deslinda,  y  U 
que  deslinda  del  Sur  Capricornio ,  y  asi  se  lia-,’ 
ma  el  de  aquel  lado  Trópico  de  Cáncer ,  y  el 
de  el  nuestro  Trópico  de  Capricornio*  Y  porque 
d  adío  de  reboíver  de  esos  puntos  es  parar 
.atilda  carrera,  aunque  el  Sol  no  pare  ,  se  Ies 

a  aplicado  tanbien  el  nonbre  d«  Solsticios , 

¿  paradas,  de  Sol. 

0  *>.»  i  ,«  *  *  ^ 

(K  ? )  ¡Zona 


~  <  Zona  Tórrida* 

Toda  la  cstcncion  de  Trópico  á  Trópico* 
que  consta  de  quarema  y  siete  grados  se  cita 
con  el  nonbre  de  Zona, 'porque  se  entiende 
aquel  pedazo  del  medio  de  la  Esfera  como  una 
faja*  y  tórrida,  ó  tostada*  po;quc  es  dondt 

mas  calienta  el  So!. 

*  •  -  '  ‘  ,  .  * 
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Zona'  tensada* 

'  En  todo  el  espació,  que  ay  desde  los  Tro-* 
feicos  ,asta  quarenta  y  tres  gtados  mas  de  Lati¬ 
tud  *'b  pata  los  polos,  no  calienta  el  Sol  tanto; 
pero  ni  deja  de  abrigar  con  un  calor  mas  to¬ 
lerable  o  tenpladoj  y  a  todo  ese  espacio,  que 
ay  por  un  lado,  y  al  que  correspondientemente 
ay  por  el  otro  se  les  llama  Zonas  o  fajas  íftt- 
fiadas, 

<Polos. 

En  el  termino,  por  donde  acaba  cada  * 
una  de  estas  Zonas,  se  considera  por  cada  uno 
de  1  os  lados  un  circulo  que  se  llama  Polar ,  y 
desde  allí  asra  los  veinte  y  tres  grados  y  medio 
con  que  se  conplctan  los  noventa  ,  que  ande 

,§_vcf  desde  la  mitad  de  la  Esfera  por  uno  y 
'  $>yo 


(»♦) 

otro  lacio  ,  es  lo  que  llamamos  Toloi ,  por 
que  en  el  movimiento  del  Cielo  de  O'iente  á 
Poniente,  y  en  el  de  los  Astros  de  Occidente 
á  , Levante  (  es  lo  mismo  que  Poniente  y  O- 
tience  ),  son  entendidos  como  ios  cges ,  o 
como  los  puntos,  lados,  o  cabos,  por  donde 
pasa  el  ege  ,  rcspuSlo  aser  la  tendencia  ,  que 
cruza  la  dirección  de  aquellos  movimientos. 
El- de  el  Noite  se  distingue  por  Artico  del  non- 
bre  griego  de  una  Estrella,  que  ay  por  alü, 
y  ct:  decida  r  por  Antartico  ,  opuesto  ,  al  A'- 
tico:  aquel  se  suele  decir  tan  bien'  V  oreal  j  Sep¬ 
tentrional  t  y  este  Austral ,  y  del  cae  dio  día.  . 


Zona  glacial. 


En  estos  retazos  últimos,  que  llamamos 
,  el  Sol  calienta  muy  poco  por  estar  muy 
ciistantes  y  allí  por  falta  de  calor  es  el  fio 
domitanre  ,  y  familiar.  Por  eso  á  cada  una 
de  estas  fajas  ,  o  listas  estremas  de  la  Esfera  , 
se  llama  Zona  glachl. 

Los  qüatro  Circuios,  dos  de  los  Tropi- 
cos.y  dos  de  los  Polos  son  ios  menores  de  la 
Esfera,  porque  no  teniendo  su  centro  en  el 
centr  o  de  ella  misma,  tanpoco  igualan  á  su  ma¬ 
yor  diámetro,  y  corpulencia.  Con? 


o  <?> 
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Consideranse  otros  quatrí),  que  por  Igu-abir 
al  anbiccy  mayor  de  la  Esfera  se  llaman  maxsimQf, 
dos  de  ellos  son  variables  pendientes  de  la 
rrans'r.ígráaon  del  Sol:  y  dos  ib  mes :  en  los 
espacios  de  su  eartmYo,. 


El  Sol  dando  fcuelca  por  sobre  la  tierra, 
se  presenta  a  nuestra  vista  como  'partiendo 
«I  cuerpo  redondo  de  ella,  sobre  que  nos  para* 
mos  i  mirar,  4  ace  con  su  luz  la  misma  fi¬ 
gura,  que  «qaalqaiera  otra  que  alambre  a  un 
cuerpo  redondo  5  le  da  por  un  lado  ilustra» 
cion  oiüstiiar,,  y  ¿i  se  bruclve  sobre' el,  aN 
terna  igualmente  a  todos  lados  la  propia  i'ü» 
tnir.acion  ,  o  claridad  en  la  figura  de  uncir- 
culo.  Lo  mismo  esperimenta  nuestra  vi s r a  es- 
fendida  sobre  algún  c-uerpo  redondo  :  le  ve 
un  lado  .'en  redondez. ,  .al  mismo  tiempo,  que 
Se  le  oculta  el  opuesto.?  y  si  variaremos  de  situa¬ 
ción,  remaremos  por  distintos  lados  aquella  mis¬ 
ma  porción  de  cesa  delante  de  nuestros  ojos. 
La  Irerra  e$  redonda?  y  asila  luz  del  So!, 
como  U  vista  amaos  (  si  se  le  quitara  los  es¬ 
torbos,  y  alcanzara  a  todo  lo  que. puede  po¬ 
nerse  en  fíente  de -ella  )  perciben  !a  mitad 

'  •  ‘  '  •  •  de 
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de  !a  tierra  (  la  visca  con  limitación  ,  o  solo 

figu  rada )  , -y  alian  oculta  ¡a  otra  mitad.  Está 

trian  i  testación  circular  es  lo  que  llamamos  Oii-í 

§pttie  t  con  la  división  de  decir  sensible  al  núes- 

4  ' 

tro,  porque  .no  conprende  en  la  realidad  me¬ 
dio  bulro- de  la  Esfera,  sirio  que  la  limita¬ 
ción  de!  sentido  reduce  á  menos  esrcncton  to-< 
do  lo  que  se  ¡c  ofrece,  y.  que  alcanzaría  si 
fuera  njas  su  capazidad,  pero  ló  percibe  con 
la  misma  figura  5  el  Orizonte  del  Sol  ,0  aquel 
manifestársele  ,  y  manifestar  en  redondo  eí  ía--’ 
do  de  Cielo  y  Tie.rra  ,  que  se  le  presenta  ,  se 
dice  natural,  y  Astronómico ,  porque  es  sobre  cl; 
qpe  se.  abla  en  los  acensos-  y  decensos,  nací-" 
miento  ,  y  Ocaso  .de  los  Astros. 

Como  lo  mismo,  que  nosotros  en  núes-! 
tro  Pays,  esperimentan  otros,  mirando  ia  tier¬ 
ra#  por  su  lado  (  digámoslo  asi  )  y  lo  mismo 
que  descubre  el  Sol  en.  nuestra  tierra  va  sub- 
cesivamente  descubriendo  por  todas  partes  del 
Mundo  ,  y  respc&o  de  todos  los  A  viradores  : 
es  evidenre  que  ay  tantos  Orízontes  sensibles, 

t  9 

qtiantos  punfos  tiene  la  tierra  de  adonde  ¿pus- 
da,  mirarse  la  mitad  .  aparente  de  su  figura  re- 
donda.y  circular  5  y  que  ay  tantos  G.izonres 
•  :  .  ■  *  5  .  ( b*  5 )  11a-  . 
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,  y  astronómicos,  cuantos  son  los 
puntos,  que  va  mudando  el  Sal  en  Su  pro¿ 
gteso,  porque  desde  cada  uno  de  ellos  se  des¬ 
cubre  nuevamente  á  otra  cara,  ó  descube  3c 
nuevo  ó  por  otro  lado  la  mitad  de  este  glo? 
jx>  y  redondez,  •  '  •  •* 

táeridiam. 

En  el  mismo  a&o  de  venir  el  So!  ilus» 
irado  por  succecion  de  unos  lugares  a  otros, 
es  menester  que  ya  onos  Avitadores  de  la  ricr- 
ra  ,  ya  otros  le  tengan  en  su.  Emisferio ,  y 
que  respe&o  de  míos  y  otros  llegue  e!  puntó 
en  que  sea  la  mitad  de  lo  que  les  ade  aluo» 
brar,  ó  el  medio  día  ;  y  como  no  todos  po~ 
demos  estar  fre  nte  á  frente  del  Sol  ,  rcspec* 
ro  a  que  este  viene  por  enmedio,  y  nuestra 
avkacion  se  estiende  á  los  lados  ©  polos :  es 
laubicn  necesario  ,  que  se  tengan  presentes  co- 
mo  unos  circuios  de  Polo  á  Polo ,  bajo  de 
ios  quales  estando  la  Tierra  avitada  acia  ellos, 
ayan  de  caer  algunos  de  los  Avitadoics  de 
manera,  qué  si  de  cada  uno  de  los  lados  sai 
Jieran  para  aquel  punto,  donde  al  medio  dia 
se  alia  el  Sol ,  llegarían  á  encontrarse  debajo 
lie  el,  ni  tpas  arriba,  ni  mas  abajo.  Esto  es 
”  .  el 
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el  Meridiano  ,  que  es  decir  *  en  qnalquicc 
punto  de  Longitud  ,  en  que  se  aüe  el  Sol  y 
ace  el  medio  di 3  iespe¿to  do  los  que  tic* 
re  en  fíente  ,  y  icspedto  de  los  que  desde 
aquellos  para  un  lado,  y  para  otro  avitan  en 
ti  Mundo  por  linea  redta  de  Latitud,  qu^ 
se  considera  como  un  circulo  ,  aquien  llaman 
Meridiano.  *■ 

Pudiera  acerse  esta  consideración  por  ca¬ 
da  uno  de  los  grados  de  Longitud  ,  pero  no 
se  estila  sacarla  á  las  Esferas,  ni  á  los  ma¬ 
pas  sirio  por  dezenares  de  ellos  delineando 
cada  diez  grados  de  Longitud  un  meridiano, 
que  son  aquellas  treinta  y  seis  lineas  que 
se  signan  por  ia  Latitud  nueve  encada  quarta 
parte  de  ¡a  Esfera  ,  y  que  se  eomieezan  ,a 
contar  o  desde  las  *  Canarias ,  o  desde  las  otras 
Islas ,  según  se  dije  de  los  grados  de  Longi-, 
tud  ,  continuándose  ia  cuenta,  como  en  clics,  ' 
para  el  Oliente. 

-  Los  circuios  maxsimos,  que  digimos  fir¬ 
mes  ,  o  invariables  en  la  Esfera  ,  son  el  Equa-  4 
dor  ,  ó  linea  rquinocia!,  y  el  Sodiaco.  £1  Eq  ua- 
dor  no  es  mas  que  la  mediación  de  la  Es¬ 
fera  tomada  poi  Longitud  ,  dividiendo  en  dos 
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partes  iguales  la  Latitud,  ó  ancho  de  la;  Es¬ 
fera  : ,  allí  se  considera  un.  'circulo  desde  el 
cual  pava  ;  el  Norte  conocemos  coda  aquella 
parte  por  F$naly  ó  Septentrional ,  y  p ara  nuesrro 
lado  del  Sur  por  Meridional  o  Austral.  Este  cir¬ 
culo  es.  llamado  Equ&dor  y  linea  equtnomlj  por 
otic  las  dos  veces  que  en  cada  año  anda  el 
So!  puntualmente  por  él ,  los  dos  días  (que 
luego  se;  dirán  }  son  igiiáles  los  dias  con  las 
noches  ,  como  que  desde  allí  proporcional ~ 
menee  tanto  atunbra  ,  y  tanto  deja  de  alan-. 

A 

brar  para  unos  lugares,  como  para  otros. 


j 
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Sodl  acó* 
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Este  es  un  espacio  atravesado  entre- un. „ 
tico,  y  otro,  que  corta  el  Eqoador  en  dos 
suncos. opuestos  entre  si  t„y  que  qnadran  la 
edondéy.  con  los  puntos  de  los  Trópicos,  a 
lónde  llega.  Se  ade.  entender  como  una  faja 
de  doce  grados  de  ancho,  según  algunos,  de 
lies  v  scds»  seítun  '  otros ,  y  ay  quienes  la  es- 

*  /  cj  *  *  »  4 

fendan  asta  veinte  grados  1  cenia  a  no  cifrcc- 
ámente  por  la  Longitud,  sino  con  oblicuidad,,., 
*  inclinación  a  los  lados ,  del  modo  que., 
remos  ponerse  ,  las  vandasj.  porque  como  es- 
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tas  tocan  por  un  lado  en  el  onbro  ¡  y  por  fá 

parte  opuesta  de  abajo  caen  frente  de!  otro  on« 
bro ,  sin  que  pasen  del  tronco  del  cuerpo  ¿ 
atravesando  dos  veces  por  el  medio  de  él  ( en 
ks  espaldas,  y  pecho  } ,  y  cocando  en  dos  pun¬ 
tos  diagOnalmentc  opuestos  asi  la  faja,  que 
ace  el  camino  del  Sol ,  de  los  Planetas ,  y  otros 
Astros,  esta  colocada  en  el  Cielo  en  forma  de 
atravesar  dos  veces  por  el  medio  de  su  cucr*! 
po  ,  y  de  rematar,  por  el  lado  del  Norte  en 
el  Trópico  de  Cáncer ,  y  por  el  de  el  Sur  en 
el  de  Capricornio.  Llamase  Sodiaco  de  un  non- 
bre  griego  ,  que  equibnle  a  Scdwn,  o  anima/ 
en  latín,  por  estar  repnreidas  en  aquel  espacio 
atravesado  doce  de  las  constelaciones,  6  monto¬ 
nes  de  Estrellas,  que  digimos  en  el  pargtafo, 
donde  se  ablb  de  los  Astros  en  pa-.ticular^  for¬ 
mando  por  la  mayor  parte  a  nuestros  ojos  ya 
ellas,  ya  el  Sol,  quando  pase  entre  sus  mulrtu- 
(Jes,  figuras  de  animales.  Ocupa  cada  conS4 
relación  cerca ,  o  mas  de  treinta  grados,  y  no 
$Lndo  de  conocido  provecho  inculcar  en  el 
determinado  número  de  grados,  OjUe  ¡lena  cada 
una  de  estas  constelaciones ,  se  á  echo  un 
conputo  racional,;. y  común  rúodo  de  ablar  ' 

{  l'd  5  )  que 
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que  cada  treinta  grados  esta  una  de  ellas; 


siendo  cierto  que  entre  las  doce  llenan  todo, 
el  espacio  de  los  «estemos  sesenta.  De  aquí 
se  á  echo  estilo  considerar  en  cada  una  de 
ellas,  ó  por  su  respefto  un  pedazo  de  Cielo, 
distinto ,  y  en  la  forma  de  su  colocación  obli» 
qua  ,  que  llaman  Casas ,  y  á  las  constelaciones - 
Signos.  Tiencseies  puestos  a  estas  constelacio¬ 
nes  nonbres  significativos  de  las  semejanza* 
que  inportan  por  sí ,  ó  por  el  Sol,  y  á  los 
pedazos  de  Ciclos  respetivos  se  distinguen  por 
los  nonbres  de  ellas.  Las  casas,  y  las  constela» 
clones  se  consideran  en  la  separación  de  Vo* 
reales,  o  Septentrionales ,  y  Australes ,  o  Me¬ 


ridionales;  porque  cada  constelación  esta  en 
su  pedazo  de  Cielo  a  su  lado  proptio:  seis 
para  el  lado  del  Norte,  y  seis  para  el  nues¬ 


tro. 

Los  nonbres  de  las  constelaciones ,  y  a 
continuación  de  cada  una  el  dia  de  cada  mes, 
en  1  que  el  Sol,  entra,  ó  comienza  a  pasar  por 
aquel  pedazo  de  Ciclo,  o  Signo,  se  mues¬ 
tran  en  csca  T  bh  :  entendiendo,  que  las  reís 
primeras,  y  el  camino  dd  Sol  relativo  aellas, 
por  los  meses,  que  aiíi  le  corresponden  ,  son 
a  :  Sep- 
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5eprenniona;lesy\ó-  del  lado>- fronterizo  a  no¬ 
sotros,  y  las  seis  ultimas  con  sus  relacione^ 

son  del  nuestro  ,  o  Australes. 
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Si  por  ella  se  quiere  saber  en  cualquier 
día  de  algún  mes,  en  que  grado  de  aquel  S’g- 
no  correspondiente  va  el -Sol  :.se  toma  e!  nii< 
mero  que  le  falta  al  que  allí  se  espresa  ,  pita 
conplctar  los  dias  de  su  mes  ,  y  se  le  añade 
el  de  el  dia  en  que  se  quiere  saber’,  sí  la  su¬ 
ma  de  las  dos  cantidades  no  alcanza  á  treinta, 
ella  designa  el  grado,  en  que  se  alia  aquel  dia 
el  Sol  en  aquel  signo:  pero  si  pasa  de  trein¬ 
ta  : 
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4*:  el  exceso  con  ano  mas  es  el  numeré 
¡de  grados  de  aquel  Signo  ,  qtic  á  andado  el 
Sol  asta  aquel  dia.  Quiérese  saber ,  en  que  grar 
do  de  sa  Signo,  que  le  corresponde  en  Julio, 
je  alia  el  Sol  el  día  veinte  y  ocho  de  este  mes: 
siendo  el  veinte  y  tres  quando  entra  al  Sig¬ 
no  de  León  ,  Falcan  ocho  para  catiplir  los 
treinta  y  un  dias  que  tiene  Julio;  pues  anadasc 
ese  numero  al  de  veinte  y  ocho  del  dia,  para 
que  sii ve  la  cuenta,  y  accn  creinca  y  seis: 
aquí  el  csceso  á  treinca  es  seis  ,  y  con  uno 
mas  son  siete,  que  denota  el  grado  de  León, 
en  que  se  alia  el  Sol  el  veinte  y  ochó  de  Julio* 
Si  en  la  cuenta  no  llegaran  las  dos  cantidades 
juntas  a  conponet  treinta,  esa  suma  ,  sin  otra 
adición,  sería  la  señal  del  grado ;  y  si  las  dos 
cantidades  icipran  juntamente  los  treinta ,  tan- 
bien  seria  este  el  grado ,  en  que  se  alia  ba  el 
Sol  en  aquel  dia,  acabando  de  andar  en  aquel 
Signo  ,  que  como  cada  uno  de  ios  otros  solo 
Se  considera  en  la  estcncion  de  treinta- grados. 
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Edfpúaty  •' 

Como  por  medio  del  Cielo  se  considera 
equínocial  ,  por  medio  del  Sodiaco  se  figura 


ía 
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Ift  Eclíptica,  que  es,  corno  aquelíp.  fíe'  ¡a  E<». 
fera,  la  mediación!  dd  Sodiaco.  Es  comido, 

'  '  •  <-  v  <  »  1.  .7 

rabie,  porque  ti  fol  camina  por  fl  medio  del 
Sodiaco,  sin  csrra virarse  dentro  del  mismo 
aunque  con  la  declinación  del  Sodiaco  de¬ 
cline  para  los  Trópicos,  y  este  camino  me¬ 
dio  .se  llama  Eclíptica ,  porque  díi  es  donde 
tienen  sus  Eclipses  los  Astros.  Los  Planetas  res*, 
tantes ,  y  los  demas  Astros,  que  andan  pot^ 
el  Sodiaco,  no  llevan  la  mediación  como  el 
Sol.  Andan  dentro  de  aquel  espacio  de  los  Sig¬ 
nos  ,  pero  declinando,  ya  a  un  lado  ,  vá  á  otro 
de  la  Eclíptica  ,  o  Camino  del  So!  ¿  en  opinión 
de  algunos  asta  diez  grados  por  cada  vancía, 
y  ellos  son  los  que  dicen,  que  el  Sodiaco  cons¬ 
ta  en  su  anchura  de  veinte  grados. 

-  La  Eclíptica  toca  dos  puntos  de  U  Equino* 
ciaí  ,  y  los  des  de  los  Trópicos.  En  ¡os  dos 
de  la  Equino  cial  ace  ei  Sol  iguales  los  dias 
y  las  noches  ,  pasando  casi  á  z  i  .  de.  Marzo 
por  el  primero  al  primer  grado  ¿el  ó'igno  ds 
Aries,  y  casi  a  2^.  de  Septienbrc  por  el  se¬ 
gundo  a!  principio  del  Signo  de  Libia;  y  en 
¡os  dos  de  los  Trópicos  tiene  su  reversión,  o 
buelta  a  encaminarse  para  la  Equienocial  pa- 

(N  5  )  san- 


sánelo  a  los  12  de  Dicienbre  cerca  de  ellos 
por  el  primer  grado  de  Capricornio,  y  cerca 
de  22.  de  Julio  por  el  primer  grado  de  Can 
cer  i  que  es  lo  mismo  que  llaman  Solsticios. 

A  mas  de  estos  ocho  circuios  esplica- 
dos  se  consideran  los  Coluros  y  los  Climas, 
Aquellos  enprcnáiendo  los  Polos,  uno  con  los 
dos  Equinocios,  y  otro  con  los  dos  Solsticios,  El 
liso  de  esta  consideración  es  casi  superfino , 
y  sobradamente  oscuro  para  los  que  carecen 
de  las  luces  de  la  Geometría. 


Eos  Climas  son  unos  circuios  de  Longi¬ 
tud  paralelos  a  la  Eqoinocial,  esto  es  qne  cada 
uno  de  ellos  va  en  todas  sus  partes  igualmen» 
te  distante  de  la  Equinocial  fajando  la  Es» 
fera  para  los  lados,  ó  Latitud:  y  estos  tienen 
que  salir  al  parágrafo  tercero  del  Capiculo  en 


que  vamos. 
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Estaciones. 


Ya  emos  supuesto  { ablando  de  los  Astros 
en  común  ),  que  ellos  tienen  dos  movimien¬ 
tos:  uno  del  Cielo,  con  que  toa  dirigidos  a 
venir  para  el  Ocaso,  y  otro  propio,  con  qac 
se  abanzan  para  el  Oriente.  Este  ultimo  es  ci 
«ue  Age  la  fcp£p»ua  del  Soduco  ,  porque  con 

v.  ."*  el 
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él  llevan  los  Astros  el  otrabieso  de  qn  T.-opL- 
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cp  a  opo  ,  corrando  el  Equador  ,  o  £quino- 
cial.  Pongamos  la  icflexsion  en  este  movimien¬ 
to  5  atendiendo:  primero  á  que  el  curso  del 
Sol  se  encamina,  como  el  de  los  demas,  para 
atras,  y  como  cruzando  de  uno  de  los  Tropi«j 
eos  a  orto:  y  después  a  como  no  estorbara 
esto,  pata  que  venga  para  adelante,  es  decir 
al  ocaso  ,  con  rc&icud  ,  y  que  asi  pueda  en 
un  año  bañar  con  lineas  le&as  rodo  el  es- 

t  , 

pació  oblicuo  del  «Sodiacoj  en  conformidad 
de  que  para  todas  las  paites  del  Mundo  oga 
proporcionalmente  en  cada  año  las  estacioius 
de  Otoño,  Inbierno,  Primavera  ,  Estro,  y  los 
días  ya.  iguales,  ya  mayores,  ya  menores,  que 
las  noches.  _  ; 
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*.  Pongámonos  en  una  parte  del  Cielo, 
y  . sea  por  rgenplo  el  Trópico  de  Capricornio 
el  día  22.  de  Drzieñbre  ,  que-  es  quando  pun¬ 
tualmente  se  alia  el  «Sol  en  el.  Aquel  d  i  a  anda* 
ja  el  «Sol  por  su  camino  oblicuo,  y  para  atrás 
cerca  de  un  grado  :  en  el  mismo  día  lo  ar- 
rebata  el  Cíelo  con  su  movimiento  diario,  y 
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lo  ace  dar  budra  de  Oriente  a  Poniente,  ó 
de  atrás  para  adelante ial  misino  cienpo,  que 
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c!  caminapara  atras  (  dei  modo  qi?e  se  esplivo 
con  c!  epenpío  cíe  la  Mosca  sobre  ía  rueda 
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oe  «n  Carro  ),  asta  que  en  veinte  y  qaatro 
oras  ío  pone  cerca  del  punto  de  la  tierra  fronte- 
tizo  al  Tronico  de  Capricornio  ,  pOr  donde 
abia  estado  el  día  antecedente ,  y  en  la  dis4 
tancia  del  grado,  que  en  las  mismas  veinte 
y  quatro  oras  tiene  andado  el  Sol  por  su  diliw 
gencia  propia  ,  con  declinación  al  Equador  y 
al  Norte,  y  adelantado  á  otro  punto  para  Le¬ 
vante.  En  este  dia  ay  dos  cosas  :  el  Sol,  que; 
andubo  para  arras,  y  sé  aparto  cerca  de  un 

prado  de  adonde  estaba  el  dia  antecedente , 
&  *  . 

y  el  Sol,  que  alüjrtbtó  para  adelante  en  la  buel- 
ta,  que  d;o  el  Culo  a.  todo  el  Mundoé 

Como  la  primera,  serán  los  demás  días 
apartándose  de  aquel  Trópico,  y  de  nosotros, 
y  declinando  para  el  lado  opuesto  cerca  de 
un  .grado  cada  dia,  de  modo  que  a  los  tres 
"meses  llegué  al  Equador ,  teniéndonos  a  los 
de  la  parte  Austral  (  con  la  proporción,  y  ii- 

^  f  ^  *  *  ■  # 

miraciones  ,  que  se  dirán  en  d  siguiente  pa¬ 
rágrafo  )  aquellos  tres  meses  en  la  estación,  que 
llamamos  Otoño ,  vispéra  del  Invierno,  porque 
se  á  ido  retirando  de  nosotros-,.  6  dejando 
*  ■  de 
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de  estar  perpendicular  á  nuestros  logares.  Ata 
aquel  dia  en  el  Equador  igual  con  la  noche, 
qae  es  el  Equinoccio  de  Invierno  5  y  conti* 
nuando  el  mismo  retroceso  para  Oriente  coa 
declinación  a  Cáncer ,  se  irá  alejando  mas 
de  .Bosotios,  que  es  accrnos  el  Invierno,  y 
poniéndose  sobre  los  que  están  al  otro  lado 

del  Equador,  les  dará  el  Estío,  avicndoles 
comenzado  la  Primavera  ,  ó  Verano,  quando 
comenzó  para  los  de  este  lado  el  Occno. 
Llegará  tn  íin  al  Trópico  de  Cáncer,  y  de 
alfi  no  ade  seguir  el  atrabieso  para  el  Polo, 
sino  conbercirlo  acia  nosotros  en  la  misma  con-j 
formulad,  que  se  apartó  de  este  Trópico  :  tra^ 
yendonos  por  aquel  camino  asta  el  Equador  la 
Primavera, y  desde  e!  Equador  con  el  mismo  paso 
d  Estío, asta  que  llegue  á  Capricornio,  donde  co< 
micnce  otra  vez  el  Otoño  en  la  forma  q  se  dijo. 

Con  lo  segundo  s«  demuestra  el  modo 
como  toda  la  redondez  de  la  Tierra  loera  con 
proportion  invariable  la  distribución  de  Oro» 
no ,  & c.  Si  á  los  que  están  bajo  la  luz  del 
Sol.  en  la  parre  de  qualquícr  dia  les  ace  esta¬ 
ción  (  q  malquiera  que  sea) :  á  los  demás,  que 
avican  en  igual  distancia  del  Equador,  y  por 

(°5)  d 
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¡ti  mismo  lado,  pero  en  distintos  lugares  (  o 
situados  al  rededor  del  Mundo  de  tal  suerte, 
que  si  se  caminara  desde  la  frente  de  los  pri¬ 
meros  para  el  Ocaso,  se  viniera  á  salir  por 
el  Levante  á  sus  espaldas),  les  ata  el  mismo 
tienpo  en  aquel  día  5  porque  como  a  tal  ora 
estubo  el  Sol ,  o  su  Luz  sobre  los  primeros, 
y  en  tal  disrancia:  asi  caminando  de  ellos  para 
ti  Ocaso,  se  va  poniendo  igualmente  en  las 
siguientes  oras  del  mismo  dia  sobre  todos,  los 
que  avisan  en  aquella  linea,  con  aquella  muy 
poca  diferencia  de  oblicuidad,  y  sitaacion.  Y 
como  al  dia  siguiente  saldrá  cerca  de  un  gra¬ 
do  mas  allá:  la  variación  ,  que  icierc  con  los 
que  están  en  aquel  lugar  determinado,  ara 
con  los  demás ,  que  en  igual ,  o  casi  igual 
distancia  del  Bquador  avitan  por  la  redondez 
del  globo.  Cada  dia,  que  e!  Sol  se  alia  en  ade¬ 
lantada  oblicuidad  ,  no  alunbra  solo  con  ese 
respttto  ,  sino  tanbien  con  cí  de  que  la  huel¬ 
la  circu'ár  dei  Cielo  lo  trae,  a  que  alunbre 
.pticcesivameme  sobre  todo  el  circulo. 

Quanta  sea  la  diferencia  ,  con  que  los 
diferentes  situados  en  ti  Mundo  esperimcntan 
las  estaciones,  se  dirá  en  el  siguiente  parágra¬ 
fo  i 
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fó;  y  en  el  subsiguiente  de  los  Climas  la  variad 
cion  de  los  cÜjs*. 

$.  II.  DIFERENTES  ESPERIENCIaS  DE 

los  Avisadores  de  la  Tierra  por  los  diferen¬ 
tes  respetos  de  ellos:  ya  á  la  Esfera  Celeste, 
yá  á  la  sonbra,  o  atajo  de  ia  luz  del 
Sol ,  y  ya  a  sus  situaciones. 

I  todos  los  que  avilamos  la  Tierre, guardara* 
naos  igual  disrancia  de  los  caminos,  que  lie-» 
van,  el  Sol,  la  Luna ,  y  los  demas  Astros  5  d  si 
estos  corrieran  igualmente  por  todas  las  partes 
de  la  Esfera j  o  si  laTierra  fuera  plana*,  no  ubieran 
muchas  diferencias  en  las  estaciones  del  tienpo,  y 
en  todo  lo  demás,  que  los  Astros  ptospedin 
acia  nosotros.  Para  todos  seria  rodo  i2u.1l « 

O  * 

o  casi  iguala  pero  es  muy  notable  la  va.ie- 
dad  de  csperiencias,  que  acen  los  Astros,  prin-f 
cipalmeRte  el  Sol  á  los  Moradores  de  ia  Tierra. 
Las  esperiencias  varían,  por  la  redondez  de  la 
Tierra,  por  los  distintos  modos  de  ocuparle, 
y  por  los  distintos  caminos  circulares  del  Cielo, 
y  de  los  Astros,  que  respedan  tres  generales 
situaciones, y  en  cada  una  de  ellas  oteas  par-, 
(¡culatea* 

íD/i >j- 
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THYis'ton* 

Per  !o  general  estamos  los  Onbres  si*. 
ÍSados  con  distinción:  respeto  de  la  Esfera, 
respeto  del  Sol  para  la  sonbra  ,  y  respecto 
de  unos  á  otros  avicadores  del  Mundo. 


Primera  Sukl/Vism.  Esfera  recia. 

Unos  están  en  la  Tierra  bajo  de  la  li¬ 
nea  Equinoccial  esperimencando  la  correspon¬ 
dencia  de  Astros  en  esfera  reéta:  es  decir,  mi¬ 
rándola  derecha  ,  y  sin  ladearse,  como  una 
Mosca  mira  á  una  Naranja,  quando  se  alia  en 
medio  ,  o  en  igual  distancia  del  lado  de  la 
flor,  y  de  él  del  palo.  Respecto  de  estos  se  dice 
la  esfera  redta ,  porque  todos  sus  circuios 
de  Longitud' están  derechos,  y  son  redlos  los 
cogidos  principales,  que  forman  con  ellos  los 
circuios  tic  Latitud. 


Bsferienáa. 

Estos  esper imentan  el  Ceñid  ,  y  Nadir 
en  puntos  opuestos  de  la  Equinocial :  ven  a 
iUidcnpo  todas  las  Estrellas  del  Ciclo  :  tienen 
siempre  iguales  ios  dias  con  las.  noches  ,•  por 
que  el  Sol  viene  sobre  su  Oiizonce  doce -oras. 


y 


'  - 
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y  se  Ies  oculta  por  debajo  otras  Aótt  í  ¡lefia* 
ten  dos  Estíos  en  las  dos  veces  ,  que  anda 
el  Sol  cada  año  por  enmedio  del  Ciclo  ,  dos 
principios  de  Otoño  en  las  dos  veces,  que  el 
C>oí  se  aleja  mas  del  Equador  para  los  Tropi- 
eos  ,  dos  principios  de  Primavera  en  las  dos 
que  buelvc  de  los  Trópicos  para  el  Equador, 
y  nunca  esperimentan  Invierno* 


Paralela. 

,  Otros  pudieran  estar  en  los  puntos  cid 
los  Polos ,  pisando  por  los  cantos  de  la  'Es* 
era  terrestre ,  como  una  Mosca,  que  se  para 
en  la  señal  de  la  flor  de  una  Naranja  ,  u  en 
a  del  palo.  RopeíMc  ello,  seria  lafisfera  para-j 
lela,  porque  iva  parejo  su  Orizontc  scn,ibíe¿ 

con  el  Eqnador ,  es  decir  guardando  igual 
distancia.  ,  6 

Esper  ¡encía. 

El  Sol  no  se  les  manifestará  como  á  no¬ 
sotros  ascendiendo  para  encima  de  nuestras 
cavezas,  á  bajar  otra  vez  por  nuestros  pies; 
sino  rodeando  á  los  pies  de  ellos,  como  si 
quflndo  nos  nace  el  Sol,  »J  camino  que  to¬ 
ma  para  arriba  lo  iciera  para  los  lados,  dando 

(P  3  )  buel- 
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par  nuestro  Orizontc  ó  superficie  vi- 
de  la  Tierra.  Solo  verían  las  Estrellas, 
que  caminan  entre  el  Equador ,  y  su  Polo, 
y  no  las  de  la  parré  opuesta  ,  como  que  es¬ 
tarían  a  sus  pies ,  sino  una  íi  otra  que  muy 
de  tarde  en  tarde  saiga  del  Equador  para  el 
Jado  que  ellos  tuhieran :  lo  mas  del  tienpo  les 
sena  invierno  tl^uro’so’-,  porque  el  Sol  no  se 
acerca  mas  que  asta  los  trópicos  :  la  mitad 
del  año  es  alii  casi  un  dia  Seguido ,  quando  el 
Sed  anda  del  Equador  al  Trópico  de  aquel  la¬ 
do,  y  la  otra  mitad  casi  toda  noche,  quando 
el*  Sol  camina,  entre  el  Equador  y  el  Tropi-  ¿ 
co  opuesto  :  con  la  dif-crcndá  de  los  Crepúscu¬ 
los,  qpc  devian  ser  mientras  el  Sol,  pasado  el 
Equador,  caminabáD  Mes  v 'medio  (según  lo 
qüe  se  calcula^  ordinariamente  ,  y  sin  seguri¬ 
dad),  y  mientras  caminaba  otro  Mes  y  me¬ 
dio  inmediato  a  pasar  otra  vez  por  él  ,  que¬ 
dando  de  noche  y  dia  rigurosos  tres  M  CSC  s 
pafa  los  que  vivieran  en  alguno-  de  los  Polos. 

Oblicua.  ‘ 

Otros,  que  son  los  mas,  y  todos  los,  que 
ro  vivimos  en  el  Equador  ,  ni  en  los  íPolos, 
tienen  de  lado  la  Esfera ,  esto  es  ser  Oblicua  resr 

ptólo 
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pedo  de  ellos,  como  lo  están  respecta  cíe 
la  Mosca  la  Naranja, si  se  le  parara  en  luga-, 
que  no  fuera  el  medio,  o  los  estrenaos  de 
la  flor,  y  del  palo,  porque  mirándola  ,  la  vie-j 
ra  como  de  lado. 


Esperiettch, 

Las  Estrellas  del  Polo  ,  y  Trópico 
puestos  son  ocnlras  a  los  que  tienen  la-.  Es- 
feta  oblicua  j  solo  pueden  presentarse  á  su  vis¬ 
ta  por  lo  regular  las  que  se  conprenden  en 
la  parce  de  Cielo  redo,  que  gira  por  enci¬ 
ma  de  el  Orizonte ,  que  ellos  tienen:  lases» 
taciones  para  los  que  avitan  bajo  los  Trópi¬ 
cos  son  perfectas  y  regulares,  con  la  gradua¬ 
da  diferencia  para  los  que  distan  poco  ó  mil-  ’ 
cbo  ,  siendo  estes  grados  de  mas  y  menos  pa¬ 
ta  los  estrenaos ,  que  se  saben  en  la  considera¬ 
ción  de  lo  demás,  que  se  á  dicho:  tienen  dos 
¡Equinoccios :  y  los  restantes  dias,  ya  mayo¬ 
res  ya  menores  que  las  noches,  a  propor¬ 
ción  de  los  Climas. 

Según  Ja  Suklhkm. 

Las  Situaciones  distintas  dan  tanbien  dis¬ 
tintas  esper ¡encías  de  la  sonbrajy  la  subdivi¬ 
sión  con  este  lespedo  se  ace  regularmente 
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£ or  la  Equinoccial ,  y  por  las  Zonas; 

...*/  * 

4>. 

Jetos. 

Los  que  avitan  bajo  de  la  Equinoccial 
no  accn  sonbra  en  los  de  s  dias  que  el  Sol  se 
les  pone  al  Cenia ,  porque  no  se  interponen 
en  lugar,  que  atage  la  luz ,  en  que  consisíe  la 
sonbra.  Por  esta  razón  en  ninguna  ora  de 
aquellos  dos  dias  tienen  sonbra  para  alguno' 
de  los  lados  ,  y  á  las  oras  del  mediodía  ni 
para  los  lados,  ni  para  el  Oriente ,  ni  para 
el  ocaso  :  pero  en  las  dos  mañanas  tienen  son¬ 
bra  para  el  Ocaso,  y, en  las  dos  tardes  pa¬ 
ra  el  Oriente.  Les  dan  el  nonbre  de  Jóos , 
que  significa  sin  sonbra. 


Jn/tcioí. 

Los  que  avitan  fuera  de  !a  Equinoccial, 
pero  dentro  de  la  Zona  tórrida  ,  tienen  la  son- 
bta  para  el  lado  opuesto  del  Sol.  En  esco 
convienen  con  todos  con  los  Acíos,quando 
se  les  apa  ira  eí  p.cA  de  ía  Equinoccial  j  peto 
se  distinguen  de  ellos,  en  que  nunca  carecen 
de  sonbra  ,  y  de  los  demás,  en  que  no  tienen 
las  propiedades,  que  liemos  diciendo  respetiva-- 

men- 


i 
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mcní<e.  (a)  E\  nonbre  de  estos  dice  que  tienen 
€jdá«  íassonbras,  •  * 

Elerocios. 

Los  aviradores  de  las  Zoilas  tenpladas 
en.  distancia  considerable  del  ¿íquador  ;no  tie» 
nen  mas  sonbra,  que  para  el  lado  d¿  su  Po¬ 
tas  porque,  el  Sol  les  va  sienpre  al  lado  con-¡ 
c.rarip«  Eda  puede  ser  Occidental ,  quando  les 
nace  el,, So]  .asea-  llegar  al  Meridiano  >  y  O* 

■  tienral ,  quando  pasa  de  allí  5  pero-  se  tiene 
por  nnaj  y  ocasiona  a  los  que  le  'esperimen- 
tan  el  nonbre  de  Etc  rocías*  ; 


#7  r  ; 
■  ,  4  r 


Jnt  icios. 

Con  ¿os  de  c!  lado  opuesto  tienen  contra^ 
ría  la  sonbra  j  y  asi  tonparados  unos  con  otcos 
son.  /íntiaos,  ó  de  sonbra  opuesta» 

Pericias. 

Los  de  las  Zonas  glaciales  en  inmedia» 
*cion  á-  los  Polos  ti.enen  la  sonbra  al  rededor, 
o  ,  por  todos  lados  ,  aunque  no  tan  perfecta-* 
mente  como  los  que  escubicran  en  la  espe-J 

)*  ríen 


f  a  )Con  esta  voz  Propriedad  seesplica  en  la  Astrono— 
rnicá  lo  cjüc  <K|uí  decimos  tsptflctHfa, 


i  246  ) 

íicncia  del  ultimo  dé  los  Polos:  a  todos  ellos 
es  correspondiente  el  nonbrc  de  ! Pertcios ,  o 
sonbra  al  rededor.  Esta  sonbra  ro  es  Q* 
lienta! ,  ni  Occidental, 

N  OTA, 

En  macha  parte  de  todo  esto  ay  mas 
y  menos,  según  las  Zonas,  y  las  distancias; 
pero  la  observación  de  los  Griegos  fue  ab¬ 
soluta  ,  y  la  esperiencia  con  la  razón  mués* 
tran ,  qne ,  aunque  no  se  verifique  en  todo 
el  espacio  de  cada  una  de  las  Zonas,  es  in¬ 
falible  a  ios  fines  de  ellas ,  aun  quando  a  falta* 
do  mas  ea  lo  restante  de  alguná. 


Tercera  Subdivisión. 

Ultimamente  se  vaiian  las  espcríencias 
por  las  situaciones  reciprocas ,  o  respe<fHvas 
de  unos  á  otros  situados,  y  les  adquieren  dis¬ 
tintos  nonbres. 


Antípodas. 

Unos  se  alian  respe&o  de  otros  ícom© 
d  estuvieran  pies  contrapies ,  a  la  manera  de 
los  rayos  de  una  rueda,  que  se  pone  en  una  mis¬ 
ma  linea  á  igual  Latitud  ,  y  Longitud :  y  se 
íkin^p  Antípodas,  ó  pies  opuestos.' 

■"  Es-. 
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Efpt*Un(ia, 

Tienen  i  estando  fuera  cié  (a  Equivoca  d") 
iguales  estaciones  de  tienpo,  pero  opuestas 
por  la  oposición  de  sus  Polos,  con  las  demás 
propiedades,  que  ellos  deducen  :  tienen  el  día, 
la  noche;  ,  el  mediodía,  y  la  media  noche 
tanbkn  opuestos :  y  de  aquí  el  nacimiento,  el 
Ocaso  del  Sol  ,  la  Semana,  el  Mes ,  Y  elAño» 

i  ■  J  9  *  ' 

son  .doce  oías  prime io  a  unos  ,  que  á  otros. 


Jalecos* 

Otros  están  en  el  Mundo  con  igual  Laq 
titud  ,  ó  distancia  de  la  Equinoccial ,  por  una 
misma  cara  de  la  Tierra,  peto  en  opuestos 
Polos  ,  ó  lados  á  linea  re&a. 


í  --J  ■ 


Espernada. 

Se  les  muestran  distintas  Estrellas :  las  es¬ 
taciones  les  son  opuestas  i  aun  tienpo  tienen 
el  mediodía,  y  la  media  noche,  y  el  leseo 
de  los  dias  ,  y  de  las  noches  es  tnnbicn  igual 
en  lo  respetivo  de  las  estaciones  t  tienen  vien¬ 
tos  contrarios,  y  contrario  lo-demás,  que  les 
viene  por  los  Polos.  ,  t  v 

£V- 
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Peñemos, 

’Otí'CS  están  situados  con  igual  Latitud, 
y  Longitud  ,  pies  con  píes  con  opuestos  N4c- 
TÍdianoó  5  pciO  er»  un  'mismo  Poi-o,  sin  que 
sea  recta  ¡a  dirección  desús  pies  5  O  la  linca  en 
'que  ayan  de  estar  ios  pies  y  el  centro  de  la 
Tierra,  no  es  una  misma,  y  en  certitud  t  por 
eso  d:  jan  "de  ser  Antípodas,, 

.  Espeñaicia-, 

Ventanas  mismas  Estudias  *  tienen  iguales, 
y  unas  mismas  estaciones  ’,  iguales  aumentos , 
y  diminuciones  de  día  y  de  noche  con  ío  de*, 
más,  que  se  funda  en  la  posición  del  Poloipc- 
ro  son  opuestos  sus  OriaontvS,  sus  medios  días, 
y  m  e  d  i  a  s  n  oc  h  es ,  -y  se  des  a  n  tic  ¡  p  a  n  4  as  .teosas, 
que  caminan  con  el  tienpo,  doce  oras  a  los 
unos  respecto  dedos  otros» 


III.  CLIMAS, 


J» 


i  i 


■JTÚ  palabra  dice  Encala  ,  y  es  aplicada 
á  significar  la  antelación  de!  So!  Dar  a  acer  el 

*  ■  í»  ■  .  >  •  l  /  * 

día  en  un  lugar  primero  que  en  ocro  ,  y  el 


aumento  y 


di  mi 


inucion  ,  con  que  los  -  ace  } 


*  • 


por 
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porque  pira  estos  fines  procede  como  por 
grad  as  de  menos  á  mas  ,  y  de  mas  á  menos* 
Los  Caminos  de  este  procedimiento  de 
la  luz  del  «Sol  son  la  Longitud,  y  la  Latitud. 
En  la  primera  no  ay  dificultad  para  entender, 
como  el !  Sol  anticipa  su  luz  a  unos  lugares, 
y  la  pospone,  o  retarda  para  '>  otros  ;  sabiem- 
do  que' da  buelta  con  el  Ciclo,  y  que.  asi 
ade  alunbrar  primero  á  los  lugares  fionteri* 
zos  á  aquel  punto,  de  adonde  comienza  la 
buelta  ,  después  los  que  siguen,  dándole  car» 
á  lo  i'  puncos  por  donde  va ,  y  subccsivamcn- 
tc  los  que  corresponden  su  Orizonce  á  todos 
los  puncos,  por  donde  pasa,  asea  bolver,  a  aquel 
primero,  en  que  enpezor.  Si  el  Sol  alunbrara 
atm  tianpo  coda  la  Tierra seria  el  dia  uno 
pata  codos  sus  avítadores,  y  la  noche  una,  sí 
se  ocultara  aun  mismo  tienpo  a  todos  5  pe~ 

^  i  aqtn  ya  allí  ,  dcjancío 

de  alunbrar  por  una  partc^  para  alunbrar  por 
otrzt  «s  eonsiguience,  que  primero  aga  el  dia 
*H¿is  unas  paites,  qi#e  en  las  oit  is«  Si  para  va* 
liar  tos  ssLara  el*  Sol  de  un  punco  á  ono 
del  Cielo ,  la  diferencia  de  primero  y  según* 
do  sena  de  un  dia  entero  •  corno  la  luz  puesta 
:  ( R  5 }  ai 
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al  iado  de  Una  bola  ilustrándola  en  circulo, 
sise  traspone  á  otro  lado,  sin  llevarla  por  huel¬ 
la,  sino  dclsaltOf*  |e  ar á  otra  ilustración  en 
circulo  ».  por  aquel  otro  lado,  sin  diferencia  de 
aumento  para  el  segundo  lado,  y  diminución 
para,  el  primero :  dejaría  enteramente  un  lur 
gar  ,, para  ponerse  enteramente, en  el  otro,  y 
esta  ¿difefepcáamo  setía  de  mas,  y  menos,  sino 
Método  lo  que  podía  alambrar  una  yez^a  co- 
, «Jo  lo, nque  podía  alunbrar  otra.  Lo  mismo 
*i  el  Sol  fuera  de  §aíto  salteando  ,  &c. 

¿Pero  como  su  curso  es  seguido,  dejan¬ 
do  de  alunbrar  paite,  de  toda  la  parce,  que 
alcanza  a  alunbrar ,  para  alunbrar  .otra  parte 
de  coda  la  parte,  que  ade  alunbrar  después: 
esta  visto,  que  lps  dias,  o  iluminaciones 
son  enteramente  p:  i  mero,  en  unos  fugare?,  que 
en  todos  los  del  Mundo, sino  .que  primero  en- 
piezan  en  unos,  que  en  otros ,  v  en  estos,  q pe 
en  los  que  siguen  &c.  y  que  del  mismo  modo 
acaban :  sin  enbargo  de  que  en  los  lugares  dia« 
metralmente  opuestos  esra  .  diferencia.,  sea  de 
dia.entcio  á  día  entero.  .  ■’> 

La  medida  de  la  mas  y  de  lo  . menos  es 
$á  inmediación  ,  y  la,  distancia  de  [lugar  a  lu* 

gU5 
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gar ,  en  tal  conformidad  qq,?  cana  jqu.ince  gr,i- 
¿os  Va  una  ora  de  .  diferencia.  Una  ora  an¬ 
tes  que  en  qualquier  lugar  comienza  el  dia  en 
aquel,  que  esta  quince  grados  al  oriente  ,  dos 
©tas  en  el  que  esrubiere  treinta  >  tres  en  ct 
que  distare  quarenta  y  sinco,  y  asi  a  propor* 
tion  ,  con  lo  mas  y  menos  de  uno  y  de  otro. 
Por  esta  razón  ,  el  que  dá  buelta  al  Mun¬ 
do  de  Occidente  para  Oriente  llega  un  dia 
ante9,  oue  finalice  el  Año  de  su  cuenta  ,  amane- 
ciendolc  una  ora  mas  tenprano  cada  quinze 
grados  de  aquel  camino  $  y  el  que  da  la  buelta 
de  Oriente  a  Poniente  al  cabo  de  la  b«clta 

,  *  '  '  '(  r  ■  .  .  ... 

cuenta  un  dia  menos  con  la  ora,  que  le  a- 
manecía  mas  tarde  cada  quirze  grados. 

Lo  que  principalmente  lleva  el  nonbre 
.de  Clona  es  la  Latitud  por  la  diferencia,  de 
ser  mayores  los  dias  mayores  de  unos  luga¬ 
res  que  los  mayores  de  otsos.  Es  cons¬ 
tante  ,  que  de  ía  Equinoccial  para  los 
Polos  no  solo  aumentan  ,  y  disminuyen  los 
dias.  a  proporción  de  lo  .que  vá  ,  y  viene  él 
Sol  ,  pero  tanbien  en  algunos  lugares  es  ma¬ 
yor  el  aumento  de  los  dias,  que  en  otros, 
creciendo  illas  quanto  es  mayor  la  distancia 

•  '*  -  vv ..  i  •• '«  .  i i 
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de  aquella  linea.  Con  esta  espcriencia  se  consi- 
deuc  ca  la  Esfera  loa  circuios,  que  dlglmos 
Pa  raidos  a  la  Equinoccial ,  desde  ella  asta  el 
Circulo  Polar  ,  por  cada  lado  en  numero  dé 
Veinte  y  quacro  t  porque  son  otros  tantos  los 
aumentos  graduales,  y  mayores  de  los  dias, 
y  desde  allí  asta  el  Polo  por  cada  lado  seis: 
distinguiéndose  unos  y  ocres  por  ei  respe&o  de 
sus  lados  en  Septentrionales  y  Meridionales.Tan- 
bien  porque  el  aumento  de  los  primeros  es  igual, 
y  demedia  ora  en  cada  uno,  se  dicen  los  veinte 
y  quatro  Climas  proprios,  y  semiorarios;  y 
los  últimos ,  porque  su  aumento  es  desigual; 
y  con  diferencia  de  dias  enteros  ,  se  llamati 
mproprios ,  y  diurnos. 

El  fundamento  de  ésta  variedad  estrive 

¿V  , 

en  la  variedad  de  Orizontes  sensibles,  b  de 
nosocros ,  y  en  la  mudanza  de  los  Astro- 

v -  '  *  *  »  '  f  t 

nomicos  *  o  del  Sol*.  Es.  decir :  son  varios  los 

)  *  *  *  '  •  '  /*  • 

pedazos  de  Tierra ,  que  acen  la  superficie,  en 
que  ade  andar  la  luz  del  Sol,  para  que  sea 
de  día  á  los  avitadores  de  lá  Tierra:  quan- 
tos  son  los  lugares  distintos ,  tantos  son  los 
.  discintos  Orizontes,  sobre  que  puede  caer  la, 
ilustración  del  Sol.  Eita  se  muda,  y  va  mas 

sobre 


sobre  taño*  Or  ízomes,  que  sobre  otros ,  y  ea* 
tonces  es  mayor  el  dia  en  aquellos,  que  en 
estos,  porque  se  tarda  mas  en  pasar  la  ma« 
yor  pítrje  de  la  ilustración  Solar ,  ti  Oazonre 
Ascronomico.  Se  mpda,  cayendo  ya  mas,  ya 
menos  sobre  unos  mismos  Qr izontcs  sensibles 
a  distintas  estaciones,  y  cienpos,  y  a  i  en  unos 
mismos  lugaies  tinos  días  son  mayores  y 
ocros.  menores  i  y  siendo  el  O.  izontc  del  Sol 
de  toda  anplitud  del  medio  globo,  que  es 
mucho  mayor,  que.  la  cscension  del  Onzontc 
Sensible  :  por  qualquier  lado,  que  se  mude,  adi 
ocupar  la  mitad  de  lg.Ticrija.  Y  como  quan* 
do  la  ocupa  en  la  Equinoccial,  abraza  casi  de 
Polo  a  Polo ,  tjuando  se  muda  para  alguno 
de  ios  Trópicos,  la  ocupa  otra  tanta  esten- 
sion,  que,  no  podiendo  ser  de  un  punto  de 
la  Equinoccial  al  punto  opuesto  de  su  diáme¬ 
tro  ,  o  de  los  antípodas,  que  es  la  mitad  mis¬ 
ma  ,  que  ay.de  Polo  i  Polo,  porque  no  lle¬ 
ga  al  punto  de  alguno  de  ellos ,  ade  ocnpaf 
a  proporción,  de  lo  que  se  acerca  á  ese  punto 
todo,  lo  que  alcanza  a  ser  ja  mitad  de  la 
Tierra  ppt  a  aquel  lado  de  los  Pedos  ,  que 
e«  {a  mayor  paite  de  todo  un  lado  de  la.Esfera 

IS|) 
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o-,  es  la  mayor -parte  de  la  mitad  del 
Mundo;  tomada  \  por  Licitad.  En  esta  estén* 
íion  cae  la  mayor  parte  de  la  ilustración  del 
Sol ,  o  de  su  O  rizón  te  sobre  el  c©d<%  de  al¬ 
gunos  Odzonres  sensibles  de  aqucllado  por 
•donde  anda,  y  sobre  las  mayores  partes  de  otros 
muchos  de  ese  mismo  lado;  y  como  quanto  mas 
Otizonte  Astronómico  del  Sol  anda  sobre  el 
Otizonte  sensible  ,  tamo  es  mayor  el  día- pa¬ 
ra  sus  respc&ivos  avitadores :  son  los  dias  para 
los  avitadores,  ó  dueños  de  losOrizontes  sensi¬ 


bles,  del  lado  por  donde  tiene  su  turno  el 
*Sol ,  muy  largos  ,  si  les  toca  entrar  mucha 
•parte de  su  Orizonte  en  el  del  Sol ,  y  continua¬ 
dos,  si  están  enteramente  conprendidos  en  c!. 
En  el  anbicode  su  ilustración  directa,  y  de 
la  que  pueden  esconderlas  refracciones ,  que 
la  luz  padece  por  aquellos  espaéios Inmedia¬ 
tos,  y  fronterizos  á  la  cara  de  superficie,  que¬ 
dan  los  lados  de  los  Polos  como  otra  parte 
ó  mitad  de  la  Esfera»  -Ace  esta  variedad  de 


extensión  el  Orizor.tc  del  Sol  mas  por  los  Ti  opi¬ 
fes,  que  por  la  Equinoccial ;  porque  ia  buelta, 
que  dá  con  el  Ciclo,  es  por  la  Longitud,  bicrt 
Vaya  en  la  Equinoccial,  ©  biea  en  los  Trópi¬ 


cos; 


>  tees  5  y  así  por  ‘Ja  ^Longitud  ade  ir  dejando 
«níS' raras  de  la  Tierra  ,  y  buscando  .  ocreas', 
que'  t$n bien  sean  ds  Longrtu L*  y  en  da  Licitud 
no  áde  salir  enteramente  de  la  cara  que  ella 
áce ,  como  que  no  s-e  m oda  el  Sol  en  }a 
-Duelta  diaria  de'  ua  Polo  a  pmo,  sino  de 
Or  iente  .4  Poniente,  como •  qnando1  esta  en1  Ja 
» Equinoccial  ,  y  en  una  Longitud  mas  redu« 
cida,  que  según  se  dijo  (  ablando  de  los  gra« 
dos  )  ,  se  disminuye  mas,  enramo  mas  se  apar¬ 
ca  del  Equador.  De  aquí  es  que  a  propor-« 
cion  ,  y  al  tenor  de  lo  qure  el  Sol  se  aparta 
de  la  linea-,  siendo,  mas  breve  su  camino^  y 
mas  fronterizos  los  lugares ,  ade  ¡eenpreendet 
en  su  O.izonte  ,por  mas  rienpo  los.  sensibles 
dedos  que  a  vitan  ,  y  acedes  mas  largos,  los 


Cada  distancia  de  ¡a  Equinoccial  ,  en  que 
se  cspeiimenta  el  mayor  dia  de  los  lugares 
coa  media  ora  mas ,  que  el  mayor  de  { lós 
que  van  quedando  inmediatos  á  aquella  linea, 
es  lo  que  se  llama  Cl¡m.  Los  determinados 
de  estas  distancias,  y  el  numero  de  otas  de 
rus  dias  mayores,  o  maxumos,  se  ven  en  es¬ 
ta  Tabla,  doade*no  es  necesario  designar  mas. 

,  *  *  que . 


qü-c  las-  veinte  y  qa  aca  a :<$ í «#** •  WA . f  l  circuía 
Polar  ,  penque de*de  abi  los  -seis  rvque$p  consi¬ 
deran  para  el  Polo  ,  no  son  can  abctiguable.s 
faltándole  -  al  calculo  el  conptincipio  de  la 
csperiencia  ,  ni  su  nocida  tan  .  necesaria,  no 
aviendo  en  ios  Polof  aviadores,  que  goviec- 
nea  ep  tiso»  de 
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^Uá-fia?»  notoriamente  la  mas  esa  a  a  j 
porque  no  todos  se  goviernan  por  su  caica* 
lo-,  y  este  ade  variar  segundos  dictámenes, 
y  modos  de  concebir  $  pero  es  poca  la  dife¬ 
rencia  da  esta-  Tabla  á  las  que  dan  ot  o<  ¿ 
y  en  ellas  no.se  vé  otra :  calificación  ,  que 
la  que  estriva  en  el  juicio  y  dicho  de  los 
Onbres  dercdibles :  porque  no  subdivide  los 
Climas  ea  tres  partís,  que  Jen  ottas  tantas  Jcí 
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aumento,  eme  encierra  la  media  ora  de  cada 
urjo,  según,  suelen  estilar  otros  y  peto,  esta 
pro!  ¡guiad.  no  es.  necesaria,  en  asunto  detesta 
naturaleza -para  ios  que  no  profesan  Astroifegia, 
sipo  que  seav  la’  intención  confundirlos :  y 
porque  estando*  averiguado--*  'que  d  Sol!  se 
detiene- nueve  dias' mas  por  lamparte  septentrio¬ 
nal*,  que  por  la  meridional  ,  parece,  que  no 
podía  servir  esta*  misma  para:  uno  y  otro-  la  • 
do  5  pero  este  defe&o  seria*  común  á  todas 
las 'Tablas;  Fuera-  de*  que  avia  de  ser  muy 
poco  lo*  que  desdigeso  el  aumento  dé  los 
djas*,  o  de  los  Climas  *  de  un  lado  al  de**  los 
Climas  de- el  otro!,  y  esta  torca  desigualdad 
aun  no  esta  demostrada ,  ni  se  demostrara 
tan  fácilmente, 

:  Sabida  la  Latitud,  en  qüet  se  alla  ün  lu¬ 

gar*  se  ve  en.  la  Tabla  el  Clima,  que  le  cor** 
responde,  y  allí  mismoise  aliar  quantast  son 
las  oras  de  su. día  magsimo.  Por  egenplo,  sá¬ 
bese ,  que  Santiago  de  Chile  esta)  en  treinta 
y  tres  grados*  de  Latitud  austral  ,  y  sin  mas 
diligencia  se;  entiende  en;  la  colana  de  los 
grados*  que  van  aciendo  ios  Climas,  que  es 

d  aaintQ>el  Clima,  que  corresponde  áSanciigo, 
*  por 


pofqoe  su  Latitud;  de  treinta  y»  tres  grados 
corresponde  ai  que  corre  desde  rf  finta- á  troica 
y*seis,  y  este  es  el  quinto  Clima:  á  continua* 


clon  es'in*  notadas,-  las1  oras  del  dia  magst- 

O 

nio  ,  y  en  aquella  nora^  se  ento'nrr.iiá^  qoff 
él  mayor  dias  de  esta-  Ciudad  cs>  de  catorce 


eras 


Sabido  el  Clima  ,  se  sabe  sin  recurso  a 
h  Tabla  ¡as»  oras*  del  dia- magsimo  de  cual¬ 
quier  lugar  °r  y-  sabidas  las  oras  del  dia  mag- 
simo  ,  se  aberigua  el  Clima  ,  sin  buscado  en 
la  Tabla.  Para-  lo  primero  se  le  quita  al  nu¬ 
mero  del  Clima  la  mitad  ,  v  añadida  al  nu- 

9  j 


mero’  de;  las  oras,  cjuc‘ tiene  el  dia  en  el  Equa* 
dor  ,  y-  que  es  doce,  la  suma- sera  el  nu¬ 


mero  de  las  oras  del  clin  magsimo  de  aquel 
Clima.  Sábese  que  ¡a  Plaza  de  Valdivia  esta 
en  el  sexto  Clima  ,  que  es  de  tceinta  y  seis 
á  quarenta  y  tino  ,  porque-  Valdivia  está  si¬ 
tuado  en  treinta  y  nueve :  la  mirad  de  seis 
es  tres,  añadidos  tres  á  los  doce  de  la  £quino» 
cial  suman  quince,  y  estas  son  las  oras  del 
día  magsimo  de  Valdivia. 

Pa  ra  lo  segundo  se  restan  de-  las  oras 
del  dia  magsit-no  las  doce’  del  Equado?,  y  el 

resi- 


f  2  (yo  )' 

residuo  se  duplica,  y  asi  señala  el  Clima  donde 
ay  aquel  día  magsicno.  Son  quince  las  oras 
del  día  magsiroo  de  Valdivia.;  quince  res- 
radas  de  doce  ,  dejan  tres,  y  tres  doblado  ace 
seis*  y  asi  sale  que  el  sestoCIimaes  el  de  Valdi¬ 
via  ,  y  de  qualquiera  •otro  lugar,  sea  de  esta, 
parte  austral ,  sea  de  la  otra  boreal ,  en  qua 
el  día  magsímo  fuere  de  quince  oras. 

Para  ■  percibir  mejor  la  idea  de  todo  lo 
contenido  en  este  Capitulo  de  la  Esfera,  se 
usa  representarla  por  semejanza  en  pintura  , 
o  en  un  cuerpo  de  metal ,  madera  ,  d  pasta, 
en  que  figuran,  su  -redondez  sus  circuios, 

No  ay  duda,  que  asi  se  facilita  rnuebo  la  in¬ 
teligencia  de  los  movimientos  de  los  Astros, 
y  de  rodo  lo  demás,  que  ace  la  economía, 
que  llamamos  Esfera,  A  esta  representado n , 
ofigu  ra  visible  y  manejable  ,  que  acemos  los 
cobres  de  qnalquier  material  solido  se  le. da 
el  nonbre  de  £s fa¿  artificial  ,  y  qnando ,  se 
labra  con  circuios  separados  •en  propia  corpora- 
tura,  sí  le  da  ?el  nonbre  de  Esfera  armillar \ 
por  ser  aquellos  círculos  mas  propia  imita- 
cien  de  la  naturaleza  de  los  anillos ,  que  los 
/que  se  signan  ,con  solas .  lineas  en  i  a  <  a  r  ti  tí  *- 
'  .  cial'. 


(  2Ó1  ) 

.cial.  El  uso  de  estas  Esferas  es  muy  res 
comendable ,  y  suele  ser  rouy  deseado.  Et 
que  no  tubicrc  con  que  acerías  traer  de 
material ,  y  echura  costosos,  puede  acomo¬ 
darse  a  formarla  por  su  mano  ,  leyendo 
á  Don  Diego  de  Torres  en  su  Anatomía  do 
lo  visible,  é  invisible  pag.  145.- 

CAPITULO  IV.,  DEL  CALENDARIO. 

ON  la  esperienda  de  que  el  Sol  re¬ 
petía  sus  bu  el  tas  ,  y  que  la  Luna  ,  repH 
yendo  iás  suyas  ^  mudaba  de  scnblantc^ 
guardando  uno  y  otro  Uniformidad  y  (ir* 
meza  en  estos  oficiosa  se  propusieron 
■~9A  los  movimientos  del  Sol ,  y 

de  la  Luna  por  monumentos,  dondequedaw 
•ien  esculpidos  ,  la  antigüedad  ,  la  subce^ 
sion,la  duración  ,  la  prioridad,  y  lo  ter¬ 
minantes  de  todas  las  cosas,  y  acaesirriienros.' 
De  modo  que ,  notando  el  movimiento 
ds  S01 ,  ó  de  Luna  ,  en  que  exsistió  ,  o 
dejó  j-ic  exsistir  caí ,  o  tal  cosa ,  en  que 
ubo  ral  ,  o  cal  suceso,  y  aun  para  lo  fu- 
foro ,  en  que  ade  suceder  esto  ,  ó  lo  otros 

i  y  í  )  man-  . 
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mantuvieron-  fa i  memoria  de  todo*  lo  que 
acaese  en  el  mundo  ,  sin  confusión  ,  h 
con  el  orden,  y  claridad  ,  que  necesitan 
para  el  manejo  propio  y  de  süs  cosas. 

Comenzaron  &  valerse  primero  del 

,  '  jF»  I*" 

movimiento  diario  del  Sol ,  y  del  men¬ 
sual  de  la  Luna,  sin  que  tubiesen  al  prin¬ 
cipio  otras  notas  ó  señas  del  quando  de 
los  sucesos,  que  loque  aera  llamamos  dias, 
y  meses.  Después  atendiendo  al  movimien¬ 
to  proprio  del  Sol,  en  qué  consume  doce  de 
los  meses,  cincuenta  y  dos ,  y  un  día  de  las 
semanas ,  y  trecientos  sesenta  y  cinco  de 
las  bueltas  para  el  Ocaso,  ó  de  los  dias, 
con  distinción  de  las  quatro  mudanzas, 
que  aora  llamamos  estaciones  dé  Primave¬ 
ra  ,  b  Verano,  Estío,  Oc©nd,  e  Inbíep- 
no  (  a  ),  usaron  de  el  con  el  nonbre  de 
jiñO)  y  siguieron  apróbecbandósc  de  la 
subccsion  ,  orden  ,  y  cuenta  de  les  anos, 
de  sus  divisiones ,  y  de  sus  subdivisiones, 
con  las  diferencias,  y  novedades  (deque 


se 


(a)  Esto  es  lo  puntual  en  que  á  quedado  el 
conputo  de  los  añus  después  dé  muchas  varia¬ 
ciones.  , 


i 


I 

) 


á  las  cosas,  que  por  ellas  se  entienden  , 
el  nonbrc  de  Calendario.  Dividiremos  sb 
noticia  en  quatro  parágrafos.  El  primero 
jtont.>fá  las  particiones  rrras  comunes  del 
ricnp©  el  segundó- el  origen,  los  progre* 
sos ,  y  el  estado  actual  del  conputo  de 
los  anos:  el  tercero  los-  Syclos  con  la 
letra  dominical :  y  djj  quarto  Fos  destinó* 
de  estas  cuentas ,  y  el  modo»  dfc.  usar  de 
cada  una- de  tilas. 


•!  .  5  » ; 


r 
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§.l.  DIA-,  ORAS,  SEMANA»,.  MES; 

Ano  f  Oli opiada  ,  Lustro,  Ano  sabático  ; 
indicción ,  Siglo,  Evo  ,  y  Eternidad. 

.  ‘  \  f  ri  -  f  - 

s 

A  Cada  una  de  las  bucltas  j  que  da  el  Dia¿ 
Sol ,  manifestándose  ,  y  ocultándose 
snbccsivamentc  desde  que  sale  con  el  Cielo 
de  un  panto  asta  que  con  él  llega  al 
Ihismo,  se  llama  dia  natural:  a  solo  el  tien- 
po  que  se  nos  manifiesta,  dia  artificial  y 
af  tíenpo,  en  que  se  nos  ©culta  ,  noche. 

El  dia  náturai,  que  se  conpone  de!  an 

íifi- 


©«as. 


{ 

jc4fícia}  *y;  noche,  a  sido  sen dado/otro- 
.meneado  a  contar  de  distintos  modos  por  las 
Naciones  del  Mundo,  Muchas  de  las  dcl'O* 

*•  .  y  •  '  * 

tiente  contaban  día  desdo  u c  nace  el 
Sel  asta  que  buelvc  k  nacer  ;  muchas  dd 
Occidente  desde  que  Te  pprrc  asta  la  si^ 
guíente  vez,  que  llega  á  entrarse:  los  As¬ 
trólogos  de  cualquiera  nación  desde  tm 

medio  día  artificial  asta  otro  medio  diaí 

./  1 

la  mayor  parce  de  la  Europa,  la  America 
civiijd  lo  civil  de  ella  -sigue  el  estilo.,  que 
á  adoptado  nuestra  Santa  Madre  .  Iglesia  , 
auraerando  ios  días  desde  una  media  no- 

1  1  ■ 

che  asta  otra,  -con  distinción  de  dos 
partes  de  doce  oras  ¿cada  una, 

Al  día  ,  p  a  raque  io  sucedido  en  él 
se  conservase  con  orden  en  la  mcrooi!3j, 
y  {o  atoado  fuese  con  •oportunidad ,  pu¬ 
diéndose  valer  de  distribución  para  datíes 
lugar  01  i  mero  *  segundo.  &c,  a, las  cosas,, 
qt?e  necesitaban  ordenada  colocación  5  y, 
-para  otros  designios  de  la  economía  u-. 
mana  ,  dividieron  en  veinte  y  quatro  par< 
tes,  que  ¡laman  Cías.  Procuraron  acec„ 
perceptible  ,  qúc  ya  avian  pasado  upa  par¬ 
te  , 


(  2¿5  ) 

te,  o  dos,  o  tres,  b  que  el  Sol  tenia  anclado 
tanto  de  su  buclra,  y  que  le  falrava  tanto 
para  acabarla:  con  la  invención  de  lo  que 
dora  llana  a  roes  echando  tin  poco 

de  agua  en  una  vasija,  que  tubiese  esttetha 
la  salida,  paraque  visco  lo  que  por  allí  vrr* 
tía  de  agua  al  cabo  de  una  buclta  de  Si  1, 
se  fuesen  -después  de  medida  la  porción 
de  .agua ,  que  corría  mientras  una. benita 
del  Sol  entera  .  midiendo  a  proporción  las 
menores,  que  denotasen  ¡las  snbroedilas  del 
curso  Solar.  Muchas  Naciones  pelearon  por 
la  gloria  .de  este  invento  (de  ese  modo, 
o  de  otto,  que  quieren  algunos  ,  por  la 
sonbra  )  }  pero  lo  mas  verosímil ,  dejando 
en  mas  duda  el  corno  ,  es  que  el  Patriar»; 
ca  Abraan  fue  el  Autor. 

Como  al  dia  dividieron  en  veinte  Minutó* 
y  quatro  partes,  que  decimos  oras  :  á  £j?**0Stí 
cada  una  de  estas  subdividieron  en  sesenta 
partes  que  son- los  minutos,  á  cada  mi* 
ñuto  en  sesenta  segundos,  á  cada  segundo, 
en  sesenta  terceros,  a  cada  tercero  en  se¬ 
senta  qúartos  de  minuto  ,  a  cada  quar- 
to  de  minuto  en  sesenta  quintos ,  y  asi 

( X  3  )  asta 
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asta  deadíroS  ,  por  el  ilo  de  tos  grajos, 
¿c  que  corita  la  buclta  diaria  del  Sol»  cor¬ 
respondiendo  el  dia  á  los  trecientos  sesenta, 
■¿jue  es  el  rodo  dti  circuíosla  ora  ¿t  quince 
grados ,  su  quavta  parte ,  ó  los  quince  mi¬ 
maos  a  tres  grados  quarenta  y  sinco  mi¬ 
nutos  de  los  que  anda  el  Sol  ,  el  minó¬ 
lo  de  la  ota  á  quince  minutos  de  aquel 
camino,  y  a  proporción  el  segundo,  &v« 
tsper  i  medrando  nosotros  estas  ilustracio¬ 
nes  breves  del  Sol  mientras  el  anda  a- 
queílas  distancias  excesivas ,  poique  el  an- 
bito,  que  circuye  es  tanto  mayor  que  es¬ 
ta  redondea ,  en  que  nosotros  estamos 
y  lomos  alu  obrados  de  su  luz. 

*  Estas  tardanzas  ,  que  conponen  h 
ota,  se  tratan  .  cn  el  uso  común  por  mita»- 
des,  notándose  la  mitad  de  la  Graznan¬ 
do  an  pasado  treinta  minutos,  y  la  qaartfi 
parte,  qoando  an  corrido  quince:  a  aque** 
lia  llamamos  media  ora,  y  á  esta  un  quar- 


to.  Ellas  son  mas  sensibles,  que  los  minutoí, 
segundos,  &c.  porque ,  siendo  duraciones 
mayores  ,  yá  las  percibe  el  sentido,  de* 
jandpiios  especie  de  que  lo  que  acorrido 

des- 


9 


( 

d'esie  tal  suceso  del¡  di  a  a!'  siguiente,  sera 
©na  ora ,  otras  veces  eme-  será  media,  y 
oirás  que  será  ton  quatco  de  ora.  Asi  es¬ 
cames.  rodos  advertidos  sobre  estas  tar¬ 
danzas  principales  »  que  atendemos  para 
ef  'govterno  de  nuestra-  economía  5  pero 
«•«.  bjs  menos  principales  de  minutos,  ¿fec. 
no  es  tan  común  la  advertencia  ,  v  será 

*  J  J 

eonveniente  dar  alguna  especie  de  lo  que 
ellas  soru  Nb-  puede  ser  fija  y  enteramen¬ 
te  adequada  ,  peto  es  observación  de  al» 
gunos  especulativos ,  que  la  tardanza  ,quc 
Mamamos  segundones  tarta,  como  una 
pulsación  de  la  arteria  ,  que  se  exsamrna 
con  el  tacto  de  los  Médicos,  para  es¬ 
piar  la  calentura  ,  &c.  siendo  el  pulso, 
en  que  se  quiera  imitar  esta  medida,  de 
tina  dilatación,  y  conpresion  regulares. 

Los  Judíos,  y  otras  gentes  ,  no  se 
an  sugetado  en  el  todo  al  valor  de  las 
veinte  y  quatro  partes  iguales,  en  que 
nosotros  dividimos  la  tardanza  de!  So!. 
Tienen  otras  medidas  pata  sus  oras,  ya 
mayores,  ya  menores,  á  fin  de  concor¬ 
dar  en  el  numejo  de  «(las  ai  dia  con  la 

t 


Nota. 


no- 
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noche ,  y  como  unos  dias  son  mayores 
que  otros,  para  darles  siempre  igual  nú¬ 
mero,  de  otas  ,  encogen  »  y  ensanchan  , 
según  el  mas,  y  menos  de  el  dia  f  y.  de 
,  la  noche. 

Semana;  A  siete  solían  dar  los  Judies  el 
nombre  de  Sabado^  por  respedfo  al  que 
contaban  ultimo,  que  avia  santificado  Dios 


con  el  descanso  en  la  grande  obra  de 
la  Creación  del  Mundo,  y  que  les  manda-i 
ba  santificar:  los  Griegos  llamaron  los 
•siete  dias  Hebdómada ,  y  los  latinos  Semana» 


Nonbre  A  cada  uno  de  estos  siete  dias  die- 
de  los  di  ron  í°s  Gentiles  el  nonbte  de  un  Planeta^ 


as  de  la  llamándolos  el  primer©  día  del  Sol  ,  el 
semana.  SCgür¡do  Lunes  por  la  Luna,  el  tercero 

Marees  por  Marte,  el  quarto  Miércoles 
por  Mercurio  &c„  Asta  ama  retienen  esos 
:  •  nonbres  en  ei  estilo  común  de  las  gen¬ 


tes,  a  excepción  de  dos,  que  se  Hamaca 
Sábado  uno, y  (Domingo  otro  (este  es  el  prb 
mero  de  la  semana,  v  aquel-  ei  ultimo  )j 
pero  en  el-  estilo  de  la  iglesia  los  cinco, 
que  median,  se  denominan  ferias,  el  Lu¬ 
nes  feria  segunda,  el  Marees  tercera,  &c, 

*  ’  O  ' 


*  * i 
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por  tercíen  de  San  Silbestre  Papa. 

De  cada  -cuatro  5: manas  se  á  echo  Mes. 
distinción,  con  el  nonbre  de  Mes ,  por 
relación  al  Sol  y  á  la  Luna.  En  ese  es* 


pació  de  cienpo  anda  el  Sol  por  si  la  dúo» 
dezima  parte  del  Cielo ,  b  uno  de  los 
que  llamamos  Signos,  gastando  poco  mas 
de  él  treinta  dias  y  medio,  con  casi  la 
misma  concordancia  anda  la  Luna  todo 
el  Cielo  en  veinte  y  siete  dias,  y  cercar 
de  ocho,  otas  ,  {que  es  lo  que  se  llama  Mes  Mes  pe. 
periódico  de  -la  Luna  i) ;  v  á  esc  tenor  se  cor-  r'c<^°» 

.  '  '  v  Me* 


responde,  con  el  Sol,  juntándosele  cada  Jírodi-* 


veinte  y  nue\’e  oías  y  medio  (  esta  es  su  co» . 
Mes  sinódico). 


Para  no  acer  particiones,  ó  quebra¬ 
dos  de  oras  en  quema  de  dias,  se  usa 
distribuir  estos  Meses  sinódicos,  ó  de’ 
conjunciones,  con  alternativa,  dándole! 
a  Enero,  o  a  su  Lunación  treinra  dias,  á 
la  Lunación  de  Febrero  veinte  y  nueve, 
&c.  y  privilegiando  á  Agosto,  que  sin 
enboigo  de  suceder  inmediatamente  á  julio, . 
que  es  de  treinta  ,  tiene  un  dia  mas  de 
os  Veinte  y  nueve,  que  le  correspondían.  . 

(Y?)  A 


{(  1 yo ) 

A  los  Meses  de  de  treinta  llaman  lleno?, 
y  a  los  de  veinte  y  nueve  Cayos. 

Mes  ci-  El  Mes  del  trato,)'  corresponden- 
vil.  cia  de  las  gentes  ,  y  negocios  se  regula 
por  el  primero,  que  se  dijo  del  Sol,  y  ex¬ 
cusando  los  quebrados  de  medios  dias , 
se  les  da,  á  unos  treinta  ,á  otros  treinta 
y  uno,  y  á  uno  de  todos  menos  de  treinta, 
como  se  mantiene  en  el  recuerdo ‘  co¬ 
mún  por  estos  .versos: 

Treinta  dias  trae  ISloVienbrc , 

-  Jbni,Jmio,y  Septienbre  y 
Veinte  v  ocho  tiene  el  uno  , 

T  los  demás  treinta  y  nno. 

Los  motivos  de  exceder  unos  a  otros 
sin  el  orden,  que  acomodava  a  incubrir 
los  medios  dias  en  un  repartimiento  igual, 
son  puramente  istoricos,  y  fundados  en 
la  voluntad  de  Augusto  Cesar ,  que  aña¬ 
dió  un  dia  mas  á  Agosto  con  menosca¬ 
bo  de  Febrero,  y  otro  á  Septienbre  des¬ 
baratando  la  continuación  de  treinta,  tre¬ 
inta  y  uno,  &c. 

Los  Meses  se  cuentan  por  esrc  or¬ 
den:  Enero,  Febrero,  Marzo,  Abril,  Mi-. 

y°K 


1,  •  ;  c 
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y  í  j  unió ,  Julio ,  Agosto,  Scptienhre  , 
Octubre  ,  Nhvienbre ,  v  Dizienbre.  Tir- 
r.e«  esos  nonbre?:.  porque  el  primero  fue 
consagrado  a  Jarro  Bisipiro  ,  el  segundo 
a  Februo  ,  el  tercero  a  Mane  :  c!  q, jar¬ 
ro  trae  el'  nonbre  de  esta  palabra  ¿brir , 
porque  en  c!  !<r  naturaleza,  abría  los  al¬ 
macenes  de  sus  frutos,  y  regalos  :  el  quin« 
to  tiene  e!  nonbre  de  Mayo»  porque  se. 
dedico  a  les  Mayores- ¿  y  mas  venerandos 
dei  Pueblo:  el  seseo  se  llama  Junio,  por 
que  se  ofreció  a  los  Jovenes  :  el  seprimo, 

Julio  por  onor  de  Julio  Cesar  :  y  e!  Odia¬ 
ba,  Agosto  por  memo  lia  cíe  A  gusto  Cesar. 

Estos  dos  últimos  se  avian  llamado  quin¬ 
to  y  sesto  ,  que  etan  sus  lugares ,  quin*1 

do  se  comenzaban  á  conm  los  meses  del 

año  desde  Marzo:  y  por  la  misma  razón 
se  llamaban,  y  se  llaman  acra  los  res¬ 
tantes  meses,  Seprienbre  ,  Octubre,  No- 
vienbre  ,  y  Dicíenbre,  que  es  lo  mismo 
que  séptimo,  o&ivg  ,  nono,  y  décimo. 

El  manejo  dentro  del  mes  para  la  -Viudo 
numeración,  y  nota  de  sus  dias  es  pri-  de  co,i* 
mero,  segundo,  tercero,  quarto  ,  &c.  o  ^s-Jos 

uno , 


Estilo 
Roma  - 
ti  o  para 
esta  mu 
tueraci- 
pn. 
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uno,  dos,  tres  ,  quatro  ,  cinco,  ¿te. 

Los  Romanos  llevaban  la  cuenta  de 
los  dias  de  los  Meses,  notando  el  princi¬ 
pio  y  el  medio  de  ellos»  Al  primer  dia 
de  cada  mes  llamaban  Calendas  ,  por  la 
ceremonia  de  conbocar  cta  él  a  las  gen- 

c> 

tes  del  Pueblo  ,  paraque  Teciviesen  Or¬ 
denes  de  lo  que  se  avia  de  acer  en  aquel 
tienpo :  el  día  notado  en  el  medio  se  de¬ 
cía  idas ,  y  se  ootava,  paraque  por  rela¬ 
ción  á  las  Calendas,  0  primer  dia  del 
mes  siguiente  ,  se  contasen  ios  dias  res* 
tánces  del  mes,  que  partía,  es  decir,  la 
segunda  mitad  da  cada  mes.  Nueve  dias 
ames  de  ios  idus  era  señalado  otro  con 
el  nonbre  de  Ntwtáí ,  para  contar  los  dias 
antecedentes  a  los  idus,  que  ay  después 
de  las  Calendas  de  -cada  Mes. 

En  codos  los  meses  las  Calendas  son 
el  dia  primero:  en  Marzp  ,  Mayo  ,  Ju¬ 
lio  y  Oóiubre  los  Idus  son  el  dia  quin¬ 
ce  ,  y  las  Nonas,  debiendo  ser  nueve  dias 
ames  de  los  Idus,  son  el  siete  en  esos  qua¬ 
tro  meses :  en  los  meses  restantes  los  Idus 
son  á  t¡ esc ,  y  las  nonas  á  cinco. 

Para 


i  *7?  \  _ 

Para  citar  los  dias  dividentes  o  priri- 
cipales  se  dice;  Calendis  ,  nems  ,  tdibas ,  sig¬ 
nificando  .  el  primer  dia  del  mes,  que  se 
nonbra ,  el  quince,  b  rrese  de  los  Idus, 
y  el  siete,  b  cinco,  que  son  las  nonas; 
pa  ra  citar  el  anterior ,  o  posterior  inme-' 
diaro  de  cada  uno,  se  pone  ¡iridie,  o  £or- 
tridie  Calendas,  nonas, .6  Idus,  entendién¬ 
dose  el  anie ,  &c,  y  asi  se  muestra  el 
dia  inmediato,  como  por  egenplo  j  si  se 
dice  ¡iridie  nonas ,  Julii ,  es  lo  mismo  que 
el  seis  de  3»  lio,  que  es  el  anterior  alas  nonas. 

Los  dias  intermedios,  que  no  son 
inmediatos  á  los  notables ,  se  citan  refi¬ 
riéndose  al  dia  notable  subsiguiente,  no 
al  antecedente.,  aunque  sea  de  un  mes 
a  otro :  y  asi  ¡os  dias,  que  ay  entre  Ca¬ 
lendas  y  nonas,  se  refieren  á  las  nonas; 
los  que  ay  entre  nonas  ,  y  Idus,  á  los 
Idus;  y  los  que  ay  enrre  los  Idus  y  las  Ca¬ 
lendas  del  mes,  que  sigue,  se  ande  rcfc« 
rir  en  la  cuenta  a  esas  Calendas  de!  mes 
siguiente  ;  después  á  las  nonas,  &c.  dándole 
a  cada  uno  el  numero ,  que  ace  an¬ 
tes  del  que  va  mirando,  con  atención  í 

(  Zj  )  los 
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los  días,  que  trae  cada  mesj  y  a  incluir 
•en  aquel  numero  el  dia,  que  se  significa, 
el  dia  de  Calendas,  Nanas,  o  Idus  ,  á 
donde  va  á  fundarse  la  cuenca. 

Egen-  ;  Sea  egenplo i  para  citar  el  dia  tres 

píos  en  i  ...  °  ,.  r  .  „ 

Jos  Me-  de  JuIlo5  se  dice  ,  quinto  nonas  julit: 

ses  de  para  citar  el  nueve  de  Julio,  séptimo  Has 
Sj-y  7-  Julii  ,  esto  es,  él  séptimo  dia  desde  el  quin¬ 
ce  para  anas,  como  el  tres  es  el  quinto 
antes  del  siete.  Para  citar  los  dias,  que 
tiene  Julio  después  del  quince  con  las  ca¬ 
lendas  del  siguiente  mes  de  Agosto :  el 
veinte,  v.  g.  se  dice  duodécimo  calendas  da- 
gustif  que  es  lo  mismo  que  doce  dias  para 
atras  del  primer  dia  de  Agosto, 
fgen-  Para  citar  el  tres  de  Junio,  se  dice; 
pío  de  tertio  nonas  Junii  ,  que  es  tres  dias  desde  el 
1  y  5’  sinco  para  atrás.  Para  citar  el  nueve  del 
mismo  mes  con  respeto  á  los  Idus  ,  que 
tiene  el  dia  trece ,  se  dice  quinto  Lias  Ju¬ 
nii  ,  como  si  ss  digera  cinco  dias  de  los 
Idus  de  Junio  para  atrás,  que  es  el  nueve, 
porque  de  nueve  á  trece  incluyendo  uno 
y  otro  ay  cinco  dias.  Y  asi ,  &c. 
rAKrt  '  Al  curso,  succesivo  de  doce  Meses 

A  ■■  .  Sola- 
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Sobres  ,  y  doce  Meses  de  los  Sinódicos  de 
la  Luna  (  con  la  inteiposicion>  que  se  di¬ 
rá  depues  }  se  llama  Ano  \  debiendo  ser 
de  aquellos,  que  se  siguen  con  la  dis¬ 
tribución  de  estaciones,  Verano  ,  ó  Prima¬ 
vera,  Estro,  Otono,  \n.vierno,  consta  de 
trecientos  sesenta  y  cinco  dias ,  y  se  is  oras, 
que  acen  cincuenta  y  dos  semanas  ,  y  un 
día* 


Cada  quatro  anos  se  cuenta  uno  con  Bisiew 

i*  v  •  •  to. 

un  dra  mas,  o  con  trecrencc*  sesenta  y  ccis 
dias:  tiene  los  mismos  Meses,  las  mis¬ 
mas  Semanas,  y  el  sobrante  de  ellas  es 
de  dos  días:  se  llama  bhmto  por  lo  que 
se  di'á  después,  y  su  origen  es  tanbicn 
de  orto  lugar. 

Para  saber  ¿  si  es  bisiesto,  b  no  el 

-  .  .  para  sa- 

ano ,  que  se  ptopone  r  se  quitan  primera-  'ar¡a> 

mente  todos  los  centenares  de  la  cuenra 
que  ilebamos  de  la  Era  vulgar  :  si  resi- 
duan  mas  de  veinte  ,  o  algunos  vein¬ 
tes}  tanbien  se  apartan  :  si  después  que¬ 
dan  mas  de  quatto,  b  algunrs  quanos, 
separados  estos ,  se  ve  lo  que  resta  :  sino 
ay  resto,  asi  sacados  los  quattos ,  romo 

-  los 


Egen» 
s. 


Nota. 
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los  veintes  ,  y  sino  ay  estos  los  centella¬ 
res  ,  el  año  es  bisiesto  :  si  de  los  centena¬ 
res  ,  de  los  veintes,  de  los  cuatros  ,  o 
de  alguno  de  estos  mime  ros ,  que  nga 
la  ultima  cantidad,  sobrare  algo,  no  pue¬ 
de  ser  otro  el  residuo, que  1,0  2,6  3;  y  el 
que  fuere  de  estos  denota,  que  aquel  año  es 
tanto  como  el  después  del  bisiesto,  1.2 .2* 
A  este  año  de  1782.  quitados  to¬ 
dos  los  cientos  quedan  $2.  en  82.  ay, 
quatro  veintes,  y  separados  estos,  res* 
ta«  dos;  pues  este  año  es  segundo  después 
de  bisiesto.  Al  de  1784.  quitándole  los 
centenares ,  los  veintes,  y  el  quatro  ,  nada 
sobra  ;  pues  este  año  sera  bisiesto.  El 
de  94.  sacados  los  centenares  que  av 
en  1700.  los  veintes,  que  ay  en  94. 
deja  j.4.  en  34.  ay  tres  quatros,  y  de 
estos  restan  dos,  que  dicen  ,  que  el  año 
de  94.  será  segundo  después  de  bisiesto. 

Debese  tener  presente  ,  que,  aunque 
de  quatro  en  quatro  años  uno  de.  los 
quatro  es  bisiesto  ,•  y  aunque  el  ultimo 
'año 


de  cada  centenar  ,  o  simo  cae  en  es- 

7  r> 

te  lugar  de  quaao 


,  como  en  ciento, 

en 
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ien  doctentos ,  en  trecientos;  se  escru¬ 
ten  de  serlo  desde  el  año  de  1600  aca 
todos  los  que  no  enteran  quatiocientos 
años,  ó  les  que  no  son  el  ultimo  de  quai 
tro  siglos,  aunque  lo  sean  del  piimcio, 
O.  del  segundo,  ó  del  terceto  siglo.  Por 
csra  razón  no  fue  bisiesto  el  año  de  1700, 
ni  lo  será  el  de  800,  ni  el  de  900;  pe-¡ 
ro  será  bisiesto  el  año  de  2  U,  porque  el 
cumplirá  quatro  siglos  desde  el  año  de 
1600.  Asi  se  abran  de  ir  entresacando 
los  añor  últimos  de  cada  siglo  ,  para  dis¬ 
tinguir  con  el  día  mas  que  ace  bisiesto 
al  que  conpletase  el  quarto,  6  400  años» 
Desde  el  año  de  2  p  no  serán  bisiestos  sino 
el  de  2400,  el  de  2800.  &c.  El  motibo  se 
dirá  en  el  siguiente  parágrafo. 

A  quatro  años  computados  del  mo¬ 
do  antiguo  se  le  daba  este  nombre  ,  de 
unos  juegos  que  para  celebrar  á  Júpiter 
Olímpico  tenian  los  griegos  de  quatro 
en  quatro  años,  sirviendo  después  para 
las  fechas,  y  serie  de  los  fastos,  ó  archi¬ 
vos,  Por  £1  orden  de  primera,  segunda, 
tercera  &c.  Olimpiada,  en  el  año  prime-: 

(  A  4  )  to  , 
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ro  ^  segunde  j  tercero  ,  o  qaarto.de  cal 

Olimpiada,  •  - 

ÉBsrroi  ^  numero  de  cinco  años  se  le  dio 
'  ’  e I  nonbre  de  lustro  ,  de  una  palabra  que 
significa  revista  : .  á  causa  deacerse  en  Ro< 
ma  la  general  del  pueblo  cada  cinco  anos, 
con  exsaccion  de  un  tributo. 

3abatb  Cada  siete  años  se  llamaba  uno  de 
t0*  ellos  Sahalica  por  la  ley,  que  se  .promul¬ 
gó  en  el  Monte  Sinai,  mandando  que  los 
anos  séptimos  no  se  cultivase  la*  tierra,  y 
que  lo  producido  en  este  descanso  se  re¬ 
partiese  entre  los  pobres. 

.  .Inciic-  AI  cuerpo  de  15  años  llamaron  los 
^l0n*  Romanos  indicción ,  indicando  que  cada 
termino  de  ellos  abia  de  pagar  el  pue¬ 
blo  ciertos  tributos*  y  mandaron,  para 
que  esta  obligación  no  se  echase  en  oU 
bido ,  que  en  las  datas  de  todo  lo  ac¬ 
tuado  se  espresase  el  año  de  Indicción  que  . 
regia.  La  Iglesia  abrazo  este  conputo  , 
acicndo  qu$  ya  no  se  pusieran  fechispor 
Olimpiadas,  sino  por  indicciones,  en  rae- 
inoria  de  averse  libertado  sus  ¡jos  los 
Cjcjitiaiios  de  la  tiranía  de  Magcncio  el 

dia 
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din  24  de  Scpticnbre  de  3  1  2  en  que, 
-ó  comenzaba  indicción  por  repetirse  de 
nuebo  ,  ó  por  que,  corno  quieren  algu¬ 
nos  ,  fue  instituida  ía  indicción  en  aquel 
mismo  dia  de  la  libertad  de  los  C 1  istia— 
pos. 

Ya  oy  la  indicción  no  tiene  lugar 
en  el  uso  de  las  gentes,  mas  que  para¬ 
las  fechas »  ó  datas1  de  algunas  providen¬ 
cias  de  la  Curia  Romana. 

La  ■  regla  para  saber  que  ano  de  la 
indicción  es  el  que  se  quiere  de  Ja  era 
bulgar  :  es  añadir  a  ese  numero  tres  mas, 
Y  á  la  suma  partirla  por  1  5.  «Si  nada  so¬ 
bra  ,  aquel  ario  es  el  15  y  ultimo  de  in¬ 
ri  i«  ccion  j  si  sobra  alíiun  numero,  ese  es 

l  ^  7 

el  cancos ,  en  que  va  la  indicción. 

Si  se  «pide  que  año  de  da  indicción 

l  i 

es  este  de  1782  ,  júntensele  tres  y  que¬ 
dara  en  855  parrase  por  15,  y  sobraran 
soy  este  es  el  numero  de  los  años  de 
indicción  ,  que  llevamos  en  esce  año  de 

1782. 

No  bastando  para  la  distinción  ,  y 
clara  memoria  de  los  sucesos  ,  que  con 

el 


Uso  pre 

sentc  de 

la  indic 

cían» 


Modo 
de  sacac 
la  Indic-. 
cion. 
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el  decurso  de  mas  y  mas  tienpo  se  arfan 
inseparables  en  la  corta  estension  de  los 
n't  ses  y  aun  de  los  años ,  y  que  con  su 
multitud  darían  unos  guarismos  mui  nu¬ 
meroso*  y  propios  mas  para  confusión  que 
para  discernimiento  5  y  no  siendo  por 
otra  parte  exsequibie  la  colocación  fixa- 
de  las  cosas  en  el  año  ,  y  mes  remoto  ¡r* 
en  que  an  sucedido :  se  tomaron  nueves 
espacios  de  rienpos  ,  que  dilatándose  mas 
iciesen  menos  numero  para  !a  mas  fácil 
cuenta  ,  diesen  mas  canpo  para  mas  cier¬ 
to  lugar  de  las  cosas ,  llevasen  mejor  ílo 
de  los  sucesos  ,  y  en  iodo  presentasen 
mejor  plano  á  la  vista  de  la  reflecsíon  , 
y  rcminicencia.  Contaron  de  100  en  100 
.los  años,  llamando  siglo  á  cada  roo  años. 
Sobre  ellos  camina  la'kroria  de  la  iglesia.  • 

O 

Evo.  I'dte  nombre  se  á  dado  al  espacio 

de  1  p  añor. 

Ai  otras  particiones  del  tienpo,  que 
se  determinan  en  curso  mas  crecido  de 
años  cornado  por  fantasía,  b  voluntaria 
rasa  del  numero;  pero  con  ajaste  discurri¬ 
do  ingeniosisirnamentc,  en  unos  para  el  ca* 

■  len  * 
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leridano;  y  en  Otros  para  la  serie  de  la 
iscoria ,  que  con  estos  períodos  se  acon- 
paña  bien  la  Cronología  ,  o  serie  de  los 
ti cup os.  De  aquellos  bamos  a  tratar  en 
los  inmediacos  piragrafos  de  este  Capitu¬ 
lo,  y  de  los  otros  se  ablara,  quando  Dios 
quiera  que  demos  al  publico  después  de 
esta  obra,  la  noticia  general  de  las  cosas 

m  & 

del  Mundo  por  el  orden  de  su  duración, 
cuio  argumento  contiene  la  cronología,  y. 
la  Istória. 

La  duración ,  o  permanencia  de  las 
cosas  que  no  traspasa  alguna  de  estas  par-  Tieñpa* 
ticiones  ,  o  el  numero  de  muchas ,  es  lo 
que  llamamos  tienpoj  la  que  comenzó, 
y  nunca  acaba»  cae  tanbien  bajo  del  non- 
bre  de  evo,  ó  de  eternidad  posterior*  y 
la  duración  que  nunca  enpezó,  ni  ade 
acabar ,  es  propriamence  la  eternidad.  De 
la  primera  son  por  naturaleza  todas  las  Erern^ 
cosas  criadas,  de  aquí  es  el  que  se  llamen  dad. 
temporales*  de  la  segunda  son  por  exsep- 
cion  voluntaria  del  autor,  los  Angeles, 
nuestras  almas,  y  tanbien  nuestros  cuei“ 
pos  desde  la  resurrección  ,  ó  reanima? 

(B4)  cion 
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•cron  genera!,  y  de  la  tercera  solo  es  Dio?. 
2.  ORIGEN,  PROGRESOS  ,  Y  ES. 

tado  a¿tual  del  conputa  de  los  años. 

DEspues  que  los  onbrcs  no  quisie¬ 
ron  sugecarse ,  como  al  principio, 
al  govierno  de  solas  las  lunaciones :  co¬ 
menzaron  a  regularse  por  las  estaciones 
del  tienpo,  unos  dividiendo  las  quiero 
en  dos  por  las  calidades  del  frió,  y  del 
calor  ,  mirando  como  nosotros  al  año,  6 
por  un  año  las  estaciones  de  primavera, 
y  estio  ,  y  por  otro  año  las  de  otoño,  é 
Inbierno  :  y  otros  acian  divicion  en  cada 
una  de  las  cuatro  estaciones,  contando 
cuatro  años,  en  lo  que  nosotros  con¬ 
tamos  uno. 

Los  Romanos  en  su  fundación  usa¬ 
ron  por  voluntad  de  Romulo,  el  año  de 
10  meses,  comenzando  en  Marzo  $  y 
desde  N  urna  Ponpdio  lo  tuvieron  de  12 
meses*  comenzando  en  Ma;zo,  y  acaban¬ 
do  en  Febrero. 

Aqui  fue  quando  se  tomo  con  al- 

gutl 


gan  acierto  el  ege  principal  ,  sonre  que 
aora  se  mueve  el  artificio  Je  los  tiem¬ 
pos;  porque  se  valieron  de  los  propios 
giros  Je!  «Sol,  y  de  la  Luna  ,  de  quie¬ 
nes  avian  tomado  los  onbr.es  ei  movi¬ 
miento  diario  pata  contar  por  el  Sol  los 
dias  ,  y  c!  propio  de  la  Luna  para  llevar 
cuenta  de  los  meses.  Puso  Numa  por 
primer  fundamento  el  curso  propio  del 
Sol  ,  que  dura  36^  días  5  otas,  48  mi¬ 
nutos  ,  y  3  y  segundos  :  y  agrego  a  este 
1  i  de  los  periodos  de  la  Luna  ,  o  12 
lunaciones,  que  se  contasen  en  corres¬ 
pondencia  de  los  1  2  meses  ,  que  acen 
aquellos  565  dias  de  la  carrera  del  Sol, 
conpucando  6  de  las  lunaciones  en  50 
dias,  y  6  en  29.  Pensó  concordar  aquel 
movimiento  del  Sol  con  estos  de  la  Lu» 
na  para  que  por  uno,  y  otro  luminar  se 
governase  la  economía  de  los  pueblos; 
pero  con  sola  esta  diligencia  no  se  ajus¬ 
taba  un  movimiento  a  otro ,  para  que 


en  entrar  en  una  misma  cuenca, 
porque  las  12  lunaciones  de  29,  y  de 
50  dias  no  conponen  dias  mas  que  354* 

fal- 


faltando 

Sol. 
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ii  para  igualar  á  los  ¿6$  deí 


Julio  Ccfar  (a)  pretendió  petfec* 
cionar  este  conputo  de  aña  ,  añadiendo 
a  los  554.  dias  de  las  12.  lunaciones  los 
¡II,  cjue  falcaban ,  mandando  que  los 
meses  de  ^o,  y  de  29  regulados  por  Nu-j 
tria  ,  en  adelante  se  observasen  de  ^  1  , 
y  de  50  con  la  respetiva  alcernacion  ,  y 
con  el  mcsmo  principio  desde  Marzo.  A 


mas  de  los  11  dias,  que  anadio  de  este 
modo,  como  por  las  cinco  oras  minu¬ 
tos,  y  segundos,  que  tarda  el  Sol  mas 
de  los  365  clias,  seis  oras  enteras;  y  co¬ 
mo  cada  cuatro  años  sobraban  cuatro  ve¬ 
ces  seis  oras,  que  son  24  ,  ó  un  día: 
no  quiso  que  esre  día  se  contase  entre 
los  meses  de  50,  y  31  ,  por  que  asi 
desmentida  la  cuenta  del  curso  del  Sol, 
todo  lo  que  se  comenzaba  el  primer  mes 
con  anticipación ,  ó  posterioridad  respec¬ 
tivas  resultantes  de  un  dia  mas,  á  cerca 
de  el  e  que  se  formaba  sobre  los  565 
del  año  ,  no  aviendo  en  la  realidad  mas 


(?a%) 

que  las  cinco  -oras,  ¡y  mtnatfB»  ¡sino  ;qite 
el  año,  donde  se  cunplia  el  dia  -de  los 
residuos  de  (cada  wro  de  los  que  avian 
corrido,  ¡fuese  xl  ¡que  ¡lo  llcbaba  demas, 
y  los  (otros  quedasen  con  los  565  :dias; 
para  que  sienpre  comenzase  la  cuerna,, 
quando  comenzaba  el  Sol  su  carrera,, 
con  la  diferencia  de  poco  mas  ó  menos, 
inescusabie  en  guarismos  de  dias  enteros, 
entre  quienes  después  de  tanto  numeno 


ocurren  cinco  oras,  minutos  &c* 

¡Mando  contar;  este  dia  entréne!  24» 
y  25  de  Febrero,  de  modo  que  el  año, 
donde  corresponde.,  lo  tiene  por  25,  ¡y 
el  que  avia  de  ser  su  25  ,  es  entonces 
el  26  ,  el  que  avia  de  ser  26,  essu:27 
&c.  extendiendo  el  mesy  que  comunmen¬ 
te  trae  28  dias,  asta  29,  y  el  año,  que 
por  ¡o  regular  es  de  365  asta  $66  $  y 
como  quando  Febrero  tiene  solos  28,  su 
24  es  el  sexto  para  las  calendas  o  pri* 
mer  dia  de  Maizo  ,  y  quando  tiene 
29,  el  sexto  antes  de  acuellas  Calen¬ 
das  es  el  dia  ¡25  :  se  le  da  el  non- 
bre  de  bisiesto  ,  esto  es,  qu«  tiene 

(C  4)  dos 
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dos  días  sestos  para  las  Calendas  del  mes 
que  se  le  sigue.  1 

Si  no  se  ubiera  echo  juicio  del,  día 
que  resulca  cada  quatto  años  de  las  oras 
sobrantes  de  cada  uno  de  ellos :  todos 
los  años  se  perderían  escás,  y  por  consi¬ 
guiente  se  comenzarían  a  contar  los  años 
seis  oras,  ó  cerca  de  ellas,  antes  de  fi- 
nalizarse  los  antecedentes,  cncorpeziendo- 
se  el  punto  legitimo  del  principio  del 
conputo  del  año. 

Sin  enbargo  no  podía  servir  mucho 
tienpo  el  conputo  enmendado  de  este 
modo ;  ya  se  iba  despegando  la  numera¬ 
ción  de  los  dias  del  año  de  periodo  (  que 
encierra  las  quatro  estaciones)  fijo  del  Solj 


porque,  como  el  sobrante  de  ios  $65 
dias  no  alcanza,  á  ascr  seis  oras,  como 
entraba  en  la  cuenta,  sino  cinco,  y  mir 
ñutos  con  segundos :  lo  que  faltaba  pa« 
ra  seis  oras,  canbien  faltaba  para  que  fue¬ 
se  puntual  ía  cuenta  ,  que  iba  caminan¬ 
do  sobre  seis  oras  enteras,  y  no  sobre 
cinco  ,  y  minutos ,  y  asi  desde  el  año 
de  325 ,  en  que  se  enmendó  de  este 

modo 
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modo  rl  Calendario,  asea  el  ano  cíe  7582 
se  alió  la  cuenca  tan  apartada  de  ios  dias 
del  -curso  y  estaciones  del  So!  ,  que  10 
dias  des  mi  es  tic  aver  llegado  d  So!  al 

t  O 

equinoccio  vernal,  se  contaba  el  día  21 
de  Marzo,  que.  avia -de  aver  sido  quarv 
do  fue  aquel  equ'noccio  :  decían  j  1  de 
Marzo  quando  eran  2»;  y  quando  con¬ 
tando  21  de  Marzo,  creían  el  equinoc¬ 
cio,  ya  esre  avia  pasado,  al  tienpo  que 
dixeron  1 1  de  Marzos 

Para  igualar  la  cuenta  de  los  dias 
del  año  civil  con  el  curso  proporciona¬ 
do  de  las  quatro  estaciones  del  Sol,  man¬ 
do  el  Santísimo  Padre  Gregorio  XIII,  que 
el  din  5  de  Oótubre  del  citado  año  de 
1582  se  digesc  del  mismo  mes,  y 
con  este  respecto  se  continuase  la  secue¬ 
la  del  año.  Asi* correspondió  contarse  á 
Marzo  21  dias,  ó  su  dia  u,quando  el 
Sol  acia  aquel  equinoccio.  ' 

Pero  como  ckspues  ,  quedando sien- 
pre  la  diferencia  de  los  minutos,  que  lle¬ 
vaba  demas  la  cuenta  de  los  dias  sobre 
los  que  cnplea  el  Sol  en  su  camino, 

ne 


era 
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necesario  que  sienpre  se  fuese 'desigualan* 
do  la  numeración  de  los  dias  de  el  mo- 
vimienro  y  estaciones'  del  Sol:  se  advino, 
que  en  300  años  quedasen  tres  dias  es- 
cluidos  de  la  cuenta,  para  que  la  reba¬ 
ja  de  estos  proporcionase  el  contar  2t 
de.  Marzo  por  aquel  tienpo  del  equinoc¬ 
cio.  De  otro  modo  cada  ioo  años  se 
contarta  uno  24  oras  después  de  aver  co¬ 
menzado  ;  y  en  1257  años  saldría  e!  de¬ 
fecto  de  los  10  días,  como  se  encontró  por 
otros  tantos  que  avian  corrido  sin  esta 
estafa  desde  el  de  325  asta  el  de  1  582. 
A  este  fin  se  dispuso  que  no  fuesen  bi- 
n  siestos  todos  los  que  acen  centenares  ,  si- 

rro  cada  quatro  siglos,  como  se  notó  des¬ 
pués  de  la  regla  para  sacar  el  año  bi¬ 
siesto. 


Asi  quedaron  las  oras  sobrantes  de 
los  365  dei  curso  de  las  estaciones  del  Sol 
enbebidas  en  un  cordinado  numero  de 
dias  poco  desigual  á  los  precisos  punios 
de  !a  justa  medida  de  aquel  periodo,  sin 
qóe  ya  quedase  dificultad  por  parte  del 
Sol  paral  el  establecimiento  del  año  ,  ó 

c  ir- 


; 
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circulo  gSvernarivo  del  manejo  dé  las 
gentes  >  pero  aun  restaba  que  acer  para 
que  las  lunaciones,  6  meses  sinódicos  de 
la  Luna  ,  entrasen  en  la  misma  cuenta  , 
y  en  coneccion  con  aquellos  365  dias  : 
teniendo  puesto  el  Concilio  Niceno  por 


Ligar  fijo  para  colocar  la  Pasqua  de  Re¬ 
surrección,  y  educir  de  ella  las  demas 
celebridades  movibles  de  la  Iglesia ,  ct 
Domingo  inmediato  al  dia  14  de  la  Lu« 
nación  de  Marzo,  sin  que  pudiese  ser 
otro,  que  alguno  de  aquellos,  dias  des-! 
de  el  1 5  al  21  de  la  Luna  de  este  mes: 
y  teniendo  advertido  que  quando  llegó 
el  sabido,  ano  de  1582,  ya  la  Pasqua  sa¬ 
lía  de  los  espresados  prefijos  términos, 
y  vagaba  entre  el  19  y  25  de  aquella 
Luna,  Coi  rigióse  este  defecto  por  aquel 


entonces  en  que  se  avia  ajustado  el  caD 
culo  de  los  días  del  Sol ,  dándosele  con 
esto  la  ultima  mano  al  Calendario  Ecle¬ 
siástico  ,  y  dejándolo  en  este  estado.  Los 
565  dias  con  la  intercalación  del  bisies¬ 
to  son  la  cuerda  principal  por  donde 
se  dirigen  los  negocios  de  todo  genero: 

(D4)  a 
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a  elfos  aconpnñan  t  z  lunaciones  y  inter¬ 
ponte  idose  cada  $  2  una  que  acc’  de  n’ 
al  año  tercero  ,  en  que  viene  a  contar¬ 
se  5  para  que  al  cabo  de  algunos  años  se 
cuenten  los  dias  del  (Sol,  que  no  pueden 
cada  ano  concordarse  con  determinado  ¡ 
numero  de  lunaciones  conpletas,  que  sea 
igual ,  o  casi  igual  ,  al  de  ellos  ,  en  nu¬ 
mero  equable  á  los  que  en  cunplidas  lu-  ' 
naciones  an  corrido  ,  o  se  entienden  por 
parte  de  la  Luna :  esta  concordancia  lle¬ 
va  su  fundamento  en  que  el  Sol  y  Lu¬ 
na  después  de  una  rebolucion  de  años  se 
alien  en  puntos  cardinales  6  primeros, 
esto  es  el  Sol  comenzando  el  año,  y  la 
Luna  en  conjunción,  que  es  lo  que  Ha-* 
mam  os  novilunio,  o  que  comienza  de 
nuebo  su  buelta  la  Luna  para  venir  a  . 
otra  conjunción  con  el  Sol:  y  sobre  to¬ 
do  esto  el  Sol  y  Luna  dejan  a  sí  dispon 
sicion  ,  no  solo  para  que  se  numeren  los 
dias  por  uno  y  por  otro  ,  sino  ranbien 
para  que  en  qualquier  día  de  cada  mes 
del  Sol,  ó  en  que  se  sabe  que  el  Sol  ap¬ 
andado  tanto ,  6  asta  tal  parte  del  Cielo, 

¿e 


í*9«) 

se  sepa  e!  día  de!  mes  sinódico  de  la 
Luna  ,  o  ip  que  la  Luna  á  andado  de 
aquella  bueltu  para  juntarse  con  c!  So!  , 
ó  si  está  ya  junta,  b  en  novilunio.  En 
esrje  estado,  y  con  csca  pei.re.ee ion  pira 
los  usos,  que  se  dirán,  dvjo  el  Smto 
Padre  G<cgo;io  XIII.  el  Caléndalo,  ó 
conputo  de  ¡os  aóas,  corregidos  iosier- 
i os  ,  con  que  antes  se  usaba  ,  y  que  por 
tienpos  distintos  se  avian  venido  entilen  - 
dando.  Los  medios  de  esta  corrección 
aun  son  útiles,  y  no  solo  sirvieron  pa¬ 
ra  el  primer  establecimiento  de  esta  idea, 
peto  aun  sirven,  para  entender  el  Calen* 
dario,  y  para  aprovechamos  de  su  go- 
vierno  en  adelante.  Por  lo  que  á  pare¬ 
cido  conbenienre  datlos  en  separación  de 
otro  parágrafo  á  favor  de  ia  claridad  $ 
para  que  el  que  no  quisiere  trabajar  en 
inponerse  sobre  lo  istotial  del  Calenda¬ 
rio,  y  pretenda  solo  saber  ia  anualidad 
de  el,  alie  junto  todo  lo  que  conpone 
su  armazón,  y  su  manejo:  y  para  que 
se  alien  en  un  lugar  las  cuentas  y  pe¬ 
riodos  de  que  consta  el  estado  a£lual 

del 
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oel  Calendario,  ó  la  perfección  con  qu: 
ministra  para  la  Iglesia  el  punto  de  la 
I'asqua,  y  de  lá  continuación  de  sus  de¬ 
más  fiestas,  V  para  todas  gentes  las  que. 
dependen  de  la  noticia  de  los  días ,  que 
lleva  la  Lti  na,  y  los  petiodos  de  cuentas 
que  tan  bien  usa  Ja  Iglesia  para  estender 
la  facilidad  del  manejo  del  ano.  Todo 
se  conprende  en  el  siguiente 

v  *  *  % 

Ü.'  ?.  LUNACION,  Y  ANO  ENBQ- 

lismales,  Aureo  numero,  Epa£fci,  Letra 
Dominical,  y  Ciclo  del  So!.  v 

*  **•'*  .  t 

\ 


Res  cosas  se  adan  muí 
parecían  insuperables  en  la  rdea  deí 
Cal  endario.  La  primera  que  las  lunacio¬ 
nes  ocupasen  iguales  dias  con  el  Sol:  la 
segunda  que  cí  Sol  y  la  Luna  pudiesen 

A  *'•  J  f  * 

comenzar  a  un  tien.po  su  respectivo  cur¬ 
so ,  y  la  tercera  que  en  cada  lunación 
se  pudiesen  saber  los  dias  conidós  con 
atención  al  Sol  ,  y  su  carrera.  Venciéron¬ 
se  ai  fin  de  mucho  tienpo ,  de  mucho 

y  de  mucho  trabajo,  viniendo 


I  dar  en  ciertas  coincidencias ,  que  sien-» 

do  casuales  en  ía  naturaleza,  satisfacicron 

* 

loa  deseos  ,  y  llenaron  el  proicéto  volun¬ 
tario,  y  artificioso  de  los  onbrcs.  La  pri-4 
mera  se  {venció  dando  en  intercalar  ,  6 
interponer  lunaciones  :  la  segunda  con 
aver  encendido  qué  después  de  19  años 
venían  a  aliarse  el  «Sol  y  la  Luna  casi 
en  un  mismo  punto  primordial  para  el 
curso  de  uno  y  otro  ,  cuya  cuenta  es  lo 
que  llaman  áureo  numero:  y  la  tercera, 
qon  aver  alcanzado  ,  que  llevando  eft 
cuenta  cada  año  el  numero  de  dias,  ert 
que  excede  ei  Sol  al  de  los  de  las  luna-* 
ciones  conplctas  de  aquel  año  ,  al  cabo 
de  30  es  mas  cunplida  la  concordancia 
de  la  Luna  con  el  Sol ,  y  demostrable 
día  iam  nte  lo  que  lleva  de  curso,  esro  es 
la  ep.&a,  con  que  ei  Sumo  Pontífice  con-’ 
ciuyó  la  reforma  del  Calendario. 

Los  354  días  de  12  lunaciones  no 
podían  contarse  igualmente  con  el  cu. so 
de  el  Sol  que  tiene  565,  excediendo  en 
¿II  dias  á  las  12  lunaciones  5  tanpoco  se 
aria  igualdad  provechosa,  añadiendo  los 

(  E  4  )  1 1 


Mes,  f¡ 

año  en- 

■bolisma 

ks. 


t 


f  I 
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sin  respeto  a  lunación  entera,  por 
eran  perdidos  aquellos,  y  los  que  al 
Siguiente  año  enteraban  'en  [la  lunación; 
ni  añadiendo  lunación  entera,  por  que 
no  podí  an  aconpañárse  i  $  lunaciones 
con  36$  dias  del  So?,  siendo  muchos  más 
'ios  que  ocupirian  aquellas  lunaciones,"  o 
|i  $  meses  sinódicos.  Solo  pudo  ser  medió 
para  conciliar  éstas  desigualdadés  el  que 
obseibaron  los  Griegos,  que  Fue '  en  el 
*'"*'*"*  - - 12  lu- 


cspacio  de  tres  años,  con 
ilaciones  en  cada  uho  de  los  dos,  y  15 
en  el  tercero,  de  cal  modo  suplían  los 
días  de  una  lunación  de  un  año  á  la  Ili¬ 
nación  del  otro,  o  de  ral  modo  se  es« 
tr echaban,  y  dilataban  los  excesos  y  las 
ral  cas,  que  los  dias  de  todas  ellas  venían 
a  ser  casi  los  mismos  ,  que  avia  gastado 
el  Sol  en  las  bueltas  de  aquel  tienpoj  y 
tomo  esta  lunación  se  inrerponia  o  inter¬ 
calaba  en  aquella  cuenta ,  que  iva  de  1  2 
en  12,  le  llamaron  cnbolismal  por  re- 
gas  de  su  idioma,  y  enbolisrrico al  año, 
«i  que  roca  esta  lunación  demás,  é  in« 
tci  calada# 


En 
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En  esta  enema,  ¡que  anualmente  tía 
ba  tim  conpücd  racional  de'  mas  y  menos 
correspondencia  de  la  Luna  con  ti  Sol, 
pero  nunca  alcanzaba  a  ponerse  en  pasos, 
que  diesen  aviso  del  exceso  ,  o  diminu- 

•  *  -y 

éién  ,  que  acinn  él ‘más'  y  menos,  se  tta« 
bajó  mucho  á  fin  de  que  por  lo  menos 
pasados  algunos  años  se  pudiese  tener  al¬ 
guna  escala  dé  firmeza  ,  er.  que  se  su¬ 
piese  que  corrido  igual  numero  de  anos, 
abia  de  volber  una  coincidencia  igual,  y 
taí  ,  que  comenzada  de  nuevo  la  misma 
cuenta  de  los  exetsos  y  atrasos  deí  año 
lunar  al  solar,  se  llevas?  con  seguridad 
la  de  los  dias  de'  lunación,  para  cornac 
1  ,  2  v ^  ,  &r¿  de  Luna.  Ycieronse  va¬ 
rios  conputoscori  distintos  números  de 
anos,  y  el,  que  por  aquel  tienpo  pare¬ 
ció  mas  acertado,  fue  el  de  un  Asuono-¿ 

’-s  ’  r  . 

tno  de  la  Ciudad  de  Atenas  ,  que  acertó 
a  conceptuar  el  de  1  9  años,  en  que  co« 
trio  en  circulo  corrían  las  dos  cuentas 
‘del  Sol,  y  Luna  por  ios  términos  de 
Igualarse  cunplidos  los  19  años:  y  que 
a  otros  y  a  cittos  diez  y  nueve  se  alia* 


na 


Aur*o 

numero. 
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tía  la  nwmaigualdad,  y  la  gnlsma  couH 

ft  *"  /  t  .j 

cidencia  de  los  dos  astros  aun  piincipio 
de  corso,  y  de  -sos  funciones  de  conjun¬ 
ción  &c.  Dieron  el  aonbrc  de  Enneade-i 
cáete  rid  es,  o  Siete  dece  n  nove  nal*  esto 
es  de  1 9  años,  Tanbieci  le  dieron,  como 
nosotros  aora*  el  dé  mi  meto  áureo,  nu¬ 


mero  de  oro,  ó  por  su  inportancia  *  o 
por  que  los  con, patriotas  del  Autor  lo  es-' 
lanparon  con  letras  de  oro* 

Con  él  pensaron  los  Antiguos  ave? 
concordado  la  cuenta  de  los  días  de  con* 


junción  y  oposición  de  augmento  y  di¬ 
minución  de  Luna  rcspedlo  a  estar  cqua- 
hles  los  movimientos  mensuales  de  esta* 
con  tes  annmles  del  Sol,-  concurriendo 

*  '■  M-  *  ^  -•>  ¿  - 


uno  y  orro  aun  mismo  pumo,,  al  cabo 
de  1 9  años  j  pero  aunque  no  puede  ne¬ 
garse  ,  que  asi  fue  en  los  primeros  sidos, 
o  b adras  de  los  i  9  años  cor,  una  dife¬ 


rencia  mui  corta:  en  la  repetición  de  mas 
Sidos ,  ya  fue  mui  notable  la  diferencia 
y  desigualdad,  viéndose  que  !a  colocación 
de  la  Pasqua  avia  perdido  su  lugar  entre  los 
dias  citados  de  la  lunación  4c  Marzo»  ¿ 

•  t  *  é  •  .  ^ 

La 
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,  -i  La  diferencia  ^  y  el  alimento  produ¬ 
cidos  después  de  muchos  anos  se  acctí 
visibles,  poniendo  la  cosa  por  dcsciipJ 
cion :  1 9  años  solares  de  265*  dias  seis 
oras  ,  que  son  los  civiles ,  o  como  nOso4 
tros  los  contamos  para  nuestro  govierno, 
acen  69^9  dias,  y  18  oras;  19  años 
astronómicos  de  la  Luna  ,  ó  de  sus  ItM 
naciones,  aten  6939  dias,  16  oras,  y'$£‘ 
minutos.  Ve  aqui  pues  la  diferencia,  que 
so  i  oí  es  de  una  ora  y  cerca  de  |o  minu¬ 
tos  g  que  faltaba  á  la  cuenta  del  Calen* 
dario  por  parte  de  la  Luna  para  llenarla 
que  se  lleva  por  cuenta  del  Sol  ;  y  esta 
misma  ora- ,  :  y  minutos  era  la  «  anticipa¬ 
ción  ,;>con  que  cada  1 9  se  contaban  las 
lunaciones,  antes  de  comenzarlas  a  acer  la 
Luna.  Si  asi  ubiera  de  aver  quedado  per¬ 
petuamente,  era  de  ningún  escrúpulo  la 
diferencia  para  aquella  cuenta ,  pero  co-, 
mo  después  de  los  157  3nos  ,  que -cor* 
rieron  desde  325  asta  1582,  redoblada 
la  diferencia  cada  19  años,  avia  crecidos 
mas  de  cuatro  dias;  quando  llegó* el  ci, 
tado  año  de  82  ,  no  pudo  disimularse 

( F 4 )  poc 
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fot;  *que  puso  Ja  cuenta  en  .  tal  ¿citado , 
que  cuando  se  decía  \¿r  de.  luna  nueva  , 
llevaba  la  -  Luna  18. 

r  •*  Esta, 'dificultad  pudo  evadirse  con  el 
p,eP5a;rr»íentp  de  JLuis  Liiio  Astrónomo,  y 
*.  9  que  Presentó  al  Sumo  Pontífice 

|a  especie ,  de  que  Ja  cuenta  df  l  os  dias 
dpi  Luna  .saldti^  |jfc>£e;  de  áqael  defcdlo  y 

íLse  (*o triaba  el  ,  cuidado  de  notar  cada 
?no  del  Aureo  numer-c  los  11  dias,  que 
en  el  primcho  :e-xcede  d  Sol  a  ,  a  las  n 
kináqones ,  y  de>  añadir  los  1 1  cada  ,año 
?  los  que  iban  contados  en  la  antecc. 
dente  ,  asta  que  atiendo  el  numero  de 
se  Solviese  á  tomar  otra  vez  el  de  1 1., 

7 

y  en  ios  años  queda  adición  pase  de  30, 
dej  ados  estos,1  sean  los  de  el  exceso  Jos 
que  se  aian  de  juntar  con  los  1 1:  tenien¬ 
do  entendido,  que  esta  continuación  por 
los  19  años  del  Aureo  numero  ,  en  el 
ultimo  alia  diferencia,  o  van  saliendo  dis¬ 
tintos  números  por  ¡os  siguientes  1  1  años, 
quedando  en  ella  disimulada  en  gran  nía- 
neta  la  anticipación  ,  de  tal  modo  que 
salen  casi  puntualmente  .  notados- los  días 
.  de 


. 


efe  la  lunación.  Esto  es  lo  que  se  llama 

Ep.iátl. 

En  su  numeración,  que  es  según-  Nota, 
lo  cfLbo,  el  primer  año  del  Aureo  ivuhkio^ 
cuándo  el  Sol  v  Luna  comienzan  su  cor- 

j 

so,  se  cuentan  los  11  diis,  que  , después 
de  la  duodécima  lunación  lleva  la  Luna 

en  erra,  mientras  el  Sol  acaba  su  corso, 

*  *  ' 

el  segundo  año  22  ,  que  suman  los  u  de 
aquel  con  los  1 1  del  primero,  el  fér¬ 
etro  5^,  á  que  asciende  el  numero  de 
22  con  la  adición:  de  ios  nuebos  ii,y 
dejados  los  50,  el  q timo  14,  que  acen 
los -ii  de  aquel  año  con  los  tres  sobran¬ 
tes  de  30  del  antecedente  ,  esquimo  25* 

&c.  Cuando  en  algún  año  por  ocu: so  de 
esta  cuenta  salen  19  de  Aureo  numero,  al 
siguiente,  no  se  le  añaden  ¡1  ,  sino  12, 
pero  después  se  sigue  con  !o¿  n  &r. 

Como  el  govierno  de  la  Iglesia  no  r.  .r? 

t  Domini- 

solo  se  radica  para  la  celebridad  de  sus  cal, 
fiestas  movibles  en  los  diis  de  Luna  Se  j 
sino  tanbien  en  }os  diis  de  la  semana,  y 
estos  por  las  variaciones  de  las  cuentas 
dichas  no  correspondan  onifoi mtmentc 

todos 
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codos  ios  anos  aun  mismo  numero  de  fot' 
que  se  llevan  de  los  meses,  esro  es  ,  sí 
el  8  de  Octubre  fue  lunes  en  Un  año 
v.  g.  al  segundo  ya  no  sea  lunes,  sinó 
Martes  ó  Miércoles,  y  asi  en  los  demas 
dias  de  todo  el  ano ,  y  en  todos  los 
años :  fue  mui  útil  «ata  el  rito  eclesiásti¬ 
co  ,  y  aun  paTa  la  economía  de  los  pue¬ 
blos  ,  y  navegantes,  el  uso  de  las  siete 
primeras  letras  de  nuestto  Abccedar  ¡o,Ar 

8-,  C  ,  D ,  E,  f* ,  G  ,  correspondiendo*! 
las  con  ios  dias  de  las  semanas,  de  ios 
meses,  y  de  los  años. 

La  correspondencia  con  las  semanas 
es  esta:  A.  Domimingo  :  8.  Lunes  5  Ct 
Martes ,  &c.  :  ’ 

Con  los  meses  ,  la  letra  en  que  co¬ 
menzó  un  mes,  segur,  el  día  que  ie toro 
de  la  semana  por  primero,  y  por  dor* 
den,  que  daremos  en  c!  año;  tiene  cor¬ 
respondencia  una  letra  cada  odia  dias  por 
la  succesíon  ,  conque  vienen  en  ellos  las 
siete  restantes  »  y  asi  la  Ierra  primera  del 


mes  es  de!  día  k 
dd  mismo  mes. 


,  del  22,  y  del 


Con 


día  de  Enero.  Esta  es  la  serie :  piimec 


C$  y  como  después  deí  3  1  de 
inmediato  e!  primero  de  Febren 
pues  de  la  C  es  inmediata  la  D 
den  de  las  letras:  se  sigue  la  C 
primero  de  Febrero ,  y  contan 
antes,  si  Febrero  no  tiene  29 
bará  en  D,  porque  el  28  quec 
A  consecuencia  de  esto  yá  la  D 
¿ara  en  Marzo.  Sabido  que  esta  1 
rá  para  el  29  de  aquel  mes, 
se  verá  qua!  toca  á  Abril  en  1 
que  se  vio  de  Enero  para  Febr< 
diendo  en  adelante,  á  que  no  1 
meses  traen  51,  para  que  se  a 
ese  día,  y  esa  letra  menos ,  y  ; 
Febrero  es  bisiesto ,  para  que  se 


el  día  mas,  y  otra  letra  mas. 

(G4) 
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•  ;  Srgitn  esta  correspondencia  ,  y  dis- 
Deduc-  trit>ucion  de  letras,  si  no  se  pusieran  de 
pvor  medio  los.  anos  bisiestos ,  en  que 
Febre  ro  tiene  29  dias,  y  el  ano  por  re¬ 
sulta  dos  dias  mas  de  las  $2,  semanas;  no 
abtia  que  dudar,  que  comenzando  un 
año  en  Lunes,  el  siguiente  ,  comenzaría 
en  Martes,  el  otro  en  Miércoles  &c , 
porque  constando  el  año,  que  no  es  bi¬ 
siesto  ,  de  52  semanas  y  un  dia,  es  cla¬ 
ro,  que  no  abtia  mas  diferencia,  que  aquel 
dia,  pata  corresponderse  el  principio  del 
año  con  la  Semana.  Del  modo  que  si  el 
año  solo  constara  de  52  semanas  sin  res¬ 
to  de  dia  ,  no  aviendo  diferencia  por  lo 
que  es  semana,  enpezaran  todos  los  años 
en  igual  correspondencia  con  ella :  si  el 
orimero  se  ubicra  principiado  en  Lunes, 
ios  siguientes  tendrían  el  mismo  principio. 

Según  la  misma  distribución  de  le¬ 
tras,  sabido  el  primer  dia  del  año,  se 
supiera  ranbien,  en  que  letra  estaban  to¬ 
dos  los  Domingos  de  aquel  año ;  por 
que  si  comenzaba  el  año  en  viernes,  que 
por  el  orden  de  semana  le  correspondía 


SegSda 
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F,  siguiéndose  la  G  para  el  Sabado,  se  diría, 
que  los  Domingos  eran  en  A. 

De  una  y  otra  deducción  se  conclu¬ 
ís  :  que  la  razón  de  usarse  la  letra  Do¬ 
minical  ,  y  la  utilidad  de  este  uso  ,  es 
por  los  dias,  que  sobran  de  las  semanas 
dk!  año,  y  por  la  interposición  dd  bisies¬ 
to,  siendo  el  destino  saber  con  facilidad 
que  dia  de  la  semana  es  cualquiera  de 
los  dias  del  año. 

La  disposición  de  esras  letras  en  el 
orden,  y  para  el  fin  que  las  usamos, 

está  formada  en  conformidad  de  señalar 

; 

á  los  años  comunes  letra ,  que  instruía 
los  fines  espresados,  y  a!  bisiesto  dos  le-  , 
tras,  con  que  se  pueda  absolver  la  altc^ 
ración  del  orden ,  que  causaría  el  dia 
mas  de  los  años  comunes  interpuesto  en 
Fcbr  ero,  perturbando  la  designación  de 
letra  Dominical  ,  que  se  pretende. 

Y  por  que  el  dia  ,  que  se  da  á  Fe¬ 
brero  para  el  año  bisiesto  ,  roma  lugar 
entre  24  y  25  de  esre  mes:  le  concede 
el  orden  de  la  disposición  una  letra  desde 
Enero  asta  el  24,  y  otra  desde  allí  has¬ 


ta 


Razón 
del  des* 
tino  díi 
esta  le¬ 
tra. 
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ta  acabarle  cí  año. 

Ciclo  Todo  !o  facilita  la  idea  de  la  dts- 
Solat.  posición  de  las  letras,  que  es  esta.  Se  tiene 
tomado  un  periodo  de  28  años,  que  se 
llama  Cielo  Soiar ,  por  que  sirve  para  sa-' 
car  en  cada  año  fa  leerá  Dominical,  que 
designa  el  dia  Domingo  ó  dei  Sol,  y 
tanbicn  por  que  en  el  se  ace  cuenca  de  los 
anos  solares  ,  y  no  de  los  lunares.  En  el 
curso  de  este  periodo  necesariamente  se 
conpreenden  siete  años  bisiestos,  por  que 
para  enterarse  2  8 ,  es  necesario,  que  siete 
veces  corran  cuatro,  y  ya  se  dijo,  que  soii 
bisiestos  los  años  cuartos.  A  esta  colo¬ 
cación  de  años  se  acoñpaña  en  la  tabla 
otra  de  las  letras  Dominicales  por  orden 
retrogrado  ,  es  decir  :  no  se  colocan  A, 
B,  C,  D,  &c,  sino  G,  F,  E  ,  D,  C  , 
En  este  orden ,  de  cuatro  en  cua¬ 
tro  años  se  ponen  dos  letras,  dando  á 
entender ,  que  cada  una  de  fias  que  están 
solas  es  del  año  común  apencado  en  el 
Ciclo  de  enfrente,  y  las  que  están  juntas 
del  bisiesto,  que  !e  corresponde.  Comien¬ 
za  la  serie  de  letras  con  G,  y  F  juntas: 

si- 
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siguen  U  E,  D,  C,  solas;  entran  jun¬ 
tas  las  qu  e  siguen  B ,  A  :  despucs  solas 
las  subsiguientes,  y  a  la  cuarta  desjun¬ 
tas  ;  de  este  modo  las  demas  asta  que  en 
el  ultimo  de  los  28  años  queda  A  sola, 
denotando  año  tercero  despucs  de  bisics-; 
to  $  y  con  el  regreso  natural  de  este  or¬ 
den  -se  buclve  a  comenzar  ,  y  seguir  co-< 
mo  el  primer  año  por  todos  los  28  sH 
guientes,  y  asi  &c. 

El  destino  >  y  el  uso  de  este  Ciclo 
con  los  destinos  ,  y  usos  de  lo  demas 
espiieado  es  lo  que  contiene  el  paragran 
fo,  que  sigue; 

§•  4.  DESTINOS,  Y  MODO 5  DE.SA'3 

•ber  ci  Aureo  numero,  la  Epadfcu,  el  Ciclo 
i  d el  Sol,  y  letra  Dominical. 

:  Í  i  r.  ;  ,  •  •  ■ 

EL  áureo  numero  sube  para  saber 
la  epa¡&a.  de  cada  año,  y  la  epadb, 
.para  sacar  la  conjunción ,  oposición ,  y 
dias  de  Luna  ,  con  el  fin  que  cada  uno 
quiere:  siendo  el  de  la  Iglesia  investigar 
el  día  14.  de  la  Luna  de  Majzo,  para  la 

(  H  4  )  ce- 


Desfij 
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celebridad  de  la  Pascua  de  resurrección  , 
oportuna  secuela  de  las  otras  fiestas  mo¬ 
vibles  ,  ó  que  vanan  de  asiento  todos 
Modo  1^® 


de  saber 

el  Aureo 
numero. 


Es  añadir  al  ano,  en  que  se  quiere 
Saber,  uno,  y  partir  por  19  la  suma  de 
ambos.  Lo  que  queda  de  la  partición  es 
el  áureo  numero  3  si  nada  queda,  el  áu¬ 
reo  numero  es  el  19,  y  ultimo  de  este 
Ciclo.  Egcnplo  :  añadid  uno  al  año  de 
*781  >  y  partido  ese  numero  por  19, 
restan  15  ,  que  es  el  áureo  numero  de 
este  año. 


Modo  Esta  sé  sa^e  añadiendo  los  11  días 

'de saber  de  la  del  año  antecedente,  ó  l  la  de 
laEpac- 

quiera  otro  que  se  sepa,  y  proce¬ 
diendo  como  se  dijo,  quando  se  dio  la 
idea  de  ella  :  se  sabe  teniendo  de  me* 
moiia  los  números  de  ellas  ,  que  corres^ 
ponden  al  numero  Aureo  que  -se  a  saca¬ 
do:  y  mas  fácilmente,  viendo  en  la  Ta¬ 
bla  del  Aureo  numero  la  corresponden¬ 
cia  de  las  Epatas,  que  esta  eafrente,  b 
al  pie  de  aquel  numero,  s  gun  la  dispo¬ 
sición  de  la  Tabla.  Para  este  año  de  8  i. 


(?«7) 

se  aliara  de  qmlquiera  de  estos  modos,  que 
la  Epa¿la  es  quano.  ;s  * 

Sabida,  la  Enncfta  del  ano ,  en  que 

•  i  i  ,  '  M odn 

se  quiere  saber  para  qualquitra  de  sus  de  sac,r 
meses,  quando  ace  la  Luna:  se  junta  ni  la  tu.,- 
numero  de  la  Enadh,  que  eovierna  des» 

1/  i  1  jJ  T  ^  OpOSl- 

oc  Ma  zo,  cí  numero  de  los  meses,  que  cjOI) 
an  corrido  desde  el  mismo  mes,  y  la  su-  partos, 
ma  de  anbos  rmsneros.  añadiéndole  uno  y  demas 
mas  en  el  bisiesto  dos  }  se  íeita  de  zo%  Luna» 
si  ella  no  es  excesiva  á  30:  porque  en¬ 
tonces  el  exceso  es.  lo  que  se  ade  restar. 

La  resulta  será  el  dia  del  mes  y  en  que 
ace  la  Luna.  V.  g.  cu  este  año  de  8  r  1.a 
Epadta  es  cuatro,  que  juntos  con  4  que 
ban  desde  Marzo,  á  Junio  ,  valen  8  ,  y 
añadido  uno  suman  9.  Nuebe  testados 
dejan  2í  5  pU'S  el  21  de  Junio 

sera  el  ¿h  ,  en  que  ata  la  Luna  de  aquel 

mes. 

Pero  si  la  cuenta  es  para  Enero,  o 
para  Febrero  :  no  solo- se  ade  miiar  el 
numero  de  meses,  que  asta  e!  an  corri¬ 
do  desde  el  M  uzo  antecedente  (  que  fue 
quanao  comenzó  el  año  astronómico  )j 

sino 


(  ?°8) 

sino  tahbien  ade  servir  la  Epaíta  de  ese 
año  (  que  con  respc&o  al  civil  decimos 
pasado,  cuando  estamos  en  Enero,  o  Fe«¡ 
brero  ).  Egenplo  :  en  este  Enero  de  8 i¡ 
no  diremos,  que  llevamos  4  de  Epa¿ta, 
porque  los  4  regirán  desde  Marzo  j  sino 
23  ,  que  es  la  que  se  dice  del  año  de 
8o¿  25  juncos  á  1  1  de  meses,  que  van 
corridos  desde  Marzo  del  año  civil  de  80 
asta  Enero  de  81  ,  suman  34:  añadidos 
dos,  por  aber  sido  bisiesto  el  de  80,  ay 
36  :  restados  los  6  de  30  ,  quedan  24  » 
aue  es  el  dia  de  este  mes,  en  que  abra 
Luna  nueva  ,  ó  será  la  Conjunción. 

Si  la  suma  de  la  Epaóba,  numero  de 
meses ,  y  adición  de  uno  (  o  dos  si  fue¬ 
te  bisiesto),  ajustan  cabalmente  50'.  la 

Luna  ace  el  50  de  este  'mes. 

Por  el  dia  de  la  Conjunción  se  sa¬ 
ben  ¡os  demas  j  porque  á  ios]  14*  dias  y 
medí©  es  la  oposición  :  el  cuarto  de  ere- 
•c:ente  á  los  y  y  medio  de  aquella',  el 
cuano  de  menguante  á  los  7  y  medio 
de  esta  :  y  los  dias ,  que  tiene  !a  Luna 

■en  qualquicc  dia  de  cada  rr.es, -yá  se  ve 

que 


Destine* 
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qué  sóti  los  que  ai  desde  la  conjunción^ 
sin  que  sea  necesaria  laocra  cuenta  de  dias 
de  mes  &c. 

Soloes  sacarla  letra  Dominical  que 
goviefna  en  aquel  año.  Sábese  añadiendo  c¡0 
9  ai  año  de  la  era  vulgar,  y  partiendo  lar,yms> 

la  suma  por  28.  Si  nada  residua,  aquel  be  rio/* 
año  es  él  ultimo  del  Ciclo  5  y  si  queda 
leseo,  el  numero  de  el  es  el  año,  en  que 
ya  eí  Ciclo. 

Es  saber  e!  dia  Domingo  én  Cada  is  ... 

#  fe  uestino 

mes,  ct  día  en  que  principia  el  año,  y  acia  Le 
los  demás  de  la  semana.  Para  saberla  se  tra  P°w 
toma  el  año,  que  corre  del  Ciclo  solar 5  y' modo 
y  se  busca  (  por  el  or  len  que  se  esplico,  de  saber; 
o  por  la  cabla  )  la  letra,  que  corresponde  ***• 
á  aquel  año. 

La  razón  que  ai  para  formar  estás 
cuentas,  y  la  que  dejamos  de  indicción 
en  el  primer  parágrafo,  añatdendo  e  1  una  cuentas 
1  ,  en  otra  3  ,  y  en  otra  9,  es  p  r  que  de  C,á 
estos  circuios  de  años  no  fueron  estable-  * 
cides  con  atención  al  primero  de  la  Era 
vulgar  5  sino  que  se  comenzaron  á  contar 
^stos  años  mucho  después ,  en  el  año,  eh 

í 1  4 )  que 
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¿ue  c^9  uno  se  invcnl®?  en  ^  que  sé 
ubo  trcnrstef,  y  el  Aureo  numero,  y  Ci¬ 
clo  Solar  con  otros  tespe&os,  que  no  se 
fundan  en  la  Epoca  (  a  ),  que  dio  prin¬ 
cipio  á  esta  Era.  Asi  caiefon  respetiva-.* 
mente  en  lunares  mas  y  menos  distantes 
deí  principio  de  la  Era  vulgar. 

A  la  indictoñ  le  toco  inventarse,  o 
comenzarse  á  contar  en  un  ano  ,  que  no 


•Cunplia  quinces  desde  el  piimero  de  la  Era 
vulgar:  ai  Aureo  numero  le  correspondía 
para  su  invención  ,y  principio  según  sus 
requisitos,  un  ano  que  no  conplctaba  diez 
y  nuches  de  la  Era  vulgar:  y  al  ciclo  de! 
Sol  por  sus  circunstancias  otro  que  no  teH 
minaba  veinte  y  ochos  de  la  presente  Era; 
Pe  aqui  es  que  si  retrocedemos  al  prM 
cipio  de  la  Era  vulgar,  o  asta  aquellos 

años  ,  en  que  fue  la  venida  de  Jesucris¬ 
to 


(a)  Asise  llama  qualquier  suceso  famoso» 
qa;  se  tico?  presente  en  la  Istoria  para  dividir 
su  serie.  Distínguese  de  la  Eta,  en  que  aquella  es 
BO  solo  un  suceso  como  esta,  sino  tanbiCo  todo 
lo  que  desde  el  corre  en  algún  tenor  de  igual¬ 
dad  sucesivo  ,  6  todas  las  cosas ,  que  |ac  con** 

síruar  &c*. 
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fo  al  Mundo,  quitando  Indicioncs,  o 
descontando  quinces,  y  quinces:  Ciclos  dc~ 
Sínncvenales  de  diez  y  nuches  en  diez  v  une- 
bes,  y-cklos  solares  de  Veinte  y  ochos,  en 
veinte  y  ocliosi  allaiémos  que  en  el  primee 
añade  esta  Era  la  ultima  indicton  ya  tendría 
cuatro  anos  de  sus  i  5  ,  ei  ultimo  Auizo 
mimeto  tendría  2  de  sus  19,  V  el  uiriirio 
ciclo  solar  10  de  sus  28  •>  iban  co  tilos 
antes  del  primero  de  la  Era  vulgar  3  de 
indicion,  1  de  Aureo  numero  ,  y  9  de 
ciclo  solar,  y  estos  son  los  qué  se  aña¬ 
den  ,  para  que  partidas  las  sumas  por  el 
numero  de  los  ciclos  ,  sino  ai  resto  ,  se 
sepa  que  están  cunplidos,  o  en  su  ulti¬ 
mo  año ,  y  si  resta  algún  numero ,  que 
aquel  es  el  que  ba  de  nuevo,  en  la  in- 
dicion,  Aureo  numero,  y  ciclo  solar. 

Todo  lo  que  ba  expuesto  en  este 
Capitulo  del  Calendario  es  todavía  conicn-i 
te  en  el  uso  de  los  onbres,  por  que  sien¬ 
do  mui  cotias  las  diferencias  en  lo  que 
se  corresponden  ,  y  en  lo  que  gastan  de 
tiempo  el  Sol  y  la  Luna,  no  esto. ban  pa« 
la  el  calculo  prudente,  que  deja  dentro 


(  }  1  2.  ) 

áe  un  día  enfeuelto  e!  mas  y  menos,  o 

♦  *  *  *  * 

Cn  un  lugar  ,  en  que  no  acen  enbarazo. 
Corriendo  después  muchos- mas»  años  cre¬ 
cerán  las  diferencias  con  cí  aumento  anual 
de  estos  pocos,  y  pondrán  visible,  que  ¡os 
calcules  no  son  firmes,  6  que  no  estri¬ 
ban  en  unos  mismos  idénticos  puntos: 
necesitando  á  que  se  trabaje  de  nuevo 
para  llamar  las  cuencas  al  estado,  en  que 
sean  útiles  ^  aunque  ia  sin  fatiga  ,  y  con 
una  corta  alteración  ,  ó  mudanza  de  lo 
que  está  echo,  y  por  la  norma  de  este 
mismo  plan  ,  que  nos  dejó  Gregorio  XIII* 
Las  tablas  designativas  de  toda  esta 
economía  están  c^tca  de  las 'manos  de 
todos :  los  Eclesiásticos  las  tienen  en  sus 
Breviarios  con  el  modo  de  manejarlas;  y 
ios  que  no  lo  son,  ó  ios  que  no  e alien* 
den  el  latín,  en  la  canilla  Eclesiástica,  que 
corre  en  lengua  vulgar  por  Don  Diego 
de  Torres  Villatroei ,  con  mucha,  y  mui 
buena  esiension  para  otras  Curiosidades» 
Las  tablas  particulares  de  los  Bte- 
biarios ,  Misales  y  otros  libros  muestran  á 
primera  vista  lo  que  se  ba  á  buscar  en 

ellas. 
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el!  as.  La  general,  que  se  llama  rábla  Pas¬ 
cual  ■  nueva  reformarla,  y  que  á  continua¬ 
ción  de  los  dias  de  Pascua  da  (  en  nues¬ 
tros  Brebiarios  )  los  de  Ascensión  ,  Pcn* 
tecosrcs  &c,  y  antes  de  los  de  Pascua  los 
de  Ceniza  y  Septuagésima  de  cada  año, 
no  necesita  mas  que  saber  la  letra  Do¬ 
minical  del  año  en  que  se  requiere  algún 
día  de  estos.  Sabida  qual  es,  se  mira  don¬ 
de  está,  ó  en  que  casilla  de  la  Columna 
derecha  de  la  Tabla  ,  que  es  la  izquier¬ 
da  de  quien  la  lee  :  aliada  se  busca  no 
enfrente  de  la  Ierra  por  precisión,  sino 
en  la  casilla  frontera  á  la  suia  entre  aquén 
lia  muhitul.de  números  qual  es  el  que 
sabe  (  por  la  tabla  de  Epadtas,  6  de  otro 
modo  )  el  que.  ace  la  epadfa  de  aq  jT 
año  ,  y  encontrado  este,  á  continuación, 
no-  solo  de  casilla  ,  sino  tanbien  de  linea 
tiene  ti  dia  de  Septuagésima,  el  de  Ce¬ 
niza  ,  el  de  Pascua  ele  Rcsunencciop,  el 
de  Ascensión  ,  y  de  lo  demas  que  ban  di¬ 
ciendo  las  cabezas  de  las  Columna?. 

Si  por  ser  el  año  bisiesto  ti  ne  dos  Do¬ 
minicales,  se  ade  valer  déla  segunda-  pata  re¬ 
gistrar  la  tabla.  (K4)  TRA* 
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CERO. 


DEL  CIELO  AEREO. 

.  * 

Jp,  L  argumento  de  este  tratado  es  dar 
noticia  de  todo  lo  que  ai  desde  el  fnma- 
mentó  asta  la  superficie  de  la  tierra  ,  y 
de  lo  que  solemos  ver  por  el  intermedio 
de  uno  á  otro  lugar.  Aqui  colocan  co¬ 
munmente  los  Escolásticos  (a):  primero 
3a  región  del  fuego  en  figura  y  confor¬ 
midad  de  encerrar  á  la  del  aire,  despúes 
esta  ,'incluiendo  del  mismo  modo  al  glo¬ 
bo,  ó  cuerpo  redondo  de  agua  y  tierra, 
en  que  estamos  nosotros.  Del  aire  no  se 
disputa  si  sea  colocado  en  el  espacio,  que 
media  entre  el  Cielo  de  los  Astros ,  y  la 
Tierra-,  pero:  del  fuego  se  dula,  tanto  que 
casi  se  va  introduciendo  por  dogma  entre 

los  Filosofes  (  sin'  repugnarlo  muchos 

;  ■  .  de  / 

_ _ * 

-  •  (  a  ) .  !5Üiv  -ios  qUc*  profesan  uiu  iaia.  de  Filo- 
•  íSoáa ,  <4e;-.Teol  ^  4bjtra0e ,  ,ó  que  mira  las 

cosas  por  tazones  comunes ,  *in  indagar  lo  par¬ 
tí  culac  de  ellas. 


de  los  Escolásticos ,  viéndolo  apo  rano  en 
do&tina  de  su  Principe  Aristóteles ),  que 
no  ai  fuego  exsiscentc  sobre  el  aire,  sino 
es  el  cuerpo  del  Sol,  y  les  cueipos  de 
las  Estrellas  fí j  is. 

No  obstante  la-  dificultad  que  se 
pone  para  darle  colocación  al  fuego  en 
el  canpo,  por  donde  va  a  correr  este 
tratado,  podremos  ablar  de  el  aquí:  por 
concordar  a  favor  del  método  con  el,  es¬ 
tilo  común,  que  nonbra  a  los  que  lla¬ 
man  elementos  por  este  orden,  Fuego , 
Aire  ,  Agua,,  y  Tierra  :  por  no  escluirlo 
de  la  clase  de  elementos,  cuia  Carcgo- 
lia  no  se  atreben  á  negársela  muchos,  ni 
se  puede  sin  chocar  contra  el  cuerpo  de 
muchas  razones  ,  y  contra  la  autoridad 
de  los  mas  Sabios  del  mundo  :  por  que 
en  la  •  división  de  nuestra  obra  agan  igual¬ 
dad  el  fuego  ,  y  el  aire  por  la  primera 
■parte:  con  el  agua  y  la  tierra,  que  ditan 
en  la  segunda :  y  finalmente  por  que  ne¬ 
gado,  que  el  fuego  esté  debajo  inmedia¬ 
tamente  de  la  Esfera  de  la  Luna,  y  so¬ 
bre  h  que  forma  el  aire,  tanntoco  se  le 


determina  lugar  peopri©  en  orra  parte 
v  esto  mismo  da  licencia  ,  para  que  en 
q malquiera  se  trate  de  el,  sin  que  el  ablar 
del  fuego  a-ora  sea  colocado  ni  excluido 
de  aquí. 

Aviendo  de  entrar  en  este  trarado 
las  noticias  del  fuego,  pueden  ser  tres 
sos  Capítulos,  el  primero  del  fuego,  el 
segundo  del  aire  ,  y  el  tercero  de  las 
cosas  j  que  vemos  por  el  aire. 


CAPITULO  i.  DEL  FUEGO. 

_ ¿S  el  fuego  una  sustancia  corpórea  ¡ 

que  luce,  y  quema  con  un  modo  tan 
oculto  á  nosotros  ,  quanto  nos  son  co¬ 
nocidos  ,  y  sensibles  sus  c.feéfos.  Poco  es 
lo  que  de  el  á  investigado  ei  estudio  in¬ 
cesante  ,de  los  Filosofes  5  pondremoslo 
aquí  ctv  des  parágrafos  :  el  primero  de 
la  naturaleza  ,  propiedades  &c.  del  fue- 
'g°:  y  ti  segundo  -de*  los  fenómenos.^, 
que  nos  presentan  sus  prodigiosas  ope- 
-  r  ado  n  es.  .v  -  • 


?  * 


§.  i.  NATURALEZA,  PROPRIEDÁ? 

des ,  ubicación  ,  fomentos ,  propagación  , 

y  estincion  del  fuego. 

N  o  convienen  todos  los  Filósofos 

en.  conceder  al  fuego  naturaleza  de  ele-  Natóra^ 
mentó  ,  sinple,  sin  conposicion  ,  o  mez- 
cía  ,  como  deben  ser  los  principios  se^ 
candarios,  o  perceptibles  de  los  cuer¬ 
pos  mistos  f  a().  Muchos  de  ellos,  cinc 
son  los  nonbtados  en  la  tnrroducion  pii • 
mera,  y  sus  «Secuaces,  no  le  permiten  al 
fuego  otra,  naturaleza,  que  la  analoga  coni 
la  de  los  cuerpos  mistos,  resultante  de  la 
conbinacion,  junta,  y  unión  de.  otros 
cuerpos  sinp’es  de  diversas  condiciones. 

Ellos  creen,  y  defienden,  que  el  Ubica*» 
fuego  de  ningún  modo  tiene  región  pío-  cion., 
ptia  ,  y  que  solo  exsiite  en  aquellos  lu¬ 
gares,  donde  se  proporciona  su  conposi- 
eion,  o  su  hueva  generación.  Aun  de  los 

(L  4)  que  ? 

V  a  )  voz  es  mui  común,  y  mui  usada  pai 

*a  significar  los  cuerpos  conpnestos  de  los  Elemecb 
*0$  ¿  principios» 


que  lo  suponen,  y  ca'adt  tizan  omoge- 
rfco  ,  el'cmetítál,  o  principo ,  que  tune 
lrus>n r  ert  la  generación  de  toáos  los  cuer¬ 
pos  mi  tos :  algunos  dicen  :  que  no  por 
eso  se  le  ade  asignar  morada  ,  o  estancia 

t  *  * 

distinta  de  aquellos  lugares,  y  de  aque¬ 
llas  cosas  diseminadas,  donde  nósdtros  le 
encontramos  ,  según  se  notó  en  la  intrO- 
dación  a  esse  tratado.  Allí  tanbien  se-ad* 
virtió  ,  que  los  mas  ,  especialmente  los 
Antiguos,-  le  consideraban  colocado  sobre 

*/;>'•  I  t  *  *  '  *  ’  < 

la  reg!on  del  aire. 

Todos  los  que  niegan  al  fuego  él 
ser  demento  %  niegan  por  consciente  U 
necesidad  de  que  se  alie  en  todos  los  cuer¬ 
pos  mistos»  pero  los  que  le  admiren  en 
el  r  utnero  de  los  elementos,  ó  principios 
secúndanos  :  no  solo  los  que  le  dan  re¬ 
gión  separada ,  mas  aun  los  que  no  la 
conocen,  suponen,  que  no  ai  cuerpo  alguno 
misto,  donde  no  se  alie  el  fuego;  con 
la  difeiencit  de  que  unos  se  contentan  con 
que  en  lo:  cietpos  mistos  estm  las  qoa- 
lidadts  de  calor  y  sequedad  privativas  del 

fuego,  y  otros  pretenden ,  que  aun  la 

•  >  cu-  • 
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entidad ,  y  sustancia  física  de  fíroo  este 

.  r  O 

tea!  v  verdaderamente  en  rodos  los-  rner- 
*  * 

pos  c re r ogene os,  -  ó  c6npues'tos.,:; T eng.n'fc 
presente  que  está  dó&iinfá*  se  da  tanbnri 
en  las  eseae'as  para  el  Aire  ,  Agua ,  y 


Tí?. 
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Ko-  era  "  de  rár)ra:  inpo;  rancia  saber  a 
'fondo  la  na-fu  raleza  del  fuego  8  como  sa¬ 
ber  e!  mecanismo  de  til  i,.  esto,  es  la  dis¬ 
posición  de  las  partes  de!  fuego  para  que 
pueda  obrar  con  rama  prontitud  ,  y  cotí 
tanta  fuerza  los  efe  ¿tos  prodigiosos  ,  qué 
generalmente  introduce  donde^se  le  da  rn- 

■mediación  ,  según  vemos ,,  y  tío»  acabamos 
de  admirar. 

Nunca  an  dudado  los  Filósofos,  que 
para  resultar  un  cuerpo  de  condición  tan 
Enérgica,  c-s  menester  que  la  figura  de  sus 
partes  mínimas  tenga  mucha  parte  en  la 
aptitud  del  fuego  para  estos  ministerios, 
y  para  las  propiedades ,,  que  luego  dirc- 
■11105.  En  esta  reflexión  ,  no  menos  que 
en  la  ‘anterior ,  an  concebido  de  distintos 
modos ,  creiendo  formado  c!  fuego,  cada 
Uno  según  el  sistema,  que  lleva  de  J* 

Ciea- 
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Creación  del  mundo.  Los  Platónicos,  y 
'Aristotélicos  an  ensenado,  que  el  fuego 
es  un  agregado  de  ¡partes  natural,  y  ac¬ 
tualmente  ígneas  :  los  primeros  con  la 
figura  de  cuñas,  6  piramidales ,  y  los  se¬ 
gundos  redondas.  Los  Cartesianos  no  puc-< 
den  entender  ai  fuego  de  otro  modo  que 
formado  de  sus  tres  elementos  t  el  tercc-* 


to  ó  estriado  con  figura  de  ilos,  que  puc¿ 
dan  atravesarse  en  los  meatos  de  todos 


los  cuerpos ,  arrebatado  del  primero  suti¬ 
lísimo  aun  movimiento  irresistible,  destro¬ 
za  atrancos  encuentra,  desaciendolos,  o 
inmutándolos,  como  vemos  las  cosas  que^ 
ruadas,  4  las  calcinadas;  y  el  segundo  glo-r 
Lujoso  mezclado  entre  los  -dos  ace  la 


transparencia,  con  que  luce  el  fuego.  Los 
Gaceneíistar»  piensan  de  otro,  modo  ;  que 
de  los  atomos ,  qwe  ellos  .suponen  ele¬ 
mentos,  quand.o  los  mui  sutiles ,  y  re¬ 
dondos  se  juntan  ,  y  aproxsiman  >  dilace¬ 
radas  las  fiexsioncs,  o  regidos  de  los  cuer¬ 
pos,  donde  se  encierran,  y  francas  las 
.celdillas,  en  que  estaban  dispersos,  se 

.opncitan  al  egcrcirio  de  su  movimiento 

íd  ato. 


mato  ,  que  es  el  veementisimo ,  vortico- 
so,  y  tal  vez  perturbado,  y  se  escita  el 
lucimiento  y  lo  demas ,  que  llamamos 
Fuego.  Los  Químicos  dicen  $  que  las  par¬ 
tes  v  figura  del  fuego  son  las  del  azufre, 
que,  puestas  en  movimiento,  y  acompa¬ 
ñadas  de  cuerpos  nitrosos  arden  por  lo 
arrebatado  de  lo  sulfúreo ,  y  forcegean 
asta  ronper  por  lo  r-igido,  b  tieso  del  ni¬ 
tro.  Todos  ellos  deben  conceder  al  fue* 

'*  ^  -  »»  ■ » 

go  partículas  mas  menudas  que  las  de 
lodos  los  cuerpos  del  mundo  j  por  que 
siendo  cierto,  que  por  todo  b  casi  todo 
se  insinúa  ,  y  penetra  ,  es  tanbien  que 
sus  partecillas  Son  de  aquel  tenuísimo  tar 
mano,  que  pueda  caber  en  los  poros  de 
Jas  partículas  por  donde  pasa,  y  con  al¬ 
guna  de  las  figuras  dichas,  6  con  qual- 
quier.a  otra  >  quiza  de  las  polígonas,  o 
de  muchos  lados ,  tuia  configuración  pa¬ 
rece  mas  apta  para  partir,  y  destrozar. 

Lo  que  todos  le  confiesan  es  la  pro-  Propríe- 
ptiedad  del  movimiento  rápido  ,  acelera  dades& 
do  ,  siendo  mui  verosímil,  que  se  aga  en 
forma  de  remolino ,  y  con  peitutbacion, 

l  M  4)  b 


Moví  mi 
ento. 


Grave¬ 

dad. 
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o  giro  indeterminado  en  todo  ló  qué  en¬ 
cuentra  dispuesto.  En  orden  asi  es  pesa¬ 
do  ,  ó  no  respeto  de  otros  cuerpos,  se 
dividen  los  pareceres,  y  después  de  (lar 
bajar  mucho  en  esperimentos ,  que  de¬ 
muestren  la  verdad,  salen  algunos  con¬ 
venciendo,  por  lo  que  aparece,  que  el 
fuego  es  grave ,  y  otros  que  es  leve;  pe¬ 
lo  no  faltan  efugios  a  !a  una  y  a  la  otra 
conclusión  ,  en  razones  naturales  persua¬ 
sivas  de  que  el  suceso  de  los  esperinien- 
tos  puede  tener  otros  principios,  que  no 
sean  gravedad ,  y  levedad  del  fuego.  Esto 
es  ablar  en  sospecha  de  Filosofo,  como 
lo  permite  el  Angélico  M  aescro  Santo  To¬ 
mas  ( a  j  conviniendo,  en  que  cada  uno 
abunde  en  el,  sentido  de  su  Escuela.  Lo 
que  únicamente  puede  jurarse  sobre  la 
materia  es,  que  tanbien  va  paía  arriba  , 
como  para  abajo,  y  para  todos  lados, 
quando  es  igual  la  disposición  de  el  pá¬ 
bulo,  c  iguales  las  circunstancias  de  crios 
cuerpos,  que  aiudan,  o  estorban  su  ecoj 
no  mía. 

Tic-  :* 

í- 

(a)  Ssc.  17.  in  2.  Pfcisic, 
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Tiene  demostrado  la  esperiencia,  sin  Pomen-i 
ágravio  de  h  razón  natural  ,  que  en  el  tos» 
ejercicio  del  fuego  concurren  las  cosas  si¬ 
guientes :  Azufre,  y  nitro,  aquel  parala 
-inflamación,  y  csre  para  la  fuerza  ,  y  es- 
plosion  {  quando  lebanca  llama  a’gurra 
umedad  ):  Aire  para  to  los,  ó  qualquicra 
de  Io>  c  leótos  ,  que  se  dirán  después,  cs- 
plicando-  los  fenómenos  de!  fuego:  y  Tier¬ 
ra?  que  junte,  y  presente  el  material  con- 
busrible,  que  guarde  el  agente  ígneo,  y 
que  aga  algo  moroso  ,  b  duradero  el  ac¬ 
to  de  arder,  y  de  lucir. 

Entiéndese  el  fuego,  quando  en  el  cion^* 
concurso  de  los  fomentos  antecedentes  al¬ 
guna  fuerza  ,  d  sea  de  otro  fuego  cncetv 
dido  ,  6  sea-  de  ©tf©  agente,  que  choque 
Con  inpresion  en  e!  cuerpo ,  que  ade  ar¬ 
der  ,  b  sea  de  algún  movimiento  intesti¬ 
no  fermentativo ,  o  tumultuario,  dilace¬ 
ra,  o  renpe  la  caja,  y  los  contenidos,  fa¬ 
cilitando  asi  el  movimiento,  y  hs  demas 
acciones  ^  con  que  se  esp lien  el  fuego* 

Fenece,  b  por  consunción ,  y  ultima  .Es,^rl'i 

cz  Jsténcia  de  los  materiales  sulfúreos,  que  C'°n* 

le 


u 
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Conse¬ 

cuencia, 
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le  mantenían  ,  o  por  confusión ,  y  tras* 
torno,  cuando  falta  el  aiie,  ó  por  di-i  pa¬ 
ción  ,  y  fuña  de  los  concurrentes, -quan- 
do  taita,  ó  se  desbarata  el  ligamento  ter¬ 
reo  ,  que  tenia  como  en  un  cuerpo  á  lo* 
agentes  y  pasos  de  aquel  acto  de  arder 
con  ¡llama  ,  o  sin  ella. 

Oestruie  los  cuerpos  que -quema,  no 
conviniéndolos  en  su  propia  sustancia, por 
que  ia  el  mundo  no  se  -emenderia  de  fue* 
go,  ó  se  ubiera  ardido  con  tantos  fuegos, 
quantos  son  los  cuerpos,  que  se  an  que? 
mado  desde  el  principio,  y  los  originales, 
que  no  se  menoscaban  5  sino  disipándo¬ 
los,  o  desaci  niio  su  cor  pota  tur  a.  Ni  el 
fuego  se  transmuta  en  los  cuerpos  que 
abrasa;}  entonces  seria  notabilísimo  el  au* 
mentó  el  numero  de  los  entes  corpóreos 
después  de  tantas  quemazones  £n  lo  que 
viene  á  parar  es  en  disolver  el  bulto  ,  y 
respetiva  fuerza  que  avia  tomado,  y  te- 
pararse  sus  patceci.las,  recogiéndose  des¬ 
parramadas  (  y  asi  sin  fuerza  y  cgercicio) 
á  albergues  distintos  y  separados  ,  donde 
por  falta  de  pábulo  no.se  esplica  asta  que 


» 
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logra  bolver  a  ponerse  en  la  proporciona 
o  abílicacion  de  las  concomitancias  dichas. 


§.  2.  ESPLICANSE  LOS  FENOMENOS 

"  del  fuego. 

J^L  concepto  primero,  que  tenemos 
formado  de  la  voracidad  de  este  ente  ,  6 
de  su  modo  arrebatado  de  proceder,  es¬ 
triña  ,  y  ace  notar  todas  aquellas  espe¬ 
dí ¡encías  ,  en  que  no  se  ve  el  cfe&o,  que 
nos  parece  necesario  y  general  por  aquel 
concepto,  y  aquellas  en  que  se  ven  di*» 
ferenciarse,  ó  los  efeótos,  6  los  acciden¬ 
tes.  Excitase  con  esto  la  curiosidad,  y  de¬ 
sea  saber  la  razón  dc  >  estos  fenómenos  ó 
apariencias.  Para  satisfacer  de  algún  modo 
i  la  de  los  muchachos,  daremos  aqui  las 
tazones ,  que  pueden  serlo  en  las  espe- 
riencias  mas  comunes,  y  obras  del  eget- 
cicio  -y  uso  del  fuego. 

i.  Espetienáa.  Muchos  cuerpos  no  ar- 
den  ^aunque*  se  les  aproxsimej  y  aplique 
cí  fuego.  Puede  ser  ¿  o  por  que  carecen 
de  azufic  para  inflamarse,  o  por  que  tic-* 

( 4 )  nen 
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nen  pocos.,  y  abundan  muchos  mas  Se 
.panes  te  reas  y  o  de  timedas ,  pues  sien¬ 
do  las  dos  remotas  conocidas  de  la  ve¬ 
lo  cidád  del 


i’* 

K 


la  tierra  y  la  umedad, 
con  que  lo  vemos i  sugetarse  a  no  acer 
tan  pronto  el  estrago,  o  á  no  quitar  ins¬ 
tantáneamente  la  .disten cía  de  los  cuer¬ 
pos  ,j  que  enciende  :  es  regalar  que  quan- 
do  redunden  en  maior  grado  las  dos,  b 
quaíquiera  de  ellas,  sean  el  estorbo,  b 
inpedimento  pasa  el  incendio  de  aquellos 

cuerpos.  ■ 

2.  Los  Leños  b  Palos,  que  an  estado 
mucho  tlenpo  en  el  agua  ,  aun  después 
Idé  bien  secos,  no  arden  en  el  fuego  tan-* 
to  como  arde  lian  sino  ubierañ  pasado  por 
aquel  baño.  Puede  ser  la  razón  a.ver  desr 
pedido  las  matciUs  sulfúreas,  y  cal  vez 
las  parti  idas  de  fuego  ,  o  que  reblande¬ 
cí  ?as  las  libras  de]  palo,'  y  toda  su  Con- 
pige. ,  se  entorpezcan,  y  cierren  ios  ca- 
nvixos  para  la  insinuación  de!  fuego.  Lo 
mas  ci'tto  es  ,  que  todo  esto  corcurte,  a 
que  no  ardan  semejantes  leños,  ni  tanto 
i  tan  ptOíHíurknte  como  les  que  r  unca 

se 
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se  remojaron  ,  aunque  unas  y  oíros  e'len 

verdaderamente  .seco?. 

3.  Algunos  cuerpos  ,  aunque  no  ar¬ 
den,  se  calientan,  y  se  derriten,  como 
los  metales.  La  tazón  es  carecer  de  azu¬ 
fre  doci1,  que  pueda  despedazarse  con  el 

tluego  ,  v  ser  la  eonposicion  de  estos  cuer¬ 
pos  de  tai  trabazón ,  g  engaste  reciproco 
de  paites  ,  que  aunque  puedan  aflojarse 
con  la  fuerza  dd  fuego  ,  que  se  les  iri* 
tioduce,  y  que  les  agita  inteMinamence  , 
no  pueden  desprenderse  unas  de  otras,  o 
disociarse  para  tomar  movimiento  mas  per¬ 
turbado,  como  el  que  requiere  e!  meety 
dio.  Se  aflojan,  y  esto  es  liquaese,  b  der¬ 
retirse  j  pero  van  siempre  encadenadas,  o 
*10  se  surcan  unas  de  otras,  y  esto  es  no 
quemarse.  :" 

4.  Por  lo  común  arden  los  cuerpos 
mistos,  por  las  razones  que  je  dieron,  en 
los  fomentos  de!  fu  go:  y  arden  mas  ,  y 
con  mas  prontitud,  por  la  mejor  propor¬ 
ción  de  aquellos  fomentos,  que  lo  es  pa¬ 
ta  este  fin  de  níd  r,  y.  pin a  los  otros,  que 
luego  diremos.  La  cspdkncia  mas  nota¬ 
ble 
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ble  efl  este  particular  <s  cíe  la  pólvora  : 
no  es  mas  el  espíritu  de  c'la,  cjue  azufre, 
nitro  ,  partes  terreas,  y  aire  proporciona¬ 
dos.  Ella  consta  de  diez  parces  de  sali¬ 
tre  (  es  un  nitro  versátil  ),  tres  de  azu  • 
fre,  y  cinco  de  carbón,  o  cuerpo  terreo: 
después  de  levigados,  o  mui  molidos,  se 
mezclan ,  se  amasan,  y  se  reducen  a  gra¬ 
nos  con  la  inclusión  de  aire ,  que  nece¬ 
sariamente  corresponde  á  ocupar  sus  po¬ 
los,  ó  augeritos.  Esta  proporción  da  todo 
lo  que  observamos  en  la  pólvora  :  el  que¬ 
marse  por  el  azufre  :  la  prontitud  por  lo 
menos  estipico ,  o  su-getador ,  que  es  lo 
terreo,  que  entra  en  esta  conposiaon*  pues 
va  ya  quemado  ,  y  despedazado  :  la  lía  • 
nu  por  esta  menor  sugecion,  o  retenciort 
aun  cuerpo  ,  que  ace  el  carbón,  y  por¬ 
que  tas  otras  cantidades  no  pueden  aú  es¬ 
torbar  la  d ¡afinidad  ,  o  trasparien.cia  *  el 
sonido  por  el  aire,  q’e  en  la  de  aquel 
cuerpo  frió  callaba  ,  pero  enrrarecido  con 
el  calor  ,  quando  se  aplica  fuego  a  la  pól¬ 
vora  ,  necesita  mas  estension ,  y  ace  la 

fuerza  ruidosa  de  su  elasticidad,  comoque 
.  -  *  sale 
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sale  én  mayor  bulto  de  aquellas  estrecha* 
celdillas,  donde  antes  del  calor  estaba  cni 
cogido  y  sugeto:  y  también  por  ser,  el 
aire  crido  con  violencia  de  las  partes 
fuertes  del  mero,  que  con  su  dureza  le 
golpean;  rígidamente,  y  mucho  mas  si  es¬ 
tas  partes  duras  del  nitro  se  quiebran  en 
aquel  tumulto  ,  como  oímos  sonar  mas,* 
quando  se  quiebra  el  palo  mas  fuerte,  Es«i 
to  mismo  es  la  razón,  deque  detonen,  d 
griten  los  Cuerpos  friables,  es  decir,  los 
que  se  pueden  reducir  á  polbos,  como  las. 
piedras,  quando  se  echan  en  el  fuego.' 
Ultimamente  la  fuerza  ,  qyc  resulta  de 
encenderse -  la  ¡pólvora, i  quándp  .yernos 
que  beta  con  tanto  inpetu  las  balas,  que 
rebíenta  peñascos,  y  que  .  eleva  los  tro* 

"  *■  ad  por  distancias  mui 

remotas;  podemos  creer,  que  es  nacida  del, 
rapidísimo  movimiento,  que  con  la  pro^, 

de  azufre,  nitro,  y 
carbón  adquiere  libremente  el  fuego,  def, 
inpetu  que  á  cuerpo  descubierto  da 'a  los 
nitros,  y  do  la  grande jiamudad  dej  ai»-, 


re 


,  que  en  .esta  .sazón  se  espida,. cop;p,a^>t 
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tic  ida  r  veeñirntia.  -1‘ 

*  ■  Muchos  trierpos,  o,  los  tiras*,  le¬ 

vantan  ílárna  en  1^  caubustion:  por  acue¬ 
llo  frías  tenue  de  los  materiales ,  que  pué^ 
de  ovalarse  inplicádo,  ó  enr ramada  de 
alguna  umedad  ,  ó  partes  'volátiles  de  al¬ 
fa  mosas  (  corno  las  dti  aceite 


^  j 

y  gorduras ) ,  para  que  al  punto-  no  se 
disipen.  Qu  da  la  llama  en  figura  pira¬ 
midal  por  la  graduación  de  lo  mas  suri!, 
qué  ade  ganar  arriba  ,  y  de  lo  mas  erar 
so  d  grueso  ,  que  ade  quedaf  por  abajo, 
y  por  que  lo  primero,  como  que  vá  mas 
lé jos,  sillo  antes,  se  a  quemado  mas,  y 
más  sé  á  desecho;  lo  que  va  saliendo  nue¬ 
vamente,  todavía  no  minora  su  corpulen^ 
cia  ,  por  que  no  se  a  quemado  tanto:  y 
asi  es  necesario^  que  lo  suri!,  y  lo  grueso, 
el  primer  egfcdicncc ,  y  el  segundo  se  co¬ 
loquen  en  figura  gruesa  de  abajo,  y  del¬ 
gada  de  arriva.  Algunos  dan  al  aire  a 
derecho  de  formar  la  llam;:. 

En  las  llamas  se  suelen  distinguir 
tres  colores  rojo,  blanco,  y  azul:  el 
roió  en  pune: ,  por  que  allí  se  acor»- 


-  ,  . ( n’1 ) 

pina  lo  mas  diafano  del  fuego  con  lo 
nvas  delgados  del  Uno:  el  blanco  en  la 
circunferencia  media  ,  porque-  no-  estando- 
tan  depurado  el  materia!),,  no  se  ve  la 
trampal  encía  ,,  ni  el  umo  es  de  calidad-', 
€jae  aiu.de  á  una  buena  mezcla  de  blanco, 
y  negro  en  que  consiste  el  color  b:rme* 
P  j  °  í®jo:  y  en  ti  asiento  nztrl  por  li 
mezc'a  del  material  ¿  que  allí  aun  está 

cocido,  ínpidiendo  con 


o  no 


su  eras  trie*  la  transparencia ,  y  manifes¬ 
tándose  demasiado  dé  ni  so  de  la  llama, 
en  temamos  de  turbar  lo  blanco  de  ella, 
y  d  e  no  a  iuda  tic  a  lo  r  ©jo. 

Nb  es  otfa  cosa  el  umo,  que  va 
con  la  llama  ,  y  que  suele  verse  sin  cita, 

I/,  *  *  /’ 

que  lo  terreo,  que  avía  en  el  cuerpo  que¬ 
mado,,  sutilizándose  ,  y  pegándose  a  la 
unaedad  5  esta  1c  tíaba  ,  o  presenta-  en 
cuerpo  continuado  ,  y  la  separación  del 

azufre  le  priva  de  in fia m ación  ,  fuego,  cr 

luz  bastante  para  que  tenga  otro  color 
que  el  negro, 

6.  Algunos  cuerpos  arden  con  e!  cho¬ 
que  dé  otios  :  o  con  la  flotación,  b*  res- 


ttie- 


,  ,  _  (i?1) 

triegQ.  La  piedra  coa  el  golpe  del  esíañ? 
borr,  un  palo  ludido  con  otro,  el  lomo  de 
un  gato  fricado  con  la  mano*  la  azucat 
quebrada,  b  golpeada  &c.  dan  obispas,  o 
cenceléan  en  la  oscuridad  ,  mss,  b  me-* 
nos.  De  estos  últimos  no  es  fácil  acer  U 
espetiencia  ,  si  aquellas  Chispas  pueden 
quemar  j  pero  de  los  primeros  se  esperi- 
menca,  que  dan  fuego  verdadero,  capaz 
de  acer  progresos  conbustivos  con  efeóto 
legítimos,  y  naturales.  La  razón  de  escás 
esperiencias  es,  según  algunos ,  acerse  en 
estos  casos  la  ruptura  délas  celdillas, don* 
<k  esta  el  fuego ,  por  camino  ,  que  dé 
salida  á  alguna  copia  de  partículas  .ígneas 5 
y  según  otros,  que  qualesquieta  parrku- 
Iis  de  estos  cuerpos,  siendo  mínimas,  ca™ 
lidas,  y  secas,  con  el  movimiento  y  pre¬ 
cipitación  se  encienden  ,  y- convierten  en 

fu .  ''  ‘  ' 

conbusavas. 

y.  Los  cuerpos  encendido?,  si  se 
can  á  ortos,  les  comunican  el  ruego;  mas 
iao,  todos  con  igual  prontitud.  Los  mas 
¿casos ;  se  tardan  nías  en  que  mar. -a  otres, 


ego.  r.un 

C>  * 


no  ocunan  las  ígneas ,  o 


n 
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o  el  ruego  se  tarda  mas  en  comunicarse 
desde  ellos}  por  que  siendo  estos  cuerpos 
mas  tapidos  de  poros,  no  pueden  sol¬ 
tar  tan  prontamente  las  par  Cecilias  Ígneas* 
o'  no  pueden  soltar  tantas,  6  tan  juntas*1 
que  se  figen  con  inpresion  al  otro  cuer¬ 
po  :  salen  pocas,  ó  aunque  sean  muchas*' 
salen  mui  separadas  *  y  se  desparraman 
mas  ion  el  aire  antes  de  introducirse  en 
el  paso,  o  cuerpo  que  recibe.  Lo  contra¬ 
rio  sucede  por  la  razón  contratia  quandó 
se  aplican  para  pegar  fuego  cuerpos  en¬ 
cendidos  menos  densos :  qnanta  es  me¬ 
nor  su  dureza,  es  maior  la  prontitud,  con 
que  queman. 


in  una  ascua  ,  ó  brasa  ,  con  cent-1 
za  ,  se  enciende  mejor  otro  cuerpo,  que 
qtiando  la  brasa  esta  linpia,  y  desnuda; 
por  que  la  ceniza  inpide  la  disipación ,  o 
.desparramo  para  los  lados,  de  las  parte* 
de  fuego  ,  aciendo  disposición  para  que 
se  dirijan  sin  desperdicio  al  Cuerpo  que 
se.  ade  quemar  :  el  aire  no  las  arrebata. 
Como  quando  no  ai  la  defensa  de  la  ce*5 
niza ,  y  asi  ellas  vienen  mas  jumas  ,  yt 

(  P  4 )  con 
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con  movimiento  mas 
mejor  a  ¿ti  vicia  el. 

8.  Dos  llamas  en  alguna  cercanía  se 
juntan  ,  é-  incorporan  por  conprension. 
del  aire  de  una;  y  olí  a*  parte*,  que  las  in¬ 
clina  mutuamente  con  su  mateiial  finí* 
do  5  y  comunicable.  Una  llama  cerca  de: 
una  mecha  le  comunica  el  fuego :  por  el 
inpulsa  del  aire  que  le*  agita  para  su  la* 
do,  y  pot  la  multitud  de  patcécillas  con- 
bustibles,  que  ibata  escapándose  del  fue¬ 
go.,  Contrapuesto  el  otros  cuerpo»,  no  pu- 
diendo  penetrarlo  *  se  sugetan,.  y  tras  de 
las  primeras  ,  que  llégatela,  las  segundas, 
y  las  demás  que  vienen  de  nuevo  se  de 


tienen  tanbien  por  aquel  Fugar,  y  asb  acen 
pábulo  continuado  al  fuego ,  que  está  in- 
mediaro,  preparándole  el  camino  asta  la 
mecha.  Una  llama  puesta  abajo;  de  lo  pla¬ 
no  de  un  papel  no  lo  enciende  can  apr;» 
sa,  como  quando  lo  tiene  por  un  canto : 
por  que  la  evaporación  de  e  la  ,  llegando 
al  papel  ,  gana  los  poros,  por  donde  se 
Va  á  introducir  el  fuego  ,  y  así  le  estor¬ 
ba  un  tanto  de  tienpo  quamo  es  necesa* 


íio  para' que  el  fuego  .se  apodere  die  aque¬ 
lla  represa  de  partículas  ,  transponiéndo¬ 
se  de  unas  en  otras,  y  para  que  las  amue¬ 
va,  o  aga  salir  de  sus  lugares  ,,  y  le  de¬ 
gen  hunco  el  camino  de  la  penetración 
del  pipé1.  Entonces  lo  abrasa  con  maior 
incendio  que  si  lo  quemara  por  el  canto 
{.con  mas  prontitud  )  por  la  misma  razón 
de  averse  conglomerado  en  aquella  mó¬ 
rula,  6  corra  tardanza  mucho  mate  tal 
conbostibie  „  muchas  partículas  !de  fue¬ 
go..  Esce  es  tan  bien  e¡  motivo-  de  sabir  y 
crecer  la  llama,  q uan do  se.  Fe  pone  atapo 
por  arriba». 

9*  L*  llama*  se  apaga  con-  d  mucho 
viento  i  por  que  el  conato  de  e^tc  desar¬ 
ma  la  trabazón  feble,,  ó  delgada  de  ella,. 
La  ascua  por  el  contrario  se  enciende 
roas  con  el  maior  viento  *.  por  que  eos- 
lando  de  coupage  gruesa ,  y.  dura-,  no  se 
desace  el  cuerpo,  ni.se  le  disipan  las  par- 

Ígneas  jr  antes  son  detenidas,  allí,  y  au¬ 
xiliadas  con  el  inpetu  del  viento  par  asper¬ 
eo  la r s e  por  todas  partes,  y  no  dejar  cesa 
que  no  alcancen  de  las  contenidas  en 

'd  '*t  •  ,  .  '  / 

aque- 
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Ruellos  crihatorios,  ó  estrechos  pasadizos; 

no.  Con  la  ceniza  se  ap.iga  la  llama, 
tanbicn  por  ia  misma  tazón ;  y  U  ascua 
se  conserva  , ;  porque  ,  no  desuniéndose 
con  la  levedad  de  la  ceniza  la  armazón 
del  cuerpo  ardiente,  permanecen  lis  fun¬ 
ciones  del  fuego  en  el ,  fomentándose  de 
algún  aire,  que  le  enera  por  las  porosi-» 
dades  de  la  ceniza,  y  sin  menoscabo  de 
lo  mas  grueso  de  su  pábulo,  que  no 
puede  salir  de  allí  por  aquella  tal  qual 
cubierta,  o  capa,  como  saliera  escando 


limpia  la  brasa. 

n.  La  llama  es  remisa,  o  alumbra 
'peco  en  las  Bobcdas,  en  las  Bodegas,  y 
en  todos  los  lugares  soter^aneos:  porque 
en  ellos  el  aire  esta  mas  denso  por  los 
cuerpos  que  allí  transpiran,  Y  asi  oprime 
á  Sa  llama  ,  e  inpide  el  paso  a  su  esplendor» 

l  2.  La  Be! a,  quando  no  se  le  cercena  ia 
pabesa  ,  esto  es  quan  lo  no  se  despavila, 
escasea  la  luz,  y  á  veces  se  apaga',  por 
que  todo  aquello  terreo  ,  y  stncr icio  de 
la  mechi  entorpece  la  transparencia ,  es«? 
ceiba  el  movimiento  del  fuego,  e  inpo- 


,  (??7) 

¡sibilira;  el  acenso ,  y  giro  dd  -nuevo  ni- 
bulo,  con  que  se  a  vi  i  de  ir  sustentan. lo. 

i^.  Luego  que  se  apaga  una  B.la,  se 
.puede  encender  con  un  soplo  :  porque 
el  inpeta  de  este  mueve  las  pactes  ígneas 
enhocadas,  y  escita  el  movimiento  de  ten 
do  aquel  mecanismo. 

14.  La  llama,  que  solevanta  de  poí* 
bora.  mui ,  lina  ,  de  algún  licor  mui  es-í 
pi limoso-,  no  quema  ,  ni  ace  inpr.esion 
molesta:  pot que  carece  de  partes  crasas  pai 
xa  golpearse  con  fuerza  sensible,  para  que 
puedan  unirse,  y  aumentar  el  conato,  pa«i 
ra  que  puedan  resistir  el  desparramo  de 
elias,  que  ace  el  anbiente,  y  para  que 
su  asistan  en  acción  por  algún  tienpo.  Las 
partículas  de  la  polbora  mui  fina,  y  las 
de  los  licores  espirituosos  son  mui  menú-* 
das,  y  así  mui  disociadas,  sin  que  pue- 
osn  aderir  al  .paso ,  porque  al  primer 
tienpo*  de  la  inflamación ,  ia  va  cada  una 
poí  ¿u  camino,?  y  nuestros  órganos  no 
pueden  percibir  lo  mui  menudo ,  ni  lo 
rtsÉiscuntc  j  cjuc  es  el  motivo  de  no 
ni -todas.-  oras  en  adual  y  general 

i  ( Q.  4 )  peí- 
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percepción  de  todo  el  anbiente,  que  nos 
.trae  otro  inpfttr  ,  ni  de  los  deroas  cuer» 
pocilios  ^  que  infaliblemente  nos  rodean  a 
todas  oras,  y  nos  tocan  por  todas,  partes 
de  tums.tr  o  cueipo. 

15.  Quando  ti  fuego  se  tapa  con 
tierra,  con  agua  b  con  qualquiera  osro 
cuerpo,  que  por  lo  regular  suele  ser  li¬ 
quido  ,  se  apaga.  Las  razones  de  sugctat- 
se  aquella  fuerza,  y  voracidad  á  una  di¬ 
ligencia  tan  corta  pueden  sejr  muchas.  La 
primesa  :  que .  inpedida  la  transpiración 
de  lo  tenue  del  fuego,  esto  mismo  retro- 
vierte  a  los  espacios  por  donde  el  ¡avía 
de  caminar,  y  rellenos  de  lo  que  debía 
estar  transpirado,  y  de  lo  que  nuevamen¬ 
te  se  va  quemando  ,  y  enrareciendo,  no 
dan  lugar ,  ó  anpiitud  para  las  fu  aciones 
libi  es  ,  y  dcscobatazaaas  del  movimiento, 
secreción  ,  y  distribución  de  lo  conbusii- 
blc ,  y  dei  conburcntc,  es  decir  de  lo  que 
se  quema  ,  y  del  que  quema.  La  segun¬ 
da  :  porque  el  aire ,  que  de  allí  ade  salir 
pata  que  entre  otro  nuevo  ,  detenido  en 


el  calor ,  se  cnruiece  demasiado ,  y  cu  li¬ 
ria- 


-s  ' 
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platia  lo  demás  asía  aquietarlo.  La  terce¬ 


ra1:  porque  si  solo  el  aire  fuete  'dueño 
de  el  elaterio  v  que  se  a  mefKSter  psua 
aquellas  fondones:  con  su  ausencia,  ó  con 
la  falca  de  elastisidad  por  c!  demasiado 


mrrarecimifisco  perece  i¿  facultad  del  Lie¬ 
go  para  ir  de  aquí  á  allí  ,  d  porque  cor¬ 
tada  enteramente  la  correspondencia  del 
aire  es  temo  con  el  de  adentro,  y  con  el 
ruego  :  filra  el  movimiento  de  este  site 
coi  respondido  ,  d  al  movimiento  del  aire 


le  falta  lo  cónico ,  y  equilibrado  ,  quiza 
necesario  pata  un  adro  de  resolber,  d 

disminuir  asta  lo  ultimo ,  como  es  el  del 
fuego.  : 


1 6.  Quarrdo  el  cuerpo  x  que  se  echa 
encima  del  fuego,  no  es  tan  tupido,  que 
pueda  tapiarle  toda  la  Fcspiracion  ,  enton- 
ccs  no  mucre  ^  o  *  antes  ^  si  e!  cuer- 

po  fuere  agua,  d  qua! quieta  otro,  con 
que  se  pueda  aspergear  c¡  cuerpo  incen¬ 
diado,  emendóle  en  tal  qttal  de  sus  trans¬ 
piráronos ,  en  vez  de  mitigaise  algo,  se 
aviva  mas  de  lo  que  estiba.  La  tazón: 
poique  aquel  tanto  de  sugecion,  y  repte- 


-'*•  x- 


*sa  ,  no  siendo  en  •  valar-' de  apagar  el  fue¬ 
go-, 'lo  dej.n  en  disposición  de  salir  después 
con  nueva -aumento  de*  pq  titilo  mismo  que 
se  le  detuvo,  y  que  se  añade  a  lo  regular, 
•que  liba  ardiendo.  .  :í. 

17.  ^Destruido  el  -fuego*  queda  loque 
llamamos  cachón  ¿  y  es-  aquel  residuo  de 
las  cosas  mencionadas,  que  no  alcanzo 
a  quemarse-,  o  desbaratarse  últimamente. 
De  ordinario  queda  el  Carbón,  quando  el 
ftieso  no  se  acaba  ,  ó  no  acaba  de  que- 

Í5  *  , 

mar  j  sino  que  lo  apagan  ,  o  estorvsn 
que  prosiga.  Quando  el  no,  es  inpedrdo 
pro  seguir  .sino  .que  ,  concluida  su  -tun^ 
cion,  desaparece,  quedan  cenizas  qus 
son  únicamente  lo. terreo> -desbaratado ,  V 
separado  dc  lo  sulfúreo, ,y  de  lo  nitroso; 

El  carbón  'despide,  quando  se 
buciwe  a  encender  (  si  'lúe  a-p gado- --con 
cierra),  un  alito  tuerce,  dison  ante1,  ai  o',  fe**.* 
to  a  -  y;  nocivo-  á  la  - .salud.  Es  su  causa  to* 
do  lía  sulfúreo  mas  grueso,  que  no  pu¬ 
dendo  aver  •  salido  por-  los  meatos  an~ 
gestos  de  la  tierra  ,  por  'donde  solo  pu-. 

do  filtrarse  lo  njas  suiE,  b  -delgado:  se 

de- 
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detuvo  alü  en  grande  copía  ¿  y  después 
en  la  nueva  quema  viene  con  las  calida¬ 
des  de  aquella  fu:rte  condición.  No  es 
asi  el  fuego  que  se  enciende  en  un  car¬ 
bón  ,  que  se  pasó  descubierto  la  prime¬ 
ra  quema,  evaporándose  libremente»  que 
aunque  de>pues  se  conprima  para  apagar¬ 
se,  ya  esta  depurado  de  las  eces  ,  y  es¬ 
corias  perjudiciales:  ni  el  fuego  de  la  chis 
minea  oor  la  misma  razón. 

t  * 

-  El  Carbón  que  se  apago  con  agua, 
después  de  despumado  en  una  conbustioh 
desaogada  ,  lo  mas  que  ace ,  sí  se  buelvc 
a  encender,  es  chispear:  por  algunos  ni- 
Si os  que  entonces  detonan,  y  que  antes 
no  salieron  del  leño  ,  aunque  alcanzó  á 
salir  lo  sulfúreo,  por  su  menudencia,  y 
rigidez  ,  con  que  pudieren  quedar  escon¬ 
didos  en  lo  mas  interior  de  ia  testara  cltl 
palo,  y  mas  fuertemente  trabados,  ó  enrre- 
dados,  6  por  la  umedad,  y  quiza  poc 
el  aire  encerrado  antes,  y  enmarcado  ao- 
ra,  con  la  nueva  aplicación  .del  fuego, 

19.  Las  cenizas  no  son  capaces  de 
encenderse,  solo  pueden  admitir  por  cor- 

(  R  4)  to 
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to  tienno  aígiw  poco  de  calor.  En  Ja 
eoasci  vacion  ,  6  junta  de  ellas  ptt.ed.cn  en¬ 
cerrarse  algunas  patticulas  Ígnea®,  no  mu¬ 
cha-,  rii  por  mucho  tte-npo  por  la  raridad t 
y  penetrabiltdad  de  las  parre®  desunidas 
de  la  ceniza.  Aquellas  partículas  ígneas  dan 
caler ,  pero  no  pueden  llegar  a  ace?  in¬ 
cendio  por  ser  pocas ,  y  por  no  aliarse 
entre  ellas  materias  conbus  tibí  es  como 
que  todas  fueron  consumidas,  quandofuc 
quemado  el  primer  cuerpo. 

20.  Las  cenizas  de  cierta  especie  de 
piedra  ,  que  se  llaman  cal ,  mantienen 
mucho  calor  por  lo  ramoso  de  sus  par¬ 
tes  ,  y  por  la  retención  de  algunos  be¬ 
tunes,  ó  azufres  indóciles  tal  vez  ,  b  lo 
mas  seguro  pieservados  del  fuego  en  lo 
conpadto  o  tupido  de  la  piedra.  Estas  ce¬ 
nizas  ,  si  estando  calientes ,  se  rocean  con 
agua ,  levantan  umo:  porque  con  la  agua 
se  acaban  de  ablandar  los  filamentos, que 
tenían  atalo,  o  tapado  el  residuo  de  par¬ 
tes  ígneas ,  con '  ella  se  acc  ©posición  a  esw 
tas ,  quando  ya  libres  quieren  salir ,  y 

con  ellas  se  aumenta  el  bulto  de  lo  qac 

ade 


í  U3  ) 

acíe  volar  ;  pues  el  fuego  Ifcva  consigo  ¿ 
á  m  a  s  de  las  partículas  az  u.fi  osasj  que  es¬ 
taban  por  acabarse  de  quemar,  bis  del 
agua,  que  obsisien  y  se  enredan,  ne¬ 
cesitándose  á  bolver  para  arriva  con  el 
fuego,  como  que  se  pegaron  y  pusie¬ 
ron;  por  delante. 

CAPITULO  2.  DEL  AIRE. 

n 

J|  J  Espues  del  fuego,  si  ti  ñe  asiento 
en  la  concavidad  de!  Ciclo  de  ios  planea 
tas,  y  sino  á  continuación  de  ella  se  si’* 
gue  induvisab'ernenct  el  aire ,  ocupando 
con  la  misma  figura  (  ccnbtxsa  para  el 
lado  del  Cielo,  y  cóncava  para  ef  nuestro) 
toda  el  espacio  asta  ia  agua  y  la  tierra. 
Ablaremos  de  su  naturaleza ,  proprieda- 
des ,  y  configuración  de  parres  en.  un 
parag  afoi  en  otro  de  la  parte  de  aire, 
«jue  se  llama,  anmofeta  de  1  os  cuerpos , 
que  allí  se  le  mezclan ,  y  de  los  eR&os 
de  esra  paite  de  aire  modificada:  y  en 

Otro  ;de  los  vientos. 

» 

#  #  # 

§.  ■ 
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r.  NATURALEZA,  PROPRIEDA 

des,  y  configuración  del  Aire. 


_  Ste  globo  de  tierra;,  en  que  pisa¬ 
mos ,  e!  agua,  y  los  demás  cuerpos,  que 
nos  acompañan  ,  y  que  tienen  poblada 
la  capacidad  del  g'obo  ,  espiran,  ó  ceban 
de  si  continuamente  multitud  de  peque¬ 
ñas  partes  (  que  se  designarán  luego): 
las  que  salen  de  la  agua  y  de  todos  Sos 
cuerpos  linfáticos  ,  esto  es  aquosos,  se  lla¬ 
man  vapores ,  y  lasque  se  desprenden  de 
la  tierra  ,  ó  cuerpos  de  esta  naturaleza  5 

exhalaciones.  •  •  ■  '■ 

Algunos  an  puesto  la  sustancia  del 
aire  en  las  exsala  cienes  ,  ornes  en  los  va* 
pores v  y  otros  quisieron,  que  asa  estos, 
como  aquellos  ahtos  fuesen  ct  arre,  o  que 
no  ubiese  mas  a  ¡fe,  ó  cuerpo  llamado  asi, 
que,  l,i  junta  de  ios  vapores,  y  de  laces- 
sa¡  ario  re-'.  Lo  mas  común  a.  sido  ,  y  es 
c  leerlo'  de  propia  sustancia,  y  corporeidad, 
que  no  es  la  de  unos,  ni  la  ce  otros,  ni 
el  complejo  de  anbaS.  K-< 


De 


(?45;) 

De,  los  que  piensan  del  ultimo  ma«¡ 
do  algunos  lo  tienen  por  sinple,  sin  con- 
posicion  o  mezcla,  elemental,  y  necesa¬ 
rio,  para  la  formación  de  ios  cuerpos  mis¬ 
tos  ;  y  otros  lo  reputan  por  cuerpo  mis¬ 
to  ,  o  conpuesto  ,  y  coaleccnte  de  otios 
principios  ,  6  elementos. 

Los  que  lo  presumen  con  puesto,  su¬ 
ponen  ,  que  por  si  no  es  decei  minado  k 
umedad  ,  ni  á,  calor,  sino  indifi  rente,  f 
¿suceptible  de  qualqunra  de  estas  calidades,' 
y  de  sus  contrarias  i  pero  los  qus  lo  ad¬ 
miren  en  predicamento  de  piiiuipio  ele- 
,  mental,  por  lo  común  defienden,  que  el 
aire  naturalmente  Cs  calido  y  arcedo ,  o 
que  estas  dos  calidades  son  afecciones  suias. 

.  Se  tiene  por  cierto,, que  td  aíre  es 
fluido,  ó  de  partes  tO  atadas  inmediata¬ 
mente,  que  puedan  aquietarse  á  un  lugar, 
quando  algunas  de  ellas  puestas  sobre  fir¬ 
meza  dan  centro  de  gravedad  (a)  a  to- 

'  '  -  (  $  4 )  das ; 


(a  )  O  punto,  en  que  todas  estriban  con  quietud^ 
suwcjuc  no  miren  üi  centro  de  ía  tierro,  cjuc 
centro  llamado  de  los  graves  en  estilo  Filosófico,  f 
distinto,  de  arque*» 


Prorrie 

dades» 


v  y  t 


'das  >  ■•tnT  disdciidás,  y  curiivás  pifa  qual- 
qüier  lado,  donde  no  íc$  atage  otro  cuer¬ 
po  ,  y  adápt;  bles  á  la  sugceiony  a  la  quie¬ 
tud  qu.-rHo  sé  a-  an  entre  qaalesquicra 
'  limites- cerrados  pcMüh  cuerpo,  ó  cuerpos. 


‘  que  no  puedan  •penetrar. 

Asimismo  el  liquido  ,  esto  es  á  mas 
de  lo  dicho  rieren  sus  partes  una  lígadu- 
i- r a  con espondida  entre  ellas,  paraque  se 
subsigan,  y  una  correspondencia  propor¬ 
cionada  a  los  poros  de  otros  cuerpos  para 
transcenderlos,  o  traspasarlos. 

£s  diáfano  ,  o  pervio  i  la  luz,  trans- 
misiva  de  ella,  ó  que  no  puede  rebotar* 
•  la.  Es  grave  ,  ó  pesado ,  y  ace  sobrena¬ 
dar  a  otros  cuerpos.  Es  elástico ,  es  de-* 
cir,  de  couposicicn  capaz  de  conprimiré 
se,  o  reducirse  á  menor  bulto  por  feet- 
2a  agen  a  ,  y  de  restituirse  por  la  propia, 
luego  que  le  dejan  dibte,  á  mayor  espam 
sion,  ©  bulto:  con  tanta  veemencia  quanta 
fue  la  estrechez,  u  encogimiento,  á  que  !c 


ovia  obligado  la  fuerza  e’strsña. 

Es  en  el  ia  fuerza  clástica  igual  pa¬ 
ga  todo*  lados:  es  perpecua ,  o  nunca  ha 


pier- 


/  H7 ) 

pierde,  aunque  ie  siso  tenido  encarada- 
do,  y  en  opresión  muchos  tienpot:  y  con 
el  calor  se  csplica  mas  icbusiamente,  como 
con  el  frió  se  mitiga,  y  descrece. 

Todos  confiesan  que  pa raque  el  aire 
goce  las  propiedades  mencionadas  deben 
ser  sus  partes  minimas  mui  exsiguas  ,  ó 
pequeñas;  pero  no  dan  rodos  una  misma 
idea  de  la  figu  ra ,  que  tendrán  esas  par* 
tes.  Los  Cartesianos  ,  que  conciben  al 
aire  formado  de  la  materia  estriada ,  y 
de  la  globulosa  como  de  veiculo  ,  dicen 
que  consta  de  partes  largas  á  manera  de 
ebriilas,  con  aquella  disposición,  qae  ve» 
naos  en  ia  Lana  para  restituirse  a  osten¬ 
sión  después  que,  aviend-o  sido  oprimida, 
se  alia  libre  de  la  fuerza  ,  que  h  estaba 
aplastando:  y  que  aquellas  ebrilías  son  por 
su  figura, *por  su  tamaño,  y  por  so  lu-» 
bricidad  ,  diuüibíes ,  y  conedizas  por  los 
meatos  .estrechos  de  los  cuerpos,  que  pe¬ 
netra.  Los  Gacendistas  pjer.san  que  |jo  nc» 
cesitan  de  longitud  las  pules  del  aj>e  pa¬ 
ra  penetrarse  ,  y  para  ser  clásticas  ,  s  ao 
que  estas  y  las  demas  propriedades  son 


C  ir.flgi | 
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ytinítcables  con  U  foguea  redonda,  Alga 


rsos  orros  ,  sin  ser  Cartesianos,  están  por 
b  figura  longitudinal  ;  y  otros,  sin  ser 
Cacen  U  tas,  por  la  redonda,  o  csfe  ica. 

De  e.tos  algunos  piden  con  la  ñgu> 
ra  redonda  Facilidad  de  variarla  á  eliptU 
ca ,  quándo  se  oprime  et  aire  :  por  efec¬ 
to  de  cierta  intima  docilidad  en  cad*  una 
de  aquelas  partecillas  ,  que  pudiera  roi* 
niscrar  algún  fluido  interno  de  ellas,  mci' 
vido  vorticoaantente.  El  marrubia a  en 


fedondez  ,  o  igualdad  aquel  pequeño  bul- 
tillo  ,  mientras  no  avii  fuerza,  que  le 
estrechase  f  y  si  llegaba  fuerza,  queopii- 
rr.iese  el  bulto,  este  sufriría  ti  encogí- 
miento  ovd  ,  que  admite,  según  vemos, 
qudquiera  cosa  redonda  y  blanda  ,  qu an¬ 
do  le  aprietan  ,  y  suelto,  restauraría  la 
dilatación  nativa,  con  que  debe  estar  , 
qusndo  anda  libre,  como  man.ncsta,  aun¬ 
que  no  con  tarta  energía  qu.dquiera  ot ¡ o 
cuerpo  de  ios  .palpables,  que  tiene  agu» 
na  semejanza  de  esta  conpo¿icson  aerea  , 
una  Uva  v.  g.  , 

Oitos  muchos  no  quieren  conceder 


!a : cfáfrdJai  d<d  aire  apoíada  en  otra  fi* 

gura  que  la  espiral  ,  ó  de  caracol ;  por 
que,  dicen,  qu.  es  mas  apea  para  la  con-» 
presión,  y  aviando  regidez,  mucho  mejor 
dispuesta  pira  beiverse  á  dilatar. 


§,  2.  ADMOFERA  ,  CUERPOS  QUg 
la  conponen  ,  y  efeétos  del  aire 
allí  modificado,  ’ 


f  L 


O  es  solo  el  cuerpo  del  aire  el 
.que  llena  todo  el.  espacio,  que  digimos 
de  su  abitacionj  en  el  tienen  lugai  tañí 
bien  los  ¡numerables  cuerpecillos  ,  que 
ascienden  del  agua,  y  los  que  suben  de 
ia  tierra.  Alcanzan  estos  á  elevarse  por  un 
distrito,  que  aun  que  según  algunos,  no 
liega  a  ser  una  legua ,  en  la  opinión  de 
.otros ,  es  de  muchas,  cuio  numero  se 
controvierte,  por  los  Astrónomos,  y  no 
puede  determinarse  con  seguridad. 

.Era  ei  estilo  de  rodos  se  notibracs-  ¿driles 
ta  parte  de  aire  mezclado  con  alíeos  del  feu, 
globo  .  ■Admojeta  ,  o  esfeía  de  atomos , 
por  serlo  de  aquellos  cuerpos  tan  menú* 

(T  4)  dos. 


I 
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$6$;  Sé  dónsWífsít  astfoferitó'  ééúíó  tf&tirt- 
ti  región  de  la'  que  afeé  el  aire  poro  tí  fe 
arriW,  y  se  dice  región  inferior  del  airfe?, 
corno  la  dé  encima  stmeviói*  Otros  diVif* 
den  el  aire  en  fres-  regiones  i  l:h  marido  á 
esta  parte  de  aire  inmediata  á  notaos. 
mftmA  :  á  la  siguiente  áel  aire  puro.  >  mi* 
tlia:  y  á  lá  que  córoha  asta  désliftdái  con 

*  |  I  .  - 

ti  Cielo  de  k>s  Fkttetafó  ,  o  con  el  rue¬ 
go  ,  suprema*  Ninguno  le  quita  el  no  ubre 
de  admofeta  á  lá  ultima,  b  nías  baja* 

La  ádmofera  ftó  es  igualmente  espe*¿ 
gá ;  poi  qué  esta  mas  tupida  por  su  par* 
te  inferior  o  contigua  a  nosotros,  comó 
qüc  por  allí  andan  tos  cuerpecfllós  mas 
grandes,  cuíó  mayor  peso  no  les  permi¬ 
te  ascender  machó  *•  y  como  que  sobre 
dios ,  y  sobre  aquella  parte  de  aire  car¬ 
ga  todo  lo  superior  de  cuérpós,  v  del  aire* 
A  esta  proporción  es  meóos  deftsa  la  ád- 
trotera  qíiant©  mas  arriba* 

Salva  esta  gradual  espesura  ,  que 
prescriben  las  teres-  del  pesó,  y  de  iá  pre¬ 
fina  ,  b  aprieto  que  accíi  unos  cuérpés 
otros,  tmos  dé  creer  ,  que  indis*? 

tintag 


,  ,  <  & '  l  . 

fíHcamr nte  sb?  condensa  .  y  se  enrnfece  ía 
admofer»:  ya  mas,  ya-  menos ,  asi  en  lo 
ínfimo-,  como  en  lo  medio,  y  en  lo  su- 


p'émfo-,  emparejándose  ,  y  desigualándose^ 
conforme  fuere  el  contrapeso,  que  por 
disíTOcas  partes  acen  ,  la  multitud  maiof 
&  menor  de  partículas,  hs  calidades  d« 
ellas  ,  las  afecciones  de  calar  y  de  frió  , 
que  se  alternan  en-  aquella  masa  ,  el  mas 
o  menos  vivo  resalte  de  la  elasticidad, que 
Viene  ya  por  aquí  ,  ya  por  alíi ,  y  las  de- 
m  u  s  concu  ciencia  $  *  no  pe  r  mix  ic  n¡d  o* 

quietud,,  ni  subsistencia  igual*,  necesatia- 
ÉñetHC  alteran,  y  mudan  tqda  el-  curso 
de  aquella  economía*  E!  egenplo  es  c)a4 
ro  en  una  olla  ir  viendo  donde  se  bullen 


ru.tn.nku  a'rra  aten  te  muchas  partículas  de  di¬ 
ferentes  generes,,  y  algunos  cuerpos  mas 
graves,  que  no  se  apartan  mucho  del 
fbnd  o  :  no  es  sienpre  igual  lo  que  se  ele¬ 
va  aquel!»  efetveeencia,  ni  por  rodas  par-- 
tes  se  v¿  igualmente  movida?  ya  baja,  ya1 
sube,  ya  con  igualdad  en  la  supf rfieje,  va 
sin  ella,  y  por  ío  demas  se  ve  enturbiarse 
k)  que  está  mas  dato,  y  al  conuaiio  &c. 


Cner¬ 
dos  que 
conpo- 

tten  ¡a 

admo  * 
feta. 


Y  siendo  el  p-incip  ti  agente  de  e$n 

.variedad  el  calor :  es  constante,  que  U 
admofera  crece  y  se  altera  en  lo  demas, 
co  las  estaciones,  en  los  dias,  y  en  las 
oras  cíe  maior  calor;  así  por  que  enton¬ 
ces  ay  mas  apertu-a  de  poros  en  la  tier¬ 
ra,  y  en  el  agua,  y  en  los  demás  cue  pos 
de  estas  natutaleras,  que.  franquea  mas 
ít  aspiraciones,  como  por  que  ay  mas*c-nrn 
rarecimiento  y  dilatación  de  ellas ,  y  del 
aire,  en  que-  nadan :  como  sucede  en  el 
aumento,  y  decrememo  de  las  cosas  de 
la  Olla  según  el  fuego,  que  se  je  aplica. 

,  Los  cue?peci!los,  que  forman  esta  re* 
publica  material  é  invisible,  b  no  vista  cae 
ordinatio,  son  Jos  que, salen  de  la  tierra, 
sales  azufres ,  betunes,  &c,  los  que  salen 
de  no  oíros ,  de  ios  animales,  y  de  las 
plantas  en  la  transpiración  sensible,  y  en 
la  insensible',  los  que  se  disipan  en  las 
corrupciones  de  todos  estos  cuerpos  ,  en 
las  transmutaciones  de  ellos,  y  de  los  de- 


mas ,  que  aunque  n$  se  corronpan  ,  se 
runden  ,  comes  os.  metales ó  sé  que-’-an 
como  los  palos,  o  se  desacen  y  disuelben 


'/) 

4c  oiR&iWieh®»  tmdas  ;  las  semillas  mer 
nudas  n ;  |as  -?*tenj.Ha$,*  Jo$  ¡afiimalejp^  ,  y 
^odo ^1q  peqiíc|ÍQ  j  que  por  si  no  puedp 
resistirse  a  ir  para  arriba,  6  que  $c  deir 
prende  de  ptEQ-  cfjerpo  maior,-,  sea  tierra 
p  >seaoag^a s,  <uia  g> avedad,  y  rPoUce  4c 
detenia  en  .'quietud,  y  .persiste ricift. 

Todos  ellos  -  sale  n  dc>  sus'  proprios 


par r¡e akw s  do mkil tos  ijfiqggr  fGnfJ%  v*e »  e 
gion>  tcomup : ;  poro,  irp  dso  ¿él  rié)is$$ft  j  ai  -  vat  de 
W*) /que  entra  y  sale  por  los:  cuerpos  con-  estos  ca 
liafntc*:/  por  efe&q  del  calor  del  Sql,  |  Ctp0,‘ 

b f Cí r-tneo  *d  que  :ab rd.n-¿ Ips  c a n? i n os, 

y  su  i  izan  los  alitosi;  yrpor /la:  necesidad 
de  !a  universal  circulación  de  miasmas* 
o  partes  rtlPnudaí ,  rsobf.©:  estriva  el 

sistema  de  !a  generación ,  y  corrupción, 
y  conser  vación  de  especies,  a  fin  de  que 
Unas  cosas  se  acaben,  y  otras  comicnzen 
por  medio  de,  dos  respuestos  de  ellas,  que 

s©  van'-  formando  de  lo  mismo ,  que  se  a 
ido  desaciendo.  ;  • ,  - 

■  •  .  i  1  . 

Los  efe  dos  del  3tre  modificado  con  Efeoos, 
estos  ai  iacentcs  no  son  tinos,  mismos  t 
«no  mucho*,,  y  cpnttaiios  utiPS  á  otros, 

(V4)  por 


por  la  multitud ,  y  contrarias  Calidades  de 
los  cuetpecillos  ,  con  que  se'-inpegna; 
El  promueve  muchas  veces  la  mejor  i  a  y 
salud  de  un  enfermo;  y  otras  enferma 
al  que  estaba  bueno,  ó  mata  al  achaco* 
so :  ct  umed:ce  lo  que  se  le  espone  seco; 
y  seca  también  lo  que  se  .aliaba  umedo: 
calienta  a  veces;  y  otras  veces  enfria:  con* 
serva  la  integridad  de  muchas  cosas;  y 
tanbién  ‘énpodrece  apotras;  y  engodos 
sus  efe&os  acredita  las  muchas,  y  varias 
tnodiíicacionesj-qüc  recibe  de  los  cuerpos 
diversos;  que  le  aconpahar?  en  ls-pario* 
qác rl&  dicc  admofera. 
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Lámase  viento  aquella  conmóccioft 
dtl  aire,  que  sentimos,  percibiendo  que 
corre  con  veemencia  inpulsiva  a  veces  mui 
i  p  unosa  asta  arrebatar  cuerpos  graves,  y 
llevarlos  de  su  primer  lugar  á  otro  dis¬ 
tante  ,  y  muy  remoto. 

La  ocasión  de  conmoverse  asi  el' 

sire  ?  o  levantarse  viento ,  dicen  lo$  Car* 


<?55) 

tesianos  ,  que  c»  averie  enrrarecido  con, 
el  calor  del  Sol  los  vjpotes ,  que  el  frió 
traía  menos  abultados  por  el  aire,  Acclos 
el  calor  dilatarse  mas,  y  necesitar  mas 
lugar  5  y  no  teniéndole  sin  inptlcr  al  ai- 
ic -inmediato ,  y  este  al  que  se  sigue'.’ 
resulta  que  con  la  maior  esransion  o  in- 
cbason  de  los  vapores,  se  conmuevan  el 
áiie ,  y  los  demás  cuerpos  ,  en  que  vie¬ 
ne  caiendo  el  conato  de  aquel  inpulso 
propagado  succesivamcntc  por  los  bultiilos, 
que  cediendo  á  otros,  acen  ceder  á  los 
que  le  ubictan  de  atajar. 

Los  G>ccndistas,  y  algunos  Antiguos 

I  ,  '  ,  y  *  O 

arv  juzgado  a  cerca  del  viento,  como  los 
Cartesiano', 

Los  Peripatéticos  tuvieron ,  y  tienen 
sobre  otto  material  la  misma  idea  de  la 
formación  de-  los  vientos.  Quieren,  que 
sean  las  exsalaciones  de  tierra,  no  los  va¿ 
pores  de  agua  ,  las  que  con  el  calor  dcl< 
Sol  se  ensanchan  ,  y  agan  conmoverse  el 
aire  ;  pues  ellas  son  mas  aptas  para  dila- 
tarse,  y  para  fomentar  maior  calor  y  nu5 
iot  movimiento, 

‘  V  ^  I  , 


Otros 


Otros  'piensan  ,  que  ef  «viento-  de* 
pende  de  [a  agua  y  de  la  cierra:  concut* 
riendo  ei  calor  del  Sol  pata  sacar  nitros 
de  la  agua  ,  y  el  calor  subterráneo  para 
cobrar  otros  cuerpeeülos  de  la  tierra,  que 
juntos  y  enrrarecidos  tengan  la  mbma 
acción  de  mover,  y  conmover  la  admofe  i  a. 

Otros  que  los  vientos  son  espiracio¬ 
nes  de  !a  tierra,  y  que  se  forman  en,  sus 
entrarías  por  causa,  y  en  material  subr f- 
raneos,  á  la  manera  que  los  suponen  for¬ 
mados  en  la  .a  d  mofeta  aquellos  otiosj  com 
la  diferencia,  que  dándoles  una  misma- 
legión  para  sus  progresos  ,  solo  íes  dis¬ 
tinguen  el  nacimienso  por  la  Cuna,  o  por 
el  vientre,  donde  se  engendran.: 

Aun  no  es  tanto  lo  que  discordan 
los  didamerrs  para  determinar  la  mate-  • 
ria  ,  y  el  lugar  en  que  se  excita  vien-* 
10  ,  quanro  para  asignar  ti  agente  ,  con 
cuia  virtud  se  dispongan  los  efe  dos  sen¬ 
sibles  que  le  constituí  en.  Unos  asignan  el' 
«Sol  por  so  calor  diredo,  -ocros  la  Luna 
por  lo  que  refiede  de!  calor  del  Sol,  otros 
esta  mbma  por  ío  que  oprime,  principal-- 

mente 


t 


emente  rquando  viene  pe rigea, oíros  ,el  -fac-¡ 
go  subterráneo.,  .qup  sigue  a  los  cuerpe- 
' cilios,'  y  los  altera,  y  rareface  en  laad-í 
mofeta,  y  otros  asignan  por  causa  de  los 
vientos  la  virtud  propda  de  las  par  tetillas 
exsaladas,  y  evaporadas,  que  por  sus 
opuestas  calidades  ,  y  configuraciones,  no 
¿pudiéndose  acomodar  á  la  coexsistencía  es¬ 
trecha,  b  á  la  estrechez,,  en  que  Ies  po¬ 
nen,  principalmente  el  fió:  se  frotan,, 
ó  refriegan  ,  con  aspereza  ,  con  rigidez, 
y  con  adversidad  total  ,  levantando  fec¬ 
ulento  ,  y  eíervecencia  ,  que  inpcla  el  ai-< 
re  ,  y  süs  vecindarios.  Ultimamente  to¬ 
dos  consienten,  en  que  los  montes,  y  to¬ 
das  las  desigualdades,  que  no  permiten 
pasar  con  desaogo  la  multitud  superve¬ 
niente  de  los  atomos,  b  cuerpos  minir 
mos  de  la  admofera,  aiudan  ,  quando  ho 
sean  principal  causa,  á  que  el  aire  pase 
con  inpetu ,  o  en  cquella  fuerza  deopri- 
rr.iJo, 

'  •? 

Desde  luego  que  todas  estas  ideas 
de  ía  formación  del  viento  se  ajustan  mui 
bien  a  las.  leies  de  la  naturaleza,  que  vei 
,  ( X  4 )  mos 


•v 
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?nos  observadas  en  cosas  semejantes* 5  pi¬ 
to  tanbien  sería  conforme  á  esas  mismas 
íeies  pensar  de  este  modo.  El-  Sol  mas 
activamente  obra;  en  ío  que  tiene  mas  in¬ 
mediato  ,  que  es  el  aire  puto  de  la  región 
superior  $  y  siendo  este  por  su  naturaleza, 
y  allí  mas  por  no  tenerla  inpedida^  elás¬ 
tico  ,  y  capaz  de  cnnafecimientoi  es  mui 
natural  que  desde  alia  venga  un  golpe  de 
espansion,  0  raridad  con  todo  el  resalte 
de  tanta  masa  elástica  agitada  mas  viva¬ 
mente  del  maior  calor  del  Sol  í  que  esta 
oprima ,  o  apriete  tanto  la  admorcra  , 
obligándola  á  ronperse  a  trechos  en  las  emi¬ 
nencias  de  los  montes ,  y  demas  cuerpos 
sobrantes  de  la  esferizidad ,  que  ,  no  solo 
Sga>en  el  aire  bajo.,  y  restantes  cuerpo» 
de  e-ta  región  aquel  balando ,  o  que  ve¬ 
mos  en  qualquier  liquido  oprimido,  de 
aquí  á  allí-,  y  de  allí  á  aquí,  sino  tan-j 
ranbien  la  conmoción  perturbada,  que  sa¬ 
le  de  ese  balunbo  ,  y  de  las  separacio¬ 
nes,  o  cortes  por  discintas  partes,  o  sitios  1 
correspondido}  con  la  presión,  que  vie-  : 
i¿e  de  ajiiba  ,  con  -  el  purso  de  el  agetVf-> 

te. 
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te,  que  va  pasando  y  con  las  demás  di¬ 
ferentes  circunstancias  de  ios  cuerpos,  y 
■del  aire  inferior  y  superior.  De  este  mo¬ 
do  es  fácil  que  el  aire  pueda  moverse  pa-j 
-ra  rodas  partes,  ó  -  que  puedan  suscitarse 
contrarios  vientos  para  unas  y  para  crias: 
de  este  modo  es  fácil  que  ios  vientos  an¬ 
den  como  arrastrados  por  la  circunferen¬ 
cia  de  la-  tierra  ,  o  que  no  sean  perpen¬ 
diculares  á  ella ,  según  observamos  co-* 
munmente  *;  de  este  modo  es  fácil  que 
los  pocos  que  ai  perpendiculares  no  va** 
ian  de  abajo  para  arriba  ,  sino  de  arriba 
para  abajo  :  de  este  modo  es  fácil  que  el 
remolino^  que  es  el  único  que  parece  ir 
de  abajo  para  ariiba,  suba  poco,  y  qué 
luego  se  desbañezca:  y  de  este  modo  son 
fáciles  de  rgecutarse,  y  de  emende rse  los 
demás  fenómenos  del  viento. 

Lo  mismo  que  ace  fácil  este  meca¬ 
nismo  de  la  presión  del  arre  de  abajo  por 
Ja  dilatación  del  de  arriba  ,  puede  con¬ 
tinuarse  con  facilidad  por  h  resolta  de  e!, 
quuido  ya  se  encoge  el  de  arriba,  y  55 
«Bsanchci  de  abajo.  -  Porque  después  dfl 

cm- 
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■  cnrrarecido  el  aire  superior  «cotí  trl  calor  ¡ 
y  oprimido  el  inferior:  si  pasa  el  agr,n- 
-te  4  <3 mc  calienta ,  encogiéndose  4o  supe- 
~rior,  puede  alborotarse  lo  infetioí,  o  de 
abajo,  que  estando  condensado  antes, tie¬ 
ne  ya  lugar  de  cstenderse,  y  fuerza  pa¬ 
ra  soltarse  con  tanto  i  opeen  en  la  dilata¬ 


ción  ,  quanco  le  izieron  en  la  conpre- 
-sion  para  sugetarlo  ,  y  tenerlo  estrecho, 

o  encogido»  - 

El  aire  .quando  se  conmueve,  o  es 


•viento  ,  camina  rcspebio  de  nosotros  co¬ 
mo  que  sale  de  -nuestro  orizonte  para  el 
lugar  ,  donde  estamos.  De  todos  [espan¬ 
tos  de  la  circunferencia  «rizontaí  para  los 
lugares  que  son  centrales,  ó  medios  -en 
tila,  ai  viento  ó  aire,  que  corra  por  esos 
•caminos.  Los  cuatro  ,  que  vienen  de  los 


principales  .puntos.  Oliente,  Poniente,  un 
Polo  ,  y  el  ono,  se  llaman  Cardinales  , 
individuándose  el  de  Polo  opuesto  al 


miesctO  con  el  nonbre  p’optio  de  Nor¬ 
te  ,  el  de  nuestro  Polo  Sur,  el  que  vie¬ 
ne  de  Oriente  Leste  ,  y  el  que  del  Po- 


^iys té Oeste.  De  .estos  «quatio  el  Ncrte, 

* -  ,  '  y 


.  r?** )  , 

y  el  Sur  se  estiman  mas  principales  en 
la  Náutica  (a)}  por  que  en  tilos  se  pow 
ne  lastimera  consideración  paia  el  mane-* 
jo  y  gobierno  de  las  enbarcaaiones. 

Por  ios  puntos  medios  cmte  cada 
‘dos  de  lo$-quatro  Cardinales  vienen  como 
subdividiendo  la  supeificie  (  dividida  tn 
quatro  con  los  quatro  )  en  ocho  partes, 
movimientos  de  aire,  o  vientos,  que  lla¬ 
man  co’arerales ,  y  cjue  se  distinguen  coh 
estos  nonbrcs  ,  Nordeste  y -Sacítc,  Sudo* 
este.  Norueste,  con  puestos  de  los  non* 
bres  de  los  Cardinales  ,  entre  quienes  es* 
ta  cada  ono  *de  ellos  Estos  quatro  cola* 
fetales,  y  les  quntto  cardinales  son  los 
ocho,  que  mas  comunmente  se  entien¬ 
den ,  y  se  atienden  para  deñominat  á  los 

demás-,  y  por  eso  t a  tibien  se  llaman 
generales» 

Otras  ocho  direcciones  tiene  el  mo¬ 
vimiento  del  aire,  o  el  viento.  Desde  las 
medianías ,  que  ay  de  cada  uno  de  loS 
•Cardinales  á  uñó  de  ¡os  colaterales*,  y  sfe 

(Y4)  lia-  . 


(  a|  Arte,  es  decir  reglas,  pata  navegir  ó  trfcg 
ncar  por  ios  Maces, 


llamar»  vientos  medias  partidas,  singólas 
lizinde»  á  cada  uno,  con  una,  denomina-* 
clon  conpuesta  drl  nonbre.ciel  viento  Car¬ 
dinal',.  y  de  los,  dos  del- Colateral  jespec=» 
tivos.  Con  estas  ocho*  son,  diez  y  seis  las 
direcciones-;  del  ai í e4  o,  diferencias,  de  vien* 
tos  ,  que  llevamos  notada$¿ 

Se  cuentan  ordinariamente  otras  diea 
y  seis  ,  que  corren  desde  la  medianía  de 
cada  viento  general',,  y  una  media,  parti¬ 
da.  lías  llaman  quaitas ,  y  en  particular, 
<$  cada  una,  se  cita  con  el  nonbte  de  un 
viento  general ,,  y.  esta,  palabra  ijuarra  A 
tal  tiento  ,  que  tanbien  es  general,  y  son-; 
los  dos ,  entre  quienes  se  alia :  siendo 
precisas,  quatto  dicciones  para  nonbrar  ca¬ 
da  q nafta»  ;  '  .  ;  ' 

Ot  ra  dirección  suele  tomar  ti.  aire 
repentinamente  y  con  mucha  fueizi,  ba» 
jando- de*  las  nubes  par»  el  suele».  Algo* 
ñas  veces,  cae  sin  manifestar  erra  cosa,  que 
vi- oto  ,  y  le  dan  el  n  u  bre  de  Ecnefias; 
etns  despidiendo  una  gran  abundancia  de» 
aguas,  y  entonces  tiene  pot  nonbre  E.xsi- 
drias  y  y  otras  con  inflamación  y  con  so-i 

hido 


( ? ) 

trido  .y-  con  señas  tic  furgo,  y  rsre  es 
el  Uta can, 

Tanhún  se  dirige  el  viento,  en  nio- 
áo  espiial,  Ó  remohniamiosc  •,  entonces  fe. 
llaman  Tifón..  El  es  como  los  otros  teñí 


pestooso  violento  *  y  repentino^. 

Ei  Ecnefias  se  forma  de  materiales 
mezclados  con-  unicidad  *  que  no  pueden 
inflamarse,  ai' disiparle  en  vapores  aquo- 
sos  por  el;  cenple  ioproporcionado  para  los 
dos  estrenaos j,  el;  Exsidria.  de  materiales- 
linfáticos  j.  o  de  agua  ;  y  el  macan  de- 
materiales  secos,,  sulfúreos'*,  y  nitrosos^. 
En  los  eres  viene,  .para  abajo*  y.  con  fuer¬ 
za  el  inpulso  *.  por  que  encerrados  loa 
materiales  en  la  nuve,  y  a  viéndose  de 
aihrar  por  algún  movimiento  intestino 
causado  con  ¡a  opresión  externa  ,  que  acc 
eb  cuerpo  de  la,-  nuve,  sobre  la  inadapta- 
feilidad' de  las*  partes  pala  la  unión  y  so- 
sirgo  ,  ó-  por  qq  a  [quiera-  otra;  causa  ca  lo¬ 
tifica  ,  qi;e.  enrratczca  j  y  no  pudiendo 
icnper  pata  ar  i  iba  por  lo  mas  dtnso  de 
íá  nuve  en  aquella-  parte  r  y,  por  la  ma- 
ioí  resistencia  de  la*  fue  iza  ¿el  aire  sm 

pe- 
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prrior  :  abren  la  ptwrta  rp'or  abajo ,  y  te 
dirigen  por  allí  mismo.  'En  esta  dirección 


toman  si -mpte  un  camino  estrecho  por 
aquellas  angostas  'grietas ,  que  .permite  lo 
denso  de  la  parte  inferior  de  aquella  na¬ 
ve,.,  y  de  otras  que  le  subsigan,  y  que  i  a 
se  «n  íSanjado  con  4o  que  escurria  poco  a 
poco  de  aquellos  materiales  antes  del  en¬ 
peño  ultimo  y  total.  Por  este  camino  es¬ 
trecho  ,  por  donde  caen  los  materiales,  si¬ 
gne  precisamente  el  aire,  qr  e  tanbien  es¬ 
taba  encerrado,  con  la  fuerza,  y  veemen- 
cla  de  salir  por  una  caj  i  angosta,  que  acc 
el  i  upe  tu  ,  y  la  prontitud  <ie  aquel  vien¬ 
to.  Si  ai  disposición  de  Ciego,  se  encien* 
de  ,  y  cosí  esploáon,  o  ttricio  ,  que  es 
el  trueno,  asi  en  el  uracan  j  sí  ai  mate- 
líales  vaporables ,  salen  en  esa  forma  ,  ;© 
en  la  de  agua  ,  asi  el  exsidtda,  y  si  el 
material  no  es  capaz  de  estas  modifica¬ 
se  iones ,  vbne  solo  el  viento,  que  es  el 


Ecrefias. 

V 

El  Tifón  se  forma,  quando  se  en<í 
C  centran  vientos  opuestos.  No  pue  !e  ven-- 
cei  uno  á  otno ,  por  que  es  equilibrada 

ia 
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I-a»  fuerza  y  con  c]ue  ocurre  el  aire  por 
uno  y.  por  otro  lado;  y  se  remolinean, 
ó  bueiven  en  redondo.  Tanbicn  sucede 
lo  mismo  quando  ei  viento  llega  á  otro 
cuerpo,  que  le  es  insuperable  no  puede 
retroceder  ,  por  que  la  conmoción  viere 
de  atras,  ni  pasar  adelante,  por  que  le 
•ataja  aquel  cuerpo:  y  se  n  budve  ,  o  <  ira 
en  un  lugar  con  aquella  forma,  que  lia-* 
mames  ¡remolino. 

De  estos  quatro  el  Ecnefias  es  mas 
ordinario  que  el  Ecsidrias,  y  que  el  Ura- 
can  ;  y  lo  conocen  ,  y  previenen  los  que 
navegan  por  una  nubeciila  nigucante,  que 
aparece  sola  como  subiendo  para  arriba. 
El  Uracan  ,  aunque  no  es  taft  común  ,  en 
algunos  lugares  tiene  su  tienpo  seguro 
de  formarse  cada  5  ,  o  cada  7.  años. 
Ei  Eosioria  es  mui  raioj  y  el  Tifón  mas 
fi  eq  ue  ote  que  to dos. 

i  '  Los  vientos  generales,  u  otros  de 
los  designados  son  domii  a  'tes  o  reinan 
con  r¡tcuc n  ía  en  algunos  lugaies  ,  y  en 
ellos  ¡¡se  dicen esos  \ ren  os  pt  cvinciales  5 
y  algunos  suceden  infaliblemente  en  aU 

(  Z  4  )  gura 
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gah  tienpo  de  ‘cada  un  ano- ,  y  esto#  se 
1;  ,mm  Aniversa  ios,  a  'Etecius  ,  de  los 
<G¡  kgos. 

El  Este  dentro  de  los  Trópicos  es 
anuo,  o  de  todo  el  m\  La  causa  de  es  * 
ta  frecuencia,  en  el  sistema  Cope  mica  no, 
es  c!  movimiento  Oriental  de  la  Tierra,  y 
en  los  demás  -Sistemas  el  Occidental  del 
Sol, 

Los  accidentes  de  umedo,  seco,  ea* 
líente,  frió,  y  los  demas  con  «que  sen- 
limos  el  vienta,  son  de  los  cuerpos,  que 
vienen  en  el  Aire  desde  el  primer  inpulso 
de  la  conmoción y  de  los  que  se  cona 
traen  en  los  lugares,  por  donde  pasa  el 
viento  j  y  en  alguna  parte  de  la  natura¬ 
leza  del  mismo  Aire,  si  este  fuere  por  si 
caliente,  y  umedo. 

El  lugar  ,  donde  se  conmueve  así  el 
aire,  ó  donde  corre  viento, es  ciertamen¬ 
te  la  admofcTa  5  de  que  ande  mas  arriba 
con  esa  fuerza  sensible,  ninguno  puede 
#r  Testigo. 

D  ja  de  conmoverse  el  Aire ,  o  se 
acaba  el  yíenso:  quando  pasa  otra  paite  la 

con- 
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concurrencia  de  ñire  ,  cuerpo?,  calor }  &c. 

en  tí  mismo  lugar  sobreviene  al¬ 
gún  fí  io,  que  condense  ,  ó  reduzca  io 
que  estaba  di  otado  ,  b  quando  sucede  es¬ 
to  por  mudar  de  lugar  la-  causa  calor  id¬ 
ea  ,  que  enrrarccia :  quando  las  pardeólas 
del  mate  ti  ai  se  insumen  en  -algunos  de  jes 
generales  resumideros  de  ia  circula  ion  por 
todos  íos  cuerpos  cor.  píe  i  os  r  principalmen¬ 
te  él  'Mar  y  la  Tierra,  b  quando  secón-* 
vierten  m  nubes  1  ¡tablas  ,  m  otros  cuer¬ 
pos  meteorices:,  y  quando  por  alcana  otra 
causa  de  las  inferiores  se  estiende  lo  que 
antes  estiba  en  corpt  e$ian,.y  asi  ocasiona-* 
ba  ci  viento.  Si  vi-ene  del  Aire  de  arriba* 
Su  causalidad  ,  tanbien  podra  cesar,  o  ser 
la  Calma,  quando  deja  de  deprimir  a  la 
ad  mofeta  aquel  Aire,  que  antes  dilatado 
con  el  calor,  le  tenia  aplanada,  y  en  nao-* 
vi  miento  j  y  quando  ya  se  agn  sentida  la 
fesu  ta*  de  pasar  la  presión  con  algún  resor¬ 
te  agitative,  por  la  nueva  espansion  de 
la  ad  mofe  i  a  ,  o  Aire  in  f  o  ior, 

*  #  #  # 
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CAPITULO  5*  DE  LAS  COSAS,  QUE 

>  vemos  vagar  por  el  Aire. 


Ñas  son  los  meteoros,  llamadas  asi 
por  que  andan  en  altura  j  y  otra  ts  el 
vuelo  de  las  Aves.  Los  meteoros  unos 
ion  verdaderos  ,  o  son  arriba  .como  los 
Vemos  desde  abajo  j  y  otfos  son  aparan¬ 
tes  ,  d  son  en  si  de  orro  modo  que  el 
que  nos  parece  desde  acá.  Los  verdade- 
ios  nacen,  ó  de  los  vapores  del  agua-, 
ó  de  las  exsalacicmes  de  la  tierra  esta 
división  será  para  los  dos  primeros  pa1* 
ragrafos;  los  aparentes,  *ó  entatieos  para 
el  terceto  5  y  el  vuelo  *<Je  las  aves  para 
el  quarter.  con  -que  quedará  desenpenado 
todo  el  titulo  propuesto  de  este  Capitu¡o. 


§.  T. 

bla,  Nubes,  Lluvia,  Granizo,  Nieve, 
.Sereno,  -Rocío,  Escarcha. 


4 
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OS  alientos  del  agua  ,  o  las  par¬ 
tiduras,  que  se  1c  apartan  ,  y  que  van  por 
»  el 


&m)  .. 

-tJ  jajVc  i  llamadas  4apot.es,  quinde-  ¡safen 
tro  mucha  copia ,  yyeri  conformidad  de 
que  üs  jumen,  y  «igan  como  urt  cuerpo: 
forman)  una  „  espesura  densa  >fque  ¿.pueda 
rebotar  ílawiúz¡  iá  nosotros  en  aqu  I  vigor, 
•y  en  aquella  ^apaci  i a<i  de  ángulo,  que 
necesitamos  para  verlos.  Entonces  son  vi¬ 
sibles  con  ia?  variedades*,  que  luego  sé 
espücarnn.  Pero  quando  no  se  n,  tantos  » 
«que  agan  corpulencia ,  y  la  disposición 
dicha,  como  lo  mas  dei  tienpo  sucede: 
se- ocultan por  quie  ,en  la  tenuidad  ,  o 
peqii' lies  de  ellos-  no  cabe  ángulo dehir^ 
o  dos  taios  que  esten  apartados  ,  y  sobre 
cada  cuerpecillo ,  pata  juntarse  en  núes- 
tro  organo  visual  5  por  eso  no  los  vemos 
todo  el  año ,  aunque  incesantemente  ay 
por  *!a  admofera  estos  vapores,  ó  alien¬ 
tos  de  agua  ,  como  ai  alíeos  de  ¡a  tierra, 
0  exsalaciones.  Quando  sr  juntan  los  va<? 
f°  s  n  ^  forma  que  va  expresada,  se 
conpoucn  estos  meteoros ,  que  llamamos 
Niebla  ,» Ntrheso  Lluvia  *&c.  <•  v  ,  -  , . 

' ,  Quando  los  r  ¡vapores  r^on  ■  algo  mas 
pesados ,  y  no  ai>  fkcrza.  que  .  los  elevo, 

"  *  (a5)  qne- 


Ni 
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Nabe, 


<  t  ’ 


r  * 


►dyafcik*5  á¡  la  ¡fierra  psin’vüsnb- 
stcion  :  j?án  '  seta  lluvia  »  f  {  'les  damos  ¡  ti 
nonbréde  Niebla»  y  si  estos  mi. mos  por 
a'go'ía  na«v*  ‘íuetzafdc  ai  e,!  o  de  cafoí, 
rúas"  sutiles  por  su;  levedad»  fija¬ 
ren  convelidos  a  elevarse  5  vagan  por  U 
al  rufa,  asta  que  cesando  ,  6  mitigándose 
so  movimietim  tpor  algún-  frió,  ó  por  al* 
gtín  atraque’  los'  recoja,  estilan  como  pe¬ 
gando  unos  á  otros ,  y  resulta  el  cuerpo, 
que  llamamos  Nube»  "  *  '  -  - 

«Suceden  las  -Nieblas  y  las  Nubes  mas 
en  el  ínbiCfno;  que  en  el  Verano,  y  Estío; 
por  que  con  la  ausencia ,  ó  distancia  del 
Sol  falta  el- calor,  que  disipe,  y  el  f¡io 
juntados  va  plores  á  esa  cal  qual  consis¬ 
tencia  ,  co  gff  gando  los  que  entonces  van 
de  la  agu3  ,  y  los  mas  que  an  ido  en  el 
Verano,  y  que  como  lo  mas  sutil  de  la 
admitiera  quedaron  depositados  por  act iba. 
Contribuye  tanbien  que  la  tierra  ,  y  les 
detrás  cmipos  solidos,  estando  máseos» 
tlpados  ,  enbtin / menos  desalaciones,  que 
ocupen, '  y  o  «que  con- ru -calor  enrarezcan 
Joé  vapores 5  y  por  el  contrallo  estos  n$ 


son 


ton  »tan 


(??») 

i.  t'r»  el ,•  l:  i  salir 

odc  la  agua  ,  q  la  agua  á  so L ai  los  ,  asi 
,por  o ae  ella  mantiene  sienpte  movimien? 
tos  ,  pues  no  es  tan  estable  como  la  tirr¬ 
ia  y  como  por  que  sus  partícula*  son  tan¬ 
to,  y  quiza  mas  de  !a  superficie,  que  de 
la  profundidad  j  no  como  (a  tierra,  que 
espira  mas  de  adentro,  que  de  fo  ester* 
no  ,  y  per  lo  común  cosas,  que  pueden 
cnrrareccr.  De  aquí  es,  que  en  el  tienpo 
de  frió  no  abunda  la  admofera  de  partes 
terreas,’  que  se  apoderen  de  los  lugares, 
y  que  disipen  los  vapores,  como  en  el 
tienpo  de  calor.  Por  eso  en  aquel  se  jun~ 
tan  con  mas  frecuencia  los  vapores  a  for* 
mar  Nieblas  y  Nubes. 

En  los  luga  íes ,  donde  ai  muchos 
tios,  muchas  lagunas,  lagos,  y  pantanos,  . 
son  también  mas  abundantes  las  Nieblas  , 
por  la  .  multitud ,  y  por  la  maior  craser 
dad  de  los  vapores.  En  los  lugares  jnme* 
di-  tos  a!  «Sol  por,  el  espacio  de  la  Zona 
Toirida,  son  Es  Nuves  las  mas  fiecivn- 
t; * ,  por  que  el  mcutbo  calor  saca  mu¬ 
tuas  par  ticulas ,  y  la»  mas  sutiles ,  y  su¬ 
bí  i- 


bíimáblcs  de  la  aoua,.*  Estas  elevada?  mo 

O  J 

i  pueden  menos  que  asocia- se  a  utn  visi.h'c 
corpulencia  5  por  que  por  arriba  no.  ay 
viento  que  (as  desate ,  mi  las  paites  cert- 


-reas,  que. el  mucho  calpr  de  aquel  cspaiJ 


cío  cstraer 


n  ascender  mu¬ 


cho  por  su  pesadez  ,  i  ponerlas  en  ebu¬ 
llición,  y  desparramo,  :  d  • 

Las  Nubes  ordinarias,  v  comunes  no 


andan  muí  alcas ,  y  discantes  de  noso¬ 


tros.  Vemos  que  coca n  en  los  montes,  y 
que  corren  de  unas  partes  para  otras;  y 
esto  -no  pudiera  percibirse,  si  ellas  estubie* 
•can  muí  remoras  de  la  vista. 


En  los  lugares  y  en  los  tic n pos  de 
tnaiof  calor  se  elevan  un  poc  >  mas:  por 
la  mucheduñbre  de  partículas,  por  ía  le¬ 
vedad  de  ellas ,  y  por  la  iriucbeduribre^ 
y  pesadez  de  4is  exsaUctones  ,  que  ocu¬ 
pan  mucha  parce  de  lo  inmediato  dr  la 
•cierra.  En  unos  mismos  lugares  .  V  en 
unos*  mismos  tiervpos,  suelen  andar  tiras 
mas  altas  que  oteas  según  la  levedad  resz 
p<£tivn,  y  según  la  coi  untura  de  vicoto* 
gijs  Scc.  en  que -se  formarán.  .  2 


( m! 

ndo  fas  Nubes  se  ah  recargado* 
J  condensado  asra  el  grado ,  en  que  su 
.pesadez  fas  incline  ¿  caer,  y  ocurre  algún 
viento  ,  no  veemenre  (por  que  este,  o  las 
didpa,  o  las  traspone  ) ,  sino  mediocre,  y 
de  moderado  calor ,  que  vaia  enrrarccien» 
dulas ,  comienzan  a  deprenderse  para  la 
lier-ra  Jas  parreciHns  de  las  Nubes:  en  el 
camino  con  e!  Trio  se  p<°gan  unas  a  otras, 
y  forman  Jas  gotas  ,  cuia  multitud  es  la 
liubia»  Si  el  ramano  de  las  gotas  ,  y  la 
tuerza  de  ellas  son  regulares ,  ó  como  de 
iff$  aguazeros,  que  comunmente  espedí 
fncntagpos  en  nuestro  Chile  ^  tiene  el  non-* 
bíe  de  l tibí’ o  ;  si  -las  nubes  no  son  mui 
densas ,  y  en  el  deseoso  de  las  parteadas 
ai  algún  calor,  que  rarifique,  ó  el  frío 
no  aicanza  a.,  juntarlas  para  que  sean  go¬ 
tas :  o  estando  bajas  las  nubes,  es  poco 
d  tiehpo,  y  el  c-anpo  para  encontrarse  unas 
con  otras,  y  para  encontrar  ,  y  enbolver 
otros  cuerpos  que  aumenten  su  corpulen¬ 
cia  ..  caen  mui  delgadas  ,  y  con  mucha 
remisión  ,  b  lentitud  ,  que  llaman  esiiln 
ddio;,  y  es  lo  mismo  que  ai,  quando  se 

(  ^  5 )  dice 


Liubiaj 
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dice  vulgarmente  que  Üobizna.,  Si  las  Nu¬ 
bes  están.,  bastante  densas,  y  cargadas  de 
materiales  terreos ,  y  graves,  y  con  algu¬ 
na  maior  altura  ,  en  cuio  espacio  se  pue¬ 
dan  coaceibar  ,  ó  amontonar  las  parteci- 
llas  de  uno  y  otro  genero  sobre  abundan¬ 
temente  :  caen  con  mucha  tuerza ,  y  caen 
mas  grandes,  precipitándose  con  un  tu¬ 
pido  de  ad  mofeta  estraorcíinario ,  y  mui 
notable  ,  á  este  aguacero  {laman  Ninbo, 
y  suele  venir  aconpañado  con  meteoros 
de  fue^o. 

En  los  lugares  y  en  los  tienpos  de 
mucho  calor  no  son  frecuentes  las  llubias, 
por  que  no  es  fácil,  que  los  vapores  ad- 
quieran  unión  para  conponer  Nubes?  pero 
en  las  llubias  de  esos  lugares  ,  y  de  esos 
tienpos  ,  las  gotas  de  agua  son  maiores , 
por  que  atravesando  desde  maior  altura, 
á  que  las  llevo  el  calor ,  tienen  que  en- 
contr .  s?  ,  y  que  contraerse  con  mas  par¬ 
tículas  aqueas  y  terreas,  y  siendo  maior  el 

concurso  de  partículas,  es  necesario  el  au- 

•  * 

mentó  del  bulto  de  las  gotas. 

A  las  llubias  poi  io  regular  antecede 

vicnt 


.  ( ?l5) 

viento  .5  por  cue  lo  ade  avef  para  que 
conduzca,  y  jume  vapores  (  según  el  es, 
cong'ega  ,  ó  disipa  )  y  para  que  sacuda 
las  nubes  poniéndolas  en  estado  de  de- 
sacerse. 

Con  la  llegada  de  la  llubia  desapaña 
rece  e!  viento:  por  muchas  razones,  sien'» 
do  una  de  ellas,  que  el  f i io  de!  agua, 
que  cae  conprime  lo  que  dilatado  oca-, 
siena  na  ,  o  sena  la  conmoción  del  aiie, 
que  es  el  viento*  Por  la  misma  razón  y 
por  la  de  averse  desaogado  la  admofera 
con  lo  que  caio  de  euerpecilles  en  el  agua, 
y  con  lo  que  esta  se  llevó  por  delante 
pata  la  tierra :  no  bueive  tan  presto  el 
viento  pasada  la  iiubia,  asta  que  elevados 
rne vos  abtos  de  vapores  ,  y  expiaciones, 
se  fot  na  ali  zan  nuevamente  la  conprcsion  , 
y  dilatación  de  abajo ,  o  quiza  la  presión 

qiiv  VKr.e  i.c  aniba  ,  si  esta  fuete  la  cau¬ 
sa  ce!  viento. 

Acabada  la  üubia, queda  much?  cía- 
lijad  en  la  admoíera,  por  que  se  Impía 
el  aire  de  los  cuerpecillcs  terreos  que  en* 
panan  su  dk&iijqad  3  llevándoselos  la; 

agua 
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agu  i  consigo  para  abajo. 

•  La  agua  de  llubia ,  si  se  destila  ,  y 
purgi  bien  de  las  imparidades ,  con  q  ic 
.viene,  es  bebida  muí  ordenada  a  nuestra 
salud,  por  ser  lo  mas  sutil,  y  noble  de 
los  cuerpos  de  agua,  de- que  se.  levanta 


para  venir  llovida;  pero  sin  esta  diligencia 
es  la  mas  perniciosa  á  la  conplexsion  uma- 
Jia,  por  que  introduce  partículas  mui  ac¬ 
tivas  en  los  efeoos  aue  no  le  conbiencn 


qjgunas  que  contraen  demasiado  ,  otras 
que  dilatan,  algunas  que  laxsan,  otras 
que  crispan  los  solidos  '.  algunas  que  fijan 
y  otras  que  disuclhen  los  liquido?,  algu¬ 
nas  que  los  itícrasan  ,  y  ©tus  que  desiru- 
icn  su  balsamo,  6  condimento  :  y  las 


-mas  ,  que,,  no  siendo  necesarias  s  b  por 
su  calidad  ,  b  por  su  cantidad ,  entran  al 
cuerpo  turbando  las  'unciones  ,  y  éneos  - . 
paciendo  el  movimiento  tonico,  y  buena 
correspondencia  que  le  mantiene  sano.  Y 
aunoute  algunas  d.e  ellas  separadas  serian 

*  O  I 

conformes  á  la  disposición  de  muchos  cuer¬ 
pos  ,  que  cxsigcn  rales  y  cales  naturalezas 
de  cueroeciilos.  .como  muchos  de  los  que 


trae 

k  •  -  . 

» 
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trae  !a  agua  de  la  Ilubla 5  pero  la  mezcla 
¿c  todos  nunca  puede  estar  tenplada  pa¬ 
ra  ci  cenperamcnto  de  algunos  ,  ni  para 
h  determinada  disposición  ,  con  que  se 
sllare,  sino  en  un  caso  estraordinai io. 

De  este  modo,  y  con  la  conticocion 
que  llega  la  agua  de  las  llubias,  solo  pue. 
de  ser,  y  es  favorable  a  la  fertilidad  de 
fa  tierra  :  por  que  es  un  ccnplejo  de  na- 
íüi atezas,  y  de  qualidades  nacidas  y  cria¬ 
das  en  sus  entrañas,  aun  por  la  patee  que 
ifiene  extraída ,  x>  evaporada  de  los  vi¬ 
vientes  ;  y  que  asi  abundan  de  todo  ío 


que  ace  fértil  a  la  tierra  ,  como  que  son 

ijas  de  esa  fertilidad  ,  ó  son  elia  misma, 

que  se  avia  divertido  en  vapores ,  y  cotí 

1-a  üubia  buelve  recogida,  renovada  y  con 
aumento. 


Quando  !a  ilubia  viene  de  Nubes  Crari 
altas  s,  y  las  gotas  de  agua  por  consiguien-  ypit 

te  maiorcs  que  las  regulares,  si  en  ei  ca¬ 
mino  les  recibe  algún  frió  esccsivo,  o  al¬ 
gunos.  Nitros  delgados  ¿  que  las  penetren: 
se  congeian ,  o  endurecen,  y  llegando 
S.A  á  la  cierta,  -es  lo  que  llamamos  g'a-j 

<c5) 


niso, 


(\?78  ) 

niaro  ,  y  piedra  si  son  tnniorcs. 

Nieve,  Si  c\  ftio  excesivo,  6  !os  nitros  aco¬ 

meten  á  los  vapotes  desde  que  comienzan  a 
desgranarse  de  las  nubes  ,  y  por  algunos 
descoagulantes  incerpucsros ,  que  pueden 
serlo  algunos  atufes  volátiles,  y  ligeros , 
o  por  qualquicra  otra  causa,  que  inpida  la 
circunbolucion  de  lo  que  se  va  juntando* 
no  pueden  pegarse  á  la  figura  redonda: 
se  comienzan  á  acomodar  en  qualquiera 
orra  desparramada,  pero  oblonga,  6  lar¬ 
ga  en  forma  de  ilos  >  y  si  después  no 
alian  en  el  camino  calor  que  los  desuna, 
despegue  ,  ó  tarifique,  antes  mas  frió,  que 
agregue  unos  a  otros  dejando  encerrado 
entre  ellos  el  aire  ,  que  entre  cuerpos 
algo  extendidos  ,  y  en  ocasión  de  mucho 
frío  ade  conprende  rse  al  tienpo  de  la 
coadunación  b  junta:  llegan  á  nosotros 
coagúlalos  en  esa  forma  esponjada,  b  fo¬ 
fa  por  la  interposición  del  aire,  qne  no 
tuvo  calor,  que  le  abriese  puerta  para  sa¬ 
lir  ;  o  di  esa  forma  que  llamamos  Niebeü 
La  Nieve  se  ace  en  el  Inbierno,  y 
el  granizo  y  piedia  en  el  Verano,  por  que 

C8-  i 
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éstos  se  forman  en  nubes  a!t3s,  v  quien 
I.is  eleva  es  e!  calor  ,  y  |j  Nieve  solo 
quando  ai  mucho  ftio  ,  ó  quando  ai  frío 
por  toda  la  región,  o  camino  de  los  Vr- 
pores,  condiciones  proprias  respe  ¿divamen¬ 
te  de  esos  lien  pos. 

La  resolución  de  estos  vapores  con¬ 
gelados  en  granizo,  piedra,  y  Nieve,  es 
igualmente  nociva  á  los  vivientes  sensiti- 
vos,  que  el  agua  de  la  ilubiaj  y  como 
ella  tanbien  es  provechosa  á  las  produc¬ 
ciones^  y  frutos  de  la  tierra.  El  motibo 
ce  dañar  la  piedra  y  el  granizo  á  algunas 
plantas  no  es  de  su  naturaleza,  sino  de  1 
tienpo  en  que  caen,  sin  oportunidad,  en 
las  funciones  aótuales  de  estarse  fecundan* 
do  aquellas  plantas,  y  de  su  tamaño,  que¬ 
da  con  gravedad  ó  pesadez  en  cuerpos 

débiles,  y  de  nutrición  inperfe&a  en  aquel 
tienpo. 

Como  de  los  muchos  vapores  ,  que 
e!  maior  calor  de!  Estro,  y  ,\  p0co  del 
Inbrerno  tienen  sacados  de  la  agua  al  aí¬ 
re ,  se  disponen  regularmente  los  merco  - 
ros  de  Nubes,  ilubias  &c.  con  el  fio  del 

In¬ 


sereno, 
Rock  ,y 

Escu¬ 

cha. 
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íhbicrno  fíe  los  pocos  que  el  cslor  del 
díi  eicrae  para  \x  admofcra,  se  forma  en 
orros  lienpos  con  el  frió  de  la  noche  una 
Uubia  menuda  ,  que  se  dice  sereno.  En 
esta  fot  macion  quedan  algunos  vapores 
mni  sutiles  sin  conglobarse,  ó  juntarse  con 
el  frió  de  lo  primero,  y  medio  de  4a  no  < 
che  y  pero  a!  fin  de  ella  se  -reducen  a 
unión  con  el  frió,  que  ia  es  maior  por  la 
maior  ausencia  ded  So!  y  caen  a  la  ma¬ 
drugada  en  orras  gotas  un  poco  mas  sen¬ 
il  id  es  j  que  llaman  tocio.  Si  en  estas  fun¬ 
ciones  ncóbarnas  concurren  algunas  par¬ 
ricidas  salinas,  acres,  y  «corroe-ivas,  &  ron. 
pedoras,  que  puncen  la  test  uta  de  las  plan¬ 
tas ,  v  altéren  el  movimiento -de  ses  lu¬ 
gos/ aia  dándoles  el  calor  temprano  ád 
6'ol  a  quedas  penetren  con  ensancharles 
los  potos:;  las  dc|in  corno  quemadas  sin 


verdor  ,  y  sin  vegetalidad  ,  y  esto  es  ¡a 
ciada.  Si  escás  mismas  sutiles  partículas  de 
los  vapores,  de  que  se  forma  el  rocío, 
alian  maior  frialdad  que  la  que  el  á  me¬ 
nester  j  b  la  reciben  desde  que  comienzan 

tenor  de  rocío:  se  condensan 

mas. 


a 
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mas,  como  en  las  W  tibias  grandes  ‘la  Nie¬ 
ve  (  aunque  no  con  las  mismas  propor¬ 
ciones  y  medidas),  y  esta  resulta  se  lla¬ 
ma  Escarcha, 

El  tienpo  del  sereno  y  de!  tocio  &r. 
no  es  el  Inbierno,  ni  el  Estío,  en  lo 
mas  prolijo  de  ellos  >  sino  las  esraciones 
impladas  de  Fiimavcra  ,  y  Otoño.  En  el 
•Inbierno  el  mucho  fiio  proporciona  los 
vapores  para  los  meteoros  mas  corpulen¬ 
tos  de  Nube,  Uubia,  y  Nieve}  y  el  mu¬ 
cho  calor  del  Estio  deja  para  roda  la  no¬ 
che  reliquias,  que  inpidan  las  coagulacio¬ 
nes  de  los  tenues.  La  mediocridad  del 
i  rio  ,  y  del  calor  en  las  estaciones 
medias,  y  aun  en  las  otras,  quando  no 
están  en  toda  su  fuerza  ,  es  la  causa  pro- 
pida  para  estos  pequeños  meteoros,  que 
se  frustran  con  eí  rigor  del  frió,  y  con 
el  de  el  caler.  Sienpte  que  esta  fáltase  en 
quet quiera  de  los  -dos  estrenaos,  d  por 
veemencia  de  viento,  que  arrebate  el  ma¬ 
teria! ,  o  por  abundancia  de  Nubes,  que 
esto r ven  ¡a  acción  moderada  del  Sol  para 
estraer  vapores:  aunque  sea  su  tienpo  ,  r,Q 

(  D  5)  *u- 
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suceden.  Sotv  mas  frecuentes  en  los  bgu- 
•  íes  y  en  los  tienpos  de.  calor  mas  mo¬ 
delado  ,  donde  y  qua.rvdo  no  se  atraviesen 
los  vientos  de  las  Nubes,  y  caen  mas  tar¬ 
de  en  los  lugares  donde  esta  el  Sol  in-» 
mediato,  por.  que  se  retarda,  mas  la  accioa 
del  frió. 

Ellos  son  convenientes  (  quando  no 
vienen  con  la  condición  de  ciada  )  a  la  nu~ 


ilición  de  las  plantas,  pos  la  moderada 
porción  de  nitro,  que  rio  alcanzando  á  ta-j 
par  los  poros  de  ellas  en  manera  ,  que 
las  pasen b-  da  fien  de  otio  modo,  pos 
ser  aquel  nitro  suave  ,  y  nada  caustico  ,  o 
penetrante  ,  tapan  lo  estetr.o  de  Los  de 
la  cierra,  guardando  el  calor,  y  otras 
cosas  de  sus  jugos,  pata  que  en  rrsaior  copia, 
y  en  mejor  cocción  se  dirijan  por  las  raH 
ces  de  los  vegetables.  Esto  que  es  probei 
choso  a  las  plantas  dañan,  á  los  sensiti¬ 
vos  j  en  aquellas  queda  senda  para  la  cir¬ 
culación  aunque  ellas  se  consiipen,  en  no¬ 
sotros,  que  somos  cuernos  preci  os,  no  r,i 
desaogo  para  que  corran  íes  jugos,  si  ie- 
íjvimqs  la  constipación  ó  seirazon  de 


poros,  que  latinee  d  hiero  Je!  sereno, 
y  es  consiguiente  la  retropulsion  de  lo 
transpirarle  ,  que  a  mas  de  rellenar  con 
estorbo  del  movimiento  ¡leva  superflnidn- 
des ,  que  agan  fermento  novicio,  y  otras 
contrariedades  en  e!  sistema  de  nuestra 
nutrición  ,  y  vitalidad.  Asi  daña  a  nues¬ 
tros  cuerpos  e!  sereno,  aunque  aproveche 
“  los  de  '  ' 


aas  plantas, 


$•  2.  METEOROS  DE  EXSALACIQj 


nes :  Trueno,  Reían 


C 


pago  5  Raío 


entelía  :  j  otros  fuegos. 


Sros  meteoros  son  ígneos  o  de  fue.2 
go  encendido  en  las  partes  menudas,  que 
de  los  cuerpos  tetreos  se  subliman  portf 
aire,  y  que  se  dicen  Exsalaciones.  Algu¬ 
nas  veces  intervienen  para  su  formación 
las  Nuoes  $  y  erras  se  forman  sin  inter-i 
Vención  de  ellas..  En  a  no  as  circunstancias 
se  ace  el  meteoro  y  enceRdiendose  las  tx- 
salaciones,  que  se  alian  amontonadas  ,  por 
una  mutua  frotación,  o  refriego  ,  en  que 
se  ponen  oprimidas  dei  fhio  esterno,  o  d c 

■4 

otra 


o^a  fuerza:  con  que  se  descnbuclven  fas 
partículas  (fe  fuego  encerradas  en  ellas  ,  o 
ton  que  ellas  mismas  se  sutilizan  asta  con- 
fcerdi  se  en  Fuego  ,  abrasando  de  qua'quier 
modo  que  sea,  todo  lo  que  por  alíi  ai 
inflamable  ,  o  capaz  de  quemarse.  Qoan- 
do  esto  sucede  entre  Nubes,  pueden  ser 
los  Truenos  ,  los  Relámpagos,  los  Raios, 
y  las  Centellas  ,  quando  la  Fricación  ó 
restriego,  y  su  consiguiente  quemazón, 
ó  inflamación  acontecen  sin  el  concurso 
de  las  Nubes  pueden  ser  los  varios  fue** 
gos ,  de  que  luego  abUfcmos; 

Ya  sea  mezclándose  las  cssalatio** 


con  los  vapores  ,  <|uc  se  juntan  a  un  cuer¬ 
po  de  Nube,  ya  sea  depositándose  en  el 
Seno  de  la  Nube  las  exsalaciones  congre¬ 
gadas.,  ya  sea  aciendose  este  deporto  en 
la  cabidad  que  puede  quedar  entre  dos 
Nubes;  b  ya  sea  concurriendo  Nubes  de 
estos  dos  géneros  con  la  alternación  de 
una  inpregnada,  ó  mezclada  de  cxsalacio- 
nes  ,  otsa  puramente  vaporosa,  otra  des¬ 


pués  como  aquella,  y  otra  &c.  como 
quiso  Descastes:  de  qnalquicra  de  csíes 


I 


mo' 


modos  qoe  íea  (en  que  no  ai  dificultad} 
&s  cierto  que  las  cxsalacioncs  Siegan  a  ine 
ñamarse  asi  solas  5  ó  como  opinan  algu¬ 
nos  Peripatéticos  ,  con  el  calor  del  Sol, 
que  aliando  a-  la  nube  conve xsa  pa¬ 
la  el  lado  de  arriba,  coaduna  como  en 
un  lente  ustosio  ,  ó  espejo  de  quemar  , 
sus  ra ios  ,  y  los  introduce  unidos  en  la 
actividad  de  pegar  fuego  prontamente  a 
los  materiales  ,  que  se.  contienen  dentro 

de  ¡a  nube  ,  o  nubes,  á  los  pernaistos  con 
una  nube,  o  con  muchas. 

Sienpre  que  llega  este  caso  de  en¬ 
cenderse  materiales  entre  puestos  con  las 
nubes,  el  aire  encerrado  necesariamente 
se  enrrarece,  y  ace  fuerza  para  sa  ir  to¬ 
mando  camino  violento,  y  ruidoso  ,  en 
que  c<  n  isce  el  estallido-,  que  llamamos 
trueno  5  abre  la  nube,  y  conpele  al  fue-i 
go  ene  ndido  para  que  salga  por  aquella 
■paite  que  la  nube  es  mas  Lie  ,  ^  fácil 
de  rcnpeise ,  y  según  la  inclinación  del 
peso  del  fuego,  que  da  la  abundancia,  y 
taacicic  de  los  materiales,  la  parte  tonpi- 
da  sucjC  ser  ia  de  abajo,  0  por  que  por 


(£5) 


al  ¡i 


Relam* 

pago. 


{Centella 
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allí  era  mas  delgada  la  nube  ,  o  por  que 
el  peso  se  inclina  mas  para  ese  lado ,  y 
asi  sale  el  fuego  perpendicular  ,  ó  dere¬ 
cho  para  la  tierra  ,  (según  lo  que  parece  ) 
y  entonces  es  el  raío  j  en  t  ste  caso,  y  en 
el  de  ro  aver  t sio  puede  salir  fuego  pa» 
ra  los  lados  de  la  nube,  ó  el  mismo  que 


estaba  encerrado,  y  que  pudo  tomar  esas 
sendas  por  su  disposición,  b  por  la  déla 
nube,  6  el  que  puede  prenderse  en  los 
demas  materiales ,  que  no  estaban  en  el 
cuerpo,  ó  dentro,  sino  esparcidos  por  los 
contornos,  y  este  es  el  relanpago. 

Suelen  ser  esos  movimientos  con  fe® 


sulta  de  un  globo  de  fuego  ,  que  por  lo 
Je  ve  de  su  materia ,  ó  por  falta  de  di¬ 
rección  rebla  ,  o  por  lo  tenaz  de  la  que 
tomó  obliqua ,  ó  poí  contraposición  de 
erra  causa  ,  ó  por  otro  de  ¡os  motivos  de 
iiegu'aridad  no  alcanze  á  perfeccionarse  ra* 
io  ,  ni  pueda  sugetarse  a  ser  solo  telan- 
pago  ,  y  quede  vagando  i  ó  por  lo  ano,  . 
dónde  ¡ligue  á  desacerse  ,  ó  por  lo  bajo, 
donde  di  curtiendo  por  unas  y  otras  par¬ 
tas,  se  venga  á  icsoivei  después  de  aver 

echo 
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echo  estragos  ,  o  quando  menos ,  amena¬ 
zas,  y  esto  es  la  Centella.  1 

Los  Caitísimos  son  los  que  quieren 
que  concurran  muchas  nubes  para  estos 
meteoros  ,  que  la  ocasión  del  ruido  sea  el 
golpe  de  unas  con  otras  ,  que  el  fuego 
se  encienda  por  el  arrebato  del  pijmec 
demento ,  que  lleva  ai  tercero  ,  cue  la 
luz  sea  el  segundo  &c.  Los  G  icen  Jiscas 
no  accn  mas  que  poner  las  adición  s  de 
su  sistema  :  el  trueno  en  la  conmoción 
de  atomos  sohotiferos  &ic.  sin  que  estos 
disten  mucho  de  aquellos,  ni  de  los  de¬ 
más  Filósofos  en  esplicar  estos  fenómenos; 
pues  solo  accn  tal  qual  restricción  de  ¡3 
idea  común,  que  cada  uno/  tiene,  que 
constan  de  lo  dicho  ,  y  de  lo  que  se  3 
de  decir  en  los  puntos  relativos  á  este. 

Estos  meteoros  suden  ser  mas  fre¬ 
cuentes  en  el  verano  por  la  abundancia 
de  los  materiales  conbtmibles,  y  por  que 
entonces  es  quando  no  ai  umedad,  que 
cfi-'jculte  la  combustión. 

Na  «chas  veces  se  Ven  los  relámpagos 
sin  clise  trueno;  por  que  se  pueden  inda? 

mar 


( & 

ITiír  las  eamlaciotns  en  -la  superficie  de 
las  nubes  ,  ó  en  parce  cié  ellas  que  no 
<ea  lugar  estrecho,  donde  aga  fuerza  el 
a  re ,  ó  pueden  inflimarsc  citando  ellas 
umedas.  De  qualquiera  de  estos  modos 
abra  fuego  sin  ruido ,  como  quando  se 
cuerna  pólvora  mojada»  ó  suelta,  o  6iu 
ataque. 

Otras  veces  sucede  al  comrauo:  oímos 
trueno  sin  *  relanpagoj?  poique  por  los 
lados  man  héseos  á  cosorios  no  simacc- 
líales  inñ : 01  bles.»  por  donde  pueda  ccn- 
linuarse  el  fuego-,  que  .puede  tenet  su  di¬ 
lección  ,  y  su  co.uinuacion  para  el  lado 
‘Oculto  a  nosotros,  y  qucítanbien  puede  es¬ 
tar  mui  distante  tapado  á  nuestra  visca  por 
la  interpcs:cion  ,  ¡y  por  la  densidad  ó  espe¬ 
sura  de  otras  nubes  inferiores,  o  mas  bajas» 
Algunas  otras  veces  se  .perciben  e! 
xclar.pago  yíel  trueco  ,. sin,  que  se  sepa 
¿el  rajo»  por  que  cae  á  otro  lugar  dis¬ 
tante  de!  sitio  de  la  esncéiacicn -,  ©  porque, 
jimio  poco ,  b  leve  eí  cuerpo  de  los  ma- 
teiialcs  ,  se  resuelven  ar t iba  ,  sin  que  alcau¬ 
cí  fuego  á  .cósanos»  ... 

Qum-; 


7  <“ 


f?Sp) 

guando  Son  perceptible  todos 
iRelanpago,  Trueno,  Rayo,  o  Centella, 
se  suceden  para  nuestros  sentidos  de  este 
modo:  primero  se  ve  el  retanpago,  luego 
caá  e!  raio,  y  últimamente  se  oie  el  rruc- 
fió.  El  rdanpago  llega  primero  á  nuestra 
vista ,  por  cjue  la  luz  se  propaga  mas  : 
'prontamente  que  lo  que  corre  el  fu<go, 

<y  que  el  sonido  (a).  El  trueno  se  oic 
después  de  llegado  el  raio,  por  que  en 
qualquier  sistema  que  se  entienda,  el  so¬ 
nido  $e  conduce  en  cuerpos  menudos,  o 
por  acciones  mai  breves,  )  asi  mu'tipli- 
cadas  (^b)  >  y  ei  raio  siendo  cuerpo  no 
pequeño  3  camina  con.  menos  sucesiones 
de  lugar  ,  y  asi  llega  este  primero  que 
aquel.  De  aqui  es  íuc  el  que  oie  c 2  rruew 
fio ,  no  tiene  que  temer  el  raio  de  aquel 
trueno ,  por  que  ia  esta  echo  ctt  otra 
paite  el  estrago. 

Oesteuie  el  raio  subitáneamente  los  Efeílos 

(F5)  cuer-  dedUyo 


(a  )  Todos  confiesan  la  maior  prontitud  con  que 
llega  ja  luz.  M 

(b)  En  la  Segunda  parte  se  dará  mas  puntual 
la  ;  doálrir.a,  * 


(í9 
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cuerpos  con  que  encuentra :  resol  viendo 
en  cenizas  los  que . &on  vegetables,  liquan- 
do  ,  b  derritiendo  los  que  son.  metálicos 
evaporando  los  espirituosos,  y  quitando  la 
vida  á  ios  que  la  tienen. 

_  La  virtud  ,  con  que  el  sai  o  obra  tan 

«Kszonss  'S  i 

de  estos.'  prontamente  estos  eft&os,,  y  de  un  mo 

í¿cttos*  dp  irregular,  cebándose  en  unos  cuerpos 
sin  dañar  a  otros  que  les  están  contiguos, 
y  tal  vez  dejándolos  ilesos  ,  aunque  pase 
por  ellos  antes  de  llegar  a  los  que  cc-n* 
sume  e&  la  subleza  ,  y  tenuidad  de  sus 


partículas  ,  y  3a  condición  de  una  seque¬ 
dad  «Limada*.  En  uno  y  en  otro  se  en- 
tiende  ,,  como  el  raio  pueda  pasar  per-< 
peiídkular mente  por  el  corazón  de  unafs 
bol  ,,  dividiéndolo  sin  dañar  lo  demas.  de 
su  diámetro,  o  grueso*,  como  puede  der4 
tetir  los  metales  sin  ofender  la  caja  ,  en 
qUK  se  guardaban:  como  volatilizar  el  aguar* 
diente,  entrando  por.  los  potos  de  la  bo¬ 
tija  ,  sin  quebrarla:  y  como  puede  matar 
a  un  ©ubre  ,.  á  un  bruto  moliéndole  los 
¿tesos,  y  las  carrañas  sin  sonper  laciniada, 
$UuÜ$3  ydeinas  comunes  celas,  y  meubia- 
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ñas,  por  donde  se  introduce.  La  sequedad  y 
la  sutdeza  no  le  permiten  nevarse  por  ios  la¬ 
dos,  pa  raque  por  los  lados  se  encienda,  y  le 
encaminan  por  sola  su  dirección  :  y  ellas 
le  proibm  ofender  en  los  poros  ,  que  les 
vienen  páralos,  b  ensanchados  para  su  en¬ 
trada  ?  y  de  aquí  es  que  alian  permeables* 
©  francos  de  sendas  los  poros  y  canalci- 
ílos  de  k  botija,  de  la  caja  ,  y  de  los 
tegumentos  ,  o  túnicas  de  los  cuerpos  vi* 

5-  V  esta  facilidad  de.  pasar  sin. 
pagarse  ,  poi  que  nada  tienen  de  umedo^ 
aquellas  .  parcccillas y-  sin  a  ajarse,  poc 
©  re  son  mui  menudas  respecto  de  los  an- 
bicos  y  po£.  donde  pasan-,  es  que  puedarí. 
sin  ofender  el  bolsillo  ¿  caja  entrar  alli 
a  derretir  las  monedas,  sin  quemar  el  oe- 
lie  jo  y  la  carne  ,  intimarse  a  lo  interior 
de  un  cuerpo  ,  que  era  viviente  ,  v  sin 
ronper  ei  vaso  sacar  el  aguardiente  y 
qualquicr  livor  de  esta  cíase , y  echarlo  4 
Volar  por  la  admoíera  :  podiendo.  obrar 
«n  los  destinos,  no  c  Estante  que  alli  en¬ 
contrarían  ensanche,  ©  avertor  para  ría 

transito^,  por  que  en- los  poros  y  plexs  o-j 

r;:  nes* 
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-ríes  ,  b  regidos  del  árbol  ,  de  la  caja ,  de 
la  vasija,  del  cueto  y  carne,  por  donde 
pas  br.n,o  perdieron  algo  de  su  fuerza, 
ó  concillaron  alguna  umedad ,  con  que 
la  puedan  acer  alguna  ioetencia,  ó  puedan 
verse  obligados  al  decúbito  ,  b  lugar  de 
quietud  para  su  operación  y  estrago. 

Quando  e!  rsio  deja  de  producir  can 
puntualmente  estos  etc  ¿los  :  es  la  causa, 
no  venir  can  reinado  en  las  calidades  de 
sequedad  ,  y  de  sutileza,  ó  llegar  a!  tien- 
po  ultimo  de  su  duración,  en  que  la-iva 
a  disolverse  ,  ó  acabarse.  Si  su  conposicion 
fue  de  partes  no  rcao  sutiles ,  ó  en  ellas  se 
mezclaron  algunas  tontedades»  podra,  pe- 
ganso  p  b  atajarse  en  los  caminos  ,  por 
donde  pasa  libremente  quando  es  esquish 
¡to ,  b  de  sequedad,  y  sutileza  refinadas: 
y  surero  ara  e'tbjo  en  aquellas  parres ,  o 
•gastará  cu  viirud ,  de  modo  que  si  llega 
á  paser  asta  io  interno ,  ia  allí  no  opere, 
y  opere  m'jJ  poco.  Tanbien  por  estos 
principios  serán  menos  fuertes,  b  forma-? 
lizadas  en  la  norma,  que  se  á  dicho, 

aquellas  produciones  anticipadas  del  raio, 

se- 


f  m ) 

s^gun  lo  tilas ,  o  menos  4  que  d  genere 
de  las  dos  calidades  ,  que  ¡e  deben  set 
nativas  ,  para  producir,  o  proceder  con 
el  p  i  mor ,  y  vprecj.sion  de  cuerpos,  que 
Je  son  propios,  quando* explican  coda  su 
.energía ,  ó  eficacia. 

Los  dos  principios  de  sequedad  y 
futileza  pueden  ser  lo  de  una  lluvia  co- 


piosa ,  y  pronta,  que  se  esperimenta  en 
Jas  ocasiones  de  cenpestadcs  de  raios ;  por 
{juc  ellos  bastan  para  enrrarccer*  las  nubes, 
o  desatarlas  en  agua. 

;  Algunos  an  quejido,  que  el  Raío,  ct 
Ja  Centella  dejen  ,  a  mas  del  estrago  ,  el 
indicio  de  una  piedra ,  que  llaman  telun  , 
y  que  consideran  formada  de  lo  mas 


terreo  y  craso  de  los  mataiiales  ,  que  no 


alcanza  á  consumirse  con  el  fue 


go  ;  pero 


C3  ^  ^ 

otros  ^  no  allandd  por  suficiente  eaecuro- 
rja  el  Testimonio  cíe  que  se  encuentra  es  - 

■  cn  lo S¡  Jugues ,  exonde  an  caído 

la  Centella  ^  o  ci  Raios  por  que  puede 
aveila  sin  que  ellos  la flagean  ,  y  niedi- 
tandola  mui  cójmaiia  á  la  economía  ,  y 
1»^  ^  ^  $  .■de  quulquicra  de  los  di- 
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chos 


>  Efcád 
inciden-. 

te. 


Piedra 
de  Ra¬ 
yo» 


Precau¬ 

ciones. 
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thds  metéoros  :  riegan  la  fijación  ,  o 
0-tunio  menos  suspenden  la  fé¿  asta  que 
se  dé  otra  prueba,  que  la  convenza,  y 
asta  qti?  se  muestre,  que  aquella  piedra 
es  mui  congrua  en  la  calidad,  cri  las  con* 
dicioncs  ,  y  para  los  cfe¡£k>s  de  los  dos, 
b  de  alguno  de  ellos*  v 

En  Jo  natural:  no  ai  defensa  contra 

j 

el  acometimienro  de  este  meteoro ,  pero 
de  alguna  manera  se  puede  pt  evenir  ,  re- 
hiendo  cuidado  con  Jas  nubes,  y  con  el 
movimiento  del  aire:  con  las  Nubes  pa¬ 
ja  saber,  ti  abran  r  a  ios,  y  con  el  aire,,  par 
iá  acedes  alguna  fuga»  Se  sabe  pot  la 
Nube  que  aba  Raio,  quando  el  c  o  lo  r  de 
élla-  fuere,  verde,  y  tal  vez  mesdado  coit 
alguno  otro,  que  suele  ser  el  wjof  por 
que  la  Nube  que  aparece  asi,  viene  úuí¡ 
cargada  de ;  azufres ,  y  de  nitros,  que  Soft 
las  materias  inflamables  para  el  fuego ,  y 
las  fuertes  pata  la  violencia  y  los  ruidos* 
por  eso  vi<nd>se  Nube  con  este  color  se 
ande  esperar  muchos  raios  ,  y  muchos 
truenos,  Qumdo  el  color  fuete  negro,  o 
rojo  no  es  tan  cierto  el  suceso  de  los  ra* 

J  IOS  y 
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ios,  b  no  es  tan  malo  e!  anuncio  ,  aun¬ 
que  si  etiope'  se  remen,  y  mas  per  la  Nu¬ 
be  roja  que  por  !a  negra  ,  por  que  esra 
denota  muchos  azufres ,  y  aquella  maches 
nitros,  y  asi  dan  aviso,  que  puede  aver  ta» 
i  o  ,.;.v  qtiando  menos  muchos  truenos  y 
íelanpgos,  o  centellas.  De  modo  que  el 
peor  pronostico  pata  estos  casos  ts  la  Nu-j 
be  verde,  después  la  roja  ,  y  la  queme-» 
nos  amenaza  la  negra,  como  es  la  blaoc* 
aviso  de  segundado 

Observado  el  air«  sé  puede  uir  del 
raio,  quamio  se  ve  alguna:  Nube  que  lo 
anuncie  $  por  que  no  ai  duda,,  que  ti  aire 
movido  sensible  ,  o  insensiblemente  es  1 1 
que  conduce  ,  o  traspone  aquel  funesto 
oroicopo  (a)  de  la  desgracia..  El  mismo 
movido  desde  el  lugar,  donde  se  reme, 
puede  llevar  alguna  fuerza  acia  la  Nube, 
©  para  alejarla ,  ó  pata  abrirla,  y  acetl«- 
que  descargue  el  mío  en  otra  parte,  antes 

..•  de 

'  f a  )  Asi  I ‘amaron  las  Astrólogas  á  cierta  o  .ir- 
te  del  Cielo,,  que  creían  anuncio  de.  los  sucesos 
de  fcrtuná,  y  se  aplica  esta  voz  Cómanme  itepotf 
licencia  de  reéloríca,  ó  arto  de  ablar  bien,  a  tudiq 
Jo  que  da  aviso  de  algún  suceso, 


de  Ilcgaí  3  Id  nuestra.  Por  medio  pues  de 
c  - e  conductor,  y  con  su  observación  no 
es  inposibic  cscusar  alguna  ves  la  s acali- 

t  %  O-'  _ 

dad,  que  puede  traemos  el  raio.  Si  el 
•aire  en  aquel  entonces  se  movtere  sensi¬ 
blemente,  esto  es,  si  ubiere  viento  ,  sien¬ 
do  posible  ganar  lugar  á  barlovento,  ó  la* 
do  de  adonde  viene  ,  es  tai  bien  posible 
escapar  del  raio,  que  ade  caer  a  sota¬ 
vento  ,  o  lado  opuesto  al  viento,  por  que 
es  regular,  que  la  Nub-  pase  a  rcbentaise 
en  algún  sitio  de  aq  tel  camirro,  poc 
donde  el  viento  le  dirige.  Si  fuere  insensible 
ti  movimiento  del  aije,  ó  sino  se  sintie- 
je  viento  (pues  siempre  se  ade  csrvr  mo* 

viendo  el  aire):  se  ade  tener  atención-# 

* 

las  Torres,  á  los  arboles  ,  y  a  todos  los 
cuerpos  eminentes ,  que  subieren  la  :Nu- 
bc  cercana.,  por  que  en  ellos  esta  cortada 
la  ad mofeta  ,  y  el  aire  femoiin’andose,  y 
aciendo  lunar  a  que  la  Nube  con  ti  n  i 5 - 
mo  rhovimier-to  siga ,  y  venga  a  soltar 
el  raio*,  d sola,  por  qüe  ¡a  era  tiempo  .«de 
abrirse  ,  o  por  la  agitación  del  aire  ,  o 

totipkndose  con  el  choque  ,  si  bajó  mu^ 

cho  .  • 


v  * 


,  ,  ,  (  *9?) 

eno ,  y  alcanzo  á  topar  con  alguno  de 
aquellos  cuerpos.  Por  esta  misma  razón, 
guando  la  Nube  esd  cerca  es,  peligroso 
tocar  las  Canpanas,  y  tanbicn  es  de  ríes-* 
go  correr  los  individuos.  Es  malo  lo  pri-i 
mero  5  porque  el  aire  ciido  con  el  toque 
ue  las  Canpanas  sacude  la  Nube,  y  puc- 
de  /  ronpet  la  5,  y  es  malo  lo  segundo,  por 
que  si  el  jraio  no -a  caído  perpendicular, 
sino  que  viene  en  calidad  de  centella,  cor^ 
riendo  obljquamencc  ,  a  de  enderezar  por, 
donde  el  aire  corre  á  ir  llenando  los  lu-| 
gares,  que  va  desocupando  el  que  uie. 

Pero  si  la  nube  estubiere  en  distan¬ 
cia  ,, es  mui  racional  el  correr  parala  par-, 
te  de  barlovento,  como’ se  dijo,  y  el  apar* 
tarsr,  ó  alejarse  de.  los  lugares /donde  ni* 
cuerpos,  en  que  remolinee  el  aire,  como 
no  sea  cosa  de  pasar  por  debajo  de  la 
Nube,  6  de  acercarse  á  tenerla  encima; 
Es  igualmente  precautorio  el  sonido  de 
las  Canpanas  (  demas  de  su  principal  de¬ 
signio,  que  es  .clamar <  a  Dios )  j  por  que 
con  el  puede  inpelerse  d  alte  á  mucha 

mas;  distancia  ,  retirando  mas  la  Nube, 

(H5)  para  , 


Saber  la 

distan 
cia  por 
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para  que  rtbienre  mas  lejos  ,  b  puede  sa¬ 
cudirla  en  aquel  lugar,  donde  la.  encuen¬ 
tra,  que  es  bastante  para  que  suelte  por 
allá  el  faio.  Tanbkn.  es  oportuno  el  tiro 
de  un  canon  para  ton  per  la  nube  antc$ 
que  llegue*  ó  esté  en  proporción  de  echar¬ 
nos  encima  la  descarga. 

La  distancia ,  que  se  ade  observar 
para  este  caso,  no  es  de  altura ,  como  ya 
lo  que  se  se  enriende  ,  sino  de  longtüd  b  latitud, 
tudf  el;  p3ra  saberft  si  es  mucha  ©  poca,  suelen 
dar  por  regía  la  tardanza  de  la  propaga¬ 
ción  del  sonido.  Dicen,  que  cada  minuto 
anda  este  60  mil  pasos :  de  aquí  se  coli¬ 
ge  que,  si  visto  el  tehtipago  (  qie  es 
tsnbieu  quando  sale  el  sonido  de  arriba  f9 
pasa  Un  minuto  sin  que  oigaiiíoí  el  true¬ 
no  t  la  Nube  está  dttantc  de  nos  otros 
esos  6 o  rail  pasos,  á  proporción  se  pue# 
de  inferir  lo  demás.  Y  aur  que  oido  el 
trueno  ya  es  cai  io  ci  raí®  de  aquel  true¬ 
no :  sien  pee  es  útil  saber  la  distancia  ,  en 
q  se  Cita  la  Nube ,  para  po- cr  contra  los 
que  nú  d“¡i  seguirse  -a*gu  <a  de  las  precau¬ 
ciones  ,  negativa ,  y  positiva  ,  que  quedaft 
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Es  menester  mucho  tino  para  res-  Cr-ite't 
guardarse  .  de  ios  taies  con  arreglo  á  l„s  en  estas 
maxsimas,  que  se  an  dado  $  por  que  sitio 
son  en  su  gao,  que  tenga  ot¡as  insnuccio- 
iies  de  Física  ,  y  de  Matemática,  y  que 
gaste  Bincha  solercia  ,  y  sagacidad  (  a  j ; 
ts  oaut  fácil,  qtse  se  ilustren  ,  y  sean  de 
ntaior  peligro  en  vez  de  ser  pres‘  rvato» 
lias.  Sin  estas  condiciones  puede  no  dis* 
unguirje ,  si  la  distancia  notada  por  la 
tardanza  de  tf ueno  es  para  a? liba,  ó  de 
los.  lados  j  puede  faltar  la  advertencia  so» 
bte  si  mcavtcm  alguna  otra  canta  na  tu* 
raí,  que  cambie  las  medidas I  y  en  £n  se 

•  .  I  T  |  /  w 

ignoraran  las  demas  circunstancias,  nti«- 
poeden.  mudar  ó  alterar  la  escena  ,,  con* 
vi» ttardo la  en  tragedia  dolefosa  y  Jamen* 
tu  ble.  Por  eso  ninguno  deberá  echar  ma* 
de  estos  adviníos  positivos  de  mover 
«i  abe  *  u ir  &c.  (en  los  negativos  de  no 
emprender  estas  cosas  no  ai  tanto  nVgok 
que  sepa  que  sabe  ti  manejo  mns  es¬ 
pedí- 
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fa  )  La  rwmef*  «  destreza  pr*de«cfe* en  ai  \u 
car  ios  «usures  medios  para,  ¡«.a  raí  do  fin ;  y  Ia 
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púdico  ,  0  el  de  mui  probable  seguridad. 

Qaando  las  exsalaciones  jautas  a  un  •- 
cuerpo  en  algunos  lugares  se  sazonan  pa» 
ra  encenderse  ,  y  lucir,  sin  consorcio  de  4 
Nubes,  que  las  envuelban,  y  que  las  niu-f 
den  a  endurecerse  para  aquellas  esplicacio- 
nes,  que  emos  dicho,  tenpestuosas  y  fon* 
midables:  se  forjan  otros  meteoros,  yá  crv  > 
lo  alto  de  la  región,  ya  en.  la  superficie’ 
de  la  tierra,  ó  mui  cerca  de  ella;  onos  . 


^  '  1 


con  realidad  de  Ígneos  .,  y  otros  con  so¬ 
lo,  el  senblantc  de  fuego. 

Los  íprimeros,' como  <que  se  forrn 
de  lo  mas  tenue  de  Jas  exsaiacioncs ,  que  t 
«es  lo  que  ¿asciende  «en  maiot  abundancia ,  . 
lo  que  mas  se  congrega  de  este  genero  de  •  - 
partículas ,  y  lo  .que  cotí"  mas  fácil idad,- se-¿  - 
■inflama  se  ,  ven  roaiores,  y  muestran  (pie-r 
son  verdadero  fuego. ¿No  ai  duda  que  mu-; 
ohos  se  quedarán  sin  'inflamarse ,  y  que 
muchas  serán  tan  pequeños,  que  no  aNv 
c-anzen  a  ser  vistos-;  pero.,  ablando  de 
"los  visibles ,  es  constante  ,  que  aparecen 
inflamados  ,  y  de  un  tamaño  bien -creci¬ 
do- con  diversidad  de  figuras,  -según  lá; 
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casualidad,  en  que  se  juntaron  los  mate¬ 
riales  ,  según  la  cantidad  de  cijos  que  pu^ 
do  juntarse  ,  y  según  la  fuerza  de!  aire 
anbienre,  qüc  últimamente  los  redujo.- 
Suelen  quedar  en  figura  redonda,  d  ;  en 
otra  que  se  acerque  á  ella:  y  en  figura 
oblonga  ,o  larga  ,  ya  perfecta,  ya  inper<J 
fcóta  j  y  como  asi  juntos  se  encienden  , 
asi  aparecen  después  de  encendidos.  Unas 
veces  se  ve  un  cuerpo  de  fuego  ovalado, 
b  ancho  en  el  medio  como  con  barriga, 
y  como  si  tubicra  cola  y  cabeza  angosto  por 
ios  dos  lados,  entonces  les  dan  el  non*, 
bre  de  Dragón',  otras  se  ve  un  cuerpo 
de  fuego  redondo  ,  y  plano  como  en  fi  t 
gura  de  un  Escudo  ,  y  ese  es  el,  nonbre 
que  le  dan.  Unas  veces  ;e  ven  cuerpos 
de  fuego  oblongos,  encendida  aun  tic  ti¬ 
po  coda  su  corpulencia;  y  otras  prendicn-, 
dose  con  subcesion»  Quando  aquellos  de 
figura  larga  se  encienden  á  un  tienpo^er-, 
manccen  ,  o  rendidos  como  higas ,  ó  para¬ 
dos,  y  en  figuras  de  Columna,  de  Pitan  i- 
áe,  de  Lía  ms  ,  cuio?  nonbres  i  btienen  j 

»  >  i  '  w 


y  vanbiwi  cniguijs  ijc  Qnbitt,  de  Btu-, 
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f©t,  y  con  otías  perspectivas  de  edifx» 
rios  &r.  Qavndo.  no  se  erteienden  a  un 
tienpo  ,  sino  que  van  paulatinamente  at- 
diendo  ;  unas  veces  por  mceicepcicso  del 
materia I ,  que  no  está  tan  continuado,  se 
ofenden  á  trechos,  ó  de  una  paite  á  otia, 
y  entonces  nos  parece,  que  el  fuego  va 
saltando  ,  y  decimos  cabías  saltantes  $  y 


otras  veces  ,  en  s  íe  el  materia!  esta  con* 
tinuado  ,  é  igualmente  dispuesto  ,  sigue  el 
fuego  por  la  longitud  f  y  coma  enpieza 
por  un  cabo  ,  y  progresa  pata  el  otro  , 
dejando  de  estar  subcesivamente  acia  el  pri¬ 
mero  para  acercarse  al  segundo,  nos  paiecé 
oue  un  globo  de  lu^,  o  que  uña  Estrella 
se  vvá ,  o  corte  de  un  lado  a  otro,  y  lla¬ 
man  Estrellas  volantes,  por  la  semejanza 
de  la  .figura  ,  no  poe  que  sea  Estrella  lo 


Ore  corre. 

La  causa  ,  que  da  sazón  ,  o  disposi¬ 
ción  uíiima  pira  encenderse  de  este  mo¬ 
do  los  materiales  teneos,  b  cxsalicione? , 


es  el 'frío,  principal  mente  el  de  la  noche, 
■ene  conprimiendo ,  o  apretando  aquellos 
grumos,  jo  pelotones  de  material ,  estrcr 

cha 
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mi.  i  sos  partículas  par .1  el  fermento  ,  o 
despedazo  de  unas  y  oirás  ,  o  para  l.i 
conouciti»,.  ó  mutuos  golpes:  de  donde 
resulta,  cju 5  se  deser, barazen  ,  y  suelten 
Jas  partes  ígneas  para  encender  ,  6  cine 
pata  lo  m  ilmo  se  conviertan  en  fuero  las 
<pac  no  lo  eran,  como  dirán  otros.  Por  eso 
•tí  rienpo  de  aparecer  estos  fenómenos  es 
Ja  «Gchej  y  aunque  no  es  mui  difícil  que 
se  formen  de  dia ,  es  diHcil  que  enton¬ 
ces*  se  vean  ,  por  que  no  pueden  ser  tan 
abultados  quando  ai  algún  calor  ¿  ni  tan 
notables  por  falta  de  bufeo  t.  y  por  la  cía- 
rifad  preferente  del  So!. 

Los  segundos,  que  se  forman  en  la  M<f 
superfi.  ie  de  Ja  tierra  ,  o  en  sus  rnmedía- ros  bo¬ 
cones  son  pequeños  ,  por  que  siendo  por  j°s* 
aquí  mas.  gruesos  los  alíeos ,  y  avie ndo 
me  no*  frió  que  en  lo  alto  de  la  región: 
no  se  sugecarv  canto  como  los  dé  arriba 
*  copularse  b  trabarse  unos  con  otros. 

Por  lo  regular  estos  fuegos  r,o  queman  > 

P<>  que  lo  craso  de  los  materiales  .cuba¬ 
ba  taza  el  movim J“nto  .  cord  ustiv.Q  :  sofo 

que;  siendo  ce  una  matciia 
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gelatinosa  ,  o  como  jalea,  sin  asperezas  y 
ou'Ha ,  rebotan  con  otar  idad  la  luz  de 
<is  Ésct  ellas  ,  ó  por  su  naroralezi  ígnea 
Cabían  esplendor,  aunque  lo  vizcoso ,  y 
euboralo  les  pribe  del  cgercicio  de  que», 
mar;  y  últimamente,  siendo  unos  fosfo- 
ros  leves,  y  sin  movimiento'  de  fuego  (a), 
caminan  pira  donde  va  el  aire,  aciendo 
sistencia  ,  ó  parada  donde  el  aire  se  encuen¬ 
tra,  donde  ;para,  y  donde  se  remo'inea. 

Por  eso  suelen  como  pararse  en  las 
r4vias  de  los  Navios  los  que  se  an  forma1» 
do,  asi  de  los  alíeos,  que  de  la  tierra 
mar  conduce  el  aire,  como  de  los 
vetunes  del  -K*lar  ,  y  de  las  emiviOties ,  o 
sudores  de  4os  navegantes»  Cenando  se  apa* 
rece  uno  ■  de  estos  fuegos,  le  Human  Ei.“ 
na  5  y  quando  dos  ,  ios  Paganos  Its  in 
llamado  Castor  y  Polos  ,  y  los  Cristianos 
San  Telrno  :  abusando  los' vu'gares  de  la 
noticia  de  que  este  Sátiro  les  a  favoreci¬ 
do  en  ¡as  tenpestades,  para  cter  que  sien- 

prc  - 

(a)  Lhrrnrvse  fosfbtos  aquellas  apariencias 
realidades  de  fuego  ,  que  se  manifiestan  ¡denoche 
en  materiales  reducidos  í  .ese  estado  sin  abet 
otro  fuego  que  los  c-uctetula. 


pré  les  va  á  aSudar  ,  y  que  roma  aquel 
trage  de  luz. 

En  tierra  firme  se  ven  sobre  los  Mon-> 
tes  ,  sobre  los  Arboles,  y  sobre  las  Bes¬ 
tias,  y  Onbrcs  caminantes  :  por  que  asi 
esta  proporcionada  la  conducion  de!  aire, 
que  en  estos  cuerpos  se  encuentra  ,  y  se 
rebuclve,  como  ligándose  á  aquel  sitio. 
Be  aqui  viene  tanbien,  que  ellos  sigan  al 
que  va  uiendo  ,  y,  que  eian  del  que  los., 
quiere  seguir;  el  que  uie,  ace  ocasión  de 
que  el  aire  le  siga ,  y  en  el  aire  viene 
el  fuego;  el  que  camina .  para  alcanzarlo,; 
tan  bien  ace  ocasión  de  que  el  aire  con  lo 
que  lo  inpele,  vaía  para  adelante,  yen  el 
ante  el  fuego  adelantándose ,  y  como  si 
íbera  uiendo  del  que  !c  busca:  por  eso 
los  llaman  fueses  fatuos. 

\  '  ID 

■  Ellos  son  mas  frecuentes  en  los  lu¬ 
gares  de  Lagunas,  Semen  ter  ios,  y  en  otros 
donde  ubrete  corrupción ;  por  que  allí  e$ 
donde  abundan  ,  y  donde  se  exsalan  mas 
Jos  .betunes  ,  y  las  sustancias  pingues  y 
aceitosas.  .  :  .  - 

-  »  t  •  /  •  »  i  *  '  .  *  , 

£n  otros  lugares  ,  q  ic  no  son  ¡estos*’ 
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te  ven  relunbrar  de  noche  las  supe  fieles 
de  a'gonos  cuerpos  de  gusanos,  petcados 
&cc  ;  pe^o  en  ellos  no  es  precito  que  ocuc- 
ra  alguno  de  estos  fuegos  fatuos  nuevi- 
mente  formulo:  tienen  por  su  natura  ez», 
o  tra  n  coi  sigo  un  betún,  o  sustancia  pa-» 
rtcida  á  esta  de  los  fuegos  fatuos,  que 
no  puliendo  verseles  de  dia  per  la  ma  or 
luz  del  Sol ,  solo  son  manifcstablcs  en  la 

oscuridad  de  la  noche. 

Sicnpie  que  se  vieren  cuerpos  ardien¬ 
tes  ,  o  lucidos ,  sea  en  lo  alto,  sea  en 
lo  bajo  del  aire :  se  ade  crer  que  son  de 
alguna  de  estas  claces  de  meteoros  ígneos,. 
Ni  los  de  arriba  deben  tenerse  por  anun¬ 
cios  sobrenaturales,  ni  los  de  las  gavias 
por  socorro  de  San  Tclrro  ,  o  de  ortO; 
Santo,  ni  de  los  Montes,  Arboles  &c.  por 
carbunclos  ,  ni  pensar  que  son  animas,  ni 
cosís  del  Demonio.  Todos  ellos  son  tan 
naturales  como  las  Nubes;  poique  si  es¬ 
tas  se  forman  de,  los  vapoics  ,  aquello* 
salen  de  las  exsalaciones,  y  tan  neetsatio 
es  que  alan  exsalaciones  como  vapoier. 
No  ton  en  toias  pática  vistos  frecuente*  _ 

me  n- 


mente  estos  fuegos,  como  jon  J  *  NTu!-><-i: 
por  t|Uc  los  vapores  con  solo,  t 

se  v  n  como  Nubes  ,  v  las  ex  abejones 

*  * 

Ro  se  ven  como  fuego  «nía  que  n rífen,  y 
dan,  o  excitan  luz  que  las  di-tingi}  y 
como  la  segunda  resulta  de  los  vanóles, 
que  es  la  lluvia,  se  ínprdc  muchas  vece* 
(  y  casi  siempre  en  muchas  partes),  aun¬ 
que  aian  Nubes,  y  aunque  es  pendiente 
cíe  un  solo  airecillo  el  lie  bcr  quando  ai 
Nube  :  la  segunda  de  exsalacioncs  ,  que 
es  c|  fu  go  ,  ranbicn  se  inpide,  y  no  se 
•ve  sienpte ,  aunque  esten  juntas  las  exha¬ 
laciones»  De  aquí  es  que  todos  estos  fue^ 
gos  no  sean  tan  frecuentes  en  todas  par-, 
tes  j  como  que  mas  ade  faltar  la  rnaior 
fuerza,  que  sea  menester  para  suscitarse 
el  Riego ,  que  la  menor  que  se  necesita, 
para  la  lluvia.  Fuera  de  que  ,  etv  algunas 
pa- tes  son  estos  meteoros  ígneos  casi  tan 
frecuentes  como  las  lluvias  de  aq-uilos 
Jugues  >  y  en  elfos  mas  continuados  Jos 
fuegos  ,  o  ratos ,  centellas  Scc,  que  lo  son 
los  aguaceros  en.  los  Jugares  de  nuestro 
pars  y  «o  que  <anio  llueva 

'  Ni 


Ni  son  •cstqkc' meteoros  tan  corpu- 
lentos' cómo  'las'  Notes,  por  que  ias  ex- 

'  »  .  >  ,  '  ^  j  ^  S  ^  *  I  '  -  *  r  »  i  *  ' 

salaciones  p  ?sañ  rhas  que  los  vapor  es  y  y 
asi  ni  pueden  elevarse  muchas,  ni  redu¬ 
cirse  á  consorcio  para  meteoros  de  fuego* 
como  los  vapores  para  -los  de  agua  ,  o 
nubes,  lluvia  Seo. 

No  es  inposiblc  que  li  gue  el  casó 
ele  traernos  felicidad  un  fuego  elevado  ^ 
aunque  sea  mui  grande  y  esc  rao  reinarlo  $ 
por  que  puede  ser  que  aquellos  azufres  , 
y  demas  panes  terreas,  que  en  lo  Ínfimo 
de  la  adroofera  inquietaban  nuestra  con- 
elexsion,  cansándonos  calenturas  d  otras" 

r  •  .  . .  .  -  i.  / 
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,  -o-  pegajosas  , 


y  epidémicas ,  esto  es  cotnunca  ,  gi n 
acenso ,  y  pagándose  fuego  en  aquel  le  ar¬ 
tera  ,  se  pierdan,  y  nos  degen  i  i  ores  del  ‘ 

daño  ,  que  nos  ocasionaban  po? 

Ni  por  la  figura  tstrana  con.  Qtte 
aparezcan  son  dignos  de  admiración  ni  de 
espanto'»  por  que  como  los  vapores  se 
juntan  en  Nubes  de  vutias  figuras  t  tan- 
bien  las  exsalaciones  ande  Variar  la  figo- 

.  ••  ■*  *  *  '  *>  |  -i 

,vfa-*  según  se  jumaren  y  ‘V:  no  siendo  pro-, 

>-C  '  9  •  ,  w  ,  J  • 
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tíigroso  un  ¿?obo,  úna  Vara,  «na  Coíum- 
■na  ,  un  Buey  ,  un  Onqre,  un  azote  &c; 

^  ti  ti  ^5  ,  tan  poco  lo  son  de  resalado* 
ncs  encendidas. 

Quando  estas  apariencias  sean  pre-} 
ternatuialcs ,  o  fuera  del  orden,  y  curso 
diario  de  las  cosas,  Dios  las  dará  á  en¬ 
tender  con  otra  seguridad,  y  con  infali^ 
ble  suceso.  Semejantes  casos  no  son  para 
que  Jos  disciernan  todos  5  ni  se  darán  poc 
tales  en  el  tribunal  de  los  Superiores  sin 
que  pasen  por  un  serio  cxsanvcn  ,  donde 
juzguen  buenos  Teólogos,  y  Escriturario', 
y  Fdosofos  mui  peritos. 

r  **  \  _  '•  .  *  * 

"  .•  V 

I ‘  ?•  M ET E OROS  EN FATIC OS  ,  O 


Aparentes-:  Alón  ,  6  Corona  ,  Parelia  ,  o 
Sol  falso,  Arcó  Iris¿  Varas  de  luz,  j 
,.y  .Aurora  del  Norte. 


O  rón  otra  cosa  estos  Mcteoros(a) 
que  los  varios  caminos,  o  modos  distin¬ 
tos  ,  que  toma  para  alunbrar  la  luz  del 
Sol  (  lo  mismo  puede  acer  la  de  qual- 
-  ( L  5  )  quie- 

(a^fisceptuased  ultimo,  <ju*óíts 


i.  # 


«qu'étá  'astro* .-péta.-* «©>  Otro-, 

stjjó  e-Ss  U  Luna  algunas  veces) ,  quando 
se  interponán  ,  0  de  otra  manera  ^'pa¬ 
ren  los  cuerpos  vaporosos  ( t&l  Wz  cotí 
mezcla  de  -exsa'aciorics  )  m  proporción  de 
parecerá  nnésm  vista-,  que  ai  fc'o.  ed  Cíe- 
k)  ya  un  cerco,  que  ctrcüíisenofc,  o  ro¬ 
dea  á  a-gun  -astro  por  defuera:  ya  muchos 
Soles,  o  muchas  -Lunas  «que  acoopaam  al 
Sol,  o  luna  verdaderos:  ya.  un  arco  de 
muchos  y  agradables  Colores  ,  4.  algunas 
como  varas  de  La  misma  ermosura i.  y  i  a 
^  á  la  de.  los  que  avitan  pet  el  otro  la¬ 
do,  b  pa  r  te  septentlional  \  tanbk'n  cierto 


es 


,  que  por  ser  semejante  á  la  clad 
ildad  de  la  Aurora  ,  y  por  venir  de  aquel 
Jado  del  viento  Bóreas-,  4  Nofte  se  Üá- 
fna  comunmente  autora  boreaL 

La  luz  ,  no  ai  duda,  que,  dando  de 
diferentes  modos  en  varios  cuerpos,  y  vol¬ 
viendo  asi  para  nuestros  ojfcs,  les  ofrece 
colores  distintos  ,  y  figuras  ’rmri  carnosas. 
Recuérdese  lo  que  se  dijo  e'n  el  parágrafo 
primeío  del  Gap,  2.  deí  2.  Trat.  ablan¬ 
do  ét  los  cicpus.ulos  :  que  la  luz,  quan- 

>•  -  do 


_ 


»  v  '■«-  , 
*1 


'  ¿o 

r 


fr) 

c&n  un  <úef -postre  no  pü 
de  penetrar  t  ace-  tcfítxsiotV,  ,  o  rebnelve 

N  s  '  *  ' 

para  auras ;  y.  cjüc  cjuándo  c\  cuerpo  cort 
^uicn  encuentra  es  penen  fbley  pero  ó  nías 
-raro, -o  rófc,  o  mas»  denso  ,.  d  tupido , 
íio  rebiK  !ve,  sino  que  pasa  con  refracción. 
Oí  quebrándose  para  otro  camino  •:•  si  iv’a 
por  cuerpo  faro  ,  y  paso  al  denso,,  el  es.»  ,. 
í ■  avio  ,  o  camino  ,  que  muda  es  con 
acceso  á  la  perpendicular ,  ó  inclinándose .  > 
para  el  medro  ,  donde  pudiera  ponérsela 
linea  c.etcc  fea  ,.  o  redirá  desde  el  lugar-  don-» 
de  sale  para  la  padree  dónde  va  la  il use r o5» 
cidn y.  si  primero  iva  por  c!  denso,  al 
pasar  por  el  raro,  se  'ace  la  refracción  cort 

receso  ,  ó.  apartamiento  de  aquel  medio. 

linea  perptndi  ular.  Sienpte  cue  en  es» 
tas,  icbue’ta? y  en  estos  dobleces ,  la  Ij* 
nea  por:  donde  iva,  ace  con  la  de  Ja 

imelta  ,  b  con  la  del  doblez,  b  refracción 
ángulo  agudo  de  tal  y  tal  apartamiento 
de  una  linea- a:  orr  a  respe  a©  de  nuest-os 

©íos::  ai-  tal  y-  tal  color,  como  se  obser- 
bá-  e  n  la-  be  la  ,,  en  el  agua  ,,  en  el  ptj  ¿ 

m* Cdicaí  conado  con  Esquinas.  Los 


IV 
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que '  carecen  de  Ijs  luces  de  la  geomea 
«ia  pueden  guiarse  para  entender  lo  que 
es  ángulo  ngucío  y  el  valor,  o  determina¬ 
do  apartamento,  que  ade  tener  el  qac 
forma  U  luz  para  darnos  determinado 
color }  por  la  idea  que  tienen  de  la  es¬ 
cuadra  ,  aquel  utencilio  ,  ó  traste  tan  co- 
nocido,  que  usan  los  Carpinteros,  los 
ÍAlbañiles ,  y  otros  Artesanos  ( a  ).  Son  dos 
lineas  juntas  en  uti  punto  ,  v  distantes  én 
Jos  cabos :  esa  distancia  ó  apartamento  de 
la  esquadra  ,  es  la  quarta  patee  de  loque 
se  esríende  un  circulo  5  como  la  esufa  se 
medica  por  q  6o  parces  b  grados  (  según 
se  dijo  en  su  Cap.  q.  Trac.  2.  )  *pa»a  po¬ 
der  ablar  de  unas  de  ellas  con  precisión, 
©separación  de  las  otras  ^  asi  erntodo  cir- 

-  culo  es  c!  manejo  por  esos  grados ,  o 
$6 o  par.es  msiorc-s  ó  menores  según  el  ta- 

-  maño  del  ciículo:  a  este  respeclo  la  es* 
quadra  tiene  90  grados,  ó  se  considera 
en  90  partes  dividida Ella  es  ángulo 

1  fCC- 

»  _■ 

(  a  )  Les  que  se  egerciun  en  artes,  cuii  prac* 
tica  es  puramente  corporal,  y  que  se  Jianian  Jile¬ 
co.  w¿  COS,**  '  ’ 

V  ■ 


y 

ré&ó,  f>orq«t  se  forma  dé  líricas  redas 
é  detech&y,  é  su  afibito  es  rrdodesdt 
el  centro.  Atrabiesensc  dos  lincas  redas, 
o  agasc  un  crucero  derecho  dentro  de  un 
ciicslo-,  y  se  encenderá  la  formación  d* 


la  éscuacra,  y  lo  que  es  el  valor  del  an- 
‘grilo  redo.  Sígase  por  aqui  a  formar  un 
ángulo  ó  apartamiento  de  dos  lineas  con¬ 
currentes  aun  punto,  que  sea  menos  abicra 
to  que  la  Escuadra ,  y  este  es  ángulo 
agudo  (a),  y  quando  menos  abierto,  ten¬ 
drá  menos  grados,  o  valor,  como  si  fue¬ 
te  la  mitad  de  la  Escuadra  se  dita,  que  e* 
de  4$  grados-,  y  asi  a  proporción.  La  lufe 
én  las  idas  y  venidas  llega  á  un  punto, 
y  sale  del  mismo  por  otro  lado,  ó  acien* 
do  otra  linea  i  rematar  en  un  punto  disw 
tante  de  aquel  de  adonde  saiio  :  esto  el- 


acér  ángulo  la  lus  >  y  quando  se  dice  en 
los  casos  siguientes  que  la  luz  ace  angu¬ 
las  agudos,  es  que  ese  apartamiento  es'  ds 
Una  figura  mas  cerrada,  que  la  de  Ja  Es¬ 
cuadra  >  como  quando  se  t  Katc  ángulo  dé 
numero  de  -gudcs  dt  terminado,  es  decir 

(  M  5 )  ,  un 

i  üRtejgudo  es  su  ct}'U)l>a!etitc  eptKstilt)  sirgar. 


(4*4  i 

on  determinado  apartamiento  del  panto 
de  dónele,  sale  !a  luz  a  aquel  donde  buel- 
ve  á  dar  el  color,  después  de  aver  rebuel- 
lo  del  cuerpo,  con  quien  encontró,  o  des¬ 
pués  de  quebrada  en  el  cuerpo  mas  raro, 
o  mas  denso.  Esto  supuesto,  vamos  a  la 
formación  de  los  meteoros. 


Esta  figura  se  forma,  qaahdo  puesta 
.una  Nube  á  lo  inferior  de  un  astro  en 

.if 

.linea  perpendicular,  ó  casi  perpendicular 
á  nosotros,  a  lo  menos  reda  >  a  nuestra 
vista  los  raios  del  cuerpo  del  astro  pene? 
rían  el  cuerpo  o  medio  de  la  Nube,  y 
los  raios  de  la  circunferencia  del.  astro  no 
penetran  la  circunferencia  de  la  Nube,  a 
causa  déla  debilidad  de  esos :  raios ,  que 


no  son  tan  fuerces  torno  los  de  la  luz  del 
medio  del  astro,  per  que  vienen  oblicuos, 
b  de  los  lados,  y  a  causa  de  la  densi¬ 
dad  de  las  estrenaidades  de  U  Nube,  que 
fácilmente  rebotan  para  aniba  a  aquellos 
raios  débiles  ,  y  no  los  de  jan  venir  á  no¬ 
sotros;  con  que  queda  á  los  ojos  claro 
el  centro  de  ia  Nube,  por  que  pot  «111 
paran  los  r.aios  de  la  luz  del  astrp,  ucicn-i 

A  n  «* 


(41 5) 

cfosc  ver  ellos,  ó  su  claridad  ,  y  enctr- 
bfíendo  en  rila  aquella  paite  de  Nube:  y 
opaca  la  circunferencia  de  la  Nube,  por  que 
por  alli  no  pasan  raios  de  luz  que  aean 
.claridad  ,  y  asi  ros  queda  descubierta  la 
■  parte  estrema  de  la  Nube  ,  figurándonos 
Un  cerco,  que  se  llama  Corona,  b  Alón. 

'•  “Quando  la  Nube  por  unas  paites  es 


:fara ,  y  por  otra  densa,  y  está  con  el 
¡astro  en  disposición  de  que  sean  para  núes* 
•Iró  lado  la  reíleatsion  de  la  luz,  que  ¡cíe- 
■le  en  lo  duro  de  la  Nube  ,  y  las  refrac¬ 
ciones,  que  padeciere  en  lo  mas  rato  de 
ella  .  se  ve  el  Alón  ,  ó  Corona  como  si 
fuera  de  colores  rojo,  y  azul;  por  que 
entonces  ios  rajos  del  astro  ,  que  vienen 
paralelos  ,  o  parejos ,  atiendo  reflcxsion  y 
refracciones ,  caen  en  nuestros  ojos  con 
distintos  ángulos  agudos  del  valor  poco 
mas  b  menos  de  23  grados-,  siendo  el 

rnaior  desaquelles -ángulos  b  aventuras  el 

que  da  el  color  rojo  ,  y  «1  menor  el  azul, 
con  proporción  para  ortos  colores  remi¬ 


sos,  que  pueden  ver>e  educidos  de  estos. 
J-a  Corona  es  mas  frecuente  en  la 

¿*u.na 


k 

’M 
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:  en  c!  Sol  >  por  cpsc  los  tatos 
de  este  son  mui  activos,  y  no  sufren  im. 
fticd  a.cion  de  Nubes  sin  disiparlas ,  o  sin 
penetrarlas  ?ígüaiméf¡te’,  sino  es  una.,  ai 

©Cía  VCZ.  ;  í  V: 

<  A 

A  este  modo  quieren  algunos, -cpSC 
Patecas  se  •  Formen  4as  -representaciones  de  falsos 
Soles ,  Que  suden  aparecer  en  Wífncro  de 
dos,  ttcs,y  aun  mas,  y.  que  ‘Maman  Pa- 
'relias  :  diciendo  que  basta  tal  ,  y  tal  re* 
flexsion  ,  y  tal  ,  !o  tal  refracción  de  luz  efi 
la  Nube  ,j  para  que  la  'figui  a  del  ool  se 
•represente  en  distintas  partes  de  -elía»  Los 
Cartesianos  dibujan  el  tneteom  ski  lefrac- 
«ciones  ,  y  dicen  *.  que  cjuaíido  $r  des  ace 
alguna  Nube  >por  el  calos ,  y  de'spties  la 
reúne  ,  o  buclve  a  fbrfnat  ,  repí  RtinarocrN 
te  algún  gran  frió,  dejándola  con gl a» 


'•ciada,  O  mui  ciada,  y  el  viento 


o  ai 

_nos  vapores  la  suspenden  pata  ai  riba 
asta  que  los  laios  del  Sol  le  den  ,  no  por 
encima  ,  por  que  entonces  no  se  viera 
el  Ce  n  ornen  o  ,  iru  por  abajo,  como  cp  &  n- 
de  se  forma  el  que  luego  explicaremos, 

sin©  por  dos  Udos  -t  cncOnces  aparece  en 

la 


♦ 


f {#*?  r. 

la  Nübej  coma  en  un  Espejo  tiña  fipijj 
ts  *  ó  semejanza  ;  del  Sol.  Y  sí  á  mas  ék 
cfrar  dura  ,  y  cristalina  la  Nube,  es  es¡* 
«abrosa  notablemente ,  b  dispareja  con  afa 
gunaf  prominencias:  suelen  multiplicarse 
«n  ías  caras ,  que  dan  aquellos  sobrante?, 

mrar  rnuchas  figuras ,  como  la  oría ,  que 

ferman  las  refíexsiones  solas  de  la  luz  dd 
6o!/,  b  %  luz  muchas  veces  reflexionada^ 

«  rebueita  en  las  muchas  caras,  sin  re¬ 
fracción  alguna  de  sus  raiosi  como  en  un 
Espejo  dé  muchos  recortes,  ó  en  muchos 
’&sptjos  contrapuestos  proporcionaímcnrc 
se  «pueden  ver  muchas  figuras,  o  semejan* 

¿as  dd  Sol,:  y  de  qua’qoicra  otro  obgé* 

to,  que  se  presente  en  ésas  medidas  y 

!«i' constancias.  •;  «r  ; .  •  ■  ’■ 

.  Cómo  fuere  la  formación  de  las  Pa*? 
felias,  o  falsos'  Soles ;  será '  tanbien  la  de" 
loCnvtcofcs  de  tunas  falsas ,  que  suelen  Par,,, 
aparecer  v  y  que  llaman  Paraeelenes. 

i- ... .  QUa^do  «1  Sol  j  escando  sobre-  d 
O  izonce  sin  exceder  la  ele  vación  de  42 

grados,  y  jj  miátHÍós$  tiene  por  su  lado 

opuesto  ie^rsh  -nuestra  vista  ,  alguna  Na! 

(N5;>  5  be  " 


lenes, 


Ate© 

iris. 


i'  i 
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be  ro  í.ía  ,  o  que  ya  se  acaba  de  disolver 
,én  agua  , .  donde,  los-  taiog  de  su- luz,  en¬ 
grando  se  qu  ebren  con  inclinación  para 
abajo  9  b  á  lá  perpendicular  ¿  como  que 
llegan  a  alguna  maior  espesura^  y -.luego 
encuentren  (  saliendo  de  allí )  una  Nube 
bastantemente  densa,  donde  agan  retroceso  - 
b  teflexcion  paranosoiros  que  estamos  ínter-  • 


puestos  al  Sol  y  las  Nubes;  y  saliendo  (  ios  - 
3 ayos )  de  Jas  gotas  de  agua  o  Nube  ro- 
íida  se  quiebren  nuevamente  y  aota  con 
declinación,  o  apartándose  de  la  perpen¬ 


dicular  ,  cofno  que  pasan  al  cuerpo  mas 
raro ,  que,  es  el  aire  ;  llegan  a  nuestra 
vista  ,en  distintos  ángulos  agudos,  o  en 
diferentes  punios  ordenadamente  continua* 

,  i  i  l  i  •  *  r  _  ' 


>mo  ,  o  car-* 


dos  por  el  orden 

cera  pareja ,  con  que  ps den  del  Sel  ,  en¬ 
tran  qu  brandóse  eó  la  Nube?  tonda,  ;5C 
rebotan  ,  o  teflo&éti  en  la  segunda  ,  que 
es  densa ,  y  buelven  á  salir  de  equcllá* 
Estos  d  fe  remes  ángulos,  que:  dan  la  luz 
a  nuestros  ojos,  son  los  diferentes  colore?, 
que  vemos  en  e!  Arco  Iris.  N.nguno  de 
ejiofi  pasa  de  y  7*  minuto?;,.. 


m 
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ni  ai  alguno  que  b.ige  de  40  grados  y,  y 
1 7  minutos.  .  .  ' 

í:  .  Los  ángulos  madores,  q  te  en  este 
r-fnetco.ro  son  los  superiores,  ó  -  de  arriba 
e xor ma,clos.  de  los  raios  de  luz,  que  dan  en 
gotus  de.  agua  5  y.  en  lo  de  mas  conte* 
«nido  en  aquel -espacio,  que  se  ve  tojo, 

'  presetitm  ese  color  5  por  que  traen  mti- 
cha?  claridad  entendida  entre  lá  oscuridad 
de  Sus  Nubes:  es  decir  en  cí  valof  de  aque¬ 
llos  ángulos  están  de  raí  manera  conbinas 
dos  loa  raios  de  luz,  que  no  dea  blan¬ 
cura  6  ciatidad  peifcdh  ,  y  todo  lo  que 
les  falta  pata,  accr  verdadero  blnnro,  ts 
otto  tanro  de  oscuridad  ¿  que  con  el  tan- 
^lo  de  claridad  es-  esa.  resulfa.;  de- rojo  ¿  :  o 
Ver  me  jo»  Los  s-gunoos  ¡atigolos,  ¡o-  talos 
-  de  luz  ,  que  dan  en  las  gotas  de  agua ,, 
que  siguen  para1  la  tierra,,  figuran  el  co* 
Ior  amarillo  ?  pór  que  en  esa,  proporción 
la  lu,z  esta  mas  densa  >  y  asi  mas  cerca 
de  acer  ,  blanco  ,  y  taq  alcanzando  al  gra¬ 
nde,  blancura  pctf&a,  £C-  queda  en  el- 
cdor  dnmediud  á  blanco  ,  que  es  el  par 
o.anaatilio.  .Los  tercetos  prestan]  el 


;  'm  »  .* 


co 


?  T 


*  posición 


i  4to'l 

■V  y  jj^ 

or  ' VCf€r  _¡pOí  que  cti  su 
la  luz  carece  de  mas  densidad,  o  esr*  mas 

'V,  * 

Ítfjoí  de  dar  blanco,  y  asi  se  acerca  a 
«legro.  Los  quercos  dan  la  inz  mas  de¬ 
gradada  ?  d  rebajada  de  do  blanco  ,  y  asi 
mas  cerca  de  ser  negro  ,  que  es  el  azul* 
que  vemos  vsjo  d«l  verde.  Y  ios  últi¬ 
mos  ángulos,  donde  ya  esta  perdida  aque- 


,quc  man 
disponen  el  vio 


lia  isoca  viveza,  ©  es1 
llene  el  brilló  de.  azü!  , 
lado  ,  que  es  ei  ultimo  ,  que  aparece  en 
lo  mas  interno  del  Iris*  por  que  aíli  pre- 
V  a  lee  e  m  u  c  h o  el  negro,  o  f a -ta  m  uc  hó 
de  lo  denso  y  arreglado  de‘  la  luz  para 
te'c  blanco,  y  no  acabando  de  sobresalir 
Sa  dnu-bía.,  ó  pribacion  de  luz  por  la 
-qüe  allí  ai,  aunque  mui  poco  proporcio¬ 
nada  se  ve  el  .color  tilas  inmediato  a  ser 
~  e  c 

principales  ángulos  d  color  verme  jo  .  y ,  el 
azul  ,  y  por  la  presencia  de  estos,  y  atra-' 
vieso  de  ia  luz  en  sus  inmediaciones,  re¬ 
sultan  ítos  demas  colores  subalternos  ,  é 
dependientes. 

£sca  idea  dtí  lo t  qolcwss  es  sacad*; 


Uegr.o.  O  como  otros  se  esplican ch  lo? 


. 


$  *  1  J 

nIc  muchas  esper ¡encías,  pfíf'cip.ifmrwre  dt¡ 
una  formación  mui,  semejante  á  esta  dejh 
ateo  Lis  (  entendida  la  del  Iris  ya  no  se 
puede  ignorar  la  de  los  otros  macotes 
de  colores),  que  se  ve  en  una  bola  de 
cristal,  llena  de  agua,  y  puesta  en  un  pun¬ 
to  donde  los  faios  del  Sol  le  den  a  tien- 
po  que  buelvan  á  nosotros  en  ángulos 
agudos  del  valor  de  40  a  42  grados,  y 
^2  minutos* 

.  Fundase  la  teoría  ,  b  especulación; 
oe  Cite  suceso,  en  la  razón  ele  que  la  luz 
©Trecida  en  toda  su  Fuerza  ^  y  en  sentir 
de  Descantes  con  el  mas  vivo  movimiento 
vorticoso  de  las  partículas  etéreas,  ó  aire, 
que  en  su  sistema  es  el  segundo  eíemen-! 
to  ,  y  dejas  originales  ,  o  de  Fuego,  que 
mueven  a  estas,,  a  mas  d el  movimiento 
común  y  dé  la  dilección  de  rajes  )  es 
blanca  5  quanto  pierde  de  densidad  y  de 
fuer  za  .(..y  en  la  ipotesis  Cateen  1  na  ele  ¡a 
lo  tac  ion  d  movimiento  redondo  de  cada 
«na  de  cus  pmiculas  ordenado  i  la  vis- 
ta  ),  pierae  de  blancura  ,  y  $e  con  trae  á 
mezclarse  con  ¡a  oscutidadjv  aviendo  de 

(t  n  .  \  '  '* 

SU-i 


-  •  (4*2) 

suceder  esta  degradación  de  lo  blanco  d© 
la  luz  en  las  correspondencias ,  que  ella 
se  toma  puesta  en  ángulos  agudos  de  de¬ 
terminado  valor  5  por  que  asi  no  se  diri- 
ge  á  la  vista  con  toda  su  fuerza  ,  sino 
con  menos  y  menos*  y  tal  vez  por  que 
no  lleva  en  ellos  tan  ordenado  á  la  vis¬ 


ta  su  movimiento  (  aunque  no  sea  v  orn¬ 
eo  so  )  :  es  consiguiente  que  se  vean  eh 
la  circunstancia  de  esos  ángulos  las  pro¬ 
porcionadas  rebajas  de  lo  blanco,  que  sois 
ios  colores,  rojo,  amarillo.  &c*. 

La  razón  de  verse  estos  colores  eti 
circulo  es  ,  por  que  están  en  circulo  las 
proporcionadas  distancias,  y  corresponden¬ 
cias ,  en  que  se  determinan  esos  ángulos* 
b  por  que  los  ralos  de  la  circunferencia, 
de!  Sol ,  por  obliquos  *  y  de  poca  fuerza 
son  los  únicos,  que  no  pueden  traspasar 
la  nube  ,  ©  nubes  (  algunos  no  piden  nu¬ 
be  densa  )  ,  y  rebuelven  á  dar  ángulos* 
y  los  otros  deí  centro.,  o  medio  del  Sol 
por  dircítos  y  mas  fuertes  penetran  las. 
©ubis ,  y  transmitidos,  no  se  ocupan  en. 

las  resueltas  *  que  acen  los  colores:  y  asi 

es- 
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es  ros  dejan  el  espacio  de  su  curso  sin  na-i 
vedad,  y  los  otros  acen  ¡a  del  fenómeno 
al  respecto  de  la  periferia,  o  redondez  es¬ 
terna  del  So!,  que  es  en  circula. 

Suele  verse  orre  arco  encima  de  es¬ 
te  pnncipal ,  que  llaman  .secundario  ,  por 
que  es  resorte  de  aquel  prima-fio,  Forma¬ 
se,  Guando  la  nube  densa  de  arras  es  con- 
caba  ,  o  ele  orto  modo  dispuesta,  para  que 
caiendo  en  algunas  partes  de  ella  algunos 
raios  del  Sol,  agan  las  renexsiones,  b. re- 
bueltas  y  no  a  sai  ir  para  nosotros,  ni- asa* 
lir  inmedistanaenre  .  a  la  segunda,  refrac- 
cien  $  sjno  á  encaminarse  para  otras  par¬ 
tes  de  la  misma  nube,  donde  padezcan? 
segundas  reilexsiones-  (  que  río  rubieron  en. 
..el  prima ! i°  )  ,  y  de  ellas  pascó  ái  las  re¬ 
fracciones  segundas,  al  sahr  del  cuerpo  dé¬ 
la  nube  a!  mas  raro  de  la  a d mofeta:  co-.' 
mo  en  el  primero.  En  este  arco  aparecen 
inversos  los  colores  del  primario:  eran  en 
este  de  arriba  para,  abijo,  rojo  ,  amari¬ 
llo  Scc.  y  el  ultimo  violado  >.  y  son  en  eíi 
segundo  por  aquel  orden,  violado,  azul 
&c*  f  -ultimo  y  é  mas  bajo  rojo.  Es  la, 

xa- 
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tazón  $  -por  que  con  las  dos  renexsiones 
truecan  -los -ángulos.  Tmbien  aparecen  los 
colores  remisos,  ó  tío  raía  vivos  como  en 
el  ;p¡imario5  por  que  la  luz,  andando  mas^ 
y  con  mas  buekas  ,  se  desperdicia  ,  y  por 
que  es  mador  su  degradación  ,  pues  aquí 
se  cstiende  en  ángulos  de  54  grados  o 
cerca  de  ellos  ,  y  en  litia  corporatura  fi * 
griirada  ,  y  conbinada  de  otro  modo  que 
en  aquel  por  la  segunda  reflexsion,  y  di-' 
Versa  dirección  de  la  primera. 

Suelen  -  verse  estos  arcos  en  pedazos, 
como  cortados  a,  trechos  j  es  la  razón 
no  avet  por  aquellos  trechos  disposición 
en  las  trabes 'tacando  lo  tarca  de  ia  pri- 
mera ,  é  lo  denso  de  da  stgu ocla.  Si  esta 
falta  de  continuación  del  arco  se  obser¬ 
vare  a  lo  ultimo  de  la  duración,  del  que 
se  forma  por  la  mañana,  o  al  principio 
del  que  se  ve  por  la  tarde*,  en  uno  y  cñ 
otro  caso  es  conocidamente  la  causa  de 
aquellas  intercesiones  la  altura  ,  en  que  es¬ 
ta*  el  So!  ,  por  que  aliándose  42  grados 
sobre  el  Drizóme  ,  muchos  ralos  de  el  , 
arinque  tengan  nube  correspondida,  y  aun- 
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que  de  elía  rebuclvan  formando  srrgoío 
.para  nuestros  ojos,  están  ío  estos  moi  dis¬ 
tantes  del  punto  del  iinbo  ,  u  o.'illa  del 
Sol,  de  auondc  salen  aquellos  raías  :  los 
ángulos  no  son  agudos ,  o  can  cerrados  , 
como  se  requiere,  para  que  la  luz  este  co-* 
locada  a  nuestra  vista  en  modo  de  darnos 
colores ;  sino  rcdlos ,  ó  obtusos  en  forma 
•de  acer  claridad  sola  por  aquellas  partes, 
y  carencia  de  colores  :  con  separación,  ó 
como  cortando  aquellos  recazos  de  nube  • 
donde  otros  raros,  que  vienen  de  otros  pun¬ 
tos  de  aquel  gran  cuerpo  del  Sol  menos 
distantes  del  punto  de  adonde  nosotros 
..miramos,  acen  ángulos  agudos,  y  los  res- 
pefhvos  colores  de  aquellos  retazos.  Por 
esta  razón  e!  arco  Lis  de  por  la  mañana, 
«pande  enpieza,  se  ve  mas  entero  ,  por 
que  estando  el  Sol  mas  bajo,  como  que 
comienza  á  salir,  se  proporcionan  por  ro- 
das  parces  los  ángulos  agudos ;  y  el  arco 
)  -  ^  1*  »rde  es'  m„  q’u|ncto  ™ 

*  P0r  Sue  t0í^os  puntos,  de  adon- 
^de  salen  todos  los  raios  ,  que  integran  to¬ 
do  el  arco,  vienen  cerrando  con  el  pun- 
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to  tic  nuestra  vista  ios  ángulos  de  todos 
lados  a  los  grados  de  agudos,  y  a  los  de¬ 
terminados  para  aquellos  colore?. 

Algunas  orras  veces  aparecen-  unas 
como  listas  rectas  de  esos  mismos  colores? . 
y  es  por  que  solo  asi  esta  ía  disposición 
de  nubes  ,  ó  de  los  ralos  del  Sol  ,,  para 

J  i  ^ 

formarse  los  ángulos  dichos  en  peda¬ 
zos  tan  cortos,  que  no  sea  sencible  la 
corbátura  ,  que  a  ellos  corresponde en  la 
e redondez  del  circulo  ,  y  que  se  o istin gui¬ 
lla  5  si  fuesen  un  poco  rnaiores:  en  aquel 
tamaño  se  perciben  como  rcdfcrs,.  y  se 
'  llaman  varas  de  luz  con  colores^  Pueden 
tanbien  aparecer  sin  ellos  ,  y  sera  quan- 
do  no  ala  nube  rorida  ,  o  aviendola  ,  no 
cgtc  en  sus  proporciones,  para  variar  colo¬ 
res  ,  pero  se  alia  una  nube  derna  en  tal 
terminación,  que  aga  por  algunas  partes  el 
rebote ,  o  rechazo  de  la  luz  del  Sol,  sin 
degradarla  para  los  colores,  por  otras 
'dege  pasar  los  ralos  de  luz,  á  causa  de 
ser  en  aquellos  trechos  mas  penetrable. 
Entonces  se  verán  raf  gos  de  claridad  dc« 
"rcchos  como  varas,  por  que  el  rechazo 
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de  la  I02- es  solo  en  algunos  pedazos  de 
nube,  y  tnn  pequeños  que  no  muestran 
cu  ¡batuta  ,  aunque  la  tengan,  por  ser  po¬ 
ca  y  por  la  distancia  5  y  se  ven  sin  colo- 
’res ,  por  que  faltan  los  ángulos  ,  y  de¬ 
mas  correspondencias  ,  (ron  solo  el  color 
de  nubes  ilustradas,  ó  de  ilustraciones  dis¬ 
tinguidas. 

O 

Aquí  podemos  dar  lugar  al  merco» - 
ro,  que  se  apunta  en  el  margen.  Su  fot 
macion  es  ran  dudosa,  que  de  ella,  aun, 
no  se  ha,  averiguado,  si  sea  verdadera,,  o> 
si  sea  aparente  rg  y? asi  ¡es  pe t  ni  itida ..  la..co  *? » 
locación  de  el-  en  qualquiera  clase  dér  me«- 
teoros.j  de  fuego  siendo  lo  principal?  no » 
omitir  su  noticia.  El  fenómeno*  es  este  ^ 
por  la  parte  del  'Norte  en  dis  anda,  quan-  - 
do  menos  de  grados  de  latitud,,  sc- 
oftece  una  .  ciat  idad  irregular  a  pojada  de  • 
Uno,  o  de  muchos  cuerpos  de  los  que  se 
forma.pi  en  la  ad  mofeta,  con  a  tensión*  mu- 
chas  veces  de  todo  el  Oíizonte  visible  á: 
los  Amadores  de,- aquellas  legiones.  Algii-* 
ñas  veces  la  figura  es  de,  arto  ,  .pof  enme¬ 
dio  elevada  sobre  d  Orizonte ,  y  por  los 

cantos 


Aurora . 
borealo . 
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'cantos  como  estribando  en  el ;  otras  es 
otizontal,  guardando  igual  distancia  dd 
Ofizonte  por  todas  sus  pactes,  y  otras  se 
eleva  ,  ó  se  acerca  más  y  menos  del  Ori- 
z'onte  por  unas  partes  que  por  otras;  no 
siendo  estraáo  c]üe  todo  el  cuerpo  del  me¬ 
teoro  ,  se  ponga  5  tinas  veces  en  mas  ,  y 
otras  en  menos  inmediación  dcl  Orizonte, 
ya  atiéndese  oaralelo  á  el  ,  y  i  a  dejando 
como  un  ángulo 'entre  uno  y  otro.  Ay 
-casos ,  ó  sea  quando  es  menor  ,  ó  sea 
cuando  es  nwi  crecido,  en  que  se  p te¬ 
se  n t a  como  un  cuerpo  integro,  odeena 
ordenada  configuración  ;  y  otros,  en  que 
parecen  muchos  cuerpos, o  un -cuerpo con 
muchas  piezas  separadas  de  la  principal» 
Unas  veces  se  presenta  Vestido  uniforme- 
mente,  o  de  un  color,  que  ya  es  blan. 
co ,  ya  negro,  ya  azul,  va  verde,  y  y-z 
icmeo ,  ’ó  de  fuego ;  y  Otras  se  Tiste  d.> 
todo  i,  ó  aparece  salpicado  de  esto?  mis¬ 
mos.  Sacíe  traer  orden  en  ia  figura,  y  en. 
-los  colores;  y  tarbien  suele  venir  sin  or¬ 
den  y  simetría.  Todo  esto  en  cada  una  de 
partes  es  versátil,  ¿mudable,  .ya  ¿c- 


sa- 
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apareciendo  alguna  pieza  ^  o  mutilas  cíe 
tíbs,  ya  mudando  de  color  alguna,  al¬ 
gunas,  o  roda?,  ya  convirtiéndose  en  otras, 
y  restituyéndose  tal  vez  á  las  que  eran 
antes,  ó  á  sus  colores  :  unas  veces  con 
•prontitud,  y.  otras  con  alguna  tardanza. 
lgoa¡e$  variaciones  manifiesta  en  su  movi¬ 
miento  :  unas  veces  el  todo  va  para  el 
Oriente,  otras  para  el  Ocaso,  otras  para 
«l  Septentrión ,  y  otras  para  el  medio  día  5 
y  otras  veces  las  piezas  o  partes  se  van 
también  de  aquí  . a  allí,  y  na  pocas  se  Ies 
observa  un  inpetu  violento,  súbito,  6  re¬ 
pentino  ,  y  extenporaheo,  o  fuera  de’  tiem¬ 
po  a!  parecer»  ■ 

•  ■'.  Con  tanta  mutación  ,  alteración , 
variedad ,  y  corpulencias,  es  no  mui  rara 
la  resulta  de  figuras  irregulares,  romo  de 
llamas,  de  columnas,  de  cubres ,  de  bru- 
tos,  de  enbarcacrancs  ,  y  de  otras  cosas 
que  nos  refieren  los  que  an  visco  ía  au! 
rera  boreal,  y  los  que  escriben  de  ella. 

Para  conciliar  las  muchas  maneras  de 
csra  apariencia,  an  discunido  los  Filósofos 
per  la  diversidad ^dc  cosas  naturales,  que 

co- 
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conocen  capaces  de  se  me  jantes  inpsesbf 
nes.  Unos,  ni  juzgado  ,  que  los  vapores 
en  calidad  de  nube ,  y  otros  que  los  va-? 
pores  en.  calidad  de  nieves  abundantes,  de 
uno  ó:  de  otro-  modo  elevados  por  aquel 
polo ,  sean  bastante  ocasión,  pata  que  la, 
luz  del  Sol ,  y  la  de.  las  Estrellas  prospec¬ 
ten^  -deponga  a  por  delante-  todas,  esas  fi« 
guias  %  otros,  an  barruntado,  por  las  cx-a- 
ladones  de  la,  tierra  copiosas,  en  cl-ladcb 

^ttíco  ^  Qt.  septentriojial  :•  dererminando.  aí- 
gu  n os  el  metí'üiia  y  b-¡  azogue  como  mas 
|Uír|«To .  paia,  figurar  esos  fosfores j:  y;  otrosj 
no-  quieren  mas  para  aquella  formación, 
que  lo  común,  y  regulas?  der  la  cor  pora- 
tura*  de*  la  admofera  j.  creiendo  que  la  tal 
aurora  sea  el  crepúsculo  vespertino  conti¬ 
nuado,  o  el  matutino  anticipado. 

Estos  modos  de  pensar* y  otros,  quee 
pueden  ocurrir  (  principalmente  por  el  ma¬ 
tar  apogeo  del  Sol  en  la  parte  del  Nor¬ 
teña  favor  de  los  continuados,  o  anti¬ 
cipados  crepúsculos  )  ,  no  son  por  aora 

ar  con  propriedad:; 


tan  aparentes  para  es 

*  y  sin  oscurecer  la  descripción*  que 

r  .  se 


u?o 

s?  flos;  3C€  f?&  este  fenómeno  rmiíríforme , 
o  de  mucha*,  maneras  r.  como  seria  e!  con- 

4  ,•  '  <  . 

ccptpy  cjtiC:  tomásemos  de  !a  esperrcncia  de 
los  volcanes.,.  Si  en  !os  luga  res.  i  n  ay  ico  dos 
de  aquella  parte  voreai  ubicnr?-  algunos 
volea  ner  ^  ó  uno  solo  mas  copioso  ^  que 
los  conocidos  en  erras  pirres ,  y  que  bos- 
l£2& i  a  menudo,  y  sicnp.fcy  sciiajufic  ien^ 
re  cau-sa.  para  este  meteoro*-  Lacopju  so~ 
b r e  a h u n da n re  de  cenizas ^  de  fue gos  y 
de  cuerpos,-  inconbustos  ,  ó .-no  quemados,, 
fue- Saidrran;-;.  de  aquel  volcan-  parcele  ai*; 
re  darían  i  la  menm  anpjiacíon  asi’;  de.; 

Cuerpos  5,  como-?  de  luz  y  dé  color e&,.  que.; 
$e  v.e  -  en-  la  aurora  boreal  pues-.  seiiarit 
vta rías»  < as  calidades-,  de  los  muchos--  obsis»; 
rentes  ó  cuerpos  donde  da  la  lu?«,  y  fot 
vista y  en- dios  serian  varias  las-. modiS 
ca dones-  de  laUuz  ^  que  enbiara  aquella, 

©güera  fíontetiza.  Las  separaciones,  &  oir-r 
tiebnes  de.  cuc,pos  ,  y.  £ 

f  carreras-  serian  o  son  efeoos  po.dbles 
de  tas  fuerzas  dispersivas  9.  con  áte  se  ag¡> 
tan -fer. cercanías  dd  volcan.  Laí  variado, 
nc* de-figuras  (  con  especialidad  de  fo  de 
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■aquel  grande  flanco  ,  .que  deja  guando  se 
pone  circular ,  ó  xurba  ,  las  variaciones  de 
color..,  las  cransroi macioner,  y  'toda  b  va? 
r  i  celad  de  toda  la  apariencia  y  !a  de  sus 
partes,  y  la  entera  economía  indistinta  y 
pronta  de  ere  meteoro,  no  pueden  ccnet 
origen  mas  legitimo  ,  que  las  erupciones 
violentas,  ó  rompimientos  desde  lo  inte¬ 
rior  déla  tierra,  ígneas  y  ,-de  '.las  condi- 

dones  de  lo  cine  llamamos  volcan-:  sien*.. 

’  *  ■  ,  '  -  «*¿  ’■ 

do  este  b  causa-,  .ciue  sin  violencia  ae  ts 

A  *  -  '  >  ■  <  .  í 

fraruraleza  •,  y  sin  defecto  de  la  arquitec¬ 
tura  ;dei  mando  paede  estar  en  aqueí  la¬ 
do  solea  -v  b  fuerza  de  los  vientos  d?a* 

©  e  |  t  • 

nos,  y  mm  veo  mentes  en  aquellas  rrr  - 
constancias  (  de  qualqtsiet  modo  que  se 
conciba  la  generación  de  ellos) la  motriz, 

>  cy  '  .  |  j. 

que  trasponga,  ó  inanege  para  todos  Ja  o  os, 
y  de  tocios  modos  las  concurrencias,  que 

1 _  _ _  A  _  _ _  JL  d  •  n  «-■»  />  ri  /}«]  :\¡Vt  r  i“  ** 


dan  esa  Autora.,  d  iluminación  de  i  No:  t 
§.  4.  VUELO  DE  LAS  AVES, 
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,  l  mecanismo  admirable, 
las  Aves  se  levantan  . en  el  aire 


con  que 
á  trasmii 
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grar  por  donde  quieren,  estriba  principad 
menre  en  un  secreto  de  lo  invisible  :  se 
fgercíta  con  una  maquina  de  visibles  pie¬ 
zas.  y  determina  el  movimiento  con  las 
.acciones  animales  de  las  mismas  Aves. 

El  secreto  es  la  elasticidad  dei  aire. 
Este  líquido  como  clástico  se  reduce,  6 
encoge.,  y  se  distrae  6  esriende,  con  fber- 
^0íP0r-derable5  oque. pueda  igualar  á  lá 
e  los^  cuerpos  graves.  Desde  ltirgo  que  la 
graveqad  de  los  cuerpos  conprime  ,  redm 
ce  ?  o.  achica  el  cuerpo  clástico  ,  quando 
es  de  tal  grado  que  sobrepuge  al  grado 
oe  la  elasticidad  de  aquel  cuerpo  j  pero 
.sino  es  de  tanto  augmento  6  fuerza  ,  tan- 
bren  cede  al  elástico  en  cierto  modo.  No 


ai  equilibrio  entre  un  peso  y  otro 
rgUiie1,  pero  aun  lo  ai  entre  la  cíastici- 

Mj,  P«o.  Y  como  ¡os  pesos  igul 

í,c  eclUi  j  el  peso  mayor  vence  al 

menor :  asi  un  cuerpo  grave  ,  y  un  cuer- 

po  cisíticor  pueden  ser  iguales  cada  uno 

bw  bcn?ro3  y  pueden»  ser  designa» 
irs‘f  Di’ modo,  que  la  elasticidad  definió 
sea  de  mayor  inunden,  ql!e  la  gravedad 

del 


á 


$el  otro ,  y  ciue  por  consiguiente  el  elds— 
lico  resista,  sostenga,,  y  aun  venza  a!  gra¬ 
ve.  La  oja  de  una  Espada,  se  cuaba  cor* 
la  inocencia  de  algún  peso,  que- sea  mayor 
que  su  fuerza  elástica;  y  tanbien  sostiene 
sin  inflession  , ó  doblez ,  vence  ,  y  re- 
'bota  al  estenderse  ,  si  le  arv  doblado  con 
otra  fue  iza  ,  ai  cuerpo  grave que  no 
iguala  en  el  peso  á  la  elasticidad  de  la  o  ja. 
*E1  aire  es  elástico  ,  como  se  noto  ablando 
sus  propíiedades;,  y  asi  aunque  c!  cuéc¬ 
ele  un  Ave  sea  mayor,  y  mas  pesado 
que  el  poc©  aire  sobré  que  se  pone,  a  lo 
ssnenos  croando-  va  inmediato  a  la  tierra  t 
el  abe  por  su  virtud  elástica  para  distener- 
se  ó  lucharse ,  puede  sostenerlo  sin  que 
caiga,  por  que  los  grados  de  la  distar- 
cien  equivalen  ,  ó  sobre  salen  respedo  de 
los  grados  de  la  gravedad  ,  o  peso  del 
cuerpo  del  Ave. 

Tiene  el  aire-  en  la  propr redad  de 
clástico  la  de  estenderse  mas  fuertemen¬ 
te  con  e!  calor  ,  que  Ic  induce  qualquie- 
fa  movimiento  agitacivoj  y  en  ei  ado  de 

es  preciso  que  adquiera  esta  mayor 


\ 


y  m¿ls  Ttierre  cspansion  ,  o  inchizon  ,  por 
las,  agitaciones,  que  luego  veremos* 

La  mi  quina  es  el  cuerpo,  y  confía 
gu ración  del  Ave  :  El'  cuerpo  de  una  Ave 
es  notoriamente  Leve,  o  menos  grave  qyp 
Jb'  que  pudiera  ser  con  ese  bu ko  #.  consta 
de  pocos-  y  seniles  líquidos  ,  y  de-  solí- 
dos  paceos,  y-  febles.  La  configuración  co 
]©>  interno  es  de  i¡n u  se  u! os  b  carnes,  que 
se  .encogen  y  se  cstienden  $  pon  la  tes- 
tu  r  a .  (juc  v  e  re  m  os  e  n  ot  r  o  ^  I  u  ga  r  de  !a¿  se^- 
gunda -parte:  y  es  enteramente-  diversa  d<”>- 
la  que  traen  los» cuerpos  ponderosos,,  ó, jk 
sados  5,  inexperto 5-  para  e]  pronto  tnoví-’- 
mienro  de  la  agilidad.  En  lo  estenio  es, 
ía  configuración  -  de!  Ave.  de  alas  ,,  y  cofa,, 
que  dan  csrension  para  conprecndcr  mas 
Bulto  de  aire  y  de  piernas  ,  qpe  pueden 
pegarse  de  largo  ai  cuerpo-  para  dejar  piar 
no  el  incubico  ,  o  asiento*  sobre  la-  por¬ 
ción,  de  aire  inferior:  las.  alas,  y  ¡o  de- 
tnns.  de!  cuerpo  se  cubren  de  plumas,  oue 
son  como  unas  bafbufas,.  &  puerteólas  , 
qoe  faerlitan»  salir ,  y  no  entrar  ef  anean, 
diente ,  á  lo  meaos  por  Ja  parte  anterior 


>e 


o 


delante 


rn 


jándola  -  lubrica  ,  b  resba- 
ladiza ,  para  que  la  dirección  del  vuelo 
no  se  estorbe  Ser  para  addance,,  aliándose 
el  aire  obligado  á  ir  de  la  paire  anterior 
a  la  posterior.  Ultimamente  toda  esra  ma¬ 
quina  viene  á  quedar  ,  quando  se  arma'., 
con  «na  figura  corseaba,  o  ucea  . por  la  par¬ 
te*  inferior,  vy  eonbetía,  por  la  superior.  L 
Las  acciones,  <on  que  el  Ave  se  pro¬ 
mueve  ai  '-vuelo,  -son:' .primeramente  aquel 
•ademan  de  rodo  animal,  *que  quiete  bar¬ 
ca  r,  de  doblar  las  piernas,  y  .  dermniti 


ó  agacharse  pata  el  -suelo  *.  después  ,elif  ei 
aire  con  das  alas;;  y  \4  cometvzneu  >  sos- 
’tenefsersobre  chaire-,  que  -abrara  en :i  va 
cabidaci  de  ellas-,  repite  ios  golpes  :  oe- 
er minando  el  movimiento  ,  no  retío  ó 
¡perpendicular,  sino  obiiquo,  *ó  a!.  se;-go 
«como  de  repecho  para  adelante  y  para 
arriba  ,  á  poner  debajo  de  sr  el  aire,  que 
•va  aba  retando.  Menea  a  tiempos  ly*s  a.asj 
•y  de  golpe  en  golpe  asciende ,  como  qm 
me  va  me  me  parre  el  aire  ,  r  uc  va  mente 
aba  za  porciones  de  el,  y  nuevamente  lo, 
i í lita,  pir a  que  le  esplique  mas  fuerza  a 


do  se 


designio  de  ro!áf.  D 
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cst 
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mo 
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ave*  y  Se  frailada  ;  es- 

yá  rc£ta  ,  ya  oo anuamente. 
Del  mismo  invertido  baja  otra  vtz  hará 
ei  suelo  abriendo  el  aire  en  rnnbo  de 
cerrar  ángulo  (  por  lo  común  agudo]  ton 
la  superficie  de  la  tierra,  como  al  subir 
•lo  va  abriendo  desde  ella  tniima:  cesando 
de  los  aleteos  para  que  el  ai.e  no  adquie¬ 
ra  ranea  fuerza,  j  lo  detenga,,  pero  va¬ 
liéndose  de  ellos  de  quando  en  quando 
en  los  tienpos,  que  siente  que  el  aire  pue- 
de  cederle  totalmente:  y  estirando  las  pi  -r- 
fias  a!  ,  como  las  dobió  al  salir  ^ 

para  que  ,  como  la  salida  no  fue  repe.nti- 
na,  el  asentar  el  pie  sobre  la  tierra  ti 
pausado  ,  sin  violencia  de  golpe,  que  da¬ 
ñe  al  cuerpo,  y  á  la  comodidad  de!  vuelo. 

Todas  estas  acciones  se  Valoran  para 
c!  nn  de  volar  en  la  armonía ,  que'  le* 
corresponde ,  de  la  elasticidad' del  aire,  y 
de  la  levedad  del  cuerpo  del  Ave,  y  de 
su  configuración  ,  o  armazón  de  panes. 
La  principal  dificultad  de  mantenerse  una 
Ave  sobte  ei  aire  se  Vence  con  ios  grados 

'  d* 


;'V 


\  I  1  / 

de  distenctora,  en  que  esta:  aqu:!b  c®H 
tu  moa  de  aire  ,.  qae  ai  desde  el  punto  , 
donde  se  considere  al  Ave  asta  el  suelo. . 
Esos  gt acias  de  tención..  y  6  ese  aire  asi 
estilado,  sustentan  la  columna  de  aire  su¬ 
perior  mas  grande  5  y  mas  pesada,,  que 
consideramos  desde  ti  ponto  del  Ave  ná-» 
ja  arriba  asta  lo  ul timo  de  la  región. 
Con  el  peso  de  esta,,  que  es  mucho  mas 
ei  de  ©n  pajaro,  no  se  reduce,  enco¬ 
ge  ,  aplana,  b  cae  mas  de  lo  que  esta 
la  columna  inferior,  menor,  y  menos  pe¬ 
sada  $  pee  que  ,  tiene  tal  expansión,  o  en,- 
sancl'o  de  tal  valor  ,  qoe  equivale  a  la 
fWetra  de  aquel  peso*.  Mucho  mas  abra 
áe  equivaler  ,  y  prevalecer  ai  la  del  peso 
dtl  pajare»  5  v  si  por  esta-  razón  sustenta 
sobre  si  al  Ci Iludió  superior  de  aire,  pof 

la  mima  tunbiea  aguantara*  sobre  si  at  pa~ 

jaro,  que  vacía.  *  ' 

No  ai  duda  ,  que  el  tal  qual  peso 
del  cuerpo -de  .la  Ave  aumenta  ,  Carga,  y 
ion  pe  a!go  ds  lo  inferior  3  peto  tan  bien 
por.  parte  de  b  elasticidad  se  test  ama  eso 
.con  lo-  qtse  se  c-nlí-arece  mas  el  ai-? 


ic 


(4?5>)  . 

re  a  los  golpes  repetidos  cíe  la  beibsra- 
:  «ion  ,  o  subeesivos  azotes ,  con  o oe  la 
íigifan  las  a 'a*.  Por  esca  razón  es  á  las 
•Aves  nías  ib  til  el  vuelo  en  los  tienpos  y 
-lugares  cíe  mayor  calor. 

.  -  La.  estencion  de  la*  alas  ,,  y  cola,  y 

la:  postura;  de-  piernas  al,  pero!  de  la  par.- 
te  inferior  del  cuerpo  dg  la,  Ave*  Ja.  a po « 
yan  mejor  ,  y  sobre  mas.  bulto  de  aire. 
Por  eso  qiw  i  quiera*  menoscabo,  de  alas  y 
de,  col  a;  lo  e&.tanbienvdel,  ege.reicio,  da  v.q- 
Jai.:  y acuellas  Ayes^,  ssk  dejan,  estafc 
como  patadas.,  en  tk  afee*;  smmamn,  con-' 
•«Ir incesante  movimiento,  de?  fes,  alas  ^  y 
■;aun  dé  los,  p|es,i  enírareciendo,  aire  : 
'tanto,,  qnmto;.  es  necesario,,  pata,  que  eí 
i-mayor  lesaítc  de  é!  supla-,  y,  no  dé  logas 

a  ^rupino,.  epe  le  arlan,  fes.  piernas  «*, 
tendidas  *.-v  quietas*, 

'i  , 

Lo  conbexso  de  fo  supetfejr  del  cuetx 
A y-e  sirve  ,  para  que el  aire  de 
arnoa  no  tópela  pata  abajó* antes  sc  abra. 

y  se  reparta,  para,  W-fedos,  ganando  arfe 

k  paw  tufertor  sin  fcrrcgeat  ,  donde  t* 

correaba  de  las  alas,  Jo  - afonce  r  y  2Scgu. 
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re  Í  aiudaf «  v  'i 
CSlÚ  es. 
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impedir  el  nido.  De 
las  Aves  ponen  W> 
tas  la»  atas,  y  qiraudci  las  -obtúsitt  y 
levantan  para  arriba,  no  se  puecien  sos¬ 
tener  mucho  en  el  aire,  y  necesitan  de¬ 
clinar  ,  ó  ladearse  ya  ala  derecha  ,  ya  á  la 
izquierda  ,  como  ajustándose  en  lo  día-! 
gonaí  ,  o  atravesado ,  y  inas  corpulento  do 
la  adnnofera,  y.  gtangeaodo  mas  aire  ai- 
t ernar.ivamcneé  por  un  lado  y  por  otro-, 
con  la  ala  que  le  toca  su-pende;$e ,  al 
tiempo  que  la  otra  entre tiene:  ,  formando 
abajo  ‘-al gana  cabidad ,  con  1©  ptin- 
ácl  cuerpo  que  se  bisel  ve  o  re¬ 

cuesta  a  su  lado ,  sin  oibidarfe  de  agitar 
«de  tarde  en  tarde  las  alas  ,  bascando 
sien  ore  el  subsidio  de  la  irritación  del 
aire,  como'  principal  ancora  de  su  se¬ 
guridad  ,  asi  para  elevarse  mas  de,  lo 
«qué-- estaban  ,  como  pata  no  deprimirse, 
©  undiuc  tanto  como  lo  que  bajarían-;, 

(  é  © 

sino  se  restaúrala  con  este  arbitrio  5  7 
ron  los  otros  lo  que  van  perdiendo  po- 
co  á  poco  de  elevación,  sin  que  nosotros 
•tal  vez  lo  percibamos»  ’ 

Ccn 
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Con  esto  queda  concluida  !a  noticia 
oe  los  Cielos,  que  es  !a  piimera  parte  d t 
la  geneial  de  ias  cosas  del  Mundo, 
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DE  LOS  TRATADOS, 

CAPITULOS,  Y  PARAGRAFOS  DE  LA 

primera  pane  de  la  noticia  gcncí al 
dé  las  cosas  del  Mundo, 


¿Vi  0<Sf- 


|p- 


ida  el  cuer- 

á.  f'4. 


„  Nr  rocío  do  n  !  en  cruc  se  descubre  el  plr??x 

i  |  »  •*  ‘ 

cíe  >a  oora ,  .  y  se  previenen  las  dccbL- 
ñas  generales que  sirven  de  clave  pa¬ 
ra  leerla  sin  atajos  :;  se 
po  total:  de  día,. 

Primera  parte  de  los  Cielos,.  y.>  ccsssy  qus 
condenen.  ,  Pag*- *  5^ 

Formada,  la  introcuon  particular;  para  la 
primera  paitCj.  se  suLclividen*  en.  estados, 
slguac  mes  Tratados,  ibidem» 

.TRATADO'  PRIMEROi  DEL  CIELO 
EMPIREO,  pag<  ,  g. 

—  r  *  '  ■ 

'Avísese  pre'íBativamente  la  etimología  de 

so  nonbie  :  lo  que  se  discurre-  de  m 

lgura  ?  naturaleza,  y  propiedades :  y.  ios 

des- 


destinos  que  lo  ocupan. 


CAP.  i.  DE  DIOS 


'  ib  i  de  tu. 


pag.  2  r 


i  .  * 


§.  i.  Ai  Dio?.  ibidem. 

j§.  2.  Lo  que  es  Dios,  en  si.  pag.  28. 
§.  3.  Loque  Dios  es  púa  nosotros,  pag.  50. 


CAP.  2.  DELOS  ANGELES.  pag.  91. 


§.  r.  Propiedades  délos  Angeles,  pag.  92. 
2.  Origen  de  ios  Angeles,  tienpo,  lu- 
gar,  y  estado,  en  que  fueron  criados: 
:  su  Tianrero,'  geraiquias,  ñonbrcs  ,  y 
destinos.  p¿g»  I02‘ 

|.  2.  Catástrofe  de  los  Angeles,  pag.  rc>8. 
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■  CAP.  3.  DE  LA  VISION  BE  ATI  • 

PICA.  pag.  1  1 
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§.  t.  Criaturas ,  "que  pueden,,  ver  a  Dios 
en  el  Empirro,  -  pag.  154* 

z.  .  Modo  de  accrse  la  viden  beatifi¬ 


ca. 


ag.  1  1 


8. 


$.  5.  Lo  que  connota,  la  visión  beatifica 


en  ia  nena. 


pag.  121. 
TRA- 


'4*. 


2.  DEL  FIRMAMEN¬ 
TO.  pag.  138. 

CAP.  i.  DEL  FIRMAMENTO/ Y  ES¬ 
TRELLAS  EN  COMUN.  ibidcm. 

Introdúcese,  desenbarazandosc  ancs  de  los 
parágrafos  de  lo  poco,  que  o  rece  el  Fir¬ 
mamento,  según  el  tirulo :  para  c  n  picar- 
los  en  íci  común  de  las  Estrellas.  ibidc  m, 
i.  Naturaleza,  nurneto,  movimiento, 
brillo,  magnitud  ,  y  situación  de  las 
*'  ,Esttebas.  ~  .  pag.  140. 

2.  Planetas  en  común  :  su  numero , 
naturalezas ,  situaciones  ,  movimiento?, 
aspe&os,  y  tres  razones  de  los  mas  co  ¬ 
munes  cálculos,  que  aseguran  á  nues¬ 
tros  sencidos  la  verdad  de  estas  noti- 

pag.  147. 

?•  Cometas:  su  naturaleza  :  sus  figo, 
ras:  la  situación,  el  movimiento,  y 
O.' bitas  de  ellos;  su  duración,  y  con- 

.  íeciicnci5s*-  pag-  164. 

§.  4.  oíste  mas.  ;  .  pig.  17/ 
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§.  1. 
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i  •  I 
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.  -Crepúsculos  del  So!. 

2.  'Conjunción  ,  aumento*  oposición * 
y  mengua  de  la  Luna  poi  los.  aspectos 
con  el  Sol.  pag.  j.93. 

$.  $ .  Eclipses  del  Sol,  y  de  Luna.  pag.  1.9$* 
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1.  Latitud ,  longitud ,  grados  :  citco? 

culos  bue  dividen  U  Esfera:  y  esta¬ 
ciones  dé  Otoño  ,  ínbier no,,  Primave¬ 
ra,  y  Estío.  pag.  217} 

2.  Diferentes  espetiencias  de  los  A  vi» 
tadores  de  la  Tierra  por 'los  diferen¬ 
tes  res  pe  €1  os  de  elle  s  :  ya  a  la  Esfera 


Celeste  ,  ya  á  la  sonbra ,  b  atájo  de 
la  luz  del  Sól  >  y  ya  a1  su$j  situado* 


nes. 

f.  3.  Climas. 


P3g-  2 3  9' 
pag.  248. 


CAP.  4.  DEL  CALENDARIO,  pag.  261. 

-  -  .  ■  .  ,  . 

■  . 

j.  Dia ,  Oras,  Semana  ,  Mes,  Ano, 
OI  i  ripiada,  Lustro,  Año  Sabático,  Indic* 
cien.  Siglo,  Evo,  y  Eternidad,  pag.  2 6  y, 
2.  O  i¿en,  progresos,  y  estado  a&oabdd. 
-•  í  i  coa- 


‘  ctíRpmo  de  loSfíinp?.  .  -  pag.  282» 
$.  3.  Lunación y  ,ano  cnbol!stna-!n:'ÍAu^ 
i>  reo  numero  , ,  Epaila,,  Lcp;a  Domini- 
.•  cal,  y  Sido  del  So!.  ,  pag.  292. 
$.  4.  Destinos,  y  modos  de  saber  el  Au¬ 
reo  numero,  la  Epa&a,.c!  Ciclo  de!  So!, 
-p  y  da  Letra  DomiuiciaL;  v  r  pag.  jo 5. 
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§.  1 .  Naturaleza ,.  propiedades,,  ubicación, 
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CAP,  V-  DE  LAS  COSAS,  QUE  VEMOS 
VAGAR  POR  EL  AIRE,  pag.  3 68. 
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§.  i.  Meteoros  de  vapores:  Niebla,  Nih 
ves  ,  Lluvia,  Granizo,  Nieve  ,  Sereno  , 
Rocío,  Escarcha.  ibiJem. 

§.  2.  Meteoros  de  exsalaciones  *.  Trueno, 
Rayo,  Rdan pago  ,  Centella:  y  otros 
fuegos.  ’  pag.  5  8  J, 

2,  Meteoros  enfáticos,  o  aparentes) 
Alón,  o  Corona ,  Parelia,  o  Sol  fal¬ 
so,  Arco  Iris  ,  Varas  de  luz,  y  Au* 
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A  principa!  errata  de  inprenra  es  ta 
de  hav’r  sacado  al  medio  de  las  paginas, 
Como  epígrafe»  3  ó  títulos  ?  lo  que  uaia  el 
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Oigúrul  al  margen  ,  como  meras  designa¬ 
ciones,  según  aparece  desde  e!  principio 
de  !a  obra  hasta  la  pag.  263  exclusive, 
desde  la  que  vá  co/regida.  Y  aunque  no 
es  defedro  substancial,  que  enbaraze  el 
uso  de  la  obra  ,  y  de  sus  dedrinas ,  ha 
parecido  inescusablc  prevenido,  asi  por  la 
di  ('ere  ocia ,  que  ay  entre  lo  que  es  desig¬ 
nar,  y  anunciar,  corno  por  ser  lo  mas 
notable  de  los  ieiros  de  la  inprentaj  y 
por  que  no  todos  los  que  pueden  distin¬ 
guirlo  ,  pueden  distinguirlo  rodo.  Para  la 
segunda  iopresioo  se  pondrá ;  el  cuidado 

que  corresponde,  á.fiñ  de  que  en  nada  se 
varíe  y  o  altere,  el  metsdo  ,  propiedad, 
idea  dei  Autor ,  y  que  en  los  iopresos , 
nada  salga  de  otro  modo  ,  ni  en  otros  tu- 
gates,  que  en  los  establecidos,  y  asigna-» 
dos  en  el  O  iginab 
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